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			Introducción

			Los motivos por los que decidí comenzar a escribir estas líneas sobre este tema en concreto (tan peligroso para algunos, quizás por adentrarme en un terreno movedizo y «políticamente incorrecto», o tan raro y distante para otros, por andar bastante desinformados y confusos en estas cuestiones), son la fuerte sensación de impotencia en la que me he encontrado en tantísimas ocasiones cada vez que llegaban a mí noticias en relación a esta ideología y ante la que pensaba que algo se podía hacer.

			Actualmente son cada vez más los libros, artículos, vídeos…, información fresca que nos va llegando sobre la ideología de género. No está en mi pretensión mostrar nada nuevo sobre este asunto, pero quizás la novedad que aporta este libro que tiene entre sus manos, es que he pretendido, no solo mostrar esta realidad que nos rodea, buscando desde sus mismas raíces, sino ser instrumento para lograr conocer algunas pautas educativas a seguir y lograr, de esta manera, encauzar nuestra misión como padres o/y educadores.

			Recuerdo que la primera vez que comencé a tener contacto con la ideología de género fue hace ya unos años (¡cómo pasa el tiempo!), sería el 2007, cuando el Gobierno de España, socialista, implantó como obligatoria la asignatura Educación para la ciudadanía.

			Rápidamente comenzaron a oírse voces que denunciaban la educación ideológica que en ella se les pretendía inculcar a los alumnos, padres objetando... Me llamó la atención en un primer momento que en ella no estuviesen presentes los términos bueno y malo, así que empezó a interesarme el tema. Cuando el gobierno de derechas entró en el poder, la controversia que se había generado en un principio con esta asignatura parecía ir suavizándose. Sin embargo, no fue así, iba transcurriendo el tiempo, y cuanto más leía e investigaba sobre esta ideología, mayores eran mis ansias de levantarme y gritar con fuerzas la verdad que se esconde tras tantas mentiras.

			Tan solo estaba comenzando a verse la punta del iceberg de todo el entramado que hay detrás de esta ideología y que llevaba ya varios años instalada en gran parte de Europa.

			Pero, sobre todo, lo que más me impulsó a comenzar esta investigación, fue el hecho de que los más perjudicados de este engaño ideológico son, una vez más, los más vulnerables e inocentes: ¡nuestros niños! ¿Cómo iba a quedarme sin hacer nada viendo cómo mis alumnos y, sobre todo, mis propios hijos, iban a tener que crecer y enfrentarse a una educación con una carga ideológica que pretende ir modelándolos desde las entrañas mismas de su ser? De una manera u otra, esta mentalidad se está abriendo paso en las escuelas, en las universidades, en las instituciones… Fue entonces cuando decidí aportar mi granito de arena junto a tantas personas que ya, hace muchos años, luchan por desmantelar este mundo de fantasía que algunos pocos, porque son pocos, se quieren inventar.

			Constantemente nos preocupamos por darle lo mejor a nuestros hijos, sobrinos, nietos, alumnos…, que no les falte una alimentación equilibrada, sana, que tengan una salud correcta, con sus revisiones periódicas al oftalmólogo, dentista, pediatra…, que su armario esté lleno de ropa para cada ocasión, que tengan la mejor educación posible. Asistimos a tutorías, los llevamos a inglés, alemán, pádel, fútbol, baile, danza y equitación si hace falta… ¡Nos desvivimos por ellos! Hacemos, realmente, lo que buenamente podemos o sabemos como padres (o abuelos). Sin embargo, olvidamos algo fundamental, a mi entender: saberlos defender frente a las amenazas que puedan hacer de ese hijo tan adorable del que tan solo buscas su máxima felicidad, un hombre o una mujer sumamente infelices de adultos.

			¿Y cómo será posible que suceda esto tan catastrófico que expongo? Pues sencillamente porque la sociedad ya se está encargando de, mediante los diversos instrumentos que ya iré desvelando, hacerles llegar las garras de esta ideología que, en lugar de ayudarles a crecer y enriquecerles como personas, lo que hace es dejarles sin identidad, sin su esencia vital y, por lo tanto, sin su sentido de la existencia. ¿Y se puede vivir (feliz) sin saber para qué vives? ¿Se puede vivir bien (lo que se dice bien en el buen sentido de la palabra: plenamente) sin un rumbo fijo hacia una meta o proyecto de vida? Porque ir a merced del viento está muy bien para los que manejan un velero, hacen fly-surf o deportes que requieran del viento para poder desplazarse… Sin embargo, las personas tenemos algo que tan solo poseemos nosotros: la voluntad, que es un elemento dado por nuestra inteligencia humana imposible de equipararse al animal, aunque se pretenda en muchos sectores, inseparable de nuestra libertad.

			Dicha voluntad cada persona deberá de ir trabajándola desde la infancia con ayuda de los adultos para que desarrolle su máximo potencial, es decir, para que sepa dirigirse, siguiendo un rumbo, por una vida llena de obstáculos, tormentas, desvíos, engaños que se nos cuelan a través de teorías y pensamientos falsos…

			Es por ello que considero nos enfrentamos ante una ideología que pretende arrasar con todo lo que, hasta hoy, desde que el ser humano apareció en la escena, se ha considerado como la esencia y núcleo de todo lo que existe: lo humano. Se trata, por tanto, no de una ideología que puede más o menos introducirse en algunos aspectos concernientes a las personas, como pudiera ser, su vida laboral, sus relaciones sociales, modas, aficiones… ¡No! Se trata de una lucha, o quizás una guerra declarada entre dos modalidades antropológicas de lo que son las personas, una, la que yo en este escrito quisiera defender, la otra, la que procede del término gender (género), movimiento que ya veremos y que pretende instaurar un nuevo concepto de persona, desarraigándola de sus raíces, un nuevo concepto de sociedad donde tengan cabida, y con privilegios, todos aquellos sueños de una minoría de individuos cuyas mentes nubladas por el engaño pretenden instaurar.

			César Vidal comentaba al respecto de esta ideología: Con todos sus errores, el marxismo era el colmo de la inteligencia y el sentido común comparado con la ideología de género.1

			Un nuevo orden mundial manejado por unas élites, haciendo del resto de personas individuos sin propia voluntad, sin raíces…, muñecos fácilmente manejables (¿no se asemeja quizás a lo que el comunismo y las sociedades totalitaristas han pretendido desde hace años?).

			Veremos cómo esta ideología persigue destruir algo tan maravilloso y que tan imprescindible es para el desarrollo humano y social: el matrimonio y la familia natural.

			Detrás de todo este remolino de ideas no se encuentran tan solo las reivindicaciones de los loobies y feministas, a los cuales les interesa que se acepten todo este nuevo orden cultural donde el ser humano sea neutro y se pueda hacer lo que se quiera con él. Ellos son también algunos de los hilos que les sirven de sostén a los poderes que dominan este entramado, para lograr el máximo objetivo que se pretende: reducir la población mundial debido a una concepción que pretende demostrar que la superpoblación es la causante de gran parte de los problemas mundiales, incluso, del cambio climático, por lo que la cultura de la muerte (abortos, eutanasia, divorcios…) es su prioridad en la agenda ideológica que se está imponiendo a nivel global. ¿Quiénes están fomentando esta mentalidad? ¿Su afán de poder y control sobre los países, especialmente los más marginados, pueden llegar hasta esos extremos devastadores? Lo veremos.

			He de aclarar también que, con este libro, no pretendo ofender a nadie por su ideología política, religiosa, moral, por sus inclinaciones sexuales, su manera de entender o ver la vida, tan solo expondré el fruto de mis investigaciones y reflexiones, es por ello que, ante todo, pido disculpas si alguien se sintiese ofendido por alguna anotación o expresión que encuentre.

			He querido aclarar esto porque una de las realidades que nos rodean a los que decimos en voz alta lo que opinamos o pensamos en relación a esta ideología de género (sin insultos, tan solo puntos de vista), es que somos directamente criticados, tachados de homófobos, de retrógrados, antiprogresistas, racistas, insensibles, y un sinfín de adjetivos no muy agradables precisamente. En varias ocasiones lo he experimentado personalmente, la sensación que queda es como si ante cualquier cuestión que se comenta y que tiene que ver con esta mentalidad se destapase la tapa de la caja tabú, hay una hipersensibilidad y saliesen como leones sus defensores a morder la yugular sin reflexionar o pensar sobre el asunto en sí ( porque esta es otra, lo de pararse a pensar debe ser de hace varias décadas atrás cuando aún la filosofía estaba bien vista, porque lo que es últimamente, poca actitud reflexiva y crítica observo). Son los intocables, los protegidos por las leyes, y los demás, los censurados por pensar de otra manera.

			Exponer de forma sencilla y con ejemplos por qué es tan perjudicial esta ideología no es fácil. Hay mucha desinformación, pero a la par, cada vez son más las personas influenciadas de alguna forma por ella, aunque quizás no se hayan percatado. Se toleran y aceptan ideas y comportamientos o actitudes de este pensamiento relativista sin darle muchas vueltas, cosa que hace tan solo unos años era absurdo. No se tiene un juicio claro sobre lo que es la realidad, la verdad del ser humano, y se cree todo aquello que parece ser «progre» sin filtro, se escucha en el entorno, en los medios de comunicación, motivado también, quizás, por la inercia de dejarse llevar sin querer entrar en discusiones, sin querer ir a contracorriente, que siempre supone un esfuerzo difícil y problemático, sobre todo, cuando están los hijos de por medio, que pretenden «tirar» hacia lo que ven que hacen sus amigos como «normal», cuando a ellos no se les permite. También puede ser motivada esta aceptación por el miedo o vergüenza a enfrentarse a estas ideas dejando claro lo que se piensa de ellas, cuando es en contra. O pudiera ser, por el ambiente individualista y la concepción equivocada de lo que es la libertad de cada persona, que empuja a no meterse en el terreno de lo que hace o piensa el otro mientras no le perjudique a uno, sin sentirse con la necesidad, incluso, yo diría, obligación, de decir con respeto y educación lo que se piensa de estos aspectos, considerando, sin embargo, que cada uno puede hacer lo que «le dé la gana con su vida».

			Se presenta una gran dificultad para los que tratamos de destapar las mentiras de este pensamiento tan destructivo, pues tienen en su poder las armas y personas que lo defienden y quieren introducirlo difuminadamente, sometiendo a censuras, e incluso, multas a los contrarios a sus postulados. El panorama tiene una serie de ingredientes que hacen un completo molotov: el relativismo tan radical del «todo vale», el individualismo (que no individualidad) que hace a cada uno ver las cosas sin pensar en el daño que les pueda causar a los demás, dejando que cada uno actúe según le parezca, y sobre todo, la falta de amor verdadero entre las personas sustituido por el egoísmo, el egotismo, como nos recuerda Tomás Melendo2, el olvido del ser, el subjetivismo y el concepto tan equivocado de lo que es la libertad, que lleva a pensar que cada cual puede hacer lo que quiera con su vida con tal de no molestar a los demás. Sin embargo, esta ideología no solo molesta a los demás, sino que en su conjunto destruye a las personas y a la sociedad entera.

			Todos estos conceptos podremos estudiarlos más profundamente si decides continuar con la lectura de estas páginas.

			Es importante saber presentar las repercusiones psicológicas que esta teoría está provocando en las personas de esta sociedad tan «líquida y maleable», que se pueda llegar a dar un poco de luz en este tema tan controvertido, mostrando también el camino por medio de una verdadera educación en y para la libertad, pues una gran recompensa personal es la que se recibe cuando actúas libremente, sin ataduras, sabiendo que eso que buscas es algo que te va a enriquecer y favorecer enormemente, aunque sea a costa de tener que luchar contra insultos, decepciones, malas caras y espaldarazos…

			A lo largo de este escrito podremos detenernos en hacer un análisis de los temas fundamentales que se relacionan con el ser humano, los fundamentos antropológicos, la singularidad que tienen el varón y la mujer con el contrapunto de vista de la ideología de género con respecto a esta y otras dimensiones y, por último, criterios y consejos para lograr una adecuada educación en y para la libertad. Finalizaré con un apéndice donde agruparé fundamentos bíblicos y eclesiásticos que sustenten los argumentos que iré desarrollando.

			Por último, quisiera añadir que, durante todo este manuscrito, voy a utilizar el término hombre o niño para designar al conjunto de personas varón-mujer o niño-niña, en general, salvo casos específicos, que lógicamente indicaré, ante lo cual no creo estar cayendo en un lenguaje sexista y discriminatorio, pues de «toda la vida» nos hemos entendido así las personas y nadie se ha sentido ofendido por ello, hasta que llegaron las feministas radicales reivindicando un cambio lingüístico también.

			El autor del informe de la RAE, Ignacio Bosque, defiende que «el uso genérico del masculino para designar los dos sexos está muy asentado en el sistema gramatical español» y que no tiene sentido «forzar las estructuras lingüísticas».

			Es un desdoblamiento que, en el lenguaje común, el ordinario que podemos emplear para comunicarnos, no tiene cabida. ¿Realmente alguien se puede creer que diciendo «todos, todas y todes», «los alumnos y las alumnas», «los maestros y las maestras» se va a lograr acabar con el trato discriminatorio que sufren algunas mujeres? Más bien lo que conseguiremos es aburrir al receptor de nuestro discurso. ¿Se va a mentalizar así a la sociedad de la igualdad de la mujer frente al hombre? Quizás mentalizar sí, pues acabaremos hasta arriba de este desdoblamiento, pero que se consiga erradicar las diferencias que se pretenden, me parece, sinceramente, un gran disparate. Por desgracia, algunos se lo han creído…

			Yo también lucho por la igualdad de la mujer, su derecho a ser respetada socialmente igual que el hombre, por erradicar los abusos a los que es sometida con la prostitución, con los vientres de alquiler, porque tenga igualdad de oportunidades, lucho por defender su derecho a que se proteja su feminidad y no sea tratada como un objeto de usar y tirar, a que no se le muestre el aborto como única alternativa a su drama, por su derecho insustituible y maravilloso a ser madre, a que no se le eche del trabajo o no se le renueva el contrato por el hecho de estar embarazada y traer al mundo un ser humano con igual derecho a vivir que los dirigentes que promueven estas ideas antinatalistas, a no ser esclavizada con mentiras, a que se le abran las puertas a poder compatibilizar su vida laboral con su vida marital y del hogar… Lucho por ella, ya que yo también soy mujer, y sé que nosotras valemos muchísimo más de lo que se nos quiere mostrar por los medios de comunicación, que nuestro papel es imprescindible para esta sociedad, que junto a los hombres, complementando cada uno con nuestras cualidades y capacidades, podremos dejar nuestro granito de arena por construir un mundo más feliz y dejar ciudadanos que se sientan libres y gozosos en armonía. No creo que para conseguir esto y mucho más, haya que cambiar el lenguaje, lo que debe cambiar es el corazón humano.

			Hasta la muerte por la verdad combate, y el Señor Dios peleará por ti (Ecl. 4, 28).

			

			
				
					1	http://www.actuall.com/entrevista/democracia/cesar-vidal-la-ideologia-genero-seria-marginal-no-impuestaformatotalitaria/?mkt_tok=eyJpIjoiWXpnd09HWTVaVGxtTWpNeSIsInQiOiJ1dWRtaitDS2lPQjdaRjArY3h6RmdTclphdTFSdkJJTXVpNmxRektBbk4zaWJqU1dyXC84ZzhBbThQMWF1ZUU2OXpQRmdZblV2UjdMMkp6U2djN3JrN0VzdFpmMnkxbXN5eHhJZ3FnWFA1aHc9In0%3D .

				

				
					2	Tomás Melendo Granados, Asignatura Familia y entorno, Bloque 2, tema 2 El entorno de los entornos: la teoría, Máster Universitario en Ciencias para la familia, Pp. 34.

				

			

		



			I. Fundamentos antropológicos

			Propongo para comenzar un recorrido a través de los fundamentos antropológicos del ser humano para poder arrancar desde la raíz misma de qué es el hombre y las realidades que le son propias.

			También podremos hacer referencias a algunas definiciones y puntos de vista más relevantes de las características más destacables y esenciales del ser humano: la libertad y el amor.

			Soy consciente de que para aquellos lectores que no estén familiarizados con los términos antropológicos y filosóficos, pudiera parecer algo difícil de captar este primer bloque, pero, tal y como he comentado, considero que no podemos hablar de la nueva visión antropológica que nos impone la ideología de género sin primero tener clara la verdadera antropología humana. A la par, esta introducción nos permitirá entender mejor de dónde surge el pensamiento actual que impregna a la sociedad, ya que todas las concepciones que los diversos pensadores y corrientes filosóficas que se han ido expresando a lo largo de los tiempos han servido para forjar de un modo u otro la visión contemporánea.

			Os animo a su lectura y posterior reflexión.

			1. La persona y sus rasgos generales

			¿Qué es la persona humana? ¿Qué la hace diferente de los demás seres vivos que habitan en el mundo? Hay una serie de rasgos fundamentales que hacen de ella, alguien diferente y superior al mundo animal y vegetal.

			Actualmente, el concepto de persona, el de ser humano y hombre, se utilizan indistintamente, con un mismo significado generalmente, sin embargo, no ha sido así desde siempre.

			Spaemann nos introduce en la idea de que lo que denominamos persona actualmente, sin la teología cristiana, no hubiese llegado hasta nuestros días, pues indica que las personas no son simplemente acontecimientos naturales, lo cual no quiere decir, termina aclarando, que tenga sentido solamente bajo determinados supuestos teológicos.3

			El concepto de persona es un concepto principalmente filosófico, que expresa la singularidad de cada individuo de la especie humana en contraposición al concepto filosófico de «naturaleza humana» que expresa lo común que hay en ellos. Así mismo, la voz hombre se refiere a lo común en contraposición de la voz persona que expresa sus singularidades propias con nombre propio.

			En un artículo el profesor D. Tomás Melendo nos argumenta que el hombre no se deja encerrar en la noción «individuo de la especie», que hay en él algo más, una plenitud y una perfección de ser particulares que no se puede expresar más que empleando la palabra «persona». «Por su débil consistencia ontológica y operativa, los animales, las plantas, las realidades inertes, no tienen ni «derecho» ni aptitud para destacar su individualidad, recortándola sobre el horizonte del cosmos y de la peculiaridad de la familia biológica a la que pertenecen; son, propiamente, parte de su especie: fragmento. El hombre, por el contrario, se despega hasta tal punto de la suya propia, como algo dotado de valor por sí mismo, que, en rigor, casi podría afirmarse que no existe especie humana. Cada persona humana tiene un significado propio trascendiendo su propio género».4

			El hombre siempre se ha preguntado por su «yo», ha intentado encontrar una respuesta a su propia existencia, el sentido de su vida, al fin y al cabo. Ser persona es existir de una manera peculiar y distinta al resto de los seres existentes.

			Lo que se ha pretendido es alcanzar una teoría verdadera que responda a estos interrogantes. Mario Binasco, psicólogo y filósofo, sostiene en un artículo que el hombre está siempre en busca de su identidad, que es humana, aunque se revista de símbolos totémicos animales: una identidad que se vive siempre en relación con otros humanos, una identidad a la que se quiere adherir de manera estable, que implica, por lo tanto, algo a lo que pertenecer.5

			La identidad humana es lo que permite que alguien se reconozca a sí mismo definiéndole frente al resto de personas. De esta manera puede comenzar a comprender «quién soy».

			Desde la infancia aprendemos a distinguir entre la idea de «yo» y «los demás», y lo vamos adquiriendo sintiéndonos miembros de una familia y un grupo social.

			Esta identidad es individual, es dinámica y, como veremos, abarca diferentes dimensiones, todas ellas imprescindibles para alcanzar una correcta identidad personal, pues en caso contrario, podrían ir apareciendo desequilibrios psíquicos y emocionales debido a las carencias en su desarrollo.

			Es difícil encontrar un criterio unánime con relación a la persona humana en el que se considere con validez universal lo que este término implica. Según la corriente filosófica o la perspectiva con que se analice, encontraremos unas respuestas u otras.

			Para algunos esta pregunta está aún sin tener una respuesta verdadera.

			Hay quienes se han dedicado a demostrar que la persona procede de la evolución de una especie animal: Los científicos han estimado que las líneas evolutivas de los seres humanos y de los chimpancés se separaron hace 5 a 7 millones de años. A partir de esta separación, según estas ideas, la estirpe humana continuó ramificándose, originando nuevas especies, todas extintas actualmente, a excepción del Homo sapiens.6

			¿Es el hombre un animal más producto de la evolución? ¿Es la persona un ser perteneciente a una especie humana específica desde su origen o es el resultado de la evolución de la especie animal que dio lugar a una más avanzada?

			Si observamos detenidamente la naturaleza humana y todas sus peculiaridades, no nos queda otra alternativa que abrir la mente y apreciar que hay algo que va más allá del mundo natural y que la sitúa en otro nivel dentro de una jerarquía universal: La persona puede tener conciencia de sí misma, tiene la capacidad de pensar, la capacidad de actuar en libertad y, algo sumamente importante de lo que apenas se habla entre los filósofos actuales, tiene una inmensa capacidad de amar. ¿Desde cuándo la persona tiene estas capacidades? ¿Han sido fruto de la evolución de su especie o es algo que lo lleva intrínseco en su ser desde que comenzó su existencia?

			D. Tomás Melendo sostiene que no se puede definir persona, de hecho, lo relevante para él no es la definición que le podamos dar, sino ser capaces de «entender» quién es la persona humana. A su entender, y estoy de acuerdo, todas las definiciones que se han ido formulando a lo largo de los años y se han ido agrupando en corrientes o escuelas según las diversas perspectivas, pueden servir para enriquecer con sus aportaciones la comprensión de la grandeza que encierra la persona.

			Echemos un poco la vista sobre una panorámica por la historia pasada para poder comprender mejor estos diversos modos de comprender al ser humano.

			Los presocráticos concebían al hombre en función del cosmos, mientras que los sofistas y Sócrates tendían a concebir el cosmos en función del hombre, el centro era el hombre. Por este motivo, el periodo antropológico ha recibido asimismo el nombre de periodo Antropocéntrico. La filosofía griega suele entender el hombre como el ser racional, el animal que posee razón o logos. La concepción griega puede admitir que el hombre ha sido formado de un modo distinto de todos los demás seres. Del judaísmo y del cristianismo hemos heredado la idea de que el hombre ha sido creado, lo cual ha ejercido una inmensa influencia sobre todas las concepciones filosóficas íntimamente relacionadas con las religiones judía y cristiana (y luego también mahometana).7

			Ateniéndonos al origen de su terminología, persona proviene del latín persōna, que significa «máscara de actor» o «personaje teatral», y este del etrusco phersu, que a su vez viene del griego πρόσωπον (prósōpon), que traduce precisamente «máscara».

			Persona, pues, se refiere a la máscara que se ponían los actores griegos o romanos en las representaciones teatrales, y que contaba con una bocina para darle mayor resonancia a la voz, de modo que llegara a todos los espectadores. De allí que muchas veces se profundice sobre su significado en un sentido filosófico y se diga que ser persona es representar un rol ante el mundo, en la sociedad, así como tener voz.

			Robert Spaemann nos indica cómo la persona pasó a tener un status social a partir de este primer significado. Más adelante, para la jurisprudencia romana de la época imperial, se designa con persona al status especial del libre frente al esclavo. Entre los juristas se empleará homo generalmente para referirse al esclavo, es decir, para alguien que pertenece solo a la clase humana biológicamente, pero con un status inferior al de las personas.

			La palabra persona ha sido empleada durante la antigüedad con un sentido amplio, no incluido dentro de una especie, sino con una naturaleza humana que encierra un rol superior.

			Tenemos aquí, por lo tanto, un primer atributo de la persona: su grandeza y superioridad con respecto del resto de seres del universo.

			A partir de Boecio (480 d.C.- 524 d.C.) encontramos ya una definición clásica y aceptada de lo que es persona: Rationalis naturae individua substantia (substancia individual de naturaleza racional) en ella, con una fuerte influencia del pensamiento platónico, tres serán principalmente sus características halladas: la sustancialidad, la individualidad y la racionalidad. Surge también el concepto de incomunicabilidad aquí al referirse que es alguien (no algo) con una naturaleza propia, no común. Su naturaleza es peculiar al ser portadora de razón con un sentido naturalista.

			En la perspectiva de la filosofía de la naturaleza, persona es una etapa terminal, un resultado; se tiende a definir la persona en términos físicos, una cosa entre otras, inscripta entre una causalidad y un resultado, dentro del proceso de la necesidad natural.8

			Pero Boecio no se refiere a un compuesto solo de materia, dotado únicamente de entendimiento por la razón, sino que también la persona consta de un espíritu que le suscita la voluntad, el entendimiento, la sensibilidad, los apetitos, las inclinaciones con sus manifestaciones, las emociones, afectos o sentimientos, tal y como nos recuerda Tomás Melendo en diversas ocasiones.

			Esta sustancia a la que hace alusión en su definición se refiere a la esencia del ser de la persona indicando su naturaleza, lo que le hace ser lo que es.

			Sustancia, del latín «sub»: debajo, y «stare»: estar, nos está refiriendo al soporte de las cualidades susceptibles de cambio. Lo que existe por sí mismo y no por otro.9

			Santo Tomás de Aquino siguiendo a Boecio enriquece el término persona indicando que es un individuo poseedor de una propiedad distintiva, indivisa en sí misma y separada de los demás. Esto sería lo que define a la persona: su dignidad.

			Diría que el modo de ser de la persona es dignísimo, algo que existe por sí con un valor absoluto: dignitatis est de absolutis dictis, «la dignidad pertenece a aquello que se dice absolutamente».10

			El Renacimiento inspirándose en la orientación de santo Tomás y en el pensamiento de los griegos, pone la atención en la individualidad del hombre y hace descansar la dignidad sobre la libertad y sobre la capacidad de los hombres. Es lo que se llama el retorno a la humanitas del mundo grecorromano.

			Según Pico della Mirandola, autor de hominis dignitate (1488), el hombre supera todo lo que hay en el mundo. Las otras criaturas tan solo pueden desarrollarse a partir de itinerarios prescritos en su especie, mientras que el hombre es perfectamente capaz de transgredir los límites fijados a la suya. Es el animal sin límites, totipotencial, pues, para él, todo es posible, no hay frontera insuperable.

			En la exposición de Pico della Mirandola sobre la dignidad del hombre se entrecruzan distintas tradiciones. Por un lado, se puede detectar la presencia de la tradición judeocristiana: el hombre es creado por Dios y es creado a su imagen y semejanza.

			Por otro lado, se observa una restauración de la cultura griega y romana, pero en un contexto que tiene un substrato eminentemente cristiano. El ser humano es un ser racional, capaz de inventarse a sí mismo, de superar la naturaleza, de crear un mundo de arte y de cultura. Se observa, en estas ideas, una visión optimista y esperanzada del ser humano.11

			Ricardo de S. Víctor (1110-1173 d.C.) en el De Trinitate, elabora la más original y esclarecedora formulación de la noción de persona, tratando de situar el problema de la persona fuera de las categorías de las explicaciones físicas y, con cierta independencia respecto al concepto de sustancia. Esta obra, sobre todo del libro cuarto, es importante no solo desde el punto de vista histórico y cronológico con relación a la evolución del concepto, sino también como un esfuerzo de formulación ontológico-existencial del concepto de persona radicalmente nuevo, del sentido de su vida.

			Señalará la diferencia entre sustancia y persona al considerar este primer término en relación a lo común. Llega así al individuo sin partir del concepto de sustancia que está relacionado con la especie, contrapone substancia a existencia, donde sustancia refiere a lo que es común y la persona a lo incomunicable.

			Por lo tanto, con este pensador, ya tenemos un concepto de persona separado de substancia que le impediría tener una identidad personal; relacionado a la categoría de existencia, la cual designa aquello que tiene una sustancialidad determinada:

			Existir implica tener una cualidad propia (qualitas) y al mismo tiempo ser dependiente, es decir, tener un origen (origo) con el que se está necesariamente en relación12; y por último con el aspecto de la incomunicabilidad (distinta, concreta)

			Siguiendo los pasos de este pensador, Escoto (1265 d.C., 1308 d.C.) nos presenta una diferenciación en la naturaleza racional de la persona: Así como distingue individuo de persona, distingue también persona de naturaleza. Aunque la naturaleza sea una realidad que es suppositum per se a la persona, es la personalidad la que corresponde a la naturaleza racional, y no pueden ser identificadas enteramente con esta.

			La persona no es persona por su naturaleza, este hombre, nos dice, no es persona por ser hombre, sino por el quo (quién) propio de la persona: este hombre es persona por ser persona, por la suppositalitas.

			Esta incomunicabilidad ut quo distingue la persona, tanto de la naturaleza, como de la individuación de la misma.

			Santo Tomás de Aquino (1125- 1274) se refiere a la persona con la sentencia persona significat id quod est perfectissimum in tota natura, scilicet subsistens in rationali natura (persona significa lo más perfecto de toda la naturaleza, es decir, el subsistente de naturaleza racional) insistiendo así en la incomunicabilidad en el modo de existir.

			Para Tomás de Aquino la distinción entre persona y naturaleza es la del todo y la parte, pues la naturaleza lo es de la persona, que es la que realmente subsiste. Ser persona es ser abierto a la trascendencia, a un más allá del mundo, es decir, a Dios. Del estudio de la noción de persona surge la Antropología filosófica.13

			Sin embargo, esta concepción metafísica se irá perdiendo especialmente a partir del nominalismo, entrará en el pensamiento el subjetivismo y a través de Descartes, Locke, pero, sobre todo, a través de la filosofía de Kant, se tratará a la persona como un ser autónomo, no abierto a la trascendencia, sino que parte de la conciencia, de las representaciones fenoménicas del yo. De gran repercusión, sin embargo, ha sido su aportación que aún goza de bastante aceptación del concepto de dignidad de persona.

			Kant insiste en que la representación en el ser humano de su propia naturaleza no deriva tanto de una demostración sino de una necesidad moral: el ser humano puede pensarse solamente como un fin en sí mismo y no de otra manera. Este punto de vista es fundamental para entender la dignidad humana.

			En la Crítica de la razón práctica, Kant añade que en la misma definición de la humanidad hay de suponer «algo sagrado» en nuestra propia persona.14 El valor absoluto15 y la dignidad inherente al ser humano la expresó Kant en su obra Fundamentación de la metafísica de las costumbres, de cuya concepción se deriva el principio práctico e imperativo categórico:

			Obra de tal modo que uses a la humanidad tanto en tu persona como en la de cualquier otro, siempre como fin al mismo tiempo y nunca solamente como medio.

			La persona humana es así un alguien frente a otros semejantes a ella, digna siempre de respeto.16

			Más adelante, será el existencialismo el que vuelva a irrumpir en el estudio de la persona para dar otro giro. Uno de sus postulados fundamentales es que en el ser humano «la existencia precede a la esencia» (Sartre), es decir, que no hay una naturaleza humana que determine a los individuos, sino que son sus actos los que determinan quiénes son, así como el significado de sus vidas.

			El existencialismo defiende que el individuo es libre y totalmente responsable de sus actos. Esto incita en el ser humano la creación de una ética de la responsabilidad individual, apartada de cualquier sistema de creencias externo a él.

			Sartre, indica que los seres humanos primero existimos y luego adquirimos esencia; es decir, solo existimos y, mientras vivimos, vamos aprendiendo de los demás humanos que han inventado cosas abstractas; desde Dios hasta la existencia de una esencia humana previa, el humano, entiende Sartre, se libera en cuanto se realiza libremente y esa es su esencia, su esencia parte desde sí para sí.

			Sin embargo, la persona es una realidad que se despliega desde su ser hacia fuera, hacia otro, no puede desplegarse hacia sí mismo, pues se asfixiaría en su propio yo. Tal es la visión que nos presenta Kierkegaard, el cual verá a la persona no como un ser encerrado en sí mismo, sino como un ser que salta hacia Dios, saliendo de sí mismo.

			Como se puede observar, el panorama en relación a la búsqueda de comprender quién es la persona estuvo durante muchos años influenciado por una gran diversidad de corrientes filosóficas.

			Cabe mencionar la publicación de El origen del hombre (1871) de Charles Darwin, pues supuso el hecho de que la evolución comenzara a ser ampliamente aceptada, aunque ya su publicación de El origen de las especies (1859) unos años antes, había causado una gran novedad entre los naturalistas de la época. Mediante este libro se presentó por primera vez la hipótesis del principio de la selección natural y selección sexual como el motor más importante del proceso evolutivo.

			Anteriormente, ya algunos pensadores habían ido esbozando datos acerca de la evolución, pero fue a partir de Darwin, principalmente, cuando el mundo científico comenzó a vislumbrar el origen del hombre bajo una perspectiva nunca antes vista, totalmente alejada de las concepciones tradicionales y que sería causa de grandes cambios en el pensamiento desde entonces.17

			Según su concepción de especie humana: la principal diferencia que presentó el homo sapiens respecto del resto de las especies, de ahí la designación de sapiens que refiere a sabio, es que el ser humano es un animal racional, puede realizar operaciones conceptuales y simbólicas muy complejas, entre ellas el uso de sistemas lingüísticos realmente sofisticados, razonamiento abstracto, capacidades de introspección y especulación.18

			¿Podremos ser capaces de ir más allá de lo animal? Yo personalmente no me considero pariente, en nada, a los chimpancés, por mucha inteligencia que demuestren tener. Hay asociaciones que pretenden nombrar a estos animales «personas no humanas» para diferenciarlas del resto por su capacidad de mostrar una inteligencia superior al resto de animales.

			¿No podría ser que esta inteligencia que tenemos y que, por lo visto, hay prácticamente unanimidad en dotarla como la responsable de nuestra más sublime diferencia en la actualidad con los animales, sea debido a otra inteligencia superior que nos la otorgó en una especie distinta, que ya en sí la tenía en potencia, pero que, ciertamente, y debido a un proceso de evolución, debía de ir descubriendo y perfeccionando?

			Resulta bastante esclarecedor tras lo señalado anteriormente sobre la teoría de la evolución, echar un vistazo a las últimas investigaciones realizadas por científicos que desmienten con hechos la teoría de la evolución iniciada, como indiqué, por Darwin, y que goza de total actualidad.

			Según estas investigaciones tenemos más semejanza con los seres marinos, en concreto, con el delfín, que con los mamíferos como se ha mantenido durante largo tiempo, especialmente con el chimpancé con el que se nos quiere emparentar.

			Se argumenta que, tanto genética y cromosómicamente, así como por los genomas y por algunos órganos y aspectos físicos, estamos bastante alejados de estos animales.19

			Hallamos así teorías que apoyan el concepto de que, a diferencia de todos los demás animales, que solamente tienen cuerpo celular, nosotros tenemos, a la vez, cuerpo celular y cultura supracelular. Somos producto de la evolución de la vida, pero con nuestros propios productos hemos llegado a salirnos de esa evolución.20 Por lo tanto, con esta visión, no es de extrañar que los partidarios del aborto consideren que los niños aún no nacidos tan solo sean un saco de células.

			En definitiva, según estas concepciones evolucionistas, somos animales superiores. Esta idea está bastante extendida en nuestra sociedad y la verdad, quizá sean pocas las personas que se paran a pensar sobre si esta teoría es verdadera o no, simplemente, se le da credibilidad sin más. Sin embargo, es sumamente importante tener muy claro qué es la persona humana para no caer en banalidades, en situaciones que suponen un desprecio al gran valor que comporta, pues si se desconoce su valía, se pueden llegar a cometer atrocidades contra la propia persona. Si la persona es aquella que tiene conciencia, pensamiento y libertad, tal y como he comentado anteriormente, toda aquella que esté en estado de sueño, de coma, de incapacidad psíquica, los no nacidos… se deben considerar, según este pensamiento, no personas, también llamadas personas en potencia, tal y como está ocurriendo en la actualidad con las terribles consecuencias que esto está provocando. Es por ello por lo que es de vital importancia aclarar este concepto.

			Carlos Ramos Rosete nos recuerda que la persona humana no es simplemente el cuerpo biológico, su biología es tan solo una de sus muchas manifestaciones de sus cualidades y personalidad de alguien. Su cuerpo biológico estaría incluido y humanizado dentro de la subsistencia de la que hablábamos anteriormente y no la subsistencia de la persona depende de su cuerpo.21

			En el siglo xx, el personalismo, con Mourier como máximo representante entre otros pensadores, centró su atención en el concepto de persona sosteniendo, ante todo, que es un ser racional y social, afirma la dualidad del cuerpo y el espíritu, su libertad y autonomía.22

			Al analizar el ser persona del hombre en su obra Ser finito, ser eterno, Edith Estein (Santa Teresa Benedicta de Cruz) vuelve a proponer los resultados de sus anteriores investigaciones, subrayando que «el ser del hombre es corpóreo viviente, animado y espiritual». Y continuando con su argumentación nos diría que la persona humana lleva y comprende «su» cuerpo y «su» alma, pero al mismo tiempo es llevada y comprendida en ellos. Su vida espiritual se alza desde una profundidad oscura, como la llama de una vela que brilla, pero que se alimenta de una materia que de por sí no brilla. Brilla sin ser enteramente luz: el espíritu humano es visible de por sí, pero no es completamente transparente; es capaz de iluminar otras cosas, pero no de penetrarlas perfectamente.23

			Según la perspectiva personalista, tal y como nos recuerda D. Tomás Melendo, la persona humana es:

			•Corpórea y sexuada.

			•Unitaria y sistemática.

			•Dialógica.

			•Libre, destinada al amor y dotada de emociones.

			•Irrepetible.

			•Autora de sí misma y forjada por la cultura.

			•Orientada al futuro, trascendental, con proyectos de vida reflejados en su obrar.0

			Tras este breve análisis sobre la persona humana (en comparativa con la inmensidad de investigaciones llevadas a cabo a lo largo de los siglos), puedo reunir los siguientes rasgos en lo que a esta se refiere:

			–Posee un cuerpo vivo, con sus propiedades biológicas en el que tienen cabida lo sensitivo. Es materia, naturaleza física.

			–Posee un alma, la cual incluye lo racional, su inteligencia, y la voluntad, lo evolutivo.

			–Es un ser trascendental.

			–Es afectividad. Son las reacciones psíquicas de agrado o desagrado, de amor u odio de una persona. Así como sus estados emocionales, de sentimientos o pasión.

			–Tiene conciencia moral.

			–Es un ser libre, proveniente de su dignidad.

			–Es apertura, lo que incluye su dimensión social, su relación con los otros seres humanos, comunicación con otras personas y también con Dios.

			–Tiene individualidad, lo que le distingue del resto de seres humanos como alguien único, irrepetible e insustituible. Posee una biografía propia, su historia personal.

			–Es un valor absoluto donde todo se conjuga, se suma en un mismo ser elevándose a un grado superior.

			Nuevamente D. Tomás Melendo nos indica, parafraseando a S. Buenaventura, que los factores fundamentales de la condición personal se encuentran concentrados en su individualidad y dignidad, todos los demás atributos que el ser humano posee (autoconciencia, comunicación por el lenguaje, libertad…) se encuentran reducidos a ellas.24

			Resulta difícil definir con exactitud el término dignidad, a lo sumo, lo más que podría afirmarse de esta es que constituye una sublime modalidad de lo bueno, de lo valioso, de lo positivo: la bondad de aquello que está dotado de una categoría superior. Pero, ante todo, hace referencia a una categoría suprema que permanece en el interior de cada persona y cuyo mundo interior se ve reflejado en el obrar y sentir de cada una de ellas.25

			Sobre este término, no obstante, podremos detenernos más adelante.

			1.1. El ser y el obrar en la persona humana

			Ser es hacer (Kant). 26

			Actualmente, muchos pensadores y científicos hablan de hombres o seres humanos y no de personas, que, aunque vulgarmente podamos creer estar hablando de lo mismo, existe una gran distancia entre lo que significa un término y el otro.

			Buscando la diferencia entre ambas concepciones, puedo encontrar referencias que, superficialmente, dan una explicación, confirmando que decir hombre ha supuesto a lo largo de la historia un término con una categoría inferior que la que tiene en sí persona, sin embargo, pocos son los que subrayan la diferencia elemental que subyace y que le provoca tener un rango superior e inigualable a ninguna especie animal.

			Sí, es cierto que, a lo largo de los siglos, gran parte de los pensadores han coincidido en considerar al hombre como un ser, un ser humano con vida propia, que existe formando parte de la realidad.

			Pero ¿qué es ese ser? ¿Los humanos son animales sociales, capaces de concebir, transmitir y aprender conceptos totalmente abstractos?27

			Para evitar caer en pensamientos erróneos sería interesante adentrarnos en las profundidades del verdadero significado y función en el mundo de nuestro ser persona.

			Hoy día, cuando alguien habla de ser humano, generalmente hace referencia a su ser físico y biológico, su ser social y cultural, su ser racional, psíquico, y su capacidad de ser libre. Es decir, nos está dando una imagen cuasi exterior de lo que es la naturaleza humana. Sin embargo, en mi opinión, junto con la de grandes personajes de la historia, considero que la biología se queda bastante insuficiente para encerrar en ella la grandeza que supone la totalidad de la persona humana.

			El ser, es una primera dimensión de la persona, la cual es una realidad que posee un grado de ser superior. Esta superioridad le viene de su propia naturaleza, del compuesto de espíritu o alma espiritual y materia o cuerpo, como encontramos en la definición de los clásicos filósofos: Boecio, Aristóteles, Sto. Tomás de Aquino, los cuales nos pueden ayudar a vislumbrar con mayor exactitud el interior que encierra la grandeza del ser de la persona.

			Con Platón nos topamos una concepción antropológica dualista que niega la unidad de la persona y tiene su resurgimiento en el espiritualismo28 y el materialismo.

			Ambas corrientes desprecian al cuerpo y lo consideran un instrumento. Este dato resulta muy relevante debido a que no está tan alejado del pensamiento que se respira en la sociedad actualmente, que trata a la persona, en no pocas ocasiones, como un instrumento para usar de él según el antojo o la necesidad del momento, un ambiente utilitarista, hedonista y materialista que podremos analizar con detenimiento en capítulos posteriores.

			La grandeza del ser humano, como decía, hace referencia a esa superioridad que, en la escala de los seres existentes de todo el universo, conlleva en sí. Esto, como nos recuerda D. Tomás Melendo, se refiere al ser superior de la persona conocido como dignidad, acercándonos a este término de la mano de Kant, Kierkegaard o Spaemann, para darnos una visión que indicaría aquello que se refiere a la autonomía de la persona, un replegarse en sí, un descansar en sí mismo, una independencia interior.

			De esta manera, se podría decir que una persona actúa con dignidad cuando aquello que obra no pone en juego su ser propio, su dignidad no se verá pisoteada nunca, pues será como un seguro contra lo exterior que le pueda amenazar.29

			Todos los seres humanos tienen la capacidad de dirigir su obrar en libertad, cierto es que la libertad hasta un límite, pero dentro de esta capacidad, constituye lo que será su modo de ser : el obrar sigue al ser y el modo de obrar al modo de ser, tal como nos decía Tomás de Aquino, refiriéndose a que el obrar no es lo primero, sino el que sigue al ser y el modo y la calidad de cada obrar, a la naturaleza del ser que lo fundamenta.

			El obrar es una función propia del hombre, su acto conforme a la razón. Pero este obrar necesita de una reflexión, orientación y normativa, enmarcada dentro de una ética. Esta palabra proviene de la voz griega ethos que significa costumbre y moral, y de la voz latina mos que indica costumbre.

			Esto nos lleva a considerar que la libertad del hombre en su obrar se presenta como una dimensión imprescindible para que pueda encaminarla hacia su propia realización, perfeccionándose en todo su actuar, buscando lo bueno, la verdad de la realidad que le circuncida. Este concepto de libertad unido a la persona es imprescindible para comprender su verdadera grandeza y por ello nos detendremos a analizarlo próximamente.

			La persona no se entiende aislada en sí misma, encerrada para sí en su ser, sino que tiene un elemento intrínsecamente constitutivo que es su apertura a los demás. Su ser se constituye también en base a los demás, como afirma Zubiri, los hombres son realidades con los que estoy en convivencia, y solo en esta convivencia soy mí mismo en forma concreta.30

			Esta característica humana vuelve a chocar de frente con el individualismo tan aplastante que se aprecia hoy día en muchas de las actividades que se realizan, la búsqueda de sí mismo antes que nada ni nadie.

			La persona demuestra su mayor rango en el ser cuando puede olvidarse de sí misma y volcar toda su energía hacia la afirmación de aquellos que la rodean.31

			La relación constituye una importancia esencial e inseparable del ser humano, es el ser-con, el cual es totalmente distinto al ser del cosmos, tal y como explica Leonardo Polo, pues una característica del ser de la persona, como bien he mencionado, es la libertad, mientras que el acto de ser del Cosmos está determinado.32 Si nosotros fuésemos animales tampoco podríamos gozar de esta libertad, pues estos están determinados por sus instintos en su actuar.

			Junto a esta dimensión trascendental, cabría situar, siguiendo a Zubiri, a la inteligencia, el ser-con y el amor, los cuales determinarían lo que es la persona humana.

			Esta cualidad a la que hacemos referencia, el salir de sí mismo, significa que la persona puede amar, está capacitada para dar vida a lo bueno, para buscar lo bello, no solo para sí, sino para los demás. 33

			Todos estos trascendentales, como estamos apreciando, tienen siempre relación a otro, de hecho, es una de sus dimensiones que ya vimos, la de ser un ser social. Característica que nadie hoy día puede discutirle, pero se encuentra bastante alejada de realizarse plenamente como ya veremos por el individualismo principalmente.

			Lo expuesto hasta ahora nos lo viene a confirmar este profesor citado cuando indica la capacidad de la persona de su responsabilidad y obligación de responder con su conducta, sabiendo encauzar adecuadamente su libertad, a las exigencias del propio ser y del ser de los que le rodean.

			De ahí la necesidad de tener unos ideales, un proyecto, unos objetivos claros y coherentes hacia dónde dirigir con responsabilidad su obrar: hacer girar la propia existencia en torno a algo o a alguien que realmente merezca la pena, pues, de lo contrario, se corre el riesgo de la frustración y de la infelicidad.

			¿Estamos preparando a las jóvenes generaciones a actuar bajo esta responsabilidad en su vida para consigo mismo y con los demás o los dejamos que se encierren en sí mismo, olvidándose del resto de las personas si no les interesan?

			Si hemos dicho que la persona humana es apertura hacia otro, esta característica la podemos apreciar claramente en su propio cuerpo: su ser varón y ser mujer, que ya analizaremos en su momento.

			La dignidad tiene mucho que ver con la capacidad activa de ser; esta es su manifestación, se reflejaría en su obrar, en el modo en que se relacione con los demás.

			En el capítulo XI del curso de Filosofía elemental, el profesor Santiago Fernández Burillo sostiene que si la dignidad humana deriva del valor y alcance de la inteligencia. Se comprende, según esta visión, que las doctrinas que deprimen el entendimiento, o le niegan la capacidad de conocer la verdad y lo relativizan hasta el fenomenismo, el escepticismo total o el anonimato panteísta, son antihumanistas. Y aunque puedan parecer muy excéntricas estas palabras para aquellos que no estén muy relacionados con el lenguaje filosófico, no son más que palabras que nos sitúan en la realidad social de un mundo lleno de mentiras disfrazadas que nos impiden conocer la verdad auténtica.

			Por el conocimiento, los seres humanos estamos en el centro de la realidad, a saber, por encima del mundo físico y por debajo de las realidades divinas. En los confines de dos mundos, definían los griegos la realidad humana, un «ser de frontera», más allá de la limitación que impone la materia y de sus fenómenos, pero más acá de la infinita sabiduría que ha causado y ordenado el mundo. Situado en la frontera de dos mundos, el material y el espiritual, el hombre está en ambos a la vez.

			Por el intelecto el ser humano reflexiona (actividad poco usada hoy día), se autoposee y se pone en el centro de sus preguntas e interés: ¿Quién soy yo? ¿Por qué existo? ¿Cuál es mi origen? ¿Para qué finalidad o propósito he venido a la existencia? ¡Conócete a ti mismo!, recomendaba la sabiduría antigua.

			En efecto, de Sócrates a Descartes vemos que el conocimiento y el ser humano van íntimamente ligados; el autoconocimiento nos da la medida de la realidad humana, pero también del ser y del valer del mismo conocimiento.34

			El conocimiento del hombre se fundamenta en su ser, es el centro de la realidad, y a su vez, este ser está presente en todas las cosas existentes de forma diversa. El ser es acto, el acto de ser es la perfección de las perfecciones. Cuanto mayor es el ser, mayor es la perfección. El ser es el primer trascendental, el primer acto, como definía Aristóteles.

			El ser es perfección, plenitud, acto, la particular grandeza de este ser reside en el ser personal, pero este se manifiesta y expresa primordialmente a través del obrar.35

			Somos el origen y la causa de lo que hacemos.

			Así como el pensamiento se manifiesta y realiza en la palabra, la libertad se manifiesta en el obrar, esto es, la libertad es una propiedad del obrar humano. Se desarrolla a la luz del conocimiento que reconoce el sentido y el valor de las cosas. 36

			El ser de la persona viene fundamentado por su propia grandeza, que le otorga la singularidad anteriormente mencionada y su individualidad, por ser única. La persona, por su propio ser individual, autonomía y libertad que le da su dignidad, crea sus propios actos, las actuaciones que en su vida va llevando a cabo son fruto de ella misma, lo cual desvela su superioridad con el resto de los seres existentes.

			Mediante su obrar es capaz de buscar el bien de los demás, puede conocer y querer alcanzar los ideales que se ha propuesto como metas buenas.

			Esta capacidad es debido, como decía anteriormente, a que no se encuentra determinado como sí lo están los animales, el hombre es libre, puede elegir.37

			Veamos ahora en qué consiste esa libertad que da consistencia al ser de la persona, palabra tan empleada actualmente a la ligera sin muchas veces saberse utilizar con su verdadero sentido.

			1.2. La libertad: libertad trascendental y libertad de arbitrio

			Para captar mejor este concepto iremos un poco hacia atrás en la historia de la humanidad, para, a grandes rasgos, destacar los elementos más característicos de la libertad en diversos contextos.

			La libertad es signo privilegiado de la grandeza humana, no solo porque gracias a ella el hombre puede conducirse por sí mismo, sino también, y de manera indisoluble, porque por sí mismo puede encaminarse hacia el propio bien o plenitudes terminales.38

			El término libertad resulta muy peliagudo y difícil de interpretar con objetividad y clarividencia sin que se introduzcan puntos de vista subjetivos en el intento de dar con una definición aceptada.

			El origen etimológico de libertad lo podemos encontrar en la palabra inglesa freedon que proviene de la raíz indoeuropea que significa amar.39

			Curiosamente, los términos están relacionados. Es más libre el que más ama.

			Alberoni decía que ser libres es querer el máximo bien, es querer el propio destino. Ninguno es esclavo de su amor.

			D. Tomás Melendo nos recuerda infinidad de veces en sus muchos escritos que el hombre puede amar, querer el bien del otro. Y esto lo podrá hacer porque posee la capacidad de poder guiar por su libertad la voluntad para que su obrar se dirija hacia los demás, buscando lo mejor, lo bueno, el bien, marcando así una infinita diferencia con el mundo de instintos de los animales. Pensando, meditando con esfuerzo y con una voluntad firme todo lo que va en relación con el obrar de la persona.

			Desde los clásicos se habla de los trascendentales antropológicos: persona, libertad, ser con otro, inteligencia, amor; cuyas nociones sirven para designar el acto de ser del hombre. Estos trascendentales humanos se convierten en la realidad del hombre. Es una realidad que implica una apertura hacia los demás. El hombre, como decía anteriormente, es un ser social, es apertura. Para los pensadores personalistas, desde la perspectiva antropológica, la relación aparece inseparable al ser. Estos trascendentales indican relación a otro. Una persona única no es posible, una libertad sola es absurda, el amor requiere un destinatario… 40

			¿Se puede ser libre cuando no se actúa en beneficio de sí mismo y/o de los demás?

			Los filósofos de la escolástica reconocían que no era lo mismo actuar voluntariamente que hacerlo libremente, porque reconocían la realidad de acciones voluntarias, pero no libres. Todos buscamos nuestro bien en las acciones, el bien que creemos alcanzar eligiendo hacer algo, aunque sea incluso eligiendo suicidarse. 41

			Según este ejemplo, un hombre que decide suicidarse, ¿lo ha hecho realmente con plena libertad?, su voluntad lo ha llevado hasta ese extremo, pero ¿era consciente y tenía absoluto conocimiento de lo que hacía y, por supuesto, de las consecuencias que se derivarían de su actuación? En este sentido, podremos encontrar diversas opiniones que apoyarán esta iniciativa como fruto de la libertad del individuo, que ha hecho lo que le ha parecido bien, y otros que distinguirán que ser libre no es hacer lo que quieras si eso te está llevando a la autodestrucción y el fracaso en lugar de enriquecerte como persona.

			La libertad, Sancho, es uno de los más preciosos dones que a los hombres dieron los cielos; con ella no pueden igualarse los tesoros que encierran la tierra y el mar: por la libertad, así como por la honra, se puede y debe aventurar la vida.

			Miguel de Cervantes42

			Considero bastante relevante que esclarezcamos y distingamos adecuadamente en qué consiste el libre arbitrio y qué caracteriza la libertad trascendental, para evitar vivir engañados por una falsa libertad que nos esclavizará cada vez más.

			El filósofo Antonio Millán Puelles43 nos hablará de estas dos libertades como innatas en la persona:

			•La libertad trascendental es dada por medio del entendimiento al que le prosigue la voluntad y dicho entendimiento es una capacidad humana de entender todo lo que tenga ser. Por lo tanto, esta libertad evidencia que la persona no está limitada tan solo por un determinado conocimiento de una parte de la realidad, sino que es un entendimiento abierto. Por otro lado, nos indicará este autor, hace también referencia a la apertura de la voluntad a querer todo bien.

			•La libertad de arbitrio o de elección, es propia de la voluntad, aunque también se dé en otros actos como es el entendimiento. Se podría decir que es la capacidad de la voluntad de elegir cualquier realidad. Mediante esta libertad el hombre puede autodeterminarse. Esta libertad es la que pone en juego nuestra elección de hacer o no hacer algo, y aunque es considerada por este filósofo como algo innato, en su uso adquiere la característica de ser algo adquirido, es decir, educado, que haría referencia a la libertad moral, y de esta manera, dicha libertad adquiere más perfección, es más excelsa que la que es tan solo innata.

			Continuando con Antonio Millán Puelles nos citará en una de sus obras, que la libertad moral es aquella que el hombre adquiere con la posesión de las virtudes morales, por lo que presupone la capacidad humana de elegir libremente.44

			Todo ser humano tiene ansias de felicidad, actúa con este fin, todo su obrar día a día va dirigido hacia alcanzar su plena realización. Es por ello por lo que en libertad la persona va dirigiendo sus conductas para alcanzar dicho objetivo. Sin embargo, no siempre son comportamientos libres de coacciones, presiones del entorno, intereses egoístas, imposiciones encubiertas de dirigentes políticos… J. Gevaert nos dice que afirmar que el hombre es libre, significa que hay en él un principio o capacidad fundamental de tomar en sus manos su propio obrar. Lo cual no implicaría poder hacer cualquier cosa que queramos o que nos apetezca, pero sí, que no estamos obligados a hacer una sola cosa.45

			Como observamos, el conocer la realidad es esencial para poder actuar adecuadamente, no sirve tener conocimiento solo de una parte de la realidad, ya que esto nos impediría elegir lo que realmente nos perfecciona más como persona. Pero también hemos visto, y ya podemos ir entrelazando todo lo expuesto anteriormente, cómo esta libertad nos hace salir de nosotros mismos dirigiendo nuestra vida hacia los demás, amando al fin y al cabo al otro, ya que nunca podremos vivir plenamente encerrados en nosotros mismos.

			Hagamos a continuación, un barrido panorámico del término «libertad».

			1.3. Diversos conceptos de libertad durante la historia hasta nuestros días

			Muchas son las definiciones que nos remiten a la idea de que la libertad es aquello que permite a alguien decidir si quiere hacer o no algo, la capacidad de la conciencia para pensar y obrar según la propia libertad, la libre determinación individualizada o la autonomía… pero prácticamente todas coinciden en que dentro de esta libertad hay un límite que nos mantiene sujetos a una autoridad superior, orden o regulación.46

			La libertad es un componente esencial y existencial del ser humano. Hablaba anteriormente de la dimensión que tiene la persona de autodeterminarse, pues bien, precisamente ser libre es poder ser uno mismo, autodeterminar nuestras operaciones de acuerdo a una finalidad conocida y querida.

			La escritora Victoria Cardona Romeu nos recordaba en un artículo que la libertad es una condición imprescindible de estar dispuesto continuamente a la mejora personal, lo cual conlleva un continuo esfuerzo y lucha, para que la razón sea capaz de captar lo que es bueno, lo verdadero, y con la voluntad pueda dirigir este obrar hacia ese fin u objetivo.

			O dicho con palabras de Carlos Cardona, se hace necesario luchar por conservar esa libertad de la que disponemos sin dejarnos arrastrar por lo que nos esclaviza o nos crea una dependencia innecesaria de algún modo:

			…cuando quiero solo y exclusivamente lo que entiendo que es bueno para mí, y precisamente por serlo para mí, por responder a mi apetencia o a mi necesidad, real o generada por mi amor propio, me acerco al modo de obrar de los animales, voy disminuyendo mi libertad: pues, … como sucede con la droga, todas las formas de amor incondicionado de sí generan dependencia, necesidad: por ejemplo, de aprecio, de admiración, de poder, etc.47

			Excelentes palabras que nos sitúan en un acertado contexto de la verdadera libertad: sin esfuerzo y constancia por dirigir la voluntad no puede hablarse de libertad.

			También Ibañez Martín, respecto a esto, nos introduce en la idea del esfuerzo para ser cada vez más persona y superar las limitaciones internas y externas que nos impiden ser lo que queremos, hacer lo que deseamos y tender a lo que aspiramos.48

			Para el profesor Escámez, la libertad positiva es la que ocupa el lugar privilegiado para la realización del yo, implicando la afirmación de carácter único de la persona, la plena conciencia y autodominio de sí, el reconocimiento de la unicidad y dignidad de los demás, sumamente importante, para poder mantener un equilibrio correcto consigo mismo y con el resto.

			Por lo tanto, tenemos otra característica del término libertad, sin conocerse a sí mismo, aceptarse tal cual se es y saber autocontrolarse, tampoco se puede dar una verdadera libertad.

			Considerando una clasificación general, podemos distinguir entre:

			•La libertad interior, que es la de elección, poder hacer algo que ha sido interiormente elegido por la propia persona de entre varias opciones, o dejar de hacerlo.

			•La libertad exterior o también llamada de acción, según la cual, la persona que no tiene coacciones externas a su alrededor que le obstaculicen, puede manifestarse externamente: libertad física, civil, política, de expresión…De esta manera, encontramos como agentes externos que sí influyen en nuestras decisiones: slogans, consignas, propaganda, manipulación, entre otros; y como internos: las tendencias, los vicios, los instintos…49

			Chesterton nos decía «el peor enemigo del hombre es él mismo», pues en ausencia de una verdadera libertad el hombre acaba siendo esclavo de sus propias esclavitudes.

			Para que el hombre adquiera su plena realización es necesario que se vea liberado de multitud de alienaciones y esclavitudes a las que muchas veces está sometido inconscientemente, para, de esta manera, alcanzar ser en realidad él mismo.

			Sin embargo, resulta imprescindible que antes haya adquirido una cierta capacidad de autodominio, autoconocimiento y aceptación de su propia realidad, de su propio yo, sin este conocimiento, difícilmente se podría llegar a alcanzar un obrar y sentir coherente y libre.

			De ahí la gran importancia que en puntos anteriores he señalado de tener una correcta identidad positiva, pues en caso contrario, el niño podrá crecer con una autorepresentación negativa que le conllevará de joven a tener posibles miedos e inseguridades, quizás a ser demasiado exigente consigo mismo y los demás o con una cierta inestabilidad en su autoimagen, queriendo cambiar de preferencias continuamente con sus debidas consecuencias.50

			Precisamente, para expresar esta capacidad radical de autonomía, de libertad, el pensamiento occidental-cristiano ha empleado el término persona. Como persona, el hombre se posee por medio de la inteligencia y la voluntad: es libertad, es un ser en sí; es sujeto irreductible a objeto, al menos, de forma absoluta y definitiva, según nos recordaba J. de S. Lucas.

			Rousseau en relación a esto también decía que el hombre nace libre y, sin embargo, lo hacen esclavo. Y es que, realmente, la libertad no es algo que regalen, aunque sí nacemos con este don, hay que conquistarla y ejercitarla día a día.

			Mounier por su parte afirmaba que la libertad humana es esfuerzo y progreso gracias al obstáculo, a la elección y al sacrificio. Es una tarea continua el conquistarla, un quehacer que nos empuja a buscar constantemente esa libertad.

			Hoy en día soy consciente de que puede resultar difícil llegar a comprender libertad con estos mismos criterios, el espíritu de sacrificio, de esfuerzo continuado por alcanzar un objetivo, saber afrontar un obstáculo sin caer en la frustración… son temas cada vez menos inculcados en las familias y en la sociedad en general, por lo que estamos educando a niños cada vez más «blandengues», menos tolerantes a las adversidades, menos constantes… y niños cada vez más esclavos de sus propios deseos y sus propias debilidades.

			Siguiendo a E. Fromm, podemos distinguir en su análisis sobre la libertad humana, una estructura en la que hallaríamos en un primer lugar: el hombre como una realidad emergente. Nos sitúa en el contexto de la naturaleza humana frente al animal en su actuar: desde el comienzo de su existencia el hombre se ve obligado a elegir entre diversos cursos de acción. En el animal hay una cadena ininterrumpida de acciones que se inicia con un estímulo —como el hambre— y termina con un tipo de conducta más o menos estrictamente determinado, que elimina la tensión creada por el estímulo. En el hombre esa cadena se interrumpe. El estímulo existe, pero la forma de satisfacerlo permanece abierta, es decir, debe elegir entre diferentes cursos de acción. En lugar de una acción instintiva predeterminada, el hombre debe valorar mentalmente diversos tipos de conducta posibles; empieza a pensar. Modifica su papel frente a la naturaleza, pasando de la adaptación pasiva a la activa: crea.51

			Para este pensador, el hombre es un animal prematuro e inseguro, un animal de destrucción y creación que trasciende el papel puramente pasivo de la naturaleza donde los acontecimientos vienen determinados. Resulta interesante en este primer análisis observar cómo el hombre parte también de instintos, pero su reacción dependerá de su racionamiento que le lleva a pensar, a meditar lo que debe realizar a continuación.

			Ese pensar, ese pararse a reflexionar es sumamente importante, sin embargo, no está tan «de moda» en esta civilización occidental en la que todo se nos da hecho, en la que con un simple «clic» hallamos la solución, en la que no se tienen criterios basados en fuertes principios y valores.

			Continuando con este análisis de Fromm, apreciamos que: la existencia humana se identifica con la libertad. Según este pensador, el significado de libertad será uno u otro en cada persona, según el grado de autoconciencia y autoconcepción que cada uno tenga sobre sí mismo.

			Carlos Cardona afirmaba que el hombre es un ser para la libertad, que el hombre es definitivamente libertad. Que la libertad es su propiedad y el elemento primordial originario del ser del hombre, mediante el cual la persona humana se pone como diferente —y no solo como un «más»— respecto de la naturaleza. Pero nos habla de ella como una característica que no proviene simplemente de su voluntad, sino que es trascendental del ser del hombre, el núcleo de su actuar.

			Por último, nos encontramos en este análisis con la tendencia progresiva y regresiva en asunción a la libertad que van edificando la vida humana, un querer alcanzarla, y a su vez, miedo a poseerla. 52

			Puesto que la libertad del hombre se configura esencialmente como tendencia al bien formalmente aprehendido y querido como bien, esa libertad crece, se perfecciona, a medida que, de forma más intensa, se va asentando en el bien y en la proporción exacta en que se trate de un bien más alto.53

			En este sentido, podríamos hablar de una libertad que trasciende lo puramente material y tangible.

			El hombre está llamado a alcanzar el máximo bien, toda persona en su vida podrá experimentar que busca lo bueno y lo que considera lo mejor para sí y para los suyos, es una apertura del ser humano hacia lo supremo, y en última instancia, como culmen de este bien, se encuentra la búsqueda de Dios, aunque quizás no todos lo perciban. Nuestra libertad no es una especie de indiferencia hacia lo bueno, y lo malo hacia una cosa u otra, una suerte de apatía abúlica; sino, en el extremo opuesto, una excedencia, la vigorosa tensión de nuestra voluntad, de toda nuestra persona, a lo bueno en sí y en universal: a todo cuanto tiene razón de bien y, en definitiva, al Bien sumo, a Dios.54

			Todas las personas vamos construyendo nuestra propia historia, nuestra biografía va quedando escrita por medio de las actuaciones que dependerán de las decisiones que vayamos tomando a lo largo de la vida. Algunas pueden ser acertadas y, por consiguiente, podremos ir creciendo, enriqueciéndonos, pero tan solo en la medida en que pretendamos cada vez con más interés alcanzar el máximo bien. Sin embargo, esta grandeza de la libertad que las personas poseemos puede también quedar frustrada por un sinfín de influencias ambientales que la pueden ir ahogando.

			Para poder alcanzar un máximo perfeccionamiento humano es necesario que toda persona ponga en práctica una vida marcada por la responsabilidad como nos recordaba Sigmund Freud: La mayoría de la gente realmente no quieren la libertad, porque la libertad implica responsabilidad, y la mayoría de las personas tienen miedo de la responsabilidad.

			Responsabilidad en el sentido de esfuerzo, de constancia, de voluntad y de muchas veces decir no por un bien mayor a conseguir. Analizaremos esto con más detalle.

			El liberalismo es una corriente que valora en exceso la posibilidad de elegir, lo importante es elegir, no tan relevante es el bien o el mal, que son categorías externas a la libertad.

			J.S. Mill, máximo representante de este pensamiento tan extendido por occidente, nos decía: cada uno es libre de elegir lo que quiera sin perjudicar a los demás con su elección, aunque alguien se equivoque, es mejor dejarle en el error antes que imponerle una opinión u opción de elección que no sea la suya propia.

			Según estas ideas, se llega a pensar que todos los valores son igualmente buenos para el que los elige, su valor va a depender del hecho de que sean elegidos, no tienen valor por sí mismos. Por lo tanto, las categorías de bien y verdad son sustituidas por la autenticidad,55lo que cada cual considere que es verdadero. Un pensamiento muy perjudicial, propio de una mentalidad relativista, que no ayuda a desarrollarnos plenamente y a actuar con verdadera libertad, no ayudan a tomar decisiones en nuestra vida realmente libres.

			Spaemann nos habla, a propósito de esto, poniéndonos la comparativa de un drogadicto que vive esclavo por su dependencia a las drogas. Esta persona ¿actúa libremente?, ¿se droga porque quiere?, ¿este querer es libre, busca enriquecerse o está condicionado por factores externos?

			Aludiendo al término empleado por los clásicos de «naturaleza» como aquello que se considera lo bueno hacia lo que tiende el hombre, distingue entre la primera naturaleza, que sería ese bien que se quiere adquirir en lo que se hace, alcanzando una vida armoniosa y libre, ya que se hace lo que se quiere hacer, no lo que otros factores imponen para querer, es un querer que sería la búsqueda de lo bueno sin que quede anulada esta decisión por la llamada segunda naturaleza, que sería aquello que nos va a esclavizar, que nos hace actuar dirigiendo nuestro obrar, alejándonos de ese verdadero bien que nos mejora, en favor de otras opciones dominadas por deseos egoístas o erróneos, ansia de protagonismo, poder, vanidad… y un sinfín de formas engañosas que podemos encontrar como barreras de la libertad.

			Encontramos, como estamos viendo, grandes enemigos de la libertad, como son el individualismo, el relativismo, el egoísmo, la ignorancia… La libertad no es hacer cada cual lo que le parezca conveniente sin tener en cuenta nuestro propio bien como el de los otros. No se puede ser libre sin contar con los demás, sin tener en consideración su plena dignidad humana y, sobre todo, sin tener en cuenta las consecuencias de los actos en los demás.

			Este hacer y decir libremente, despreocupándonos del resto de personas y las consecuencias, está llevando a la sociedad a la autodestrucción. ¿Suena descabellado? Tan solo hay que observar las noticias del telediario y ver cómo está el panorama.

			Este obrar de forma libertina, sin la voluntad, no lleva a la persona a ejercer una libertad plena, pues esconde detrás esclavitudes por miedos, egoísmos, ignorancias o muchas otras causas.

			El hombre ha nacido libre y por doquiera se encuentra sujeto con cadenas.
Jean Jacques Rousseau56

			El haber apartado unos principios naturales de moralidad, universalmente válidos para todos (no de un sector conservador) que puedan dirigir nuestro obrar hacia un desarrollo real, hacia la felicidad, en favor de unos ideales subjetivos, donde cada cual es dueño de su pensar y actuar, lleva a sociedades más desiguales, más opresivas e infelices. Sociedades donde el asesinato dentro del vientre materno no es un mal según las circunstancias que lo provoquen, donde los índices de suicidios se están disparando, donde la depresión es una enfermedad común…

			Actuar sin unas bases morales de las que algunos huyen como de la peste, es libertinaje, no libertad, donde cada cual es dueño de lo que hace, pero cuyas consecuencias que repercuten en los demás, muchas veces son ignoradas.

			La verdadera libertad consiste en el dominio absoluto de sí mismo.
Miche de Montaigne57

			1.4. Amor, sexualidad, afectividad

			El amor es, sin duda, una dimensión propia y exclusiva de las personas, vulgarmente se dice que todo gira en torno al amor, de hecho, sin amor, no se puede uno desarrollar íntegra y correctamente, como evidencian pruebas con base científica en niños criados sin el apego y el amor humano.

			Sin embargo, el término amor, no está concedido de igual modo para unos y para otros, al ser algo intangible, algo que tan solo se puede sentir y experimentar por los sentidos, ha caído en una mentalidad subjetiva en muchos sectores, lo cual conlleva numerosas consecuencias en la vida de las personas, pues si hemos dicho que el hombre es más libre cuanto más ama, que el ser humano nace con la meta de perfeccionarse mediante el amor, entonces, si no se concibe adecuadamente el amor, tampoco se podrá llegar a esa plenitud a la que estamos llamados.

			Así mismo, la sexualidad se pretende desligar del acto de amor y toda referencia que se haga a los presupuestos biológicos, antropológicos o éticos se considera una restricción de la sexualidad, especialmente para todo el pensamiento que gira en torno a la ideología de género.

			Por esto convendría exponer el abanico de definiciones y modos diversos de entender este término para llegar a perfilar y vislumbrar su verdadera grandeza.

			1.4.1. Diversas concepciones del término amor durante la historia hasta la actualidad

			Me parece interesante adentrarme en la historia a grandes rasgos, para, en lo posible, ir determinando lo que se ha considerado amor y cómo esta palabra ha ido evolucionando en algunos casos a un conocimiento más pleno y profundo, y en otros hacia aspectos que lo han ido devaluando, degradando y desnudando de su verdadero valor y sentido.

			Mucho se ha dicho y escrito a lo largo de los años sobre este término, quizás el más esencial para el ser humano, pues como alguien dijo alguna vez: el amor mueve montañas, es el motor por el que nos movemos, por el que actuamos y por el que vivimos.

			Podemos encontrar distintos tipos de amor según las relaciones entre las personas: el amor propio hacia uno mismo (personal), el amor filial, el fraternal, el amor de amistad, el amor romántico, el amor conyugal, el amor divino…, pero en todos hay una nota común predominante: se busca el bien de la otra persona debido a esa atracción que sentimos que nos empuja hacia ella.

			Según el contexto en que nos hallemos podremos encontrar una definición u otra.

			En español, la palabra amor deriva del latín, amor, -ōris, y de caritas por otro lado. Generalmente en Occidente se interpreta el amor como un sentimiento relacionado con el afecto y el apego, lo cual llevará a la persona a unas actitudes, emociones y experiencias.58

			La educación en estas sociedades se ha centrado más en aspectos intelectuales que en una profunda educación afectiva, lo que ha dado como resultado para este vocablo, lo que el psicólogo Enrique Rojas nos comenta en una de sus obras: que haya sufrido una gran manipulación, abuso, cosificación y falsificación. Y tal y como nos dice, tener las ideas poco claras en algo tan importante puede ser dramático en muchas situaciones.59

			En la mitología griega, Eros (en griego antiguo Ἔρως) era el dios primordial responsable de la atracción sexual, el amor y el sexo, venerado también como un dios de la fertilidad. En algunos mitos era hijo de Afrodita y Ares, pero según El banquete de Platón fue concebido por Poros (la abundancia) y Penia (la pobreza) en el cumpleaños de Afrodita. Esto explicaba los diferentes aspectos del amor.60

			Para los griegos el nombre de eros hacía referencia al amor entre hombre y mujer. Era considerada esta palabra como una locura divina que prevalece sobre la razón, y que le hacía experimentar al hombre la dicha más alta.

			Afrodita, que representa el amor, la belleza y la fertilidad, está representada para los romanos en la diosa Venus.

			De la mitología romana nos viene el personaje tan conocido de Cupido, el cual representaría ese amor romántico, el dios de la sexualidad y la fecundidad. Con el paso de los años, a partir de la edad media se fue mezclando con la concepción de ángeles y querubines, lo cual podemos ver plasmado en tantas obras escultóricas y pinturas que ponen de manifiesto esta realidad.

			Sin embargo, no todas las visiones se centraban en un amor de este tipo, también estaba el amor apreciado desde una perspectiva espiritual y profunda más allá de lo físico y nos introducen en una ética del amor el cual tiene una relación directa con el conocimiento, sosteniendo la fórmula clásica no se puede amar lo que no se conoce.

			Para las grandes religiones, el amor tiene que ver con Dios, al cual conocen y por eso aman, reflejándose ese amor en el prójimo, tal y como vemos en los mandamientos de la Torah: Amarás al prójimo como a ti mismo, así como en la Biblia, donde también el término ágape, procedente del griego, adquiere ese significado de amor desinteresado y entregado a los demás donde hay un compartir y un convivir juntos con ese amor como punto de unión.

			En el campo de las religiones, este eros se celebraba como una fuerza divina, de ahí los ritos de fertilidad. Era una falsa divinización del eros en muchos casos privado de la dignidad divina y deshumanizado.

			Para que el eros pudiera ser origen de felicidad, necesitaba de una disciplina, maduración y purificación, dominando el instinto e incluyendo en este proceso ciertas renuncias.

			Encontramos, como estamos viendo, desde los orígenes, concepciones diversas de esta palabra, unos centrados en sentimientos más o menos externos, enmarcado en un romanticismo entre dos personas que buscan unirse entre ellas, esto es lo que los clásicos llamaban el amor de concupiscencia, y por otro lado podemos encontrar el amor de benevolencia, ese amor que busca el bien de la otra persona, un amor de entrega total, puro.

			Aristóteles nos dejó en su Retórica una breve descripción del acto de amar que, sin duda, encierra un profundísimo significado: querer el bien del otro en cuanto a otro. Con este querer el filósofo clásico está dando a entender que se hace necesaria la participación de la voluntad como pieza clave. Pero, como nos recuerda D. Tomás Melendo61, el amor no se agota ahí, como veremos más adelante.

			Dios nos ha dado dos alas para volar hasta él, 
el amor y la razón.

			Platón

			En un nivel más simple, se entiende que el amor platónico es aquel que se idealiza y que no abarca el deseo sexual. En el lenguaje coloquial, se menciona al amor platónico como el sentimiento romántico que se tiene por una persona que, por algún motivo, resulta inalcanzable. Dicho amor no puede incluir un vínculo sexual.62

			Para Platón en sus obras Fedro y El banquete, el amor surge del deseo de descubrir y admirar la belleza. El proceso se inicia cuando alguien aprecia la belleza física y después progresa hacia la belleza espiritual. El estadio máximo del amor platónico implica la admiración pura, pasional y desprendida de la esencia de la belleza. Dicha esencia es eterna, perfecta e inalterable, y no incluye un interés de tipo sexual. El amor platónico no se orienta a la persona, sino a la belleza en sí misma.

			Platón nos hablará también del amor en su obra El Banquete expresado como un término cuyo objeto, en último resultado, es lo bello y el bien, que identifica bajo una sola palabra: la belleza. 63

			Pero para Platón el concepto de amor viene dado en la persona como un dualismo entre el cuerpo y el alma, alejado de la unidad entre hombre y mujer de ambos conceptos.

			Un antiguo escritor cristiano, Eusebio de Cesárea, subraya la primacía del amor por encima de la necesaria justicia, relacionando amor con misericordia: No juzgues primero y después ofreces misericordia; sino que primero ten misericordia y después juzgas; con clemencia y con misericordia emite sentencias.64

			Para Agustín de Hipona la ley moral se sintetiza en la célebre frase: ama a Dios y haz lo que quieras.

			Para S. Agustín:

			El amor es una perla preciosa que, si no se posee, de nada sirven el resto de las cosas, y si se posee, sobra todo lo demás.65

			Ama y haz lo que quieras. Si callas, callarás con amor; si gritas, gritarás con amor; si corriges, corregirás con amor, si perdonas, perdonarás con amor. Si tienes el amor arraigado en ti, ninguna otra cosa sino amor serán tus frutos.

			Sin duda, esta frase de este gran pensador nos refleja la grandeza del concepto y experiencia que tenía sobre el amor. Un amor que abarca toda la existencia humana en cada una de las obras que a diario se hacen. Sin amor, nos dirá en su libro Confesiones, todo se desvanece y pierde sentido.

			También nos hablará del amor de amistad el amigo es la mitad del alma …mi alma y la suya no eran más que una en dos cuerpos, recordando con nostalgia a un gran amigo fallecido años atrás.66

			Como ya comenté al principio de este subapartado, el amor lleva consigo algo más que la simple benevolencia que nos exponía Aristóteles en su querer el bien del otro en cuanto a otro.

			Para comprender esto D. Tomás Melendo nos recuerda que Santo Tomás de Aquino (1225-1275) nos mostraba en su Suma Teológica que el genuino y más cabal amor lleva consigo cierta unión según el afecto, según la cual, quien ama considera al ser querido como una unidad consigo mismo, como algo que al amante pertenece.67

			Y para que se dé esta unión, consecuencia del amor, se hace necesario el ejercicio de la voluntad, llamado apetito racional o intelectivo (la voluntad recta es el amor bueno y la voluntad perversa es el amor malo), que se encuentra en lo que Tomás de Aquino llamará la naturaleza racional.

			El amor es querer el bien para alguien, un bien que se quiere para alguien puede ser un amor de concupiscencia (perteneciente al apetito sensitivo), pero lo diferenciará este filósofo del amor de amistad en cuanto que este último será ese alguien al que se quiere el bien, y la caridad le añadirá una cierta perfección.68 Por lo tanto, ese amor de benevolencia al que me refería anteriormente citado por Aristóteles, ese bien querer, será desear lo bueno para el otro cuando se convierten en una dilección, una elección de la voluntad que desea al amigo todos esos bienes como a uno mismo, consecuencia de la unión afectiva.69

			D. Tomás Melendo nos explicará que este querer en cuanto otro, será la piedra del verdadero amor, el índice claro de que estamos queriendo de verdad. Se quiere al otro simplemente porque es digno de amor, no por llevar a cabo una buena acción, por una satisfacción placentera o porque así me perfeccionó, no será más que por ser él mismo merecedor de mi querer.70

			Por su parte, León Hebreo (1523), en su obra Diálogos sobre el amor, nos va a exponer un concepto de amor característico de la época renacentista y que dejará gran influencia en algunos intelectuales posteriores. Los conceptos de amor y deseo se pondrán de relieve bajo la influencia de esa época en la que se formula un amor universal donde se vislumbra la problemática del eros, podemos observar cómo el tema del cuerpo, lo que es lícito o no concederle, aparece, así como también apreciamos un amor centrado en la belleza como su origen, que remite a la belleza divina recordándonos a Platón. En este diálogo entre los protagonistas, amor y razón entrarán en continua contraposición.71

			San Juan de la Cruz (1542-1591), religioso y poeta místico del Renacimiento español, nos presentará al amor como el motor de toda vida que se introduce en el interior del alma humana y donde tiene lugar el encuentro amoroso con Dios.

			Donde no hay amor, poned amor y encontraréis amor 
(S. Juan de la Cruz).

			David Hume (1711-1776) nos hablará del tema del amor y del egoísmo considerando que detrás de toda actitud de amor, incluso del amistoso, está la búsqueda individualista de cada uno, un egoísmo disfrazado con amables disfraces. Hay una necesidad de satisfacer el ego personal, así la utilidad nos podrá llevar a conocer aquello que más satisfacción nos otorgue considerándolas como buenas.72

			Kant (1724-1804) nos llevará a una idea de un amor esforzado cuyo origen sería una especie de voluntarismo o deber por deber, donde la libertad con la natural tendencia de la voluntad hacia el bien no tiene cabida, pues para este filósofo lo que prima y dirige la actuación de las personas es una ley moral a la que se le debe respeto, por lo que este respeto a la ley es el empuje del obrar humano.

			En general, amar es para Kant gozarse en la plenitud y perfección de un ser vivo. Tiene el amor una forma impropia que se funda en impulsos sensibles y puede convertirse en inclinación y pasión. Este sería el amor de complacencia. El amor de la complacencia sensible consiste en hallar satisfacción en la percepción sensible que tiene como principio la inclinación sensible; por ejemplo, la inclinación sexual, la cual no tiene como objetivo final la felicidad en sí, sino más bien la relación entre personas.

			Sin embargo, tiene cabida aquí lo intelectual cuando aparece en escena la buena intención de la benevolencia. Este amor se sostiene mediante la captación sensible acompañado por el sentimiento y, por otro lado, en la captación sensible de la perfección de un ser, lo cual nos lleva a la idea de un amor que ama aquello que ve como provechoso y favorable para uno mismo. Dicho sentimiento también puede dirigirse hacia un animal, según este filósofo.

			Por tanto, nos dirá este pensador, no puedo amar porque quiero, ni tampoco porque debo, o sea, no puedo ser inclinado moralmente a amar, el amor no se puede mandar.

			Por otra parte, este pensador nos hablará del amor práctico, que sería aquel tipo de amor con el que se ama al prójimo promoviendo su bien, dependiente de la libre voluntad. Sin embargo, considera que este acto de querer bien a otro no surgiría de un sentimiento, sino que estaría sometido a una ley del deber.

			En relación a los que aman solo por mera inclinación sexual nos diría que no lo hacen filantrópicamente, sino que, atendiendo únicamente a su propia dicha, solo piensan en satisfacer su inclinación y apetito, sin importarles la desgracia que puedan acarrear al otro. La mera satisfacción sexual comporta, pues, una cosificación del hombre, ya que, al convertirse este en un objeto del apetito de otro, se desvanecen todos los móviles de las relaciones morales: es en verdad una cosa que sacia ese apetito ajeno y, como tal cosa, puede ser objeto de abuso por parte de los demás.73

			Continuando con nuestro análisis del concepto de amor, nos encontramos que para Hegel (1770-1831) amor significa conciencia de mi unidad con otro. Con este pensador se deja de un lado la concepción de una época anterior de matrimonio como un contrato sexual o económico. Sin embargo, opina que no es el estado de conciencia ideal por ser el amor en parte «irracional» y sentimental.

			Con respecto al amor matrimonial considera que en una relación el amor consiste en una entrega total, completa y perpetua de uno a una, donde se entrega al otro todo el ser.74

			Pensar y amar son cosas distintas. El pensamiento en sí mismo es inaccesible al amor; engendra el amor y lo gobierna, pero no es el amor.75

			Erick Fromn nos acerca al pensamiento de Karl Marx (1818-1883), en la obra Marx y su concepto de hombre, donde nos da una idea de cuál era su visión sobre el amor.

			Fromm analiza la relación inmediata, natural y necesaria del ser humano con el ser humano, esta se realiza mediante los sentidos que el hombre tiene, debe conformarse de acuerdo con los objetos exteriores. La relación natural entre los hombres es de hombre a mujer y es solo el amor lo que hace al hombre creer verdaderamente en la realidad del mundo objetivo exterior. Dicha relación es lo que Marx concibe como la «vida productiva», vida que crea vida. Y es en la actividad productiva donde se encuentra el carácter de una especie, es decir, la esencia del hombre.76

			Cuando Marx habla de «realidad» hace referencia al contexto histórico social y al mundo del hombre. Asegura que el hombre es sus relaciones sociales.77

			Marx tendrá una visión del amor sentimental y pasional, el amor que perdura siempre, como una forma de cosificación para el ser humano, una manera de despojar al hombre y a la mujer de su «yo». Nos acerca a un pensamiento donde el amor debe estar libre de ataduras que lleven al hombre a la alienación, donde haya relaciones más libres que no tengan que estar sujetas a lo convencional.78
Nietzsche (1844-1900), nos hablará de un amor que, según él, será entendido por cada sexo de forma diferente y estas visiones han de ser respetadas y aceptadas, resaltando que no existirían iguales derechos para ambos. Estamos ante un amor que incluiría la fidelidad para la mujer que desea ser tomada y la posible infidelidad en el varón que desea tomar.

			Este pensamiento extraído de La Gaya Ciencia, nos ofrece también una idea de amor del que dirá que pensado en grande es naturaleza y, por lo tanto, por toda la eternidad, inmoral.79

			También Dios tiene un infierno: es su amor a los hombres. A causa de su compasión por los hombres ha muerto Dios (F. Nietzsche).80

			Llegado el siglo xx, periodo marcado significativamente por la segunda guerra mundial y por la revolución sexual, en el panorama filosófico se podía observar una clara influencia de las ideologías precedentes, por lo que en el pensamiento se aprecian multitud de inclinaciones y perspectivas distintas.

			Destacaré el pensamiento que sobre el término amor tenían algunas figuras relevantes de esta época.

			En Freud (1856-1939) encontramos una visión del concepto de amor través de sus estudios de psicoanálisis que nos llevan a la idea de que la elección amorosa de toda persona vendrá determinada por sus primeros años de la vida infantil, etapa decisiva y fundamental que se irá desarrollando a lo largo de toda su vida.

			Intenta demostrar el carácter infantil de la sexualidad y de la pulsionalidad humana, siendo la base de toda elección humana a la que llama deseo primario o primordial, el cual será engendrando desde la primera etapa como un deseo a la propia madre, tal y como podemos encontrar en su obra Tres Ensayos Para Una Teoría Sexual (1905): El hecho de que el primer enamoramiento serio del joven, como es tan frecuente se dirija a una mujer madura, y el de la muchacha a un hombre mayor, dotado de autoridad, es un claro eco de esta fase del desarrollo: pueden revivirles, en efecto, la imagen de la madre y del padre. Quizá la elección de objeto, en general, se produce mediante un apuntalamiento, más libre, en estos modelos. El varón persigue, ante todo, la imagen mnémica de la madre, tal como gobierna en él desde el principio de su infancia…81

			Freud entenderá el amor desde la perspectiva de deseo que se tiene del otro porque llena algo en uno mismo de lo que se carece y así le complementa, pero estaríamos hablando de un amor de ilusión, que proviene de una proyección del inconsciente.

			Los sentimientos de amor y temor de Dios no tienen su origen en Dios, si no en los seres humanos. Son sentimientos de frustración dirigidos por el hombre a un ser imaginario que pretende sea su padre (Sigmund Freud).82

			Ortega (1883-1955), nos presentará el amor como un don, el cual tan solo estaría alcance de unas pocas almas sensibles y preparadas, es un hecho poco frecuente y un sentimiento que solo ciertas almas pueden llegar a sentir.

			Está por encima de la perfección del físico y la belleza y se distancia del deseo sexual en que este puede dirigirse a varios objetos mientras que el amor será fiel y exclusivo de un único objeto. Lo entenderá como autoconocimiento, pues mediante la persona a la que se ama se puede llegar uno a ver reflejado y saber cómo somos.83

			El amor, a quien pintan ciego, es vidente y perspicaz porque el amante ve cosas que el indiferente no ve y por eso ama (Ortega y Gasset).84

			Erick Fromn (1900-1980) en su obra El arte de amar, postula principalmente que el amor es la respuesta al problema de la existencia humana, puesto que el desarrollo de este conlleva a una disolución del estado de separación o separabilidad sin perder la propia individualidad.

			Para él, en el amor se da la paradoja de dos seres que se convierten en uno y, no obstante, siguen siendo dos.

			Concluirá su obra argumentando que el modo capitalista de producción llevará al hombre a una enajenación e imposibilidad social de amar.85

			El amor incondicional corresponde a uno de los anhelos más profundos, no solo del niño, sino de todo ser humano.86

			Sartre (1905- 1980) argumentaba que el amor sexual y el deseo son estrategias perpetuas para satisfacer nuestro deseo ferviente de mantener la trascendencia sin ansiedad.

			El amor, para Sartre, es el intento de capturar la libertad del ser querido transformándolo en un objeto irresistible, fascinante y hasta mágico. Es importante, en su opinión, realizar esto, porque los ojos de los otros son espejos en donde nos vemos proyectados. Ser mirado con amor es tener firmeza del ser propio de un modo tal que uno nunca podría afirmarlo por sí mismo, desde el momento en que el ser que está siendo afirmado puede ser removido o puede estar en los brazos de otra persona.

			Considerará que todas las relaciones entre personas están cargadas de conflictos, pues amar sería para este filósofo, intentar dominar la voluntad del otro. El amor, por tanto, conducirá al fracaso porque solo se consigue dominando al otro que a su vez le dominará a él, aunque reconoce que no se puede evitar tener relaciones con los demás, pero serán siempre conflictivas.87

			Trata de amar al prójimo. Ya me dirás el resultado.88

			Edith Stein (Teresa Benedicta de la Cruz. 1871-1942), descubre el amor y su importancia en la vida cristiana, y obra en consecuencia, aunque tenga que sacrificar su tendencia innata al recogimiento y al silencio.

			Teresa Renata escribe sobre ella: Solo Dios sabe para cuantos fue ella ayudadora, consejera y guía, y a cuántos alivió en sus necesidades del cuerpo y del espíritu, como ángel de caridad. Siempre tenía tiempo para los demás.

			Esta benedictina, desde su conversión buscó el encuentro íntimo con Dios, y descubrió que: El camino del sufrimiento es el más cualificado para la unión con el Señor. El que ama de verdad no se detiene ante la perspectiva del sufrimiento: acepta la comunión en el dolor con la persona amada.

			Edith creyó en el Dios que se ha revelado en Jesús de Nazaret, que el amor de Dios es amor que se da, amor que muere para facilitar la vida a los demás. De esta manera, como una premonición a su muerte, ella quiso participar en la vida y en la muerte de Cristo.89

			El amor consiste en dos soledades que se protegen, limitan y procuran hacerse mutuamente felices (Rainer María Rilke. 1875-1926).

			Max Sheler (1874-1928) concebirá el amor como la tendencia del acto que se dirige hacia la perfección del valor que le es propia.

			El amor personal actuaría como un acto constructivo, sería el amor verdadero, que se inclina hacia el ser superior de un valor que posea el amado, es decir, al mejor sí mismo que tiene el otro.90

			El amor sería como un modo de crecimiento en dirección de la imagen primigenia que se encuentra en Dios. El amor lo situaría en función de su relación con lo divino.

			Se trataría de un amor que le haría abandonarse trascendentalmente para entrar en contacto vivencial con el mundo, donde experimentaría el despertar del conocimiento y del querer. Este amor al que este pensador se refiere, sería en esencia infinito por lo que necesitaría para su plena satisfacción un bien infinito. Por ello introduce la idea de Dios como punto central del fundamento del ordo amoris. Dios es la cima misma del escalonamiento que constituye el amor: fuente y final al mismo tiempo de todo.91

			De Beauvoir (1908-1986), la feminista más importante y representativa del feminismo de la igualdad de aquella época, no creía en el amor convencional de un hombre y una mujer, en fidelidad y perpetuamente, no creía en el matrimonio, tal y como podemos corroborar al analizar su vida amorosa que mantuvo con varios hombres, entre ellos y el más duradero, Sartre, y no con pocas mujeres.

			Creía en el amor libre, sin las limitaciones propias del cristianismo. Realizar la existencia equivale a amar la vida, es decir, obtener la satisfacción de todos los placeres, en busca siempre de la mayor utilidad o del menor perjuicio en vistas al bienestar.92

			



El secreto de la dicha en el amor consiste menos en ser ciego que en cerrar los ojos cuando hace falta (Simone De Beauvoir).

			Bertrand Russell (1872-1970) considera el amor como el principal elemento de su existencia humana, fuente de éxtasis que alivia la soledad y acerca al cielo. Concibe el amor como la fuente del verdadero progreso de la humanidad. Diría que sin la ciencia el amor es impotente, y sin el amor la ciencia es destructiva.

			El amor será la base del humanismo que recorre todo el pensamiento social de Russell. Pero considerará que las pasiones son las que mueven al ser humano donde la razón no puede poner límites, es por ello que considera que debe haber un equilibrio entre la pasión y la razón, el conocimiento con la emoción, la inteligencia con el espíritu y la disciplina con la libertad.93

			Se puede amar perfectamente sin que ame el otro. Es una cuestión de soledad. Por ese motivo es que en el amor siempre sobran las demandas de uno hacia el otro. Este es su gran defecto, pedirle siempre algo al otro, mientras que el estado de pasión entre dos o tres personas permite una comunicación intensa (Michel Foucault. 1926-1984).94

			Toda la vida de Santa Teresa de Calcuta (1910-1997) giraba en torno al amor, todo su quehacer, su trabajo, su oración, su vida para el servicio, tenía como fruto el dar amor a los demás para que pudiera crecer en su corazón alcanzando así la felicidad.

			Nos acerca a un amor de respeto a la dignidad y singularidad del otro aceptando todo de este: El principio del amor es dejar que aquellos que conocemos sean ellos mismos, y no tratarlos de voltear con nuestra propia imagen, porque entonces solo amaremos el reflejo de nosotros mismos en ellos.95

			Un amor que encontrará su máxima manifestación en el encuentro con Dios Cada obra de amor, llevada a cabo con todo el corazón, siempre logrará acercar a la gente a Dios.96

			El hambre de amor es mucho más difícil de erradicar que el hambre de pan
(Madre Teresa de Calcuta).

			Amar es esencialmente entregarse a los demás (San Juan Pablo II. 1920-2005).

			Para este Papa el encontrarse con el amor es algo esencial para que la persona pueda encontrar sentido a su existencia. Nos presentará un amor generoso, que se da al otro desinteresadamente, siendo lo contrario de la utilización con que tantas veces unas personas actúan con otras.

			Amar es un acto voluntario e inteligente, eminentemente liberal, en muchísimas ocasiones esforzado, exigente y comprometedor, siempre aventurado y con una buena dosis de dificultad y, en todas circunstancias, altruista, regido por la lógica de lo gratuito… siempre en relación al otro del que busca su bien (Tomás Melendo Granados).97

			Este filósofo hace especial hincapié en el sentido del amor, como la búsqueda del bien del otro, siguiendo la definición de Aristóteles, un amor que será de entrega y donación, de benevolencia, es un corroborar en el ser a aquella persona a quien se quiere y que necesita del acto de la voluntad para llegar a ser un verdadero amor entre las personas.98

			El psicólogo Enrique Rojas nos dirá que el amor es hijo de la pobreza y de la riqueza, indicando que casi todo lo bueno y lo malo de la existencia humana se vertebra en torno a los aciertos y a los errores en el amor comprometido.

			Este amor que nos presenta supone un esfuerzo diario, con detalles a veces insignificantes pero que lograrán hacer con este amor una relación fuerte, con las llamas siempre vivas y evitando así muchos sufrimientos.

			Amar a alguien es decirle: tú estarás siempre conmigo e intentaré darte lo mejor que tengo. Lucharé por ello. Me esforzaré.99

			Para este psicólogo en el amor son necesarios dos elementos claves: el corazón y la cabeza. Para que este amor dure siempre, sea firme y apasionante se ha de buscar el bien del otro.

			Las diez reglas básicas que nos expone para mantener un amor verdadero y que resumo a continuación, son100:

			I.Enamorarse y mantenerse enamorado: Lo que supone tener voluntad firme aceptando también las renuncias que supone.

			II.Conocer el equilibrio entre los sentimientos y la razón: Al principio todo será sentimiento y con el tiempo la razón tendrá que comenzar a trabajar.

			III.Cuidar el amor: Trabajarlo día a día, o en caso contrario, se hundirá.

			IV.Utilizar las herramientas que nos ayudan a seguir enamorados: La inteligencia y la voluntad entre las más importantes.

			V.Luchar por no descuidar aspectos esenciales del amor: sentimientos, sexualidad, ideas y creencias similares, arte de la convivencia, compromiso y dinamismo.

			VI.Saber que la sexualidad desempeña un papel importante en la vida conyugal y que debe estar centrada en la comunicación. El acto sexual será al mismo tiempo físico, psicológico y espiritual.

			VII.Compartir sentimientos, ideas y creencias asegura su permanencia.

			VIII.Mimar la conciencia diaria con racionalidad: Con habilidades en la comunicación.

			IX.Comprometerse por encima de todo: No hay amor auténtico si no existe compromiso, dejando libertad al otro, con fidelidad, generosidad y renuncias.

			X.Potenciar la espiritualidad: que dan las fuerzas y el fuego al hogar necesarios para continuar.

			Por último, citaré al Santo Padre Francisco que explicaba en una ocasión que como primer criterio hallamos que el verdadero amor es concreto, está en las obras, es un amor constante. No es un simple entusiasmo…, incluso muchas veces es un amor doloroso, un amor a imagen de Jesucristo cargando la cruz.

			Para el Papa, como segundo criterio para distinguir el verdadero amor, se encuentra el salir de sí mismo: se comunica, no permanece aislado. El amor da de sí mismo y recibe, se hace esa comunicación que existe entre el Padre y el Hijo. Comunicación que es obra del Espíritu Santo.

			Tras haber hecho un recorrido por la historia de la mano de distintos pensadores y personajes que han marcado de alguna manera el pensamiento de cada época y han dejado una huella en la historia, podemos apreciar que en general ha habido y hay dos modos de percibir lo que es el amor:

			–El amor que se da al otro incondicionalmente buscando su bien.

			–El amor que busca algo para sí mismo, reclamando directa o indirectamente algo (egoístamente) al otro a cambio.

			La pregunta sería entonces, ¿cuál de estas dos formas de amar podríamos considerar la verdadera, la auténtica, la que realmente vale la pena esforzarse por ella, si es que hay que esforzarse para amar?

			Quizás dada la ideología relativista y hedonista que impera en la sociedad algunos puedan sostener que las dos se pueden considerar válidas si a la persona le vale, le es buena, le es útil… y suponiendo que aceptáramos esta postura, ¿no es cierto que el egoísmo es la antítesis del amor y que este no lleva a alcanzar una felicidad plena que es lo que al fin y al cabo todo hombre cabal anhela?

			Esto nos puede llevar a pensar que el amor es un ámbito privado del que se puede hacer uso o no, pero que no siempre será necesario que ocupe un primer puesto en las relaciones con los demás, de esta manera, no sería lo contrario del amor, puesto que en nuestro convivir con otros antepondríamos los sentimientos, las emociones…

			Esto es precisamente lo que la Ideología de género inculca como ideal: las relaciones humanas, concretamente las sexuales, separadas del amor, en las que impera el placer y algún atisbo de afecto hacia el otro.

			Pero la afectividad tan solo, como pieza clave en una relación amorosa, no logra un profundo y auténtico amor y por desgracia es lo que se considera primordial como base de las relaciones entre los jóvenes y no tan jóvenes.

			Tener esta concepción tan superficial del término amor, encerrada tan solo en afectos y sentimientos pasajeros y cambiantes, está generando mucho sufrimiento a personas que, creyendo estar amando, se encuentran con que dicho amor se va desvaneciendo con el tiempo como el humo que se pierde en el horizonte, tras una explosión de placer y pasión.

			Veamos pues, resumidamente, qué son realmente los afectos, las emociones y los sentimientos, para más adelante discernir su papel dentro de la dimensión del amor entre las personas, que, reitero, quiere hacer desaparecer este pensamiento egoísta y hedonista de la ideología de género.

			1.4.2. Rasgos de la afectividad

			El psicólogo Enrique Rojas, anteriormente citado, nos indica que vivimos en una cultura rosa en la que se habla mucho de amores y de uniones sentimentales, pero poco de lo que debe ser el verdadero amor. Hay lo que él llama una especie de gelatina emocional o mermelada afectiva con un contenido de romanticismo sensual que anda bastante lejos de lo que el amor en sí es.101

			Esta mentalidad superficial en la que impera el divertirse, pasar el rato y llenar el aburrimiento o ese vacío interior, aunque sea momentáneamente, está llevando a las personas a encontrarse en situaciones angustiosas en relación a su vida amorosa y, como nos recuerda este psicólogo, consecuencia de no haber sabido ordenar los latidos de la vida afectiva.102

			Como afectividad podemos encontrar en el diccionario esta definición: Conjunto de fenómenos afectivos, como las emociones o las pasiones, que nos remitiría al término afecto: Sentimiento de cariño por alguien o algo. Impresión elemental de atracción o repulsión diferente a la emoción y de los sentimientos más elaborados socialmente.103

			Se podría afirmar en base a estas definiciones que la afectividad son el conjunto de muestras de cariño que toda persona humana recibe o da a otro, en la que no necesariamente hay relaciones sexuales de por medio, ni está cargado de ningún tipo de compromiso hacia los demás. Serían los sentimientos, pasiones y emociones que penetran en la persona y van provocando en ella una serie de actos comportamentales.

			Aunque es cierto que estos términos difieren entre sí, actualmente se suelen utilizar indistintamente para señalar la misma sensación sentida, a los especialistas les cuesta trabajo ponerse de acuerdo en ofrecer una definición unánime.

			Los filósofos Bartolomé Menchén y Tomás Melendo nos ofrecen la definición de afecto como aquella emoción o sentimiento que es compartido: los sentimientos compartidos, lo que experimenta una persona y afecta a otra. Por lo tanto, la afectividad sería el conjunto de los sentimientos compartidos o bien la capacidad de compartir esos sentimientos.104

			Para Enrique Rojas, afectividad vendría a ser el modo de sentirnos afectados interiormente por las circunstancias que se producen en nuestro entorno.105

			Todos los ámbitos de la vida humana están impregnados de afectos, su influencia determina el actuar para bien o para mal, influirá en decisiones, comportamientos, respuestas a acontecimientos y, por supuesto, tendrá repercusiones físicas, pero, ante todo, psíquicas.

			Lo que nos mueve en nuestro interior, las primeras percepciones que recibimos ante una situación, los sentimientos y emociones que genera algo y nos inclina a percibirlo como agradable o desagradable, fiable o no, será prácticamente determinante para el resto de nuestra vida.106

			Daniel Goleman lo explica en base a una investigación llevada a cabo por LeDoux, argumentando que donde tiene lugar el origen de un determinado clima emocional ante un hecho concreto que ha vivido la persona, es en la amígdala. Las neuronas de esta se activan en los momentos de estrés o de ansiedad, incluso de alegría intensa, y se ocupan de que otras regiones del cerebro fortalezcan el recuerdo de lo ocurrido en un pasado. De esta manera, esta activación provoca una intensificación emocional que también profundiza la grabación de esas situaciones.

			«Cuánto más intensa es la activación de la amígdala, más profunda es la impronta y más indeleble la huella que dejan en nosotros las experiencias que nos han asustado o nos han emocionado».107

			Cuántas veces nos vienen imágenes de acontecimientos vividos en la infancia, que son difíciles de borrar, sin embargo, muchos otros parecen como si se hubiesen esfumado.

			Enrique Rojas nos expone varios registros que miden la calidad y la cantidad de la afectividad en una persona para tener un seguimiento sentimental de esta y poder, mediante el análisis realizado, tener una aproximación de lo que va a suceder:

			1.Intensidad y duración.

			2.Frecuencia.

			3.Respuesta tras algún estímulo, lo que el individuo expresa de sus sentimientos y que es medido por medio de diversas técnicas.

			4.Lenguaje verbal y no verbal.

			5.Aspectos cognitivos.

			Volviendo a Daniel Goleman, con respecto a la educación de las emociones desde el nacimiento, nos ofrece un estudio detallado en su obra ya citada.

			Un verdadero y correcto aprendizaje emocional, así como uno inadecuado, podrá llegar a determinar toda una vida, y aunque es cierto que las experiencias que a lo largo de su historia una persona tenga podrán ir modelando ciertas emociones y sentimientos, no es menos cierto que las consecuencias que derivan de lo que los niños aprendan desde la infancia son muy profundas y duraderas.

			Nos recuerda que hace tan solo unas décadas disponemos de investigaciones que avalan las repercusiones en los hijos de unos padres emocionalmente diestros de los que no lo son, provocando en ellos menor tensión en la relación con los padres, mejor relación en general y un mayor manejo afectivo o a la inversa.108

			Los afectos, por tanto, suponen un pilar fundamental en la vida de cada persona, sea cual sea su edad, pero especialmente para poder obtener un desarrollo favorable en las etapas de crecimiento y para evitar posibles conflictos en un futuro.

			Por tanto, la educación desde la infancia cobra una importancia vital en cada persona a lo que se le debería dar más relevancia y protagonismo en las familias.

			También Alfonso Aguiló nos cita que para educar correctamente la afectividad es cuestión clave que los padres se quieran mucho entre sí y que quieran mucho a los hijos109, ya que el afecto se ha de educar, como todo en la vida, no llega de repente, y la carencia de este trae consigo muchos desequilibrios emocionales en la juventud y adultez.

			Mediante modelos coherentes donde haya muestras y gestos de cariño y amabilidad hacia el otro, será como se vaya despertando en el niño ese afecto hacia los demás, con paciencia, con respeto...

			Beatriz Serrano Garrido nos argumenta que en la región prefrontal que hace de puente entre la amígdala (emociones) y el lóbulo frontal (razonamiento, toma de decisiones, resolución de problemas…), es donde se juega un papel crítico para el establecimiento de las funciones normales entre los procesos racionales y emocionales.

			Es decir que, desde la edad temprana de la infancia, las distintas situaciones emocionales que la persona experimente, se van a ir almacenando construyendo un sistema personal de valores personales y sociales que serán la guía del comportamiento durante el resto de su vida, y donde las variables ambientales (clase social, educación, ideología familiar y compañeros), tendrán también un papel fundamental en el niño.

			Tal será la importancia de saber educar y encauzar bien las emociones en un niño, que incluso la deficiencia de aptitudes cognitivas se puede mejorar trabajando con él desde la perspectiva emocional.110

			Con palabras de Moya: las emociones y los afectos influyen sobre nuestras decisiones de forma masiva y permanente.

			Tomás Melendo, con respecto a esto, afirma que son muchos los psiquiatras y psicólogos que, tras estudios, confirman que muchos de los trastornos psíquicos que las personas tienen en la actualidad, se deben a una falta de conocimiento y de habilidad de «manejar» los propios afectos, destrozando muchas vidas esta carencia.111 Los padres en esto son los primeros responsables en enseñar al hijo a gestionar su mundo interior de afectos.

			Sin embargo, este profesor nos recordará también que podemos percibir la problemática que hay actualmente en torno a la excesiva importancia que se les concede a los sentimientos en la toma de decisiones. Desde el siglo xix, con la llegada del Romanticismo, vivimos un panorama en el que las emociones han alcanzado un relieve poco conocido en las épocas anteriores donde predominaba el pensamiento racionalista.

			La vida comienza a girar bajo la influencia de esta ideología, en torno a los afectos las personas se dejarán llevar en sus decisiones, por lo que me gusta, lo que me apetece, lo que me hace sentir mejor, lo que más me agrada…

			La falta de un verdadero dominio intelectual-voluntario sobre nuestro obrar, sometidos tan solo a los sentimientos provoca una gran falta de discernimiento, sin ser muchas veces conscientes de esta carencia.112

			Actualmente es fácil apreciar que la vida de las personas muchas veces depende de la intensidad que sientan hacia algo o alguien, sin pararse a pensar, a reflexionar, sobre las posibles consecuencias y repercusiones que esa decisión pueda tener, sin detenerse a mirar los pros y contras que esa alternativa, por muy apetecible que se antoje, pueda acarrear.

			Se hace esencial hoy en día que se dé un verdadero equilibrio entre la razón y los afectos para que pueda alcanzarse una personalidad madura. Si bien el papel de la razón y la voluntad están bastantes olvidados en favor de lo sentimental, en la educación se ha de saber regular la tendencia afectiva según la época y situación de la vida.113

			Como veremos en su momento, uno de los argumentos que la ideología de género emplea para adoctrinar a los niños en las escuelas será el que deben aprender a manifestar libremente sus emociones y sentimientos, pero buscando lo placentero, lo que les gusta, que se les presenta como lo bueno para ellos. No hay atisbo de criterios razonados, de fuerza de voluntad, de búsqueda de las consecuencias…

			La maduración física-orgánica inicial desde el nacimiento da lugar a la conformación de la afectividad humana que condicionará parte de la existencia de una persona.

			Como nos indican los profesores Bartolomé y Tomás, el hombre posee dos mundos: el interior y el exterior, en el que los sentimientos afectos, recuerdos, deseos… forman lo que llaman la intimidad, situada en ese mundo interior y donde podemos hallar toda una vida psíquica y espiritual.

			El niño irá adquiriendo todo su mundo afectivo desde el nacimiento mediante la interacción con aquellas personas que le rodean y le cuidan, especialmente con la que más atención y sentimientos le confiere. Esta entrega afectiva que generalmente se encuentra de un modo más visible en la figura de la madre, comienza a darse ya desde el mismo vientre materno en el embarazo donde se integran los ámbitos del espíritu, de la psique y de la sensibilidad (ignorado este asunto por los partidarios de los vientres de alquiler).

			Si no encuentra el niño durante sus primeros años de su vida una respuesta adecuada a todas sus demandas físicas y afectivas, la formación de su afectividad sufrirá un retraso difícil de subsanar.

			Es por esto, por lo que estos dos filósofos nos recuerdan que la vida interior que posee el niño desde el principio dará lugar a una persona equilibrada y con capacidad de amar si es educado en una correcta relación entre su mundo exterior y el interior, y para lo cual se hace necesario un apoyo y refuerzo de la voluntad.114

			El mundo afectivo interior va analizando todas las vivencias que la persona tiene, provocando una respuesta en él. Pero para poder llegar a responder adecuadamente ha debido de haber anteriormente un encuentro con uno mismo, un conocimiento propio del interior de esos sentimientos que nacen dentro y esto tan solo será posible si ha habido una adecuada educación de los sentimientos que forma parte de la educación general de la persona que quiere gobernar su vida afectiva de forma estable.

			Para ello la inteligencia y la voluntad nos dirá Enrique Rojas, juegan un papel imprescindible para su ordenamiento, en caso contrario, tan solo se desarrollará una persona endeble, insegura, con un amor inmaduro que con los caprichos irá aceptando y justificando cualquier situación por extraña que parezca.115

			Vemos a menudo cómo tantos jóvenes se refugian en el mundo de las drogas, de las salidas nocturnas sin control, de la diversión sin límites… observamos cómo llevan una vida irreal que esconde una gran carencia afectiva.

			La influencia que reciben del ambiente social los lleva a querer vivir a tope acorde con las emociones que vivan, una vida a un nivel afectivo y sensorial será lo que predomine, marcada por la incesante búsqueda de nuevas sensaciones y saciedad de caprichos constantes y de afectos. Los padres debemos permanecer alerta para enseñarles a distinguir y manejar todo su mundo interior, especialmente a partir de la adolescencia, que supone una gran revolución interna para ellos.

			D. Tomás Melendo nos dirá que los jóvenes llegarán a pasar del apego a los padres (que les resuelven todas sus dificultades, colman sus apetencias y los protegen) al apego sentimental, quedándose siempre en la misma economía afectiva.116

			Detrás de muchos de los comportamientos inadecuados que vemos en los niños y adolescentes, y que fácilmente es apreciable en los centros educativos, suele haber un problema de fondo familiar, alguna carencia o mal planteamiento de la dimensión afectiva.

			Va en aumento en número de alumnos que muestran problemas en su adaptación escolar, en la convivencia con sus compañeros, en el cumplimiento de las normas, es cada vez más llamativa la presencia de casos de acoso escolar, de fracasos escolares, de niños con llamadas continuas de atención, de inseguridades, tristezas… sin duda, el origen de todo esto está con bastante frecuencia en un desequilibrio emocional, bien por carencias, bien por excesos de atención.

			1.4.3. Distinción sentimientos y emociones del término amor

			Enlazando con el punto anterior, se puede apreciar, como venimos exponiendo, que se confunden sentimientos, emociones, deseos… que se experimentan en momentos concretos, con el término amor, que es algo mucho más profundo y duradero.

			Vamos a aclarar, por lo tanto, qué son los sentimientos y las emociones en relación al amor. Como ya hemos visto, la sociedad actual está sumergida en un sentimentalismo absoluto en la que se gira en torno a lo que se siente como el máximo objetivo a alcanzar, en el que el aspecto físico predomina sobre el interior, lo espiritual, totalmente olvidado, que no toma en serio el término amor en su sentido estricto en las relaciones entre las personas considerándose amor en este nivel superficial de emociones. Esto, tras algunos fracasos afectivos desencadena que haya personas que dicen no creer ya en el amor, pierden la esperanza y se hacen un caparazón duro mediante el cual no dejan pasar muestras de afectos de otros ni transmiten ellos hacia los demás sus emociones interiores para así no sufrir nuevamente. Son relaciones impersonales, frías, con cierto apego, sexo implícito…, pero poco más.

			¿Qué nos sucede cuando nos enamoramos?

			Cuando una persona se siente atraída por otra genera en su interior una serie de sentimientos que le pueden provocar un estado de embelesamiento, de fascinación… llegando a sentir un estado de enamoramiento que prácticamente invade toda la persona.

			Se podría decir que esta condición es la base de todo amor, pero aún estaría lejos de ser plenamente amor. Esta atracción puede comenzar con los sentimientos propios que generan una amistad o surgir espontáneamente en un momento determinado.

			Ante estos estados previos, se deben de poner en marcha los actos de la inteligencia y de la voluntad para deliberar y dirigir estos sentimientos «con cabeza» y que es precisamente lo que hoy, tantas veces, está fallando.

			Veíamos en el subapartado anterior que todo desarrollo madurativo psicológico en el que la afectividad cobra un papel determinante para el futuro comportamiento de un adulto, ha de tender a lograr adquirir la plenitud en el arte de amar, pues es el culmen al que toda persona ha de aspirar. Esto no es tarea fácil, por eso se hace necesario todo un proceso educativo continuo que durará prácticamente toda la vida.

			Como ya indiqué, una de las dimensiones principales que caracterizan a la persona es la de su realización por y para amar, sin amor la persona humana carece de fundamento y sentido, tan solo para poder alcanzar una verdadera felicidad el hombre puede realizarse amando a los demás, no encerrándose en su propio yo que nos vuelve egoístas.

			Amar de verdad es, en definitiva, entregarse a la persona amada buscando su máximo bien, su beneficio. Esta entrega no consiste en amar tan solo cuando el otro te agrada o satisface, cuando te sientes bien, cuando te va a dar algo a cambio, que esto sería instrumentalizar el amor, hacer uso de él buscando que sea útil, que otorgue un beneficio.

			La ideología subjetivista actual, propia de la corriente relativista, sobre la que profundizaremos más adelante, impide acercarnos al término amor con objetividad debido a que cada cual dará una visión según el punto de vista que de este tenga, lo que normalmente nos llevará a una situación donde se antepondrá el yo personal de cada uno en todas las relaciones personales. A su vez, está despojando al amor de toda su grandeza sumiéndolo en niveles muy inferiores a lo que es en sí.

			El psiquiatra Enrique Rojas nos presenta los sentimientos como el camino para poder llegar al amor inteligente. Estos tienden hacia un objeto (aproximación) o se dirigen en su contra (rechazo), acompañados siempre por un estado de ánimo.

			Nos hace una distinción bastante clara entre dos elementos a tener en cuenta:

			•La inteligencia que pretende conocer la realidad distinguiendo entre lo accesorio de lo fundamental, y …

			•la voluntad, que sería la capacidad para querer algo con una cierta firmeza, y conseguirlo eligiendo una cosa y renunciando a otras.

			Es decir, que la inteligencia percibe el mundo que le rodea a la persona, y la voluntad le ayuda a poder decidir qué camino elegir de la mano de la motivación.

			Señala también distintos niveles en el ámbito de los sentimientos, sosteniendo que:

			–La amistad sería uno de sus principales exponentes, incluyendo las relaciones afectivas sólidas de años.

			–La emoción, como lo que se manifiesta físicamente ante una experiencia: miedo, ansiedad, crisis de pánico, alegría desbordante…

			–La pasión, en una escala superior y que, aunque muestra la misma intensidad que la emoción generalmente, su carga afectiva o sentimental es tan alta que puede llevar a delegar a un segundo plano la razón. De hecho, este término proviene de la palabra latina passion-is, que significa ánimo que perturba la razón. La pasión, nos vendría a decir, es una modificación intensa y de cierta permanencia de la afectividad que puede mostrar manifestaciones físicas exteriores como temblores, sudoración excesiva…y si no se la controla sus consecuencias pueden dejar una huella imborrable en nuestra biografía.

			–La motivación como un elemento que también influirá en gran medida en el amor.117

			Este aspecto, no por ser el último en la clasificación que nos ofrece, ocupa un lugar menos relevante, pues la motivación es sumamente necesaria para guiar el comportamiento humano en todo su obrar, tras una decisión hacia un determinado camino y no hacia otro, siempre hay, o debe de haber si se obra en libertad, algo que le ha motivado para alcanzar un fin concreto.

			Tras esta exposición de las cuatro vivencias afectivas más importantes, nos recuerda que no sería lo mismo hablar de un sentimiento en sentido estricto que de una emoción.

			A su vez, este psicólogo nos ofrece una clasificación de los sentimientos muy detallada:

			1.Según Max Scheller: sentimientos sensoriales, vitales, psíquicos y espirituales.

			2.Pasajeros y permanentes.

			3.Superficiales y profundos.

			4.Simples y complejos.

			5.Motivados e inmotivados.

			6.Positivos y negativos.

			7.Neóticos y patéticos.

			8.Activos y pasivos.

			9.Impulsivos y reflexivos.

			10.Orientativos y cognitivos.

			11.Con predominio del pasado, del presente o del futuro.

			12.Fásicos y arrítmicos.

			13.Gobernables e ingobernables.118

			El mundo de la afectividad está marcado por un entramado interior de sentimientos muy diversos como apreciamos arriba y con muy distintas características, así como por las emociones que generan las experiencias que se van viviendo. Debemos, por lo tanto, saber abordar todos estos elementos con madurez para encauzar una correcta conducta.

			La Dra. Nieves González Rico, nos presenta una definición de sentimientos en la que indica que son unos modos básicos de encontrarse afectados por diversas situaciones, personas o cosas.

			Ante estos acontecimientos podemos experimentar unos sentimientos que se encuadrarían, según ella, en cuatro grandes familias:

			1.Felicidad: alegre, feliz, encantado, emocionado…

			2.Tristeza: abatido, abrumado, desanimado, decepcionado…

			3.Enfado: furioso, crispado, rabioso, molesto…

			4.Miedo: ansioso, preocupado, agobiado, angustiado…119

			El amor no es el resultado de un súbito arranque, ni un afecto pasivo, sino que es algo mucho más continuo, un saber estar. Es un amor de dilección, que exige de la voluntad electiva y que por supuesto, harán resurgir esos sentimientos originalmente sentidos.120

			Sin embargo, más adelante, añadirá también que en muchas ocasiones ese enamoramiento surge erróneamente al ser fruto de una visión o idealización que se tiene interiormente de una serie de cualidades que debe tener la persona amada, muy lejos de lo que el amor es: hay que amar a la persona, no a sus cualidades (aunque estas lógicamente ayuden y favorezcan este amor). La mirada amorosa del amante ha de introducirse hasta el mismo ser, el corazón ontológico e intimísimo de la persona querida.

			Como nos dice este filósofo: el acto personal de ser de cada individuo humano es raíz y manantial de cuantas cualidades esa persona posee, todas y cada una de estas últimas están virtualmente precontenidas en él y es la misma fuerza difusiva de tal ser la que tiende a conducirlas hasta su cabal actualización.121

			Nos ofrece una inicial clasificación de los sentimientos básicos que toda persona siente:

			Los correspondientes a la percepción de tres estados distintos de la inclinación hacia el bien: la aspiración, que se manifiesta como deseo cuando aún no ha sido alcanzado lo que anhelamos, o como gozo cuando ya ha sido logrado ese deseo.

			Por supuesto, sin olvidar los sentimientos totalmente opuestos a estos presentados: odio o rechazo, aversión y sentimientos de tristeza o dolor.

			Ante un bien ausente nos propone los sentimientos de la esperanza y la desesperación.

			Y por último ante un mal difícil de vencer, ira, si el mal está presente; audacia, si el mal es poderoso, pero lo advertimos superable; y temor, si el mal resulta tan fuerte que pensamos que no lo podremos eliminar o eludir.122

			[image: ]

			También encontramos la definición que nos expone Enrique Rojas sobre el enamoramiento: es una emoción apasionada que se experimenta hacia alguien y que en la juventud es más fuerte que en épocas posteriores.

			Con el tiempo se va relajando esta sensación y aparecen los sentimientos normales propios de este estado y así poder alcanzar un amor estable, rico y armónico.123

			Para poder llegar entonces a este amor intimísimo y profundo y que no se quede por el camino estancado en alguno de estos sentimientos, que aunque necesarios, no dejan de ser superficiales y que van y vienen, son volátiles e intermitentes, es urgente, como ya he comentado anteriormente, que se enseñe a los jóvenes a saber manejar con voluntad y reflexión todo ese entramado complejo que interiormente sienten constantemente: acompañar al joven a reconocer en la experiencia afectiva el signo de algo más grande, de un ideal de vida digno de ser vivido que expresa su llamada a amar construyendo comunión interpersonal.124

			Pero esto, resulta muy difícil cuando a nuestro alrededor lo único que predomina es un sentimentalismo ciego que te invita a buscar y desear lo que a ti te convenga por encima de todo, cuando los medios de comunicación, los anuncios, los programas, las películas, el consumismo y materialismo… van en esa línea en la que los sentimientos y las emociones que generan las cosas es lo importante y se considera amor. Un amor en la línea que marca lo que «me gusta», «me interesa» o «me apetece».

			La capacidad de usar la voluntad con inteligencia en nuestras elecciones y con libertad no la tienen en absoluto los animales, que sí obran buscando tan solo lo que instintivamente les aporta beneficio: sus gustos, sus intereses…125

			Enrique Rojas lo resume en una frase:

			El amor nace de los sentimientos y a la vez que madura se dirige hacia el mundo intelectual guiado por la voluntad. 126

			Tras todo lo expuesto sobre el mundo afectivo y su relación con el amor, podemos llegar a una conclusión bastante lógica: el amor no son simplemente los estados anímicos, sentimientos, por muy profundos que se tengan, momentos de pasión y locura…, el amor hay que trabajarlo, guiarlo, educarlo, cuidarlo…, todo acompañado de la inteligencia que nos irá haciendo discernir lo importante de lo superficial, lo que merece la pena porque nos aporte un bien supremo aunque sea a la larga, de lo que nos lo aportaría de forma breve y fugazmente…

			Pero entonces, ¿por qué el ser humano, que tiene una dignidad mucho más superior que los animales, se contenta con quedarse en este nivel tan bajo pudiendo llegar a conseguir un amor mucho más elevado por encima de lo físico y emocional?

			Pudiera influir el hecho de que debido a ese subjetivismo y relativismo en el que nos movemos, cada cual considera el bien que busca diferente, según le interese, lo que para uno pudiera ser un mal, a otro le puede parecer un bien, si no se cree en que exista un único criterio común y universal, una verdad en lo que es bueno para el hombre, cada cual podrá, según esta mentalidad, elegir actuar buscando su propio y personal bien.

			Pudiera ser también que el ambiente permisivo y hedonista esté llevándonos a ver el placer inmediato como lo lógico y natural a alcanzar, sin ser educados en la constancia, la perseverancia, la espera a una mayor recompensa que lo logrado en el acto, saber contenerse, controlarse… difícil de lograr si no se ha educado desde pequeños como veremos en el último bloque.

			Nos sentimos atraídos por cualquier cosa que hayamos aprendido a percibir como un bien (y nos repele lo que nos han enseñado a captar como mal).127

			A los jóvenes, llegada una cierta edad, podremos ir dejándoles que decidan ellos mismos, en ciertos asuntos, lo que está bien o mal, lo que les conviene o no, lo cual harán más o menos acertadamente, dejando siempre un margen de error, si ya lo han captado y asimilado interiormente desde pequeños mediante lo que han vivido y visto en su hogar. En caso contrario, seleccionarán según lo que exteriormente les han enseñado directa o indirectamente.

			No podemos, por tanto, caer en esa dejadez en la educación y formación de aspectos tan elementales para su desarrollo, dando total libertad de elección, a edades aún tempranas, sin que tengan aún criterio y madurez para hacerlo correctamente.

			Permisividad significa que no debe haber prohibiciones, ni territorios vedados, ni impedimentos que frenen la realización personal, ya que todo depende del criterio subjetivo de cada uno. Según esta mentalidad, como vengo argumentando, nada es bueno ni malo. Un hombre que se deja llevar por esta ideología subjetivista, relativista, hedonista y permisiva, será un hombre vacío sin una meta ni una guía en su vida, un hombre que en vez de ser brújula será veleta.128

			Por lo tanto, podemos considerar que amor difiere bastante de los sentimientos y emociones que se manifiestan, efectivamente, como propio y natural en una etapa inicial, pero que esconde todo un mundo interior que lleva al hombre a alcanzar la plenitud en su vida y en su relación con los demás mediante la manifestación de su amor fiel, incondicional y eterno.

			1.4.4 La sexualidad como dimensión humana al servicio del amor

			La revolución sexual comete el error de ensalzar la relación sin amor. El problema es que, al desconectar la sexualidad del afecto, la relación se ha convertido en algo de usar y tirar, en una instrumentación del otro, sobre todo de la mujer. En muchos casos, la liberación sexual ha llevado a la utilización de la mujer como objeto.
La gran revolución es comprender que la sexualidad es un medio de expresión de la afectividad (Enrique Rojas).129

			Con esta frase he querido comenzar este apartado de la sexualidad humana que considero convendría diferenciarla de lo que se considera sexo, conociendo más a fondo su inmensa riqueza y trascendencia.

			Dos modos muy distintos de concebirse este acto, pero que aparentemente en algunos sectores no se tiene tan clara dicha diferenciación y se enseña en los cursos de afectividad como si fuesen lo mismo.

			La sexualidad humana como personal y única está dentro del marco insustituible del amor, sin embargo, actualmente se pretende separar de la dimensión psicológica y espiritual de la persona, relegándola tan solo a lo corporal y externo, como si la vida interior de la persona ahí no entrara en juego o, a lo sumo, tan solo los afectos o sentimientos, como hemos podido apreciar anteriormente.

			Bajo esta visión que se centra principalmente en los aspectos científicos y que dan una respuesta física o psíquica a nivel muy superficial, queda muy escasa la sexualidad humana para llegar a comprenderla. Tampoco podemos entender realmente el sentido de la sexualidad si se pretende apagar los deseos personales e instintivos del placer por medio del otro.

			La sexualidad encierra en sí mucho más que el acto sexual, esto tan solo sería la cumbre del iceberg, antes son muchos los momentos íntimos que toda pareja humana vive dentro de este amor.

			El amor puro y pleno que se hace entrega en cada acto sexual al amado, dentro de la sexualidad humana, encierra una riqueza que cada vez cuesta más trabajo apreciar, incluso dentro de ambientes más tradicionales.

			Supone un crecimiento y enriquecimiento de las personas, de cada una de ellas y de ambas entre sí, muy profundo. Es por ello por lo que haría falta indagar en las raíces antropológicas qué es el ser humano y su dimensión sexual, para llegar a comprender cuál es el sentido de la vida de cada persona: hecho por amor y para amar, y donde encuentra su máxima expresión es en el marco del amor al otro, de modo incondicional, permanente y fiel.

			Con palabras de D. Tomás Melendo reafirmo esta idea indicando que la sexualidad comienza a percibirse en todo su esplendor y maravilla cuando desvelamos y ponemos en primer término su íntima y natural conexión con el amor.

			Mediante el acto sexual, el varón y la mujer ponen en marcha la fuente de la vida que toda mujer, en condiciones normales, lleva en su interior, puede dar origen esta unión a una nueva criatura que será el fruto del amor que les une. Pero el sentido de la sexualidad no se queda en esta visión que pocos son ya los que la consideran, sino que encontramos otra forma de dar vida, otra manera de concebir algo nuevo o de alimentar y regar lo ya tenido: el amor que hombre y mujer se tienen se verá notablemente incrementando y cada unión sexual y cada encuentro íntimo que ambos tengan, dará lugar a una apertura al otro de donde nacerá más y más amor.

			Como ya hemos visto anteriormente, el amor que mueve a la pareja será la diferencia significativa que encontraremos con las maneras de actuar de los animales. Por mucho que algunos se empeñen al ver a dos animales que se rozan, se acarician y tengan aparentemente una vida de pareja fecunda y feliz como manifestaciones de cariño o afecto, esto dista mucho de ser amor o sentimientos, tan solo se trata de instinto, por mucho que se intente humanizar a los animales y animalizar al hombre, la verdad siempre brillará y se mantendrá sobre la realidad que nos rodea, quien quiera apreciarla, ahí está, quien no, continuará otorgándole un papel muy inferior al que le corresponde a la sexualidad y al amor.

			Kant nos decía que ningún ser humano debe ser tratado como simple medio sino como un fin. Sostenía la importancia de no utilizar a las personas buscando un interés propio (egoísta), denunciando la instrumentalización de las personas.

			Bien, es cierto que los momentos previos al acto sexual se desatan una serie de sentimientos y emociones de profunda pasión, como ya vimos, que envuelve a la persona como en una burbuja donde ya parece no tener más cabida (si no se sabe controlar con la inteligencia y la voluntad), la razón y tan solo imperen los instintos que arrastran hacia la otra persona para calmar esa sed de gozo que se ha generado.

			Precisamente estos instantes son necesarios y forman parte de la sexualidad humana, son naturales. Sin embargo, como ya indiqué en su momento, se hace necesario que haya habido una educación en la voluntad y que se tenga claro un objetivo para así saber dirigir todo este revoltijo de sentimientos hacia una entrega del amor que se tiene hacia la persona con la que se comparten estos momentos. Pero si este amor que debe ser verdadero, un amor incondicional, generoso, que se entrega con todo el ser, con toda su espiritualidad, corporalidad, sus limitaciones, sus virtudes, por el contrario, no es un amor fiel y llamado a la eternidad, entonces no se podrá hablar de «hacer el amor» en su plenitud, sino tan solo de sexo, pues ya aparece ahí algún atisbo de egoísmo, aunque sea inconscientemente, y por lo tanto, se está instrumentalizando de alguna manera a la otra persona.

			El amor se expresa mediante el cuerpo con manifestaciones de cariño que tienen un sentido más allá de lo externo. No basta con una atracción física o el simple enamoramiento afectivo, debe haber ya un comienzo de amor personal en la pareja. En caso contrario, estos gestos de cariño lo que mostrarán en realidad serán el hambre de placer o de afecto que se tiene y el otro no será vivido como una persona a la que entregarse, sino como un objeto que satisface mi apetito sexual del mismo modo que un caramelo satisface el gusto.130

			O, con otras palabras: en una persona como la humana, compuesta de espíritu (imperfecto) y materia, lo que sucede en el espíritu se reviste tantas veces con los caracteres de lo sensible: el lenguaje del cuerpo es manifestación de las disposiciones más hondas del alma. En consecuencia, las exteriorizaciones sensibles del cariño redundan en la esfera de los sentimientos y en el amor electivo: los acrecientan.131

			El instinto sexual es necesario para que exista la fecundidad y la procreación, sin esto no sería posible la perpetuación de la raza humana, pero se trata de un aspecto que no debe de separarse de los demás que son constitutivos de la persona y que ya hemos tratado, sobre todo con su capacidad de amar en la que influye toda la dimensión afectiva y afectuosa.

			Solo cuando el amor se desarrolla alcanzando las tres dimensiones del hombre: física, psíquica y espiritual, este es para siempre. La plenitud amorosa conlleva en sí exclusividad, perpetuidad, fecundidad y compromiso.132

			Pero debido al hedonismo tan galopante que existe en nuestra civilización que nos deja ciega e inútil la razón, resulta prácticamente imposible compaginar la sexualidad con el amor puro.

			Cuando amamos realmente nos sentimos rebosar de felicidad, de paz, nuestro interior está pleno, nuestro mundo alrededor parece maravilloso, todo lo perdonamos, lo aceptamos y justificamos, estamos pletóricos, la sonrisa sale de nuestros labios con facilidad al igual que las palabras amables, sin embargo, amar no significa que todo sea de color de rosa y no haya momentos difíciles, de dolor, incluso de tristeza. Que existan estos momentos no tan gratos no significa que se esté acabando el amor, pues superados acrecienta la unión de amos.

			Pero ¿qué ocurre con las personas que no han experimentado esto en su verdadero sentido? ¿Todos hemos sido capaces alguna vez de experimentar realmente el amor? Quizás sí, brevemente, quizás tan solo los sentimientos iniciales, o quizás debido a algún trauma de la infancia o dolor producido por desengaños amorosos hayan llevado a ciertas personas a dejar de creer en el amor y a buscar únicamente su placer en las relaciones con los demás.

			Sea como fuere, actualmente, el término amor no está presente siempre en las relaciones, de un modo consciente, por esquivarlo o por ignorancia, al pensar, como ya he indicado más arriba, que el mundo afectivo sin más es amor. Ahora mi pregunta es, a estas personas ¿los lleva a la felicidad vivir así? No se puede hablar de felicidad en el sentido de gozo o alegría, no es felicidad algo pasajero que hace sentir bien por algún factor externo, e incluso interno. A la felicidad le pasa como al amor, no se le puede encasillar sin más en simples sentimientos o emociones. Por lo tanto, una vez más nos encontramos con un problema de fondo en nuestra sociedad: se busca la felicidad en todo lo que se hace, pero no se encuentra fácilmente porque ni se sabe realmente dónde buscarla, por lo cual, vemos a muchas personas que se contentan con migajas, lo único que conocen, pudiendo tener todo un banquete.

			Además, la ideología de género se encarga de hacer creer que esos reflejos de felicidad: placer, gozo, alegría…, son felicidad y amor, mintiendo y evitando, a su vez, que los padres sean los que se encarguen de enseñar estos aspectos tan vitales a sus hijos según sus propias convicciones ideológicas, no las que «los otros» les quieran imponer.

			Sin embargo, en la sexualidad es imprescindible tener en cuenta su verdadero sentido. Tras todo acto sexual sin amor de entrega e incondicional enmarcado en una responsabilidad y un compromiso para con el otro, el vacío que aparece es bastante tangible, e incluso, pudiera parecer que el otro se llevase algo de uno mismo sin posibilidad de devolución. Si ese amor no es correspondido para siempre, ese algo que se entrega, no volverá más, no será correspondido y en su lugar aparece «la nada».

			El hombre llega a su plenitud mediante el amor, y esto se consigue mostrando amor con cada una de las cosas que se hacen, especialmente para con los demás:

			…también el amor —como operación particular— es solo la plenitud del hombre, lo más alto y noble que puede llevar a cabo. Mas esto no quita que ese mismo amor constituya en cierto modo «todo» el hombre, varón o mujer, por cuanto uno y otra pueden hacerlo todo por amor y, de este modo, humanizar o personalizar todas y cada una de esas actividades o tareas.133

			La sexualidad debe ir en esta línea, apartarla de algo tan esencial del ser humano es menospreciar su valía, por lo que este filósofo nos indica que hace falta una verdadera revolución sexual, revalorizando la sexualidad para poder descubrir de nuevo su verdadero significado.

			Se ha de alejar de esa visión que se nos introduce incesantemente en medios informativos y de comunicación en la que la sexualidad es un puro instrumento de placer, delegada a pura genitalidad, puros instintos cual animales, una visión superficial y vacía de su riqueza profunda para las personas. Es cierto que un aspecto importante de la sexualidad está en la corporalidad, de hecho, el amor entre un varón y una mujer se visualiza mediante gestos corporales como vengo sosteniendo, sin embargo, se le está concediendo una importancia suprema como si tan solo eso fuese lo verdaderamente esencial en la sexualidad humana.134

			La genitalidad entra en juego en el marco sexual, pero su papel en el acto sexual será la de ser un medio, no el único, para expresarnos sexualmente. Mediante gestos de afecto podemos comunicar al otro nuestro amor y así hacer que este aumente.

			Estas muestras de amor también están en el contexto de la sexualidad y ahí la genitalidad cobra toda su importancia y verdadero significado: llevar a la pareja a la entrega sincera y plena en el acto sexual.

			Separar una cosa de otra dará paso al egoísmo individual como nos recuerda la sexóloga Nieves González Rico, y hará que la persona se encuentre cada vez más encerrada en sí misma. Además, prosigue, mientras la sexualidad es un acto de comunicación único y exclusivo de los seres humanos135, la genitalidad también es propia en los animales, dentro de su contexto biológico de reproducción, ante lo cual, las personas deben apreciar la gran distancia que nos separa.

			Hay quienes hablan de «egoísmo a dos» en las parejas, siendo conscientes de que tú me das y a cambio yo te doy, pero sin darse cuenta de que donde hay egoísmo no puede tener cabida el amor, y que esta relación es propensa a fracturarse en cuanto alguno de los dos baje un poco la guardia y no de ya tanto como el otro espera ser correspondido.

			La búsqueda del placer de la que hablaba anteriormente está llevando a que desaparezca toda verdadera comunicación en el acto sexual, no hay un encuentro profundo con el otro y, por lo tanto, no podemos hablar de una verdadera sexualidad. Esta sexóloga nos habla del consumismo actual que hay en torno a lo sexual, donde los contactos físicos sexuales son como un nuevo ídolo que todo joven considera como esencial para ser feliz y propio de toda persona. Los adolescentes lo toman como un juego y una muestra de parecer mayores, si llegan a la penetración, ha sido todo un éxito la noche. No se paran a pensar en la responsabilidad y consecuencias tan extremas que conlleva tener relaciones sexuales completas.

			Así nos encontramos con muchas personas que están siendo usadas como objetos de placer por otras, con un consentimiento previo y mutuo, generalmente, pues forma parte de esta mentalidad placentera de la que hablaba anteriormente.

			El cibersexo ocuparía un papel importante dentro de este contexto y es una actividad que está conllevando a que muchos jóvenes y adultos caigan en un círculo vicioso con muchas repercusiones psicológicas que dejan huella en su futuro comportamiento, a menudo, para siempre.

			Dirigir el comportamiento en miras al propio egoísmo siempre va a suponer un mal para esa persona, pero hacerlo con algo tan íntimo y personal como es la sexualidad, provoca un sin sentido y vacío muy profundo, que si no se pone fin a tiempo lo manifestará exteriormente: crisis, depresiones, ansiedad, manías, tristeza, violencia… aunque en muchos de los casos ni esa persona sepa por qué se siente así, y de esta manera intentará llenar esa sensación con experiencias nuevas que le reporten más placer cayendo en un círculo cerrado.

			No se puede entender la sexualidad si no se considera ese «amor especial», nos recuerda Ricardo Yepes, dentro del cual ella encuentra su sentido humano. Es más, fuera de ese amor la sexualidad deja de ser algo bello y bueno y se convierte en algo simplemente útil, apto para someterse a intereses, cuyo sentido y significado propios pueden acabar desapareciendo. Esto sucede cuando no se toma el sexo suficientemente en serio.136

			Pero si no se entiende el amor como he venido exponiendo en los párrafos anteriores, si se relativiza la importancia de la sexualidad sin hacer hincapié en el control de ir de flor en flor, a tener sexo sin control (por mucho que se pretenda que sea sexo seguro), a probar con personas de igual sexo y aceptarlo como algo natural y necesario de la naturaleza, a probar con la pareja por si hay compatibilidad o no, si se entiende que «hacer el amor» es manifestar realmente el amor que se tiene hacia esa persona aunque no haya habido una entrega plena y definitiva, aunque tan solo se esté hablando de sentimientos de afecto…, difícilmente se puede llegar a vislumbrar un poco de la grandeza que encierra una sexualidad auténtica enmarcada y dirigida hacia el perfeccionamiento y la manifestación plena del amor entre un varón y una mujer. Una sexualidad que unirá más y más a ambos y que los hará fuertes ante las adversidades.

			O mantenemos el jarrón entero o se rompe en pedazos. O el amor es una cosa sólida, uno con una para siempre, como nos recuerda Mikel Gotzon, con una libertad que sabe comprometerse de por vida, o caemos en el «me gusta», «ya no me gusta»… lo que nos hará ir variando de pareja, de ir normalizando diferentes tipos de relaciones entre personas donde el sexo es lo común y donde este jarrón del que nos hablaba Mikel, se romperá fácilmente y cada uno cogerá la parte que más le guste.

			En cuanto al resto de relaciones que podemos encontrar entre personas como el concubinato, las parejas de swingers liberales donde hay intercambios consentidos entre parejas dando lugar a todo tipo de relaciones sexuales, los tríos, las orgías… están siendo respaldadas por una minoría de personas partidarias de la ideología de género que apoyan, al igual que sostuvo Foucault en su época, el pansexualismo137, es decir, que el modelo de sexualidad en la que cada uno construye su propia identidad sexual, debería configurar todos los aspectos de la cultura.138

			No hay que ser muy hábil para darse cuenta que en estas relaciones no hay ningún atisbo de amor, tan solo es la búsqueda del placer que trae el sexo sin ataduras, normas ni limitaciones, el morbo y el sexo por el sexo.

			Sin embargo, el ser humano está llamado a vivir con una cierta armonía y orden para poder hallar tranquilidad, sosiego y paz interior. Mediante la sexualidad alejada y desconectada del amor que es lo que nos introduce en ese equilibrio vital, nos podemos encontrar con muchas neurosis al falsear el verdadero sentido del amor.139 Cuando se tienen relaciones sexuales de este tipo se llega a caer fácilmente en una profunda esclavitud hacia el sexo de la que no se encuentra fin, pues es una búsqueda incesante de gozo y placer egoísta que una vez alcanzado sabe a poco y se necesita más.

			1.4.5. La fecundidad humana

			Unida a la sexualidad va la fecundidad, lo quieran o no los partidarios de la ideología de género. Precisamente por esto están empeñados en acabar con ella y en separar, ya no solo el amor de toda relación sexual, sino la procreación, favoreciendo las parejas del mismo sexo y los diversos modos de fabricar o encargar niños casi a la carta.

			Podemos encontrar diversas definiciones de la fecundidad humana, atendiendo a su sentido biológico y a la antropología humana.

			En un primer aspecto vemos que la fecundidad es entendida como la capacidad natural que tienen los seres vivos para reproducirse y crear nuevos seres que siguen sus genes.140 O también considerada como la reproducción biológica en cualquier especie.141

			Por otro lado, podríamos detenernos en el aspecto de la fecundidad como una invitación a ser partícipes de la responsabilidad ética humana, donde la dignidad humana recobraría su valor moral que en la visión anterior había perdido.142

			Sin embargo, no solo vamos a encontrar diferencias en el modo de concebir este término, sino también en la percepción del comienzo del embarazo desde el mismo instante de la fecundación o días después cuando se produce la implantación.

			La última corriente de pensamiento presentada coincide con el punto de vista de la Organización Mundial de la Salud, que considera que el embarazo comienza con la implantación del embrión en el útero, y no con la fecundación del óvulo por el espermatozoide.

			La mayoría de la comunidad biosanitaria está de acuerdo en que la vida humana contenida en el seno materno es un proceso continuo, y su comienzo solo puede estar en la fecundación, ya que en cualquier otro momento sucesivo únicamente se produce el desarrollo de lo que ya se inició humano.

			A su vez, tenemos hechos que demuestran que los datos embriológicos permiten afirmar que, desde el momento de la fecundación, el embrión posee vida humana, merecedora, en virtud de su dignidad, de un respeto incondicional.143

			Gran parte de la tradición científica considera que algunas de las características de la vida embrionaria serían la novedad biológica, la unidad, la continuidad, la autonomía, la especificidad y la historicidad o biografía.

			Pues bien, la continuidad nos permite admitir que no existe ningún salto cualitativo desde la fecundación hasta la muerte: no puede decirse que en un momento es una cosa y más adelante otra diferente; su desarrollo es cuantitativo y está previsto principalmente en el genoma. Desde la fecundación existe un individuo de la especie humana que se va desarrollando de manera continua, en el sentido de que cada paso comprende en sí mismo el precedente y causa y determina el sucesivo.144

			Una vez más podemos observar cómo todo lo referente al ser humano, en este caso la fecundación, lo podemos limitar tan solo al campo de lo biológico, cual animales que se mueven por sus instintos, sus apetencias, que se aparean y, como animales que son, no se paran a sopesar las posibles consecuencias de sus actos, nada temen si dejan embarazada a una o varias hembras, la edad que tenga o si viene bien o mal tener una cría en esos momentos.

			Pero los seres humanos, debido a su excelsa dignidad, están obligados a tomarse la vida con su verdadero valor y poniendo en alza a la fecundidad como puerta de apertura a la vida. No se puede separar fecundidad de responsabilidad y de trascendencia.

			Podemos considerar que detrás de todo acto humano ha de haber un empeño en mejorar algo propio o de los demás. Toda profesión, por ejemplo, debiera ir encaminada a este fin, es un bien para la propia persona, pero es también un bien que aporta a la sociedad.

			Aunque es cierto que muchas veces las actuaciones humanas dejan mucho que desear porque dejamos a nuestro paso un camino de muertes y destrucción, no es intrínsecamente lo propio en el hombre el cual puede y debe controlar con inteligencia y voluntad todo aquello que hace.

			Construyendo, enriqueciendo, elevándonos, es como nos sentimos realmente más humanos, más completos.

			Si extrapolamos esto a la vida diaria, en todo nuestro obrar se debe de ver plasmada esta visión, este querer mejorar, y como vimos, el ser humano está llamado por su propia naturaleza a buscar el bien, pero no el suyo propio egoístamente, de esta manera no avanzaría, sino el bien del otro, lo cual es la manifestación del amor.

			Cuando las aguas se estancan huelen mal y no pueden recorrer su camino por los cauces hasta alcanzar el mar. Así le ocurre al hombre cuando se queda estancando en su yo interesado y no sale de sí para entregarse plenamente.

			Esto sería la fecundidad humana, un salir de sí, para entregarse y dar vida… algo maravilloso…

			Podemos hablar de fecundidad en el sentido de la procreación de una nueva criatura fruto de la fertilidad humana, pero, por otro lado, también existe una fecundidad radical en la que el amor a los demás ocuparía un lugar central, es un vivir abiertos a la vida, al servicio, a la entrega por amor al necesitado, es también un salir de sí, de la vida cómoda para darla a los de alrededor. Los religiosos, sacerdotes, personas consagradas y matrimonios estériles de hijos carnales, nos pueden dar buen ejemplo de ello.

			Dentro de la sexualidad, tal y como acabamos de ver anteriormente, el acto sexual corporal es la máxima manifestación del amor hacia el otro. No de un amor egoísta que busca satisfacer sus instintos, es un amor pleno, esto es, abierto al otro en todo y hacia todo, en el que uno se dona al amado en plenitud de todo su ser. 

			Esta entrega ha de procurarse sin poner límites, impedimentos o reservas al amor que se está manifestando, por lo cual la apertura a la condición de cada persona de poder ser padre o madre, está incluida en esta donación. La fecundidad es, por lo tanto, la más real y tangible consecuencia del amor esponsal, los hijos son los frutos del amor paterno y estar abiertos a recibir esta nueva vida gratuitamente, es estar abiertos al amor libre, sin ataduras de miedos o egoísmos.

			La fecundidad es la fuente que mana las delicias del amor que se tienen los esposos.

			Tan solo es posible cuando hay una unión del sexo masculino y el femenino, sin embargo, se debe de dar en el marco de una unión y entrega íntima y personal de ambas personas que se donan mutuamente su amor, de otra forma, se le despoja de su verdadero sentido.

			Como apreciamos, la realidad es bien distinta hoy en día, se busca el placer en las relaciones sexuales, que sean momentáneas o no, dependiendo del tipo de relaciones que se tengan, se busca el sexo seguro, para evitar embarazos no deseados… es lo normal que se puede esperar si se preguntase, por ejemplo, a un grupo de jóvenes (y no tan jóvenes), o se consideran un acto del amor de la pareja, desvalorizando este término y rebajándolo.

			Los chicos tienen experiencias pasajeras orgánicas, como nos recuerda Enrique Yepes, en las que ya no tienen cabida muchas veces ni los sentimientos, por lo tanto, ni qué decir del amor. Si se toma a la ligera, nos dirá en relación al sexo, las consecuencias se dejan sentir: se gasta, termina siendo una mueca, y entonces hay que cambiar de pareja, porque se ha alterado el sentido de lo que es el amor entre el varón y la mujer. El sexo seguro cierra el camino para el amor sexual pleno: el hijo.145

			Las organizaciones e instituciones de salud constantemente nos hablan de un falso sexo seguro, invitando a la píldora del día después por si ha habido algún desliz inesperado.

			En la actualidad, dentro de las parejas o matrimonios, se huye de la fecundidad por considerarse una carga, una limitación al quehacer diario, una fuente de despilfarro económico…

			Hay toda una ideología de control de la natalidad proveniente sobre todo de los siglos xix y xx, que fuerza a querer escapar de este maravilloso regalo. Hay todo un sistema de métodos que facilitan la evitación de los embarazos o la eliminación de la nueva persona mediante el aborto.146 En muchas ocasiones se enmascara todo con engaños, sentimentalismos, utilizando los sentimientos de las personas para eliminar o favorecer un embarazo separándolo, en este último caso y como ya he comentado, del acto sexual, mediante métodos como la fecundación in vitro, inseminación artificial o los vientres de alquiler que cada vez se están introduciendo más en la sociedad. Hay toda una pérdida de valores importante. El egoísmo llega a extremos insospechados de ceguera.

			Como nos expone Tomás Melendo: Cuando los progenitores se erigen en árbitros absolutos de la vida del hijo, rechazándolos por el presunto daño que a ellos pudiera reportarles (medido en ocasiones por parámetros tan banales como el deseo de disfrutar de la juventud, el éxito profesional incontrolado o el simple sexo de la criatura), o cuando se empeñan a toda costa en tener descendencia (a veces después de haberla repudiado violentamente durante años) y recurren a los distintos métodos de fabricación de un ser humano con el fin de colmar sus ansias de paternidad-maternidad o el vacío sentimental que una vida de pareja poco entregada origina en ellos….

			De esta manera, lo que estamos presenciando es que el acto de donación amorosa que se da en el seno del matrimonio está totalmente apartado, atentando contra la misma dignidad de lo que significa el amor conyugal, y, por tanto, la apertura a la posible fecundación de una nueva criatura, así como se contempla una considerable falta de dignidad hacia esta persona que es considerada como un simple instrumento para satisfacer los deseos y anhelos de la pareja.147

			Falta, en muchas ocasiones, sacar de la ignorancia, del engaño o del egoísmo a las mujeres y hombres que, tantas veces, sin ser realmente conscientes ni conocer las consecuencias que les pueden provocar, los lleva a apoyar y realizar estas prácticas en sus vidas. Si preguntamos a mujeres que están al corriente de todas las novedades y modas, sabrán responder con bastante certeza sobre las técnicas existentes para concebir hijos, así como los medios que impiden una fecundación. Sin embargo, es bastante triste apreciar que no tienen generalmente ninguna información de las repercusiones tanto físicas como psíquicas que conllevan su uso. No lo conocen porque no se les informa, porque no interesa que se sepa la verdad, porque detrás hay todo un negocio económico en el que son muchos los que salen ganando y sobre lo que nos detendremos en el siguiente bloque.

			Aunque este no es el lugar donde hacer un análisis de estos métodos que se utilizan actualmente, tanto para impedir la fecundación como para provocarla artificialmente, sí quisiera dejar constancia en líneas generales de algunas consecuencias de las que no se informan de estas técnicas o métodos utilizados.

			Físicamente hay bastantes evidencias científicas que demuestran que el uso de métodos que impidan la fecundación repercute negativamente en la persona consumidora, que generalmente suele ser una mujer y ante lo cual es sorprendente como las feministas se silencian.

			La realidad acerca de los efectos secundarios de las píldoras anticonceptivas también nos acerca a los efectos secundarios no deseados de la combinación de estrógenos y progestágenos para uso postcoital, teratogénesis y carcinogénesis: puede favorecer el desarrollo de cáncer de pecho, hígado y cuello del útero, aunque también está descrita la posibilidad de reducir el desarrollo de otros, como el de endometrio y ovarios. Está asimismo suficientemente comprobado que se asocian a cierta probabilidad de tromboembolismo venoso, de infarto de miocardio, accidente vascular cerebral e hipertensión148, entre otros efectos bastantes perjudiciales y poco deseados para nuestra salud.

			Lo gracioso es que se habla de métodos de salud reproductiva para la mujer, pero de salud para la mujer no tienen nada.

			Cuando una mujer comienza un programa de FIV (Fecundación in vitro) en primer lugar será sometida a una estimulación hormonal que permita la maduración simultánea de varios folículos.

			Todas las hormonas utilizadas, citrato de clomifeno, HCG y HMS tienen una larga lista de contraindicaciones y efectos secundarios conocidos (basta mirar el Vademécum para tener una idea) y nadie puede garantizar la inocuidad de los compuestos hormonales a largo plazo.

			El riesgo inmediato más importante es el de la hiperestimulación ovárica, que puede ser leve, media o grave. Se trata de un síndrome que puede amenazar la vida, caracterizándose por ovarios grandes (de cinco a seis centímetros en las hiperestimulaciones leves) que tienden a romperse, lo que podría acabar en una hemorragia intraperitoneal, hidrotórax y fenómenos tromboembólicos.

			Y hay otro peligro para la salud de las mujeres, que las lleva en algunos casos hasta el suicidio (hay un caso publicado en Australia, entre muchos otros que no salen en prensa): el efecto psíquico del fracaso de la técnica por la desproporción entre la expectativa que les ofrecen los médicos y la cruda realidad.149

			Por supuesto, el aborto conlleva, aparte de bastantes posibles consecuencias físicas durante mucho tiempo o de por vida, una gran carga psicológica que dejará marcada profundamente en su interior a la madre:

			La Real Academia de Obstetricia de Inglaterra ha informado que las probabilidades de problemas psiquiátricos graves y permanentes después de un aborto pueden alcanzar hasta el 59% de las madres. La Organización Mundial de la Salud por su parte informa que las mujeres que se practican abortos por razones psiquiátricas son precisamente las que corren mayor riesgo de problemas mentales una vez realizado el aborto. Otros estudios muestran que las mujeres que se han practicado un aborto por razones de violación, incesto, salud, etc., tienen aún más probabilidades de sufrir problemas emocionales y psiquiátricos severos que las que se lo han practicado por razones socioeconómicas.150

			Cuando una mujer, desesperada por la situación de embarazo que cree no poder soportar, va a abortar, nadie le informa de estas consecuencias y mucho menos se le ayuda para sacar adelante esta criatura que, posiblemente le aportará mucha más felicidad que si la elimina. Lo único que interesa, disfrazado de un trato exquisito, es que suelte el dinero y se vaya sin dar problemas.

			1.5. El matrimonio natural frente al resto de relaciones

			Nos encontramos contra todo un sistema ideológico que también pretende destruir el matrimonio, el matrimonio natural que siempre ha sido el que ha dado origen a la familia y ha sostenido a la sociedad. Matrimonio que se sostiene en base a un amor verdadero del que reniegan y que da lugar a los hijos que quieren evitar.

			Mediante la manipulación del lenguaje, banalización de la unión matrimonial heterosexual relegándola a algo anti progreso, tradicional, origen de conflictos y discriminaciones…, con la labor de los medios de comunicación con un bombardeo constante para normalizar otras uniones… unido al aumento de divorcios, se está creando el caldo de cultivo idóneo para apartar de esta sociedad al matrimonio natural como la unión única y verdadera que un hombre y una mujer puedan tener para expresar su auténtico y profundo amor.

			Las demás uniones pueden mostrar mucho cariño, respeto, y momentos románticos, pero carecen de compromiso fuerte y estable para siempre.

			Quisiera en este apartado exponer la realidad de lo que es la unión matrimonial entre un varón y una mujer, con vistas a sacar a relucir sus ventajas con respecto a los demás tipos de uniones. Lo haré en base a referencias sociales y jurídicas principalmente, para poder captar su esencia desde estos puntos de vista y así no mezclar ideologías religiosas y poder comprobar y reafirmar, más adelante, que no solo aporta beneficios social y particularmente bajo estos puntos de vista, por lo que cualquier persona los puede llegar a captar sin necesidad de pertenecer a ninguna religión en concreto, sino que, para el cristiano, encuentra su máxima expresión del reflejo del amor de Dios.

			Esta alianza ya ha tenido desde hace siglos sectores que la han atacado, surgidos de ciertas corrientes ideológicas, pero antes el sentido común aún imperaba.

			Sin embargo, actualmente vivimos por desgracia otra situación. Sobre todo, a partir de la normalización del matrimonio como un contrato civil entre dos personas (ante lo que Lutero ejerció una gran influencia en el siglo xvi), se comenzó a perder su verdadero sentido de unión fiel y permanente, lo que abrió las puertas a su ruptura mediante la aprobación del divorcio que en primera vez se realizó en Francia en el siglo xviii. A partir de ahí, con la apertura de esta posibilidad, fue cada vez en aumento el número de matrimonios destruidos…

			Los jóvenes que ante sí tienen en sus manos elegir ante tantas opciones que se les brindan para comenzar una vida en pareja, se encuentran desprovistos de argumentos que les hagan defender al matrimonio natural. Algunos lo ansían en su interior, pero a veces dejándose llevar por las influencias externas, acaban optando por lo menos seguro.

			Jorge Scala nos habla de matrimonio como una comunidad de vida y de bienes que forman un varón y una mujer con la finalidad de procrear y educar a los hijos. Esta unión ha sido considerada desde todos los tiempos y en todas las culturas y lugares como la más privilegiada, siendo la más estable frente a las demás uniones más ocasionales.151

			Podemos encontrar al matrimonio natural, dentro de la sociedad, como una institución jurídica, con unos derechos y deberes que la hacen idónea para la estabilidad y crecimiento social. Esto lo diferencia del resto de uniones, a las que se le quieren igualar, como argumento brevemente a continuación.

			Entendemos matrimonio natural152, como la unión de un solo hombre con una sola mujer, siendo una unión duradera y estable para toda la vida. Es una entrega total de cada uno de los cónyuges cuyo objetivo se encamina a la ayuda mutua y al bien de los hijos.153 Esta unidad única y exclusiva y que da lugar a la fidelidad de ambos, así como la indivisibilidad, la podemos encontrar recogida en el Canon 1056.

			En el Canon 1.057, en su segundo párrafo, especifica la causa del matrimonio, que no es otra que el consentimiento que ambas partes manifiestan legalmente: El consentimiento matrimonial es el acto de voluntad por el cual el varón y la mujer se entregan y aceptan mutuamente en alianza irrevocable para constituir el matrimonio.

			Pero actualmente la idea de matrimonio como una realidad que está directamente relacionada con el Derecho encuentra cada vez mayor rechazo, pues teniendo en cuenta cómo se percibe, que para estar junto a la persona que se ama tan solo se necesita como factor prioritario el amor entre ambos, no se percibe la necesidad de la intervención de las normas que del Derecho se desprenden. Además, como ya vimos que el amor que estas parejas dicen tenerse no se concibe como una realidad que no tiene por qué ser para siempre, si no sujeta por unos sentimientos que pudieran finalizar algún día, tenemos las bases que sustentan esta huida del compromiso matrimonial: No vaya a ser que no funcione la cosa y así nos evitamos tanto papeleo…

			El hecho de que el matrimonio sea una relación jurídica significa que: es una relación de la que surgen derechos verdaderamente exigibles y obligaciones que realmente son debidas entre los esposos. Se trata de una relación entre dos personas, sobre cuyas conductas han querido que el otro tenga un verdadero derecho y asumir correlativamente una obligación de justicia.

			Y es precisamente esta presencia de verdaderos derechos y deberes entre los cónyuges lo que distingue al matrimonio de otros tipos de unión como la convivencia de hecho o el noviazgo. En estos casos sí podríamos hablar de la existencia de determinados deberes entre la pareja (fidelidad, respeto, etc.), pero se trataría de deberes morales, y no de deberes jurídicos.

			La ley, la norma, tiene la función de fijar qué es lo que corresponde a cada uno.154

			Con independencia de los fines que puedan perseguir los contrayentes, el propio matrimonio tiene, como institución, unos fines objetivos que lo diferencian de los otros tipos de relaciones jurídicas que pueden unir a un varón y a una mujer y que configuran sus principales características.

			Estos fines nos vienen indicados en el Canon 1.055 que expresa que:

			El matrimonio está ordenado por su misma índole natural al bien de los cónyuges y a la generación y educación de la prole.155

			Con palabras de Tomás Melendo: en su esencia, la boda es, para cada uno de los novios, un acto libérrimo de amor.

			Cuando hablábamos de lo que es el amor, ese querer a otro en cuanto a otro, por su ser y por todo lo que implica su yo personal, es precisamente en este acto de entrega total donde se manifiesta. Implica pues, un compromiso con la otra persona, un querer atarse con su vida para siempre por amor, un donarse porque nada puede suplir ese amor que se siente si no es con su compañía única y exclusiva.

			Es necesario saber apreciar que el amor en un matrimonio es algo dinámico que se irá construyendo diariamente mediante el empeño de ambos cónyuges, un proceso de construcción donde se va buscando esa ayuda mutua y el bien hacia el otro para alcanzar su felicidad. Es algo natural que viene dado en el corazón humano por lo que está ordenado a la plenitud y a la totalidad del amor, un amor conyugal que es naturalmente fecundo, perpetuo y exclusivo.

			La libertad del hombre entra en juego aquí de lleno, cada uno de los cónyuges ha de elegir el camino de su perfección o de la degradación, y dentro de su propia naturaleza tiene el deber-ser que le inclina y le exige alcanzar su realización, lo cual tendrá en el marco del matrimonio un caldo de cultivo idóneo.156

			El sí (de la boda) manifiesta un acto único, excepcional, notabilísimo, por el que me entrego plenamente a otra persona y nos comprometemos a amarnos de por vida. Comienza así, como nos dice este profesor anteriormente citado, la gran aventura del matrimonio, el camino que nos llevará a nuestra plenitud personal y nuestra felicidad.

			Es «amor de amores»: amor libre y sublime que, además, y más que obligar a hacerlo, permite amar excelsamente.157

			Muchas parejas se van a vivir juntas porque no aprecian la grandeza que encierra el matrimonio, se suele ver como un contrato, un trámite innecesario para demostrar su amor, de lo que ya hablé en lo relativo al derecho jurídico que lo ampara, puede incluso percibirse como un compromiso que ata.

			Teniendo en cuenta que la ley del divorcio exprés ha facilitado enormemente la ruptura sin dar apenas tiempo a las parejas a darse más oportunidades y muestras de lucha por mantener ese amor vivo, teniendo también en cuenta la cultura en la que están creciendo estos jóvenes de falta de compromiso, de capacidad de sufrimiento, cultura materialista en lo que todo puede ser de usar y tirar según su utilidad para uno mismo, este ambiente de individualismo donde se busca el bien personal antes que el de los demás, un clima de una amor visto como un trueque en que te doy si me das a cambio… teniendo en cuenta muchos factores que no favorecen para nada la unión verdadera del matrimonio, se puede llegar a entender por qué está tan infravalorada esta unión natural entre las personas de distinto sexo.

			Por otro lado, es cierto que el matrimonio está siendo manipulado y en muchos casos ha perdido su verdadera finalidad, sus verdaderos valores que lo han sostenido durante tanto tiempo.

			Es de suponer que, si en un matrimonio la unidad, indisolubilidad y la fecundidad no entran en juego en su totalidad, se podría equiparar a una simple unión de convivencia entre dos personas en las que hay unos papeles por medio y poco más, y muy penosamente eso está ocurriendo en muchas uniones conyugales hoy en día.

			Veíamos que el varón y mujer están naturalmente llamados para la unión plena y total, sin embargo, esto no podrá realizarse sin que haya un verdadero compromiso entre ellos. Para que haya una entrega del uno al otro en plena totalidad se ha de poner en práctica el ejercicio de la voluntad, que libremente se dirigirá hacia el deber que implica el cumplimiento de este compromiso de amarse en plenitud dentro de la vida matrimonial.158

			Podríamos hablar entonces que el matrimonio entre varón y mujer es un vínculo jurídico comprometido, donde dos personas unen sus cuerpos por el vínculo jurídico y sus almas por el compromiso que se han prometido.

			Aquí encontraríamos entonces una primera gran diferencia del matrimonio natural con las parejas llamadas de hecho, aquellas que deciden convivir un tiempo juntos, a modo de matrimonio, pero sin estar casados, para probar qué tal va la relación.

			No basta para estar juntos solo el quererse, es necesario que haya un compromiso que entrega al otro todo su ser y su futuro que vendrá.159

			Si simplemente vivimos juntos, nos argumenta el profesor anteriormente citado, todo el esfuerzo tendré que dirigirlo, aunque no sea consciente de ello e incluso me empeñe en negarlo, a «defender las posiciones» alcanzadas, a no perder lo que parece que he conseguido.

			El problema más grave, y el que origina los demás inconvenientes, es entonces la inseguridad… uno de los «males» más temidos por el hombre contemporáneo. Esto conlleva muchas repercusiones psicológicas que irán haciendo mella en la pareja.160

			Se puede llegar a dejar en un segundo plano la verdadera finalidad de un matrimonio, como ya he comentado, el poder ir haciendo crecer cada día más el amor y la felicidad de ambos, si nos encontramos ante una simple convivencia de dos personas.

			Hay estudios que constatan que estas uniones «de convivencia» son relaciones menos estables, fieles y duraderas que las establecidas mediante un ordenamiento jurídico. El amor no puede mantenerse si continuamente está siendo probado, aunque sea de un modo inconsciente, pero al no haberse dado ese sí nupcial con toda la entrega que implica, no puede hablarse de un amor pleno que se da bajo todas las circunstancias que vayan aconteciendo a lo largo de sus vidas. No podemos olvidar que el don o entrega que supone esta unión matrimonial, implica dar al otro todo el ser y ello conlleva junto a la entrega, las virtudes, pero también los defectos, las habilidades y limitaciones de cada uno y, por supuesto, la capacidad de poder ser padres o madres algún día.

			La fecundidad es otro de los fundamentos del matrimonio, los hijos son ese regalo que nace de la unión sexual entre el varón y la mujer que pone de manifiesto el puro amor que ambos se han entregado para siempre. Actualmente, la fecundidad está siendo relegada a un plano secundario, no entra a formar parte de la vida de la pareja como uno de los fines a los que están llamados. De esta manera, la entrega no puede llegar a ser sincera, falta un aspecto esencial que los enriquece de sobremanera.

			Casualmente, el término matrimonio proviene de las palabras latinas matri (madre) y munus (oficio) haciendo referencia al oficio de madre.

			El Instituto de Política Familiar en el Informe de Evolución de la Familia en España del ejercicio 2016, señala que cada vez son menos los matrimonios y cada vez más rotos, que se está produciendo un aumento de las parejas, de hecho (1 de cada 7 hogares), suponiendo que en los últimos 14 años se ha triplicado el número de estas parejas. El número de abortos también va en aumento, sobre todo desde 2004 con la Ley del divorcio exprés (se rompe un matrimonio cada 5 minutos).161 Esta situación para la sociedad es bastante problemática como se comenzará a vislumbrar en breve tiempo.

			Sin embargo, a pesar de estas cifras tan desmoralizadoras para el futuro de España, el matrimonio sigue siendo el prototipo de unión más estable y duradera para las parejas, donde los cónyuges pueden encontrar una cierta seguridad y estabilidad que de otra manera se mantiene entredicha.

			Se puede corroborar también mediante estadísticas, el aumento de los divorcios entre quienes han convivido en pareja antes de la boda. Tomás Melendo nos afirma que los jóvenes que han convivido antes de la boda, se vuelven más irritables, más controladores con su pareja, más posesivos y agobiantes… podría decirse que esa magia que envuelve la etapa del noviazgo en el que todo son hormigueos en el estómago y sueños románticos, va desapareciendo en pos de una relación que se quiere asemejar al sí nupcial, que se le dona a la pareja en el matrimonio, pero sin que realmente se haya realizado esa entrega completa, y esto, el cuerpo y la mente, lo perciben con sus claras consecuencias. Por lo tanto, esta convivencia no aporta grandes beneficios a los novios en comparación con lo que regala el matrimonio.

			Vemos entonces que las uniones de hecho han casi conseguido equipararse a los matrimonios sin serlo, desde su mismo origen, en buena parte de la mentalidad de los jóvenes.

			Por otro lado, también encontramos la convivencia entre homosexuales, los cuales reivindican el uso de este término para designar su unión, pidiendo que tenga el mismo estatuto que la unión nupcial.

			



Sin embargo, dado lo ya expuesto, ambas uniones son radicalmente distintas, los fines que cada una conllevan en la relación que tienen estas parejas están bastante alejados, por lo que dos realidades totalmente opuestas no pueden obtener la misma terminología ni ser consideradas ante la ley iguales.

			Jorge Scala llama a esta unión homomonio, de homo munus, es decir, el oficio de los iguales, pues realmente, nos dice, los gais son iguales entre sí y no se pueden aportar entre sí nada que el otro ya no posea.162 Por tanto, estamos hablando de una unión en la que no pueden tener un proyecto de vida común, con miras a una prolongación en el tiempo y un enriquecimiento personal de ambos que vaya aumentando, pues no hay una apertura al otro, un donarse en pleno en complementariedad el uno al otro tal y, como hablaba anteriormente, como uno de los requisitos del matrimonio.

			En esta unión, se podría decir que hay toda una serie de afectos y sentimientos equiparables a los de la amistad (que da pie a confusión), mezclados con una atracción erótica y sexual dada por los instintos personales. Mediante esta relación ambos pueden mantener una vida sexual totalmente alejada de la sexualidad que se da entre los cónyuges donde hay una entrega sin intereses y donde la búsqueda del propio placer no debe tener cabida, pues el amor puro busca el bien del otro. Sin embargo, entre las personas de igual sexo se da una especie de trueque, un darse placer mutuamente como fin primero y último de la relación.

			Por lo tanto, podríamos hablar de un egoísmo a dos, pues de esta unión no puede esperarse un desprendimiento desinteresado, gratuito, fecundo y pleno.

			Gerard J. M. van den Aardweg, psicólogo experimentando en terapia con homosexuales, nos habla del amor homosexual egocéntrico, una especie de llamada de atención continua en la que se busca satisfacer con el compañero la necesidad infantil del propio ego, por lo que no estamos ante un amor que ame al otro por lo que es, por su ser, sino por lo que le aporta. Nos recuerda que quien vive metido en este egocentrismo, puede resultar en apariencias que se desvive por los demás pero que, sin embargo, no es capaz de dar amor, de hacer las cosas por amor a los de su alrededor (recordemos que hablamos de un amor incondicional, sin esperar nada a cambio, y que no acaba nunca, que a pesar de las dificultades no se derrumba y que crece cada día más).163

			2. Rasgos específicos de la persona-niño

			La antropología de la infancia es un tema que aún está por explorar en muchos de sus aspectos, sin embargo, sí podemos hallar avances que nos permiten obtener información sobre los distintos aspectos que le caracterizan.

			Es importante resaltar en este punto, a mi entender, las investigaciones llevadas a cabo del cerebro humano desde el vientre materno, y cómo las diferencias entre el cerebro masculino y femenino, dan origen a los diversos comportamientos y actitudes que ya desde la infancia se aprecian.

			2.1. El ser y el obrar en la persona-niño

			Cuando millones de espermatozoides salen lanzados del cuerpo del hombre y comienzan una gran carrera que culminará en el cuerpo de la mujer con la llegada y penetración de uno solo de ellos (por lo general) en una gran especie de bola peluda: el óvulo, comienza el proceso de desarrollo hacia una nueva vida: la vida humana, una persona.

			Recientemente, científicos han podido detectar con las tecnologías actuales que en ese mismo instante en que el espermatozoide entra en el óvulo una luz real parece como estallar y envolver todo el óvulo dentro del seno materno.164 Esto ya se suponía o intuía, pero nunca había podido ser captado por el ojo humano hasta el momento.

			La ciencia muestra que en cuanto se ha producido esa luz, hay ya una cadena genética que no será igual a ninguna otra a lo largo de los millones y millones de años que dure el mundo.165

			Si hablábamos de la persona como un ser en continua construcción hacia su perfección, en la persona-niño esto adquiere su más radical sentido, pues sentará las bases que le encaminarán hacia el desarrollo de unas capacidades u otras. Con términos filosóficos podríamos decir que el niño es un ser en potencia, que contiene en sí todo lo que llegará a ser para lo cual necesita de unos medios adecuados que le permitan llegar a esta autoperfección adecuadamente.

			En la persona niño encontramos las cualidades propias de la persona varón o de la persona mujer, pero en su estado más puro, esto es, en su forma más inocente, donde no habrá prejuicios ante aquello a lo que se enfrenta en su conocimiento y en sus experiencias, debido principalmente a que aún no ha tenido tiempo de aprender de su alrededor todo el influjo de conocimientos que le van a ir dejando mella en su ser.

			En la infancia nos topamos con lo más universal o común del ser humano, en estado prácticamente virgen: ni diferenciado ni disminuido ni contrahecho culturalmente.166

			Esos rasgos propios de todo niño como los que alguna vez tuvimos y se fueron difuminando al hacernos adultos, son los que salen fácilmente a relucir cuando nos introducimos en su mundo.

			Tomás Melendo lo llama el hombre transparente, pues al mirar con atención a ese niño nos descubrimos a nosotros mismos. Nos dice que la razón no es muy compleja. En la infancia se encuentra en estado más puro lo que el ser humano es y, por consiguiente, lo que debe ser: para ayudar a llevarlo hasta su plenitud, bastaría con «seguir las instrucciones» inscritas en el propio ser del niño.167 Pero no se trata de que el niño sea un adulto en miniatura del que se espera que crezca para que muestre todo su potencial, tampoco a la inversa como opinan algunos, afirmando de este que es como un libro en blanco.

			El niño normalmente se enfrenta al mundo que tiene por delante sin los prejuicios propios de los adultos, como vengo exponiendo, pues en su obrar y pensar no lleva ni intenciones ni ideas rebuscadas más allá de lo que sinceramente muestra. Es libre de todo aquello, aún no ha tenido tiempo de hacer una valoración propia positiva o negativa de lo que cada día experimenta en sus conocimientos recientes. Tiene su propio mundo por lo que mostrará un comportamiento peculiar que el adulto no logrará entender muchas veces si no se inclina e intenta ver desde su punto de vista.168

			Tiene inscrito en su ser lo que puede llegar a ser, pero para ello necesita la ayuda y empuje hacia la correcta dirección en su desarrollo, con una clara influencia de lo que perciba y aprenda a su alrededor.

			La persona-niño, al igual que la persona adulta se encuentra caracterizada por su ser personal mediante una serie de características que surgen de su propia naturaleza humana.

			Podemos encontrar que la persona-niño es 169:

			•Corpórea y sexuada

			Desde las pocas semanas de la fecundación, hay evidencias que nos muestran las diferencias sexuales entre lo que es la persona-niño-varón y la persona-niño-mujer, aunque a niveles y con matices diferenciados con los adultos y de lo que hablaré más adelante con más detenimiento.

			El niño posee un cuerpo lo que le da su ser corporal, pero también tiene un alma, lo que le otorgaría su ser espiritual el cual le da al ser subsistente el ser personal.

			Se le ha de ayudar a aceptar su propio cuerpo como algo natural, bueno, que le ha sido dado desde el vientre materno. Su propia identidad sexual es algo que se ha de desarrollar desde la infancia, conociendo, valorando y respetando su ser corporal sexuado, así como el de los demás.

			Todo su ser estará definido por la sexualidad con que haya nacido, sus rasgos de personalidad, su carácter, tenderán a ser más masculinos o femeninos dependiendo de su sexo biológico, pues todo el ser estará influido por esta identidad como más adelante argumentaré con mayores detalles.

			Es importante que en la infancia se edifiquen bien las bases, pues durante esta etapa, se fragua lo primordial del ser humano, lo que los psiquiatras llaman la estructura del yo.170

			En el ser y el obrar de la persona-niño se comienzan a vislumbrar sensiblemente unas veces y de un modo bastante claro en otras, las diferencias entre los dos sexos, en sus modos de comportarse, relacionarse, actuar, sentir…

			•Unitaria y sistémica

			Al igual que en el adulto, en la persona-niño, todo su ser es unitario, todos sus componentes físicos, psíquicos y espirituales forman un todo, tanto su yo exterior como ese mundo interior que posee y, por lo tanto, todo le influye, incluso de un modo más radical que a los adultos. Su yo exterior, lo que percibe y experimenta está íntimamente ligado a sus emociones, sentimientos, a su vida espiritual y por supuesto, le deja profundas huellas psicológicas.

			Esta dimensión, actualmente, está bastante desvirtuada o mal entendida en la sociedad. Se pretende separar dentro de la misma persona al yo-cuerpo, del yo-espíritu, del yo-psicológico, como si lo que haga con mi cuerpo o el de otro no tenga consecuencias ni repercuta en mi mundo interior.

			Se habla mucho actualmente de las emociones y sentimientos, que es necesario enseñarles a ponerle nombre, a identificarlos, pero se olvida que eso que está sintiendo el niño, y a veces es negativo y le está haciendo daño, tiene una raíz, una causa que le ha llevado a sentirse así o a mostrar un comportamiento inadecuado, se olvida que más que saber llamar a cada emoción por su nombre, es necesario tener en cuenta que también ese niño tiene todo un mundo interior que hace una unidad con toda su persona por lo que todo le afecta, y pudiera ser por alguna experiencia o sensación que tenga que ver con su yo-corporal, físico, su relación de tú a tú con los demás o con su mundo espiritual, por lo que se sienta de esa determinada manera y se haría necesario ayudarle a sacar ese sufrimiento a la luz.

			•Irrepetible

			Cada persona-niño, desde el momento en que comienza su existencia en el vientre materno está dotada (generalmente) de 46 cromosomas que forman el ADN, su identidad genética que es única e irrepetible en toda la historia del ser humano. No es un individuo más de una especie, sino una persona totalmente distinta e irrepetible al resto de la humanidad.

			Los clásicos llamarían a esta cualidad la incomunicabilidad humana, la singularidad que cada ser tiene en sí.

			Así mismo se puede afirmar que lo que cada persona-niño haga adquiere una particularidad distinta al resto de niños, tanto en lo que repercuta para ese niño interiormente como las consecuencias que derivan en los demás sus acciones.

			Con respecto a esta dimensión, es importante resaltar la importancia de que el niño sepa aceptarse y quererse como es sin que busque continuamente parecerse a otros, evitando ser el mismo. Si bien es cierto que en tempranas edades es lógica la imitación, ha de ir acompañada de una aceptación intrínseca de todo su ser, y de lo que hablaré más adelante.

			•Dialógica

			La persona-niño es un ser abierto a los demás, social, necesitado de comunicación y relación, es un ser con una apertura a todo lo nuevo, a descubrir y experimentar a los otros, es un ser en relación, un ser para los otros. El niño sin comunicarse y relacionarse no podrá desarrollarse plena y correctamente.

			El egocentrismo es una cualidad propia del niño. Al nacer aún le costará un tiempo reconocer su propio yo, su propia identidad separada de la de su madre o persona responsable de su cuidado. Se considerará como una prolongación de su ser.

			Cuando vaya, como se suele decir, rompiendo el cordón umbilical algunos meses después, comenzará a ver el mundo bajo una nueva perspectiva, su yo personal, su ego, todo girará en torno a sí mismo, a sus percepciones, sus sentimientos, sus conocimientos. Etapa necesaria para que tome conciencia de sí mismo, pero será necesario aquí, una vez más, que el adulto ayude al niño a salir de sí mismo poco a poco para que pueda ir abriéndose a los demás, a las necesidades y gustos de los otros, irá aprendiendo a comunicarse, a escuchar, a esperar su turno, a valorar y respetar también a los demás, a relacionarse con su entorno.

			•Libre

			La persona-niño está dotado por su naturaleza de la libertad, la cual ha de ir descubriendo y aprendiendo a utilizarla encaminada hacia el bien. Para ello se hace necesario una educación de la libertad dirigida hacia la verdad, donde se le enseñe a saber elegir entre las diversas alternativas con madurez, empleando la voluntad y la inteligencia que irá adquiriendo con el paso de los años y las experiencias.

			El niño cometerá infinidad de errores en las decisiones que vaya tomando, tanto si es en su primera infancia, como si ya tiene más edad. Aunque ha de haber siempre un adulto que le indique lo que debe de hacer cuando aún tienen poca edad, también se le ha de enseñar el valor de la resiliencia, enfrentarse a sus errores para poder aprender de ellos y buscar una alternativa o solución posibles, de esta manera, la frustración que le pueda generar en un primer momento el haberse equivocado, puede ir aportándole oportunidades para saber elegir en próximas ocasiones con mayor certeza. De esta forma irá aprendiendo a hacer un buen uso de su libertad, siendo consciente por sí mismo de lo que está bien y de lo que está mal.

			Si el adulto que esté a su lado continuamente le ofrece la solución a sus conflictos o dudas sin darle oportunidad de buscar él mismo una alternativa, le estará encauzando a una seria inseguridad en su quehacer cuando este no esté presente, pues no sabrá por sí mismo tomar sus propias decisiones, aunque esto, como acabamos de ver, le lleve a equivocarse en algunas ocasiones.

			Ser responsable de los propios actos es un gran avance en el desarrollo de todo niño y consecuencia también de su dimensión de libertad, sin olvidar, como ya he mencionado, que no se le puede dejar libre elección en ciertas cosas, pues ha de ser el adulto el que le dirija su desarrollo con autoridad y, sobre todo, amor.

			Para poder educar a un niño en su plena libertad, si le abrimos su conocimiento a su capacidad de amar, le estaremos abriendo la posibilidad de una vida plena, firme y feliz.

			•Dotada de emociones y destinada al amor

			Todo ser humano por el mero hecho de existir, sea cual fuere su pasado, es amado, y por lo tanto, llamado a amar. A. Cencini171

			El niño lleva en su interior la búsqueda y el anhelo del amor, su mundo afectivo es esencial desde los primeros instantes en que es concebido, especialmente, en contacto con el mundo exterior, cobrará una atención especial, siendo un continuo demandante de afecto y amor de cuantos le rodean, lo cual le irá haciendo experimentar todas esas primeras sensaciones y emociones que le irá construyendo en su desarrollo afectivo.

			Desde los primeros meses de vida hay estudios recientes que han observado cómo el niño es capaz de reconocer emociones positivas y negativas. A lo largo de los meses y de los años irá en un principio interpretando si el adulto está enfadado o satisfecho, mostrará empatía por los que sufren, identificará emociones de miedo, alegría, tristeza… será consciente del efecto que causa su conducta en el entorno y será entre los 6 y 11 años aproximadamente, sin desprestigiar la etapa de la primera infancia, cuando sus experiencias tendrán un gran peso en su desarrollo emocional.172

			El niño ha de saberse amado para así poder aprender a amar y amarse. Está dotado de todo un modo interior lleno de afectos que deberá ir experimentando mediante sus vivencias, un mundo nuevo donde encontramos toda una mezcla explosiva de sentimientos que muchas veces le desbordan. Para esto los adultos han de estar a su lado enseñándole a expresar sus sentimientos adecuadamente, él aún no tiene adquirida la capacidad de identificarlos y dirigirlos correctamente, es una habilidad que, con el paso del tiempo, si se potencia, irá desarrollando para así controlar esos impulsos, aprendiendo a su vez a posponer la gratificación que le pueda suponer alguna sensación.

			Es bien sabido que el niño al nacer no sabe controlar todo ese amasijo de sentimientos, es más, no duda en exteriorizarlos sin ningún miedo, pudor, ni control, preferentemente porque no ve ningún mal en ello y le es vital para poder hacerse entender cuando aún su lenguaje no está desarrollado o está en proceso de madurez: si tiene ganas de dar besos lo dará, si tiene ganas de un juguete y no se lo dan gritará o llorará, si ve de lejos llegar a sus padres tras un tiempo sin verlos correrá lleno de alegría a abrazarlos. Un niño llora cuando tiene alguna necesidad elemental durante su primera infancia, ríe con total naturalidad y espontaneidad cuando está contento y feliz, muestra rechazo sin esconderse de las personas que no le resultan simpáticas, o expresa sus miedos o irritación con total sinceridad. Esto es normal, pues aún no han aprendido a controlar sus emociones, cosa que le llevará más o menos tiempo dependiendo de la ayuda exterior que encuentre a su alrededor como ya he mencionado.

			Por otra parte, la educación emocional está muy ligada a los valores de la cultura o subcultura en la que vive la familia.

			Entre el 2º y el 3º año de vida, las emociones morales y autoconscientes regularán y prevendrán su comportamiento social.

			Las figuras de afección modulan la experiencia y la expresión emocional de cada niño. El modo en el que los padres educan emocionalmente a sus hijos subyace en su propia filosofía sobre las emociones y expresiones, de este modo, los padres que bloquean la manifestación de las emociones o que no les marcan unos límites no están contribuyendo precisamente a un adecuado desarrollo afectivo y emocional.173

			Adquiere un relieve especial en el desarrollo integral del niño el conocimiento de sí mismo, la capacidad para reconocer y comprender los sentimientos de los demás174 y el autocontrol, sabiendo autorregular los impulsos que manejamos con las personas que nos rodean, tal y como nos recuerda Nieves González Rico con palabras de J.C. Bermejo.175

			Solo será posible que un niño pueda consolidar su amor de un modo natural hacia los demás dentro del proceso normal de su desarrollo si se sabe amado primero, esto es, con sus limitaciones y capacidades, con sus errores y riquezas, tal y como es.

			De ahí que constantemente los más pequeños demanden que se les mire cada vez que dan un salto a la piscina, que hacen un dibujo o que han conseguido abrocharse los botones sin ayuda, necesitan sentir que estamos a su lado apoyándolos, pero sobre todo valorándolos como personas únicas que son.

			•Racional

			Sin duda, el niño viene al mundo dotado de inteligencia y voluntad que ha de ser potenciadas poco a poco. Todo su mundo desde que nace gira en torno a los conocimientos que va adquiriendo, es una etapa crucial para que desarrolle adecuadamente sus esquemas y categorías que le permitirán organizar su conocimiento sistemáticamente de un modo eficaz y así poder organizar de un modo correcto la realidad que se le presenta. Conforme sea capaz de poder ir interviniendo en las relaciones con las demás personas y objetos, podrá ir adquiriendo una mayor capacidad, en este sentido, de integrar los conocimientos nuevos a los que ya posea.

			Durante los dos primeros años no será capaz de pensar con lógica, su pensamiento será precausal: el egocentrismo del que ya comenté, un pensamiento realista pensado únicamente desde su punto de vista, el fenomenismo, cuando establece relaciones de causa entre fenómenos que se dan próximos, el artificialismo, creer que las cosas han sido construidas artificialmente por el hombre o por un Ser Superior, y el animismo, darle vida a los objetos con los que puede hablar o le hablan.176

			A partir de los tres años ya se puede observar en su conducta que son capaces de razonar, es buen momento para ayudarles a que aprendan a controlar lo que hacen con la voluntad y la inteligencia y a que vayan sopesando las consecuencias de sus actos.

			Si bien es cierto que podemos los padres comenzar a dialogar algunas cuestiones, en ciertas ocasiones, aún no están capacitados y sería una pérdida de tiempo intentar convencerles con palabras, supongo que se entiende que no vas a ponerte a explicar detalladamente a un niño los motivos por los que no debería de meterse en la boca un enchufe, simplemente se le dirá que no, que se hará daño, poco más y tendrá que obedecer.

			•Autora de sí y forjadora de cultura

			Mediante todas las relaciones con las demás personas que vaya teniendo, mediante sus vivencias afectivas y el conocimiento que vaya adquiriendo de su entorno, la persona-niño irá autoconstruyéndose como persona e irá forjando su propia biografía. Es una etapa fundamental esta de la infancia, pues se escriben los cimientos de lo que será este niño de adulto, como nos indica Tomás Melendo: un tanto por ciento elevado de la suerte futura de cualquier persona se juegue en los primeros años de su existencia.177

			Al nacer el niño no puede influir en su entorno, no puede modificarlo ni transformarlo o manipularlo a su modo, será un tiempo en el que se dedicará a la contemplación como decía Aristóteles, su afán se centrará en descubrir y acoger las realidades que le son dados como un regalo y de las que irá disfrutando con gran gozo.178

			La infancia es una época de gran creatividad, en la que la vida se despliega arrolladora y en la que los estereotipos al uso no han hecho aún mella en las facultades del niño, de modo que estas pueden moverse con agilidad y soltura inéditas, en multitud de direcciones.179

			Es un tiempo de gran espontaneidad que le ayudará a investigar sobre la realidad que le rodea.

			Con el paso del tiempo, experimentará que puede influir en las cosas, que su comportamiento origina unas consecuencias en él mismo y los demás. Pero la capacidad de darse cuenta de las repercusiones realmente transcendentales y profundas que en su persona pueden dar lugar sus acciones, no lo alcanzará hasta tener una cierta madurez, que, si no es fomentada y bien educada, tardará demasiado tiempo y con las debidas consecuencias negativas en su ser.

			•Orientada al futuro

			Aunque la persona-niño tiene la dimensión espacio temporal bastante distinta a la concepción que tenemos los adultos, su ser también está orientado en miras al futuro, para ellos, es un futuro en el que tendrá en un principio las metas más próximas que se irá fijando según sus conocimientos, según sus modelos de adultos, para ir poco a poco ampliándolas hacia proyectos de más relevancia en su vida.

			Así mismo el niño está dotado de una llamada a la trascendencia que deberá ir descubriendo con la ayuda de los adultos.

			Se podría decir con palabras de Santo Tomás de Aquino, que la persona humana encuentra su fundamento en su singularidad y dignidad humana, lo cual se puede y debe extrapolar a lo que es el ser del niño desde el mismo momento de la concepción donde comienza su vida.

			Persona es lo perfectísimo que existe en la naturaleza180, nos decía este filósofo citado, dando a entender que la grandeza que encierra la dignidad de la persona lo eleva a un ser tan superior que llega a ser lo más perfecto de los seres existentes de la naturaleza creada.

			Esta dignidad ha de ser respetada en el niño desde el mismo momento en que es concebido a la vida. Igualmente, este ha de aprender a valorar su propia dignidad y la de los demás viendo en ella la más excelsa de las cualidades que una persona tiene.

			En su intimidad el niño siente una valía personal que le llevará a hacerse de notar, a defenderse, a llamar la atención, a mostrarse él mismo, siente cuando es considerado por los demás y cuando no. Esta dignidad llevará al niño hacia fines que busquen lo bueno, ha de ser, por tanto, encauzado a alcanzar cada día en todo su obrar ese bien hacia los demás y hacia el mismo para que interiormente pueda ir creciendo.

			Para ello son necesarios unos valores que vienen dados por la ley natural pero que han de ser los adultos los que ayuden a que los vaya despertando de su interior y poniendo en práctica luchando con voluntad contra lo que le aparte de esos fines que hagan crecer su dignidad personal.

			Esta dignidad también le llevará a adquirir cada vez más una autonomía en su obrar y en su pensar. Esto supone un cierto nivel de autodominio y de madurez que tan solo podrá ir alcanzando con el empuje de los adultos que le ayuden a saber dirigir su obrar con verdadera libertad de elección hacia lo que le va a llevar a desarrollarse plenamente, a alcanzar lo bueno, apartando poco a poco los caprichos propios de la edad, los deseos y anhelos inmediatos, enseñándole a tener fuerza de voluntad, perseverancia y capacidad de sacrificio en pro de un bien mayor, a saber mantenerse firme en sus principios e ideas que en un principio son totalmente maleables pero poco a poco se irá formando su propia escala de valores, la cual ha de saber defenderla y hacer que la respeten y para lo cual la capacidad de asertividad se hace muy necesaria.181

			Cuando un niño actúa, generalmente lo hace esperando la aprobación o desaprobación de un adulto, necesita sentir que lo que ha hecho está bien y así sentirse reforzado a volver a hacerlo en otros momentos, sentirse seguro y protegido, sentirse valorado como ya comenté. Esperan una respuesta y actúan dirigiendo su obrar hacia ese objetivo, esto se dará aproximadamente a los 4 años, llamado, según Henry Wallon, el periodo de gracia, así como a partir de los 5 años tenemos el periodo de imitación de lo que ve a su alrededor de los adultos182, aunque lógicamente no se puede limitar a una edad concreta estas características del niño, pues cada uno presenta una evolución madurativo diverso.

			Durante este periodo es sumamente importante que se esté pendiente de lo que el niño pueda estar aprendiendo por medio de la imitación, su potencial mimético es enorme y podría asimilar hábitos y comportamientos nada adecuados para él. En un primer lugar serán los padres y hermanos estos modelos, pero con el tiempo, los amigos, maestros u otros familiares, juegos, dibujos animados…irán siendo un foco de imitación ideal para este, por lo que se han de cuidar mucho sus relaciones con los demás.183

			Al ir creciendo, deberán ir ellos mismos aprendiendo a disfrutar de sus triunfos como algo propio y personal sin necesidad de que sea un adulto el que les aplauda. Sin embargo, es cierto que para ello es necesario que se le haya enseñado a volar con autonomía y seguridad, sin continuos castigos, desaprobaciones, o sin recibir asiduamente la respuesta o solución inmediata, así como excesivos halagos y refuerzos, pues cada situación tiene su justa medida, no valen los excesos.

			La persona-niño, tal y como ya vamos vislumbrando tras lo expuesto y que vengo comentando, nace con unas capacidades aún sin desarrollar pero que están cercadas por la propia limitación que encierra cada persona. Aunque hemos visto que Santo Tomás llamaba a la persona como lo más perfectísimo, sin duda, se refiere a lo que le supone para su ser su propia dignidad, sin olvidar que la persona-niño es un ser que nace limitado. Esta limitación que todo ser humano tiene es necesaria que sea poco a poco descubierta por él, para ir aceptándose y poder enfrentarse a su vida con mayor realismo, a su vez, se le ha de educar en aceptar las limitaciones que tienen los demás para no ir exigiendo perfección a los demás.

			En este sentido, al niño se le debe ayudar a ir desprendiéndose de su egocentrismo centrándose también en los demás en su obrar, no buscando solo satisfacerse a sí mismo, persiguiendo, en cambio, enriquecer al otro, para ir alcanzando mayor madurez.

			Una característica en el ser de la persona-niño que no hemos de olvidar es su afán de saber, es un investigador nato, viene dotado de todo un equipo de exploración que es capaz de alcanzar límites insospechados. Sus ansias de saber no solo le llevarán a adentrarse en los armarios y coger todo aquello que sus padres no le permiten, sino que le creará una continua, y es verdad que, en ocasiones cansina, capacidad inaudita de preguntar sobre el porqué de las cosas.

			El niño va en busca de más y más respuestas, parece como si no se quedase satisfecho con la que recibe en una primera, segunda o incluso, tercera respuesta, quiere encontrar la respuesta última. Ellos aún sienten un inmenso asombro por cosas que a nosotros nos pueden parecer obvias y por esto quizás no les demos la importancia adecuada.

			A medida que van aumentando sus experiencias y conocimientos, descubrirán miles de facetas de la realidad con gran fascinación. Las historias en torno a los tres años le harán viajar por un universo lleno de fantasías mediante las que podrá percibir con sus sentidos las vivencias tal cual fuesen reales.

			De hecho, la «realidad infantil» se presenta en la vida del niño distinta a lo que un adulto percibe, el cual hará fragmentación de esta haciendo distinciones entre lo que considera posible y lo que no según sus propias experiencias o conocimientos. El niño ve esa realidad como unitaria y posible.184

			Al respecto de esto Murphy-Witt nos decía que los niños nacen como investigadores, increíblemente curiosos y creativos, que quieren llegar al fondo de todo, descubrir el mundo a su alrededor y hacerse con él pedazo a pedazo.185

			En resumen, podría decir que la etapa de la infancia es crucial para definir el desarrollo de lo que será una persona adulta.

			El ser y el obrar en el niño muestran de la forma más pura lo que una persona humana es. Solamente tenemos que fijarnos en su inocencia con el trato con sus amigos y compañeros del colegio, la pureza de su corazón, su extrema sencillez, la falta de engaño, de ironías, de dobleces, de miedos o ridículos, de discriminación hacia otros… y veremos cómo eso a lo largo de los años se irá perdiendo o cambiando por la influencia externa.

			Ese modo de ser y obrar con imaginación, creatividad, espontaneidad… sin prejuicios, son un tesoro en potencia que se ha de saber educar y encauzar para su despliegue hasta llegar a ser un varón o una mujer adultos felices y maduros.

			Es fantástico observar a los niños más pequeñines cuando se relacionan entre ellos en sus juegos, cómo no pierden la sonrisa con tanta facilidad como los adultos, cómo son felices con tan poco, cómo tan solo buscan la compañía de los que aman, de los que están a su alrededor para agradarles, cómo les cuesta tan poco abrazar, dar muestras de cariño, pedir perdón y reír a carcajadas hasta caer al suelo. Lástima que nosotros mismos, los adultos, somos muchas veces los que con nuestro mal ejemplo les mostremos la cara negativa de la vida. Para ellos la vida es como un regalo, toda la realidad que les rodea está llena de encanto y atractivo, no existe lo malo, todo es bueno y permanecen confiados y alegres ante este mundo que descubren de la mano de sus padres de los que saben les protegen de cualquier mal.186

			Ya lo decía Chesterton: lo maravilloso de la infancia es que cualquier cosa es en ella una maravilla.

			2.2. Amor, afectividad, libertad en el niño

			Cuando se les pregunta a los niños de las etapas de infantil con las edades de entre 4 y 5 años, qué es para ellos el amor, sus respuestas suelen ir en la línea de que es dar abrazos, besos, querer al otro, hacer caricias… todo un mundo de sentimientos y muestras de afectos con la máxima pureza que podamos encontrar.

			El niño es libre (en su manera de comportarse y de expresarse), de la vergüenza sobre estos temas, del miedo a que se rían de él o lo rechacen, es libre porque dice y hace lo que siente sin maldad ni otra intención que la que quiere expresar: su amor incondicional hacia el otro.

			Ya en edades más elevadas, se aprecia claramente cómo el ambiente exterior va provocando cambios en ellos.

			Todo su mundo afectivo y su concepto y percepción de lo que es el amor lo irá aprendiendo a través de la observación de las relaciones que tengan con él y que tengan los otros en su entorno más cercano, que generalmente debiera ser su familia. Por lo tanto, la familia es el primer lugar donde el niño va a sentir lo que es amar y ser amado.

			La familia ha de enseñar al niño a amar.

			Desde el nacimiento, y ya anteriormente desde el vientre en otros niveles, aparece el sistema explorador, tendencia a relacionarse con el entorno físico y el sistema afiliativo, tendencia a establecer relaciones amigables con las personas de su entorno.

			Será durante los primeros seis meses de vida cuando se vaya afianzando el vínculo de afección con una o varias personas con las que el bebé procura mantener una proximidad y una interacción privilegiada y así mismo, a partir de los 6 meses hasta los 12 aproximadamente, mostrará miedo, cautela o incluso rechazo con los desconocidos.

			A partir del año se puede decir que ya está establecido su sistema de afección y el conjunto de experiencias afectivas que tenga durante esta primera infancia y que dará lugar a unas u otras relaciones afectivas en el futuro.

			Según el tipo de relación que el niño tenga durante sus primeros meses con la persona que esté más pendiente de su cuidado, normalmente la madre, podremos hablar de diferentes tipos de afección que generará en él: afección segura, cuando se siente seguro y protegido, afección ansioso-ambivalente, cuando el bebé no se siente protegido y le genera ansiedad e inhibición de la exploración, y la afección ansioso- desorganizado, que son niños maltratados donde se intercala la protección con el rechazo y la agresión.187

			Los padres o personas a cargo del niño tienen el deber de educar esta dimensión afectiva tan esencial para que pueda crecer madura y felizmente. El desarrollo y maduración de la afectividad exige, al menos, reconocer las emociones que estamos experimentando cuando incluso aún el niño no sabe expresarlas porque quizás es la primera vez que las sientes. Para lo cual es bueno escucharle, hablar con él, anticiparse muchas veces en lo que puede llegar a sentir, sobre las consecuencias…188

			Cuando dentro del ámbito familiar el niño vive carencias afectivas, presencia violencia, se siente abandonado, rechazado o solo, podrá ir provocando en la adolescencia unos mecanismos inconscientes de compensación: intento de evasión de su realidad mediante consumo de sustancias nocivas o la búsqueda de satisfacción permanente mediante relaciones sexuales esporádicas o de diversas parejas para sentir que «son alguien» y «se les considera», aunque sea tan solo de modo aparente.189

			Otra de las consecuencias que se está viendo actualmente muy claro por esta falta de afecto o contacto paterno es el abuso de los jóvenes de las redes sociales y del uso casi ilimitado de todo tipo de juegos tecnológicos, lo que está favoreciendo en primer caso, un mundo a veces irreal online, unas relaciones impersonales, distanciamiento de su propia realidad…más la apertura al mundo peligroso que puede ofrecer Internet si no hay un filtro paterno, sin olvidar el «enganche» que supone al adolescente, privándole de hacer un buen uso, responsable, con plena libertad, si previamente no ha sido educado en unos principios que le ayuden a tener capacidad crítica ante lo que se le presenta o un autocontrol.

			Así es que vemos, por tanto, que una correcta base afectiva proporciona una seguridad, una autoestima y una confianza en el niño que será fundamental para su desarrollo y su relación con las demás personas, tanto de convivencia como de relaciones de pareja.

			También el psiquiatra Benito Peral nos cuenta que los bebés lactantes pueden sufrir depresión, manifestada de forma diferente a como lo haríamos los adultos por no poder expresarse. Para entender esto nos relata el experimento que llevó a cabo el Kaiser de Alemán Guillermo el Grande, con niños sin padres, abandonados, a los que sus cuidadores les ofrecieron todo tipo de atención primaria: tenían que procurar alimentarlos debidamente, asearlos, vestirlos y abrigarlos, pero no podían hablarles, sonreírles ni mostrarles afecto alguno. Este experimento acabó con la vida de todos estos niños.190 Quedó demostrado que los bebés sin afecto no pueden vivir.

			Conforme el niño va creciendo, de una manera más completa o menos, de una forma más correcta o menos, va a ir desarrollando en su ser cada una de las dimensiones que vimos anteriormente, sin duda, la parte afectiva le ocupará un lugar esencial e insustituible en toda su persona y se irá reflejando cada vez más en su comportamiento con los demás. Bartolomé Menchén y Tomás Melendo nos dirán que las emociones y los sentimientos, que son la afectividad del niño, tenderán a imponerse sobre las realidades internas, como pueden ser los pensamientos e incluso las convicciones más profundas, que, en el caso de los niños, aún están por madurar.191

			La empatía, proseguirán argumentando, es una capacidad fundamental que será necesaria poseer, sobre todo la madre que es la persona que pasará más tiempo con el niño desde su nacimiento. Mediante esta y sus instintos maternos, será capaz de traducir todo lo que el niño necesita, de ir conociendo sus sentimientos y la manifestación de estos. Se irá produciendo entre ellos una comunicación, muchas veces no verbal, en la que las muestras de afecto serán clave entre ambos: sonrisas, gorjeos, chillidos, carcajadas…

			El Doctor Brazelton nos habla, continuando con esta argumentación, de la importancia de los primeros años de un niño ya desde la cuna para poder aprender correctamente las habilidades emocionales y que repercutirá durante el resto de su vida, observándose en niños cuyo mundo afectivo ha sido cubierto, una actitud optimista y confiada frente a los que han sido educados en una hogar demasiado frío, caóticos o descuidados que afrontan las actividades y por tanto, la vida, esperando el fracaso, ya anticipado, en todo lo que hagan.

			La interacción que en esta primera etapa de la vida reciba el niño de sus personas más allegadas, será fundamental para su autopercepción, para que se forje un autoconcepto correcto, o que tienda a lo negativo.

			Durante los tres primeros años aproximadamente, nos recuerda a su vez, Daniel Goleman, el cerebro del niño puede crecer hasta los dos tercios de su tamaño maduro y durante este tiempo su aprendizaje emocional tienen lugar más rápidamente que nunca, por lo que las lesiones graves que se produzcan en este periodo puede influir negativamente en su vida futura: agresividad, falta de atención, nerviosismo, irritación, mal humor, problemas de comunicación y relación con los demás, ansiedad y depresión, delincuencia, falta de autocontrol, violencia...192, aunque si bien es cierto que la influencia de su entorno social y familiar si es favorable en años posteriores puede mejorar bastante este panorama.

			Por lo tanto, es por ello, por lo que es vital centrarnos en ese mundo interior que tiene el niño, que suele dar señales de alarma cuando no va bien del todo, y prestarle atención debida. Esa intimidad que es su vida interior psíquica y espiritual: afectos, ideales, pensamientos, anhelos, vivencias… necesita ser manifestada exteriormente de un modo sano, adecuado, y para ello se ha de ayudar al niño a expresarlo. Esto tan solo lo hará cuando se sienta seguro consigo mismo y con su entorno, cuando haya aprendido, al menos inicialmente a amarse a sí mismo y a amar a los demás. Para forjarse una adecuada autoestima, el papel de la aceptación de los padres es fundamental, tendrá un papel fundamental la influencia que ejerza sobre lo que este niño valorará de él mismo.193

			Ya comenté que necesita continuamente saberse reforzado, confirmado y valorado por sus padres o personas más cercanas. De esta manera, junto con las emociones y el mundo afectivo que vaya experimentando sobre todo en su familia, se irá desarrollando su personalidad y su identidad personal.

			Cuando este mundo afectivo, interior, está desarrollado adecuadamente, la capacidad del niño de relacionarse con su mundo externo lo irá manifestando en su amor hacia las demás personas, apoyando esta iniciativa siempre con la voluntad en búsqueda del bien del otro, el querer al otro. De este modo, podemos decir que la afectividad irá construyendo la base psicosomática del amor.194

			Las conductas antisociales que pueden ir apareciendo especialmente a partir de la adolescencia, suelen tener su foco de origen en estas primeras etapas del niño donde este vínculo del que hablamos de afectividad y de amor tiene evidentes carencias. Creará un escudo que le proteja del entorno mediante un comportamiento propio de una persona que no sabe amar a los demás porque no lo ha aprendido.

			En la actualidad, son muchas las situaciones en que siendo conscientes los adultos de la importancia que tiene la afectividad en la vida del niño, se empeñan en exceso en esta dimensión, siendo mal enseñada con excesivas atenciones puestas en el niño, por no haberse entendido realmente cuál es su debido uso, por falta de conocimiento, lo que, en contraposición, también van a provocar a la larga problemas psicológicos como lo están atestiguando multitud de profesionales. Se le está concediendo demasiada importancia a los sentimientos y emociones que siente la persona sin ahondar en la vida interior que lleva al verdadero sentido del amor, es una visión superficial, placentera y utilitarista.

			«El amor no es en absoluto un sentimiento, ni un simple conjunto, más o menos abigarrado, de afectos o emociones, sino que coloca su núcleo más específico, lo radicalmente indispensable, en otra esfera muy superior: en los dominios de la voluntad».195

			En efecto, como ya vimos, la voluntad ejerce un papel crucial en el fortalecimiento del amor, sabiendo educar en la fuerza de voluntad que dirija el comportamiento y obrar del niño hacia aquello que le suponga una entrega de amor al otro, estaremos poniendo unos pilares fuertes en su vida. Cuando el amor es visto como la sublime dimensión humana que viene acompañada de sentimientos y emociones propios, entonces, la meta de toda persona-niño, ha de ser ir en busca de ese amor que le proporcionará la felicidad. Este amor va acompañado también de otros valores como el compromiso estable con el otro, con la constancia y perseverancia en lo que se hace, va dirigido por un objetivo, un fin que será la gratificación que supone hacer las cosas correctamente por amor, no por propio placer instantáneo y egoísta.

			El amor también supone sufrimiento, visión muy en contra de lo que se considera hoy en día, ya que se huye de todo aquello que suponga un esfuerzo doloroso.

			El dicho, quien algo quiere algo le cuesta podría resumir esta idea. Las cosas que se consiguen con mayor esfuerzo, con sufrimiento por tener que dejar a un lado aquello que quizás resulta más atractivo pero no es más beneficioso a la larga, lo que se consigue con fuerza de voluntad, sabemos, por experiencia, que es lo que más se disfruta, lo que más alegría reporta: dale a un niño todos los caprichos que te pida y verás cómo pronto, esa alegría inicial se convierte en mal humor y reproches constantes, enséñale a esperar a obtener las cosas a su debido tiempo, aunque suponga tener que aguantar gritos y llantos un buen rato, y verás que con el tiempo, ha cesado su demanda constante y lo irá aceptando y comprendiendo. Con el amor ocurre lo mismo, cuando enseñamos a un niño a hacer las cosas por amor a los demás, suponiendo unas responsabilidades como el ayudar a su hermano pequeño a recoger todas las galletas que ha tirado al suelo, pedir perdón cuando se ha equivocado, ser amables y generosos…le estamos haciendo un gran favor de por vida.

			Cuando un niño ve el ejemplo de cómo unos padres se aman, ayudándose mutuamente, tratándose con cariño, afecto y respeto, sabiendo perdonarse también cuando ha habido alguna discusión, teniendo paciencia y entrega incondicional el uno con el otro… esto es sin duda, la mayor escuela de amor que el niño pueda percibir.

			En caso contrario, cuando un niño percibe tensión constante, faltas de respeto, reproches, violencia… entre sus padres, cuando lo que observa es una relación fría en la que cada cual va a lo suyo, a su interés… la herida que se le irá haciendo tarde o temprano acabará supurando y doliendo dejándole una huella en su biografía.

			Para que haya una verdadera educación en los afectos y en el amor, no puede faltar una dimensión que ocupa un lugar privilegiado en toda persona: la libertad.

			Sabiendo educar a un niño en la verdadera libertad, le estaremos dando una herramienta fundamental.

			Cuando el niño viene a este mundo es fácil observar cómo actúa, podríamos decir, con total libertad, sin embargo, más bien, está obrando con total naturalidad, como vimos en su momento, y con la frescura e inocencia propia de aquellos que aún no han saboreado los sinsabores de la vida.

			Pero si entendemos libertad como la capacidad de obrar según la propia voluntad dirigida hacia la verdad, lo bueno, teniendo en cuenta las consecuencias y con responsabilidad, no podemos hablar entonces de que un niño actúa de esta manera, ejerciendo su verdadera libertad, esto, como todo, ha de ser también educado.

			La libertad personal es dada por nuestra naturaleza humana, como vengo exponiendo; cuando educamos a un niño en miras a que alcance un grado óptimo de autonomía y responsabilidad, le estamos aportando lo que necesita para que utilice adecuadamente su libertad personal. Para ello son necesarios todos los ingredientes que ya he ido indicando anteriormente: un clima de confianza donde no se sepa constantemente juzgado, un saberse aceptado también cuando comete errores, un saberse corregido con cariño y paciencia, de esta manera, junto con el ejercicio de la voluntad y de su propia inteligencia, podrá ir aprendiendo a dirigir ese obrar del que hablábamos, hacia la elección de lo más adecuado y bueno para él, aunque esto le suponga tener que dejar de lado cosas que le parezcan más apetecibles.

			Cuando el niño es educado en el servicio hacia el otro, en el hacer las cosas por amor a su persona pero también y, sobre todo, hacia los demás, sin fijarse tanto en si el otro lo hace o no, en el qué dirán…podrá ir desarrollando una barrera fuerte que le proteja contra las ataduras que encontrará en el camino de la vida, podrá hacerse más fuerte para no dejarse arrastrar por las opiniones ajenas que vayan en contra de sus ideas, podrá permanecer fiel a sus convicciones que ha ido aprendiendo desde la infancia por medio de sus padres y adultos más cercanos, podrá resistir frente a ideologías ajenas a sus principios, podrá ser libre de verdad, pues no caerá en la primera opción que se le presente sin antes haber reflexionado sobre su beneficio o no para él y para los demás.

			Ortega y Gasset decían el amor siempre se anda con contemplaciones, y es justo esta contemplación de la realidad la que es necesario tener para poder actuar, con inteligencia y amor, sacar la mejor conclusión ante un hecho, una situación, una decisión…

			La terapeuta familiar Charo González196 nos introduce en la idea del concepto erróneo de libertad con la conocida frase: mi libertad termina donde comienza la del otro. Podemos observar en ella el valor del respeto hacia el otro, sin embargo, en su opinión, parece también reflejar que la libertad de cada uno está limitada por la del otro, por lo que te está siendo un impedimento, un enemigo para que puedas ejercer tu absoluta libertad, lo cual puede llevar perfectamente a la persona al individualismo.197

			La libertad que se ha de educar en la persona-niño debería fundamentarse en la realización y el obrar hacia el encuentro con el otro, no hacia uno mismo egoístamente, el otro sería la realización de uno mismo, no el límite.

			Así mismo, nos recuerda esta terapeuta que el todo vale, la afirmación que pretende validar todas las acciones como buenas sin que haya una verdadera valoración ética, con unas normas morales a respetar, es una idea que nos lleva a una libertad absoluta propia del relativismo, y a su vez, un actuar separando los actos de las consecuencias, por lo que el valor de la responsabilidad quedaría anulado si se desentiende uno de los demás en su obrar.

			Educar de esta manera a un niño provoca hacer de este una persona sin libertad, paradójicamente, pues el concepto verdadero de amor de entrega al otro, de la búsqueda del bien del otro en todo lo que se haga, queda anulado, y le estamos condenando a vivir esclavo de su propio yo egoísta e individualista, sin pararse a mirar al que tiene en frente, al TÚ, a la otra persona.

			En este tema sobre la libertad profundizaré más delante de este escrito.

			2.3. Diversas concepciones acerca de la sexualidad que tienen los niños

			La concepción que los niños tienen acerca de la sexualidad, por desgracia, en muchas ocasiones, es la formada por lo que han oído de otros niños mayores, adultos, Internet o televisión, pero que está totalmente desvalorada y alejada de su sentido verdadero.

			Es difícil a veces hablar con ellos de este tema cuando ya tienen una cierta edad y han recibido influencia externa de una forma errónea.

			Sería interesante adentrarnos un poco en su pensamiento.

			Con 2 años descubren las diferencias anatómicas entre niños y niñas (interés sexual, juegos entre ellos, conductas autoexploratorias o incluso masturbatorias de una manera ingenua e inocente).198

			Durante esta primera infancia los niños exploran toda la realidad que les rodea y para ello emplearán principalmente el tacto de las manos y de los labios. De esta manera irán distinguiendo diversas texturas, formas, sabores… y ampliando su conocimiento.

			En un principio el niño no tiene conciencia de sí mismo, se identificará con las figuras maternas y paternas como si de una prolongación de ellos supusiera, incluso el niño-varón en torno a los 2 años aún será capaz de pensar que pudiera él también tener un bebé en su barriga como su mamá; con el tiempo, irá aprendiendo a distanciarse de sus progenitores, especialmente de su madre (si esta se lo facilita), irá haciéndose independiente, irá conociéndose a sí mismo, para lo cual necesitará tocar lo que tenga a su alrededor pero sobre todo su cuerpo. Es por ello, por lo que muchos niños tienen este comportamiento que no va más allá de simple curiosidad y exploración ante lo que no se deben de transmitir mensajes negativos, ni violentos, ni claro está, fomentarle para que lo haga más, lo cual sí se recomienda en diversos sectores feministas radicales y homosexualistas, así como partidarios de la ideología de género.

			En la adolescencia, esta conducta conlleva otras características y se debe afrontar de otra manera.199

			Con el tiempo, los niños se irán identificando con un determinado sexo, ya que, en un principio, en torno a los 2-3 años, aún perciben que los niños tienen pene, pero a las niñas les falta, como si lo hubiesen perdido por así decirlo, sin saber distinguir nada más, solo perciben un sexo único. Al poco tiempo, si todo va correctamente, irán integrando las diferencias de sexos.

			Pero la sexualidad abarcará mucho más que lo exteriormente visible en el cuerpo, y poco a poco, irán mostrando ciertas diferencias según se trate de un niño o una niña, ante la que ellos mismos serán conscientes: formas de jugar, de relacionarse, de sentir gusto por la vestimenta, los colores, los dibujos… Si bien es cierto que, con gran influencia en parte por los estereotipos sociales, pero sin olvidar la propia naturaleza intrínseca que viene determinada por el ser sexuado de cada uno.

			Gracias a la sexualidad también podemos conocer que se origina la vida, sin embargo, los niños aún no son conscientes del modo en que se produce este nuevo ser en el vientre materno, será en la segunda infancia cuando comiencen ya más concienzudamente a interesarse por estos temas, a hacer preguntas, ante lo que hay que hablarles con la verdad por delante pero siempre con un lenguaje acorde a la edad que tengan, de nada le va a beneficiar al niño distorsionarle la realidad con fantasías como que los niños los traen las cigüeñas…

			Dado que el en el apartado en relación al ser del niño ya indiqué algunos rasgos propios de su ser sexuado, de momento no insistiré más en este tema, aunque más adelante sí podremos volver a él con algunas pinceladas más.

			2.4. Valoración del concepto de un hijo. Algunas ideas sobre la maternidad actualmente

			Llama la atención cómo la conferencia de El Cairo en septiembre de 1994 sobre la demografía mundial, trata la procreación dirigiéndose tan solo a las mujeres. La maternidad es vista como algo concerniente tan solo a la mujer, y la realidad de lo que repercute en la familia heterosexual y la familia natural no existe.200

			Desde hace algunos años y muy visiblemente en la actualidad, la maternidad se podría decir que está siendo muy perseguida. No hay en España apenas ayudas por maternidad, ni económicas, ni social, ni laboralmente.

			Se nos vende la idea de que la maternidad es, por una parte, la etapa más feliz de toda mujer, como vemos en las muchas revistas que se enriquecen a costa de las miles de ideas y consejos para las futuras mamás, pero por otro lado, es como una especie de enfermedad de la que hay que huir, que estropea el físico, limita, quita tiempo para uno mismo, hace sufrir, es una gran responsabilidad, supone un gran coste económico… y qué decir del hijo, casi casi como un compromiso para con la sociedad con la que hay que cumplir, un grano molesto que ha salido y del que se está deseando desprenderse o un capricho que hay que conseguir a costa de lo que sea.

			Por otro lado, algunos padres ven a un hijo como un pequeño adulto y le exigen demasiado, otros no se dan cuenta que va creciendo y le tienen sobreprotegido de más… para algunos es como el fruto de los sueños incumplidos durante su infancia y que este hijo sí podrá tener o realizar, para otros, todo un reto educativo al que hay que empeñarse cada minuto… hay, en mi opinión, todo un remolino de ideas, mucha información de todo tipo pero sin unos criterios claros de lo que es un hijo y qué hacer con él, sin un sentido común coherente, lo que lleva al relativismo de que cada uno hace o sigue la línea educativa pedagógica que más le convenza.

			¿Qué es un hijo? Si no tuviese hijos, la verdad es que me resultaría bastante difícil hablar de esto, pero ya que tengo seis, puedo, bajo mi experiencia y la de tantos padres, explorar la maravilla que supone este regalo.

			Creo que debemos considerar unos cambios en la escala de valores de la sociedad española a partir de 1975. Algunos de ellos provocados por las corrientes ideológicas que comenzaron a sembrar la semilla del pensamiento antinatalista (Marx, Engels, Andre Gide, Sartre…feminismo…), la disminución de la influencia religiosa, tradicionalmente pronatalista y sus continuos ataques recibidos, también una despenalización del aborto en algunos supuestos, la generalización del uso de anticonceptivos y contraceptivos, sumando por supuesto, la ideología permanente individualista que invita a vivir para uno mismo.

			A esto debemos añadir la incorporación paulatina de la mujer al mercado de trabajo y su ascenso en puestos directivos.

			De esta manera, en la actualidad observamos cómo la mayoría de los nacimientos en madres primerizas se producen entre los 30 y 35 años, edad en que la mujer ha alcanzado cierto nivel en su carrera profesional, pero cuya calidad de los ovarios decae.201

			También influyen en cierta manera los altos costes que conlleva mantener a los hijos, escasez de guarderías a precios más asequibles y al papel predominante de la mujer más que del hombre en las tareas del hogar. Por estos y otros motivos se prefiere tener un número menor de hijos y atenderlos (supuestamente) mejor. Además, el coste que suponen los hijos, resta a los padres, seamos sinceros, dinero para consumir y tiempo libre para dedicar al ocio: vacaciones, salidas nocturnas, ropero a la moda, coches nuevos…

			No solo eso, sino que, además, la sociedad ha dado lugar a nuevas estructuras familiares, como los hogares monoparentales, los divorcios y la maternidad en solitario, que son fórmulas menos prolíficas que la familia tradicional.202 Hogares que por sus características tienen un nivel económico más bajo que el de un matrimonio convencional.

			En una charla impartida por el presidente de la Federación Española de Familias Numerosas, José Ramón Losana, nos situaba en el panorama existente en el mundo y por supuesto, en España, del llamado Invierno demográfico, lo cual consiste en la gran disminución de hijos por parejas y que está provocando en muchos países que hayan más muertes que nacimientos con sus graves consecuencias para la sociedad: más gastos en jubilaciones, en la salud, cuidado y bienestar de ancianos que viven más años pero van acumulando enfermedades, más personas viviendo solas…

			En este gráfico203 podemos apreciar la comparativa de los nacimientos que hubo y el porcentaje de hijos que se prevé habrá en España en unos años:

			[image: Resultado de imagen de Cifras nacimientos hijos fecundidad en  Europapress 2016]

			En esta charla, José Ramón nos comentaba que las causas de las crisis podrían deberse a la dificultad a la hora de acceder a una vivienda, a la globalización que ha dado lugar a que los miembros de muchas familias vivan lejos los unos de los otros por lo que las ayudas familiares son menores y a su vez hay más solicitudes para un puesto de trabajo por lo que los sueldos bajan; por un factor cultural en el que los hijos de esa generación a la que pertenezco, ahora, en edad de tener descendencia, desacreditan el modelo patriarcal en el que vivieron de pequeños y se rebelan a este; una sociedad cada vez más individualista y sin vínculos fuertes por esa tendencia al cambio rápido, a lo pasajero… y lo que más nos comentaba que influía era la dificultad a la hora de conciliar el trabajo, con unos horarios muy extensos, con los hijos.

			Recientemente el Instituto Nacional de Estadística hacía pública la situación preocupante de España, indicando que, si se sigue en esta tendencia, dentro de 50 años, se habrán perdido cinco millones de habitantes, uno de cada tres será mayores de 65 años y el número de personas solas será de un 20% mayor que ahora. Es decir, España será un país sin niños y sin familias.204

			Veamos algunos de los efectos que hay en España de un Estado que da la espalda a la maternidad y una sociedad cada vez más cerrada a la vida205:

			•Las ayudas a la familia son de las más reducidas de Europa

			•Las ayudas a la maternidad, a la mujer embarazada, son prácticamente inexistentes. Se prima con subvenciones públicas el aborto y se deja a la solidaridad privada, la ayuda a las madres. Esto ya define claramente el sentido de las políticas públicas imperantes.

			•Los permisos por maternidad y paternidad son muy reducidos, y en mayor medida para los hombres, lo que imposibilita un mejor equilibrado reparto de las ocupaciones familiares.

			•Muchas empresas contemplan la maternidad como un factor negativo, no contratan a mujeres embarazadas, y hacen ver a las contratadas que el embarazo es un problema.

			•Los sindicatos nunca se han planteado actuar sobre la discriminación que en el ámbito laboral sufre la mujer.

			•No existen medios para conciliar embarazo y maternidad con la profesión y promoción laboral.

			•La educación sexual oficial trata el embarazo con el mismo enfoque que a una enfermedad de trasmisión sexual, como consecuencia del déficit antropológico y el crecimiento de las dimensiones afectivo-sexuales del adolescente.

			•Las feministas de género ignoran sistemáticamente toda reivindicación relacionada con las madres y el embarazo. Para ellas solo existe la defensa del aborto.

			•La cultura mediática presenta la maternidad como una de tantas opciones tal y como dicta la perspectiva de género, y no como lo que es: la realización de la mujer, como la paternidad lo es para el hombre. La maternidad es presentada la mayoría de las veces como una carga o un impedimento para la realización de la mujer.

			•La perspectiva de género, doctrina cada vez más oficial en España, considera el embarazo y la maternidad como un factor que favorece la desigualdad de la mujer. La referencia que tiene esta ideología en su visión de igualdad es el hombre al que quiere someter todo como el modelo deseado a su vez que es despreciado…

			La concepción de un hijo ha sufrido un gran deterioro y como se aprecia en la actualidad, es considerado algunas veces como un compromiso: ¡hay que tener al menos un hijo! comentan algunas parejas… o es un capricho que se hace casi inalcanzable para los que quieren, pero por circunstancias varias no pueden y recurren a última instancia a la fecundación in vitro. Y a propósito de esta práctica, en el 31º Congreso Nacional de la Sociedad Española de Fertilidad206, se alertaba que uno de cada tres bebés nacidos en España ha sido concebido en un laboratorio, donde el 78´5 de los embriones usados en la fecundación in vitro acaban siendo abortados, donados (para fines cosméticos, farmacológicos, alimenticios…) o congelados por razones de «viabilidad» o conveniencia pactada entre los padres y el profesional sanitario. Suena aterrador, pero no lo es para las personas que no consideran, ignorantemente, a esos embriones como sus hijos, tan solo unas células en una bolsa. ¿Es o no es un ser humano, una persona, desde el mismo momento de la concepción como veíamos en el comienzo de este escrito? ¿Desde cuándo se puede llamar padre a un hombre o madre a una mujer? ¿Tan solo cuando ven al hijo, cuando tiene doce semanas de concepción… cuándo? ¿Acaso no es hijo ya el que ha sido concedido en el vientre?

			Hay empresas como Apple o Google que ya ofrecen subvenciones a sus empleadas para que puedan congelar sus óvulos y así retrasar su maternidad con el fin de asegurar tener empleados productivos y eficientes en sus empresas sin interrupciones de bajas por maternidad que les supone un desequilibrio.

			El hijo es visto, no como el fruto del amor, de la entrega, sino como el producto de la propia decisión. Se es padre por propia decisión, ya que técnicamente se puede controlar, en todo momento, la propia fecundidad, se nos recuerda en un artículo sobre la maternidad y la paternidad.207

			Me parecen oportunas estas palabras de Don Quijote acerca de lo que suponen los hijos, o al menos una visión acertada de lo que deberían de ser:

			Los hijos, Señor,
Son pedazos de las entrañas de sus padres,
Y así, se han de querer,
O buenos o malos que sean,
Como se quieren las almas que nos dan vida;
A los padres toca el encaminarlos
Desde pequeños
Por los pasos de la virtud,
De la buena crianza
Y de las buenas y cristianas costumbres,
Para que,
Cuando grandes,
Sean báculo de la vejez
De sus padres
Y gloria de su posteridad.

			Don Quijote (Segunda Parte. Capítulo XVI)

			José Saramago comienza un texto diciendo:

			Un hijo, es un ser que Dios nos prestó para hacer un curso intensivo de cómo amar más que a nosotros mismos.

			Amar… seguramente esta sea la clave para saber lo que es un hijo

			2.5. La educación afectiva en la familia y en las escuelas

			Sin duda, prácticamente todos estaremos de acuerdo en que el amor mueve a las personas, en que lo más importante de esta vida es querer y sentirse querido.

			Esta realidad donde surge, se educa y se potencia de un modo máximo es en la familia, lugar en el que somos queridos de un modo incondicional y se da un verdadero amor entre los miembros, los cuales se manifiestan cual tal son, con trasparencia, y donde se aprende a amar a pesar de las dificultades y limitaciones del otro.

			Hace algunos años no se oía hablar de la educación afectiva de los niños, tanto en la familia y en las escuelas, quizás debido a que no existían tantos estudios que hoy nos invitan constantemente a tener muy presente esta dimensión en la educación, quizás también en parte se pudiera deber a que existía una educación afectiva natural y espontánea en el ambiente familiar y por ello estaba implícita en el día a día y no era necesario dedicarse con devoción a ella de un modo particular, quizás por ignorancia. Sea como sea hoy en los colegios es normal que haya proyectos educativos encaminados a educar las emociones de los niños para que sean conscientes de sus sentimientos, para que sepan aceptarlos, dirigirlos… Pudiera ser que, en las familias, cada vez más desestructuradas y con menos tiempo, este aspecto ha entrado en declive, por lo que se ha visto conveniente introducirlo transversalmente en las aulas.

			Sin embargo, es importante observar cómo en los colegios, esta educación de las emociones a veces se pretende enlazar con una educación afectiva. El problema está a mi entender que pretende mostrar muchas veces unida a la sexualidad, pero bajo una ideología manipuladora, subjetiva y relativista donde el amor no tiene cabida, o, mejor dicho, donde el amor es delegado e infravalorado igualándolo tan solo a lo emocional y sentimental tal y como vimos en apartados anteriores. Es una educación afectiva-sexual enfocada a lo genital principalmente.

			Sería importante aclarar qué hay detrás de toda esta educación, quién tiene la función de hacerse cargo de ella y cuáles son los principios y bases por los que regirse para ello.

			Cuando hablo con amigos sobre estos temas de la afectividad en el ámbito familiar, suelen decir que ellos apenas han tenido un roce afectivo con su padre, el cual se mostraba como un hombre frío y distante en muchas ocasiones, autoritario, rígido y sin dejarse ver mucho por casa. En el caso de la madre, suele ser lo contrario, siempre estaba ahí, pendiente de los hijos, del hogar, cariñosa… una realidad muy alejada de la actualidad, donde sí encontramos a padres que juegan con sus hijos, que dan besos y abrazos y madres que andan quizás más tiempo del deseado fuera de casa trabajando. Sin embargo, las carencias afectivas son más patentes en la actualidad. ¿Por qué? En un primer lugar me remito al hecho de que la madre está dejando de lado su verdadero papel de madre, pues quiere compaginar su vida familiar con su vida profesional y al no encontrar apoyo por parte de las administraciones públicas, lo hace en detrimento de su familia, ya que todo no se puede llevar adelante. La figura materna presente en el hogar otorgaba una seguridad afectiva imprescindible y que en cierto modo podría compensar la figura paterna distante y ausente. Si bien considero que el padre mostraba una firmeza y autoridad en la educación con los hijos, cosa que hoy está en detrimento, sin caer en las blandenguerías y caprichos muchas veces presentes en estos, demostrando de alguna manera que les importaban y estaba pendiente de ellos, los cuales, entendían y aceptaban generalmente que su papel era el que debía de estar fuera de casa trabajando.

			Sin embargo, antes, al no estar solos en casa con la niñera, familiares, con excesivas horas de actividades extraescolares, delante de la televisión o juegos electrónicos mucho tiempo, sino permanecer en familia con la madre y hermanos o jugando al aire libre con amigos, compensaba la ausencia paterna hasta su regreso del trabajo y llenaba la parte afectiva tan necesaria para el desarrollo de todo niño.

			Ahora ni están los dos padres, ni se tienen tantos hermanos, ni se juega con los amigos en la calle, se pasan muchas horas delante de las pantallas y esto sin añadir la multitud de familias rotas monoparentales que hay en muchos hogares y que lógicamente multiplica el problema afectivo del niño.

			También a mi parecer, el exceso consumismo en el que vivimos está llevando a querer compensar la falta de presencia física con los hijos, llenándolos de todo tipo de artilugios electrónicos y juguetes, incluyendo el teléfono móvil en edades muy tempranas, sin caer muchas veces los padres en la cuenta de que esta actitud nunca va a llenar la necesidad de afecto que tienen sus hijos. Esto hace unos años no ocurría de un modo tan palpable como sí ocurre hoy en muchas familias, las limitaciones materiales eran más evidentes.

			Antes la familia era un pilar fuerte que aguantaba mareas y tormentas, donde los padres demostraban amarse luchando por su matrimonio sin caer enseguida en las redes del divorcio exprés, donde esta institución era valorada por la sociedad en general, por los medios de comunicación, por los políticos… algunos consideran que se aguantaba demasiado, se tapaban las infidelidades, los maltratos… quizás algunos casos habría, pero no la epidemia tan aplastante que contagia hoy hasta a los matrimonios aparentemente más fuertes.

			Antes en la familia no hacía falta sentarse a hablar expresamente de ciertos temas y valores porque se respiraban en el aire a cada momento, tal era el caso del perdón entre los padres, entre los hermanos, la capacidad de sufrimiento frente a las carencias económicas, adversidades… actualmente vivimos con un nivel demasiado alto de exigencia en cuanto al consumo, nos creamos muchas veces (o nos crean), necesidades que son irreales y vivimos constantemente amenazados con no llegar a tener el dinero suficiente para cubrir todos esos gastos que consideramos imprescindibles, no digo que muchos no lo sean, pero sí sobran muchas más de las cosas que realmente necesitamos. Una característica propia de las sociedades tan desarrolladas es precisamente, como nos recuerda Tomás Melendo, el que tienen demasiado, les sobra de todo.208

			Antes los adolescentes en general no se sentían tan solos, tan perdidos y desorientados, con tantas carencias de una escala de valores fuertes, no eran tan propensos a las depresiones e incluso los suicidios como estamos viendo, que aunque muchos profesionales lo achacan a causas económicas principalmente, yo añadiría que los jóvenes se agarran a la seguridad de tener solvencia económica porque en el fondo les falta seguridad afectiva que no han tenido en sus hogares, es por esto, por lo que al fallarles el bolsillo, o la novia, no tienen más remedio que caer en la depresión y en casos muy severos al suicidio209, por no hablar del consumo de drogas, alcohol, pornografía…

			Con la comparativa que estoy realizando entre la realidad de la vida hace unas décadas y la actual, no quiero dar a entender que antes todo era perfecto y no había problemas afectivos, de hecho, sí los había, faltaba una verdadera educación afectiva de padres a hijos, pues había mucha ignorancia, lo que ha provocado que estos hijos al crecer y hacerse adultos, al no tener una profunda formación práctica y teórica así como bien fundamentada, no hayan sabido defenderla y se hayan dejado, en muchas situaciones, llevar por las corrientes ideológicas del «todo vale».

			También es cierto que estas carencias afectivas con sus consecuencias en la vida personal de las personas, no eran diagnosticados tan fácilmente por profesionales como en la actualidad ocurre, debido a los grandes avances e investigaciones que facilitan esta labor. Sin embargo, las relaciones entre las personas en una familia eran más personales, más humanas por lo general y más respetuosas. Los hijos respetaban más las normas del hogar, no se enfrentaban como ocurre en la actualidad a los padres con incluso la violencia que vemos en algunos hogares, se tenía un cierto temor por infligir las reglas, pero sin dejar de sentir amor hacia los padres. Los padres se ganaban normalmente la autoridad y el cariño sin necesidad de recurrir a comprar su afecto y obediencia con cosas materiales o cediendo ante los muchos caprichos del hijo. Al tener cada familia actualmente uno o dos hijos como máximo por regla general, es más fácil caer en la sensiblería y sobreprotección y que a la larga estas actitudes paternas llevan a hijos exigentes y déspotas que buscan a sus padres por el interés de tener lo que desean más que por el apego afectivo propio que debería haber.

			Muchos adultos que han tenido padres demasiado estrictos o carencias de algún tipo durante su infancia y adolescencia, han intentado hacer todo lo posible para que a sus hijos no les falta de nada, ni se sientan tan oprimidos como ellos. Esto, unido a la idea que se tiene de que al niño hay que favorecerle la autoestima, pues puede caer en complejos y frustraciones, que al niño hay que evitarle sufrimientos, pues se consideran siempre innecesarios, que al niño se le da todo ya hecho sin que tenga que esforzarse… tenemos como resultado niños acostumbrados a tener todo lo que desean, que se dejan arrastrar por lo que les gusta, por lo que les apetece en ese momento… mentalidad típica del hedonismo que busca la satisfacción y el placer como prioridad. Son niños que no saben esperar para tener las cosas, sino que las consiguen al instante, conocido este fenómeno como «yaismo» según nos indica el profesor anteriormente citado. Esta falta de resistencia frente a las contrariedades, a las frustraciones… donde todo es fácil, un vivir envueltos entre paños, da como resultado jóvenes carentes de dominio de sí mismo, sin fuerza de voluntad, sin capacidad de sufrimiento, jóvenes atrapados por todo aquello que rodea el mundo emocional, su propio yo en búsqueda de sus propias apetencias, son jóvenes con una constante insatisfacción y baja autoestima como nos explicaba Yepes citado por Melendo y nos resume con una frase muy acertada: las ganas como criterio de conducta no conducen a la excelencia.210 Jóvenes esclavos, al fin y al cabo, y que no han recibido una correcta educación afectiva basada en el amor, con autoridad y firmeza, libertad y sentido común en sus familias.

			Debido al aumento de problemas afectivos y emocionales que están surgiendo entre los niños a edades muy tempranas, se ha visto necesario, como he comentado más arriba, incluir en los planes de estudio de los centros escolares una educación que integre el aprendizaje del mundo de las emociones y se está comenzando a enseñar afectividad, pero, como decía, suele estar asociada a la sexualidad. Gran error, pues una cosa es el mundo afectivo que se tiene en relación con cualquier persona y otra muy distinta es la sexualidad propia de cada uno que sería algo del ámbito privado e íntimo. Ya traté la sexualidad, su específica función, por lo que no quisiera insistir nuevamente en lo mismo. Pero sí recordar que la manifestación de la relación sexual, debería estar enmarcada dentro de un amor esponsal porque es donde únicamente se da un amor fiel, permanente, comprometido y fecundo. Fuera de esta alianza es fácil caer en la instrumentación del otro, la búsqueda del placer y el uso banal tal y cómo se está tratando.

			Se está dejando totalmente de lado el amor en la sexualidad humana y es vista junto con la afectividad como meros sentimientos que se han de dejar fluir libremente sin ponerle trabas.

			La educación sexual que estamos observando se está dando ya en muchos centros escolares, tiene su origen en la ideología de género, la cual no distingue entre deseo y bien, entre sentimiento y afectividad, entre control y represión, entre libertad y libertinaje, entre identidad sexual y rol de género. La ideología de género no educa en el control ni en los afectos.211

			Mediante esta educación, introducida desde las etapas infantiles, y como veremos más adelante, mediante cuentos, canciones, juegos… la ideología de género, les invita a la autoexploración y excitación, a los tocamientos con compañeros, a dar rienda suelta a su imaginación y cambiarse de ropa por la del sexo contrario… para con los años, enseñarles técnicas de masturbación, de cómo tener un sexo seguro, de interrupción del embarazado, de relaciones con personas del mismo sexo…

			Sin embargo, no podemos olvidar que esta ideología está siendo constantemente introducida en la sociedad por un sinfín de caminos por lo que no es de extrañar que, en las propias familias, donde ya no se tienen orientaciones y principios claros en la educación de los hijos, se inculque también esta educación afectiva basada en lo sexual, la genitalidad, como si tan solo este aspecto fuese lo importante en la persona humana, y encerrándola en una visión pobre alejada de su grandeza. Esto ocurrirá, claro está, suponiendo que se hablen estos temas en familia, porque en la mayoría de los casos son las series de televisión o Internet los que están educando a los hijos en las relaciones sexuales tempranas y pasajeras o en la práctica de la masturbación como algo muy beneficioso para la salud, sin darle mayor importancia, como algo natural dentro de las necesidades afectivas y físicas y los sentimientos que cada persona necesita expresar y cubrir sin tener en cuenta apenas al otro y las consecuencias que, para la persona, esta búsqueda constante de saciar el placer suponen, sobre todo interiormente.

			En la familia, padre y madre, han de procurar dar una educación afectiva a cada hijo según la edad que tenga desde los primeros años de la etapa infantil, sabiendo educar en ellos el conocimiento de su propio cuerpo, su propio corazón, la comprensión de sus sentimientos y emociones, así como las de los demás, y el valor del amor y aceptación a sí mismo para que pueda ser capaz con los años de amar y aceptar a los otros con un amor adulto y maduro afectivamente.212

			Para que se dé esta comunicación afectiva hace falta la presencia de los padres como he dicho, pero, sobre todo, que sea una relación de calidad, positiva, que el niño sienta a sus padres con amor, que los sienta a su lado… la soledad, las relaciones negativas, las tensiones… están provocando mucho daño a los niños.

			Veamos como ejemplo qué ocurre en Suecia: es un país que es considerado como un modelo social de bienestar donde se persigue la igualdad laboral y del cuidado de los hijos entre el hombre y la mujer.213

			Para ello el Estado asume su responsabilidad frente a los niños, son solo mediante la dimensión financiera, sino con una gran calidad en los servicios que ofrece:

			–Servicios parentales de natalidad, actualmente con una duración de 16 meses y una prestación del 80% del salario, pudiéndose repartir este permiso entre padre o madre según vean necesario…

			–Prestaciones familiares.

			–Servicios de cuidados y atención a la infancia.

			–Garantía de volver al trabajo sin que se pierda el puesto laboral tras la maternidad.

			Suena muy bien, ¿no? Pero como no todo es del color de rosa con que nos lo quieren hacer ver, José Ramón Losana, el presidente de la Federación Española de las Familias Numerosas, nos advertía, que esta política que se hace en Suecia, en realidad no es familiar, sino unas políticas de género donde se imponen medidas igualitarias entre varón y mujer, mediante las que se obliga a todas las mujeres a incorporarse al mundo laboral tras el permiso por maternidad sin posibilidad de volver a trabajar si quisiera proseguir un tiempo más de permiso.

			Esto está provocando graves daños afectivos a los niños de este país por las ausencias de los padres en los hogares y las tasas de suicidios están aumentando.

			3. Singularidad del varón y de la mujer

			Igual que el diamante solo se pule con diamantes, la persona únicamente crece y madura cuando entra en contacto íntimo con otras personas, poniendo en juego lo que cada una de ellas tiene de más estrictamente personal: el entendimiento y la voluntad y, en lo que nos atañe, su radical singularidad, que afecta a esas y a las restantes potencias o facultades (Leopoldo Arias Palacio).

			Uno de los rasgos más fantásticos del ser humano es su singularidad. Es importante apreciar cómo esta característica le hace ser único e irrepetible frente al resto de personas, le otorga su suprema dignidad de entre todos los seres vivos.

			Esta singularidad incluye la que el varón y la mujer contienen por su propio sexo dado por naturaleza, lo cual choca con la ideología de género que pretende igualar a ambos, no tan solo en los derechos y dignidad, que efectivamente, lo son, sino en su misma esencia.

			3.1. El ser varón y el ser mujer

			¿Qué es el ser de la persona? Ya en el primer punto, hablaba del ser de la persona como una unión de cuerpo y alma, un todo donde todo se relaciona, lo corporal, lo espiritual y lo psíquico. Sin embargo, este ser tiene también sus peculiaridades que enraízan en la diferencia del ser humano según el sexo con el que ha venido a este mundo: o varón o mujer, con su feminidad o masculinidad, complementos perfectos.

			Varón y mujer son dos realidades iguales, en cuanto a seres humanos en relación a los seres vivientes pero cada uno con su propia identidad sexual: su modo de hacer, de pensar, de amar… Todo y cada una de las cosas que hacen o sienten, contienen unas peculiaridades propias de cada sexo, visibles en unos casos fácilmente, más ocultas en otros, que habría que comentar.

			Tan solo tenemos que pararnos a escuchar las diferencias existentes entre una conversación de mujeres tomando café a la de unos hombres… ¿podemos intuir hacia donde encaminan ambos grupos de amigos sus conversaciones? Yo diría que probablemente unas acaben hablando del Dalsy y las fiebres de los hijos, cuando son pequeños o de los estudios y colegio cuando son mayores y otros de fútbol o política arreglando el mundo. O si nos detenemos a observar cómo juegan las niñas a cómo lo hacen los niños… todo un abismo.

			Aunque es evidente que exteriormente hay diferencias en el varón y la mujer, como ya vimos, no solo se trata de algo exterior, físico, que se pueda cambiar al antojo tal y como está ocurriendo actualmente, sin que esto se crea que suponga algún problema para la persona que decide cambiar de sexo. Veremos cómo supone algo más profundo que no permite ser manipulado según el gusto de cada uno sin que conlleve serias repercusiones.

			El ser de la persona implica un modo de ser, lo cual supone un modo de pensar, de actuar y de sentir, según sus dimensiones propias. Si afirmamos que la persona humana es un todo en el que se interrelacionan sus aspectos propios personales como ya comentamos en su momento: la inteligencia, el obrar y el amor, entonces podremos decir que este modo de ser y obrar se manifestará según el ser varón o el ser mujer.

			La sexualidad humana, como ya analizamos, es una dimensión humana que implica ser y estar en el mundo como hombres y mujeres, es una dimensión que permanece en la persona desde el momento de la fecundidad y va a manifestarse en todos los actos de la vida. Nieves González Ricos nos recuerda esta afirmación y nos subraya la importancia de conocer que la sexualidad implica a todo nuestro ser tanto en su dimensión biológica, psicológica, espiritual y social, que variará según sea una persona varón o mujer.

			Por lo tanto, la sexualidad nos capacita para poder amar con nuestro corazón y nuestro cuerpo, utilizando distintos medios para expresarnos sexualmente. Uno de estos medios será el aparato genital que, como sabemos, tendrá distinta morfología según el sexo de la persona. Aquí radica una gran verdad que la ideología quiere desmentir: la sexualidad humana no es tan solo la relación sexual, implica todo un proceso comunicativo exclusivo del ser humano para poder entrar en relación con los demás.214

			Blanca Castilla y Cortázar nos habla en una de sus obras215 de la persona como apertura, como ser-con, la cual, siguiendo a Zubiri, nos dirá que la persona vive en comunión con otras personas, pues está influida y afectada por ellas, se trataría de su realidad humana que es afectada por los demás. El principio de socialización lo hallamos en la persona no en la naturaleza, la cual siempre dice referencia al menos a otra persona. El Cosmos, nos recuerda este filósofo, contiene una huella de dos principios diferentes: lo masculino y femenino, constatado sobre todo en la sexualidad.

			La unidad humana, parece ser que acoge en su seno una pluralidad de personas diversas y Jung, nos recuerda Blanca haciendo mención a una de sus obras, ve en las parejas cogidas de la mitología o en concepciones filosóficas que se puede encontrar una parte femenina, correspondiente al ánima, la madre, y en frente nos presenta al que sería el padre representativo de la forma y la energía.

			Heidegger también hablaba de que el ser propio de la persona humana es un Mit-sein, un ser-con o co-existir.

			La filosofía personalista ha puesto de relieve que el Yo no adquiere sentido humano más que en relación con el Tú.

			El ser humano concreto o es varón o es mujer, ambos iguales en cuanto a que son persona humana, igualdad donde anida la diferencia que cada uno posee por su aspecto psíquico y orgánico propio de su sustantividad humana, de su individualidad y que se observa en todos los niveles.

			Cuando hablamos de que la persona humana tiene una singularidad propia, esto ya nos está indicando que cada persona encierra en sí misma una condición que la hace ser única, irrepetible con una diferencia radical y absoluta con respecto a todas las demás personas. Pero también observamos, como ya hemos comentado anteriormente, que, dentro de esta distinción existe una gran diferencia que viene determinada principalmente por su dimensión sexual, que como ya veremos con más detalle más adelante, le hace formarse su identidad como varón o mujer.

			Ya Platón lo vio muy claro tal y como se puede apreciar en estas palabras suyas: que para ser aquel que somos hemos de no-ser, de dejar-de-ser, absolutamente todo lo demás: para ser este varón particular que soy, no puedo ser ni mujer, ni animal, ni planta… ni cualquier otro varón de los que pueblan el universo.

			El ser varón frente al ser mujer es una afirmación del ser de la persona que pone en evidencia la diferencia, incluso, oposición de sexos. Si nos fijamos en su esencia, su propia naturaleza, la igualdad es innegable, pero esta adquiere unas peculiaridades propias según se exprese en masculino o femenino. Mikel Gotzon Santamaría nos habla de esta idea del ser hombre y ser mujer enmarcándola en un significado que radica en el poder creador de la persona: el amor y la paternidad, la entrega total de un hombre a una mujer es la entrega total de una persona-padre a una persona-madre. Este doctor nos da como respuesta a la causa de por qué existe la diferencia sexual, a la necesidad de tener hijos.216

			D. Tomás Melendo nos presenta esta distinción acercándonos a la antropología adulta afirmando que la plena mayoría de edad de los estudios antropológicos no ha comenzado hasta que, muy en particular a lo largo del siglo xx, se advirtió que la diversidad entre el varón y mujer afectan precisamente a su condición personal, de modo que se hace necesario distinguir entre persona-masculina (o varón) y persona femenina (o mujer), precisamente como distintas, complementarias, imprescindibles y destinadas al apoyo y crecimiento recíproco.217

			Nieves González nos sugiere por su parte que afirmar la diferencia varón-mujer es una diferencia en la persona, suponiendo que se posee el mismo rango ontológico, la misma categoría, pero anclando la diferencia en la igualdad.218

			3.2. La verdadera igualdad entre varón y mujer

			Julián Marías hace unos años nos recordaba:

			La vida humana se realiza en dos formas bien distintas: varón y mujer. Ambas tienen carácter personal, y por eso la igualdad les pertenece en lo que tienen de personas, derechos y deberes, condición económica, jurídica, posibilidades sociales, etc., aunque su realidad sea enormemente distinta y el igualitarismo respecto a ella es una violencia y, por tanto, una injusticia.

			No hace mucho escuchaba a la presentadora de un programa radiofónico, no precisamente conservador, como se suele decir, sino más bien abierto a cualquier idea «progre», afirmar que es una pena que debido a la pretendida igualdad entre los dos sexos, incluso las mujeres han dejado de aprender a coser, lo cual lamentaba, pues, aun siendo defensora feminista de la igualdad, conservaba algo de sentido común, ya que, efectivamente, la igualdad que pretende la mujer con respecto al hombre le está haciendo perder muchas de sus riquezas propias femeninas. Esto no es más que un ejemplo, que muestra como en lugar de alcanzar la igualdad, lo que está ocurriendo realmente es que la mujer está dejando de ser ella misma para ponerse al mismo nivel del hombre, quiere asumir el papel del hombre, ¿esto es igualdad?

			La ideología de género reivindica la igualdad entre el varón y la mujer en todos sus aspectos, tanto en su quehacer, su comportamiento, su modo de relacionarse con los demás, sus intereses… como en su ser interior, su mundo psicológico y espiritual.

			Las diferencias entre lo masculino y femenino no deben suponer que uno sea más que el otro, que uno tenga más ventajas y el otro sea el marginado.

			Esta ideología quiere negar cualquier diferencia en la naturaleza humana apoyándose en la idea de que todo es una construcción social, sosteniendo que existe una clara influencia del entorno que será el responsable de desarrollar una única naturaleza cambiante, no sometida a dos únicos sexos, incluyendo el género neutro.

			El problema radical consiste en ver la persona humana desde su dimensión sexual, bajo su aspecto biológico dejando de lado el resto de realidades humanas que como ya hemos visto, tienen diferencias según se trate de un varón o una mujer.

			El cuerpo adquiere una importancia superlativa y según esta ideología el género será independiente del sexo que se tenga, como una construcción cultural que se podrá elaborar libremente.

			Citando nuevamente a Mikel Gotzon, podemos hablar de muchas cosas que hombre y mujer podemos tener en común: la dignidad humana como elemento principal, la inteligencia, el poder de amar y de entregarnos, la capacidad de iniciativa, la responsabilidad, etc.219

			La única, extrema e irrepetible dignidad como personas, nos lleva a la igualdad en cuanto a la legalidad: las obligaciones y derechos, a tener el mismo respaldo jurídico bajo las mismas condiciones.

			La igualdad de género que esta ideología pretende imponer, no tiene nada que ver con estas igualdades citadas, lo que quiere alcanzar es una nueva antropología humana donde mujer y varón sean exactamente idénticos en todo y, por lo tanto, intercambiables. Por esto, por ejemplo, la maternidad, es vista como un mal para la mujer que la limita e impide poder alcanzar altas metas de poder político, laboral o en la vida pública.220

			Pedro Trevijano nos recuerda cómo la sexualidad proporciona una exquisita complementariedad a las personas con un cuerpo sexuado diferente, dicha unión supone no solo la complementariedad entre los órganos sexuales masculinos o femeninos (bastante evidente), sino también referida a nuestros comportamientos, sentimientos y los diversos papeles en la sociedad.

			Pero esta complementariedad e inclinación que sienten el hombre y la mujer, como expresaba Armando Segura en un curso de Antropología de la Familia, no es exclusivamente biológico en el sentido de una inclinación comparada al celo de los animales. Se trataría de una integración de las tendencias inferiores en las superiores como un acto del hombre como propiamente humano, lejos de la simple función reproductiva o intercambio de funciones animales.

			Ser iguales, en dignidad y valor, no significa ser idénticos, ni tampoco conlleva tener que oponerse a la diferencia, pero sí a la desigualdad, que es otra cosa bien distinta y provoca gran confusión. Cada situación, cada realidad, deberá afrontarse según se dé de una manera u otra, no se puede generalizar intentando visualizar todo bajo una aparente igualdad que no existe siempre.221

			Dos situaciones que se presenten iguales para dos personas con diferencias entre ellas, no han de tener la misma forma para buscar una solución para así concluir que se ha sido justo, pues quizás la solución más acertada estaba en buscar la igualdad en el objetivo final, lograr solucionar para ambos el problema, pero aceptando diferencias en el modo de hacerlo. Pongo un ejemplo bastante claro en este sentido: dos niños querían mirar por encima de una vaya alta pero no llegaban, uno era muy bajito y necesitaba un taburete alto para llegar, el otro, con uno más corto ya tenía suficiente…, distintos medios empleados para buscar una misma solución… ¿Se está discriminando acaso al niño que utilizó el taburete más corto? Los dos han tenido igualdad en la oportunidad de poder mirar encima de la vaya, pero se ha hecho de modo diferente, lo que sí hubiese resultado injusto y desigual sería haber ofrecido a los dos el mismo taburete…

			Es cierto que una mujer puede perfectamente ejercer con máxima eficacia un puesto de gran responsabilidad, que en el mundo laboral puede integrarse igual que el hombre sin que se le considere menos capacitada o inteligente, sin embargo, hay que respetar ciertas peculiaridades que a la fuerza no pueden entrar en esta igualdad, como pudiera ser el caso de la maternidad.

			Si bien es cierto que también habría que considerar que la mujer y el hombre presentan peculiaridades que los distinguen tanto en sus modos de relacionarse, de plantear soluciones, de afrontar nuevas ideas…, son diferencias en su dimensión psicológica, social y por supuesto, física. Aceptar estas diferencias, ¿supone discriminar a la mujer?, yo diría que no, que, al contrario, supondría una gran ventaja para la sociedad saber aprovechar al máximo cada una de las manifestaciones del varón o la mujer para ponerlas al servicio en el lugar donde más eficacia aporten en lugar de concienciarnos de que se trata de una batalla continua de sexos.

			La mujer, desde hace unos años, se encuentra sometida a una presión social ideológica que la incita a igualarse con el hombre, buscando ser su rival en el mundo laboral, así como en el hogar, como si de una necesidad psíquica se tratara, causada por ese «deseo de ser como un hombre». Algunos sostienen que de aquí podría venir esta lucha de poder desde la infancia y que se manifiesta en algunas ocasiones en la relación entre la hija y el padre.222

			Es necesario hacer notar la riqueza de la complementariedad que existe entre los hombres y las mujeres, donde ambos pueden realizarse bajo su identidad sexual, exponiendo su potencial singular de cada uno, sin tener que luchar constantemente por abrirse hueco y sin tener que humillar al otro.

			G. Dereveus escribió acerca de esta igualdad:

			El valor igual acerca de los hombres y de las mujeres se asienta en el hecho de que en una especie sexuada, el hombre implica a la mujer, lo mismo que la mujer implica al hombre. Su diversidad garantiza el sentido de cada uno de los dos y prueba la igualdad de su valor.223

			3.3. La identidad sexual: la persona sexuada

			Para poder entender al ser humano por completo se ha de partir de su dimensión sexuada: la persona es un ser o varón o un ser mujer como ya he expuesto. Y es sumamente imprescindible que, desde los primeros años de vida, desde la infancia, se vaya aprendiendo a distinguir la propia identidad sexual y, sobre todo, aceptarla, debido a que, en caso contrario, nos podemos encontrar con serias dificultades en un futuro sobre todo a nivel psicológico.

			Armando Segura nos recordaba que esta formación de la identidad en el niño se va a realizar primariamente en la familia, donde tanto el padre como la madre tienen unos papeles distintos e insustituibles que les supone una dedicación específica con su hijo.

			Esta identificación personal da lugar al descubrimiento profundo de sí mismo y de los demás, favoreciendo la comunicación y relación con las personas del otro sexo, aceptando las diferencias y pudiendo percibir la propia capacidad de don o entrega para el otro dentro de la relación varón-mujer en el matrimonio.

			Hay especialistas que distinguen en este proceso de formación de la propia identidad tres aspectos que se entrelazan armoniosamente: el sexo biológico, el sexo psicológico y el sexo social.

			•El sexo biológico que describe la corporeidad de la persona, comienza a ser apreciado en torno a los 2-3 años.

			•El sexo psicológico, que se refiere a las vivencias psíquicas de una persona como varón o como mujer, siendo en este punto necesario que se adquiera la conciencia de pertenecer a un determinado sexo, coincidiendo con el sexo biológico en su temporalización. Esta conciencia que se adquiera, puede estar fuertemente afectada por la educación y el ambiente en el que se mueve el niño.

			•Y, por último, encontraremos el sexo sociológico que sería el sexo asignado a una persona en el momento de su nacimiento. Hace referencia a las funciones y roles (estereotipos) que en cada sociedad se asignan a los diversos grupos de personas.224

			Estos tres aspectos se entrelazarían en todo un proceso que llevará al niño a la formación de la propia identidad sexual de un modo integrador, progresivo y dinámico y que dentro de un marco correcto y armonioso logrará que se corresponda y complemente con la identidad genérica que supondría el descubrimiento de los factores psicosociales y culturales del papel que las mujeres o varones desempeñan en la sociedad.

			Tony Anatrella nos habla en uno de sus libros de las tres realidades que estructuran psicológicamente la sexualidad humana: la identidad sexual, que como hemos dicho es la forma en que el individuo percibe y vive sus rasgos sexuales; la elección del objeto sexual, es decir, la tendencia, la preferencia que va a orientar la vida afectiva, y la pertenencia sexual que hace que una persona sea hembra o macho.

			Ante estos dos últimos hay quienes sostienen, nos añade, que son lo mismo, sin embargo, aunque la identidad defina lo que es el ser hombre o mujer, será el niño el que tendrá que introducirlo poco a poco, en su propio yo, su propia identidad.

			Durante los primeros años, como ya vimos en el apartado referente a la sexualidad en el niño, este percibirá un solo sexo, lo cual podría permanecer en su fantasía si no alcanza una integración adecuada de la diferencia de sexos, llegando a tener en su imaginación un «cuerpo fantaseado» que puede resultar más verdadero, a veces, que su cuerpo real, como nos recuerda este autor anteriormente citado. La dificultad que se genera puede deberse al choque interno que se produzca entre la realidad de su identidad sexual y la representación que se hace de él y de su cuerpo. Esta visión irreal de la realidad puede llevar en la pubertad al joven a tener un sentimiento de extrañeza corporal cuando se comiencen a dar los cambios propios del cuerpo hacia la adultez y se resista o rechace ese cuerpo sexuado, como de una forma extrema les ocurre a los transexuales.225

			En ocasiones pudiera ocurrir un trastorno de identidad sexual en la infancia, en niños prepúberes de sexualidad inmadura, en torno a los 4 años, caracterizada por una sensación continua de malestar del niño con su propio sexo anatómico, acompañado con un deseo de pertenecer al otro sexo. Si esto continúa y no se ponen las medidas adecuadas para que este niño acepte su identidad puede ser causa de problemas de escolarización y socialización hacia los 7-8 años de edad.226

			También en la identidad sexual el padre y la madre van a jugar un papel de suma importancia y que podremos analizar más adelante. De hecho, cuando la relación con las figuras paternas no ha sido la correcta durante la época de desarrollo madurativo, pueden aparecer alteraciones en la orientación sexual del adolescente.

			3.4. Algunos de los estudios que avalan las diferencias sexuales entre el varón y la mujer, sus características físicas y psíquicas y su singularidad

			Existen muchos estudios, cada vez más, que avalan las diferencias que encontramos entre las personas según sean varón o mujer.

			El ser varón lleva al hombre a tener unos atributos masculinos que en la mujer estarán ausentes, en menor medida y viceversa o mostrados de diferentes modos.

			Estos estudios nos aportan un conocimiento certero sobre estas diferencias biológicas, físicas y psíquicas que las personas posen desde su nacimiento, resaltando la singularidad propia de cada sexo.

			Desde hace unas décadas estas investigaciones han aumentado considerablemente. Si bien es cierto que aún queda mucho camino por recorrer en este sentido, podemos considerar que hay bastantes estudios que nos indican que estas diferencias van más allá de lo que exteriormente podamos percibir o de lo que cada persona perteneciente a un sexo haya aprendido por los estereotipos culturales que impregnan la sociedad.

			Veamos algunos de estos resultados que nos ofrecen una perspectiva imposible de ignorar cuando se conoce, de la realidad del ser humano en cuanto a lo que abarca su identidad de sexo.

			No pretendo plasmar aquí todos los estudios que se han realizado, pero sí destacar los más relevantes para así poder reflejar la verdad que la ideología de género pretende destruir.

			En un primer lugar nos podemos detener en apreciar algo que es bastante evidente a simple vista en cuanto a las características diferenciadoras de la feminidad y masculinidad, representadas bajo el prisma de distintos niveles227:

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							NIVEL FÍSICO

						
							
							–Constitución y formas corporales.

							–Distribución del vello y la grasa corporal.

							–Órganos genitales externos e internos.

							–Desarrollo mamario.

						
					

					
							
							NIVEL BIOLÓGICO

						
							
							–El tono de voz.

							–La potencia muscular.

							–La capacidad respiratoria.

							–La resistencia al alcohol.

							–La función reproductora.

							–La secreción láctea de las mamas.

						
					

					
							
							NIVEL PSICOLÓGICO

						
							
							–Presentan una peculiar forma de sentir, hacer las cosas y de ser228:
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							–Racionales.

							–Abstractos.

							–Impulsivos.

							–Resolutivos.

						
							
							–Afectivas.

							–Comunicativas.

							–Concretas.

							–Intuitivas.

						
					

				
			

			228Los partidarios de la indiferencia del sexo de cada persona y que defienden la absoluta libertad de libre elección del mismo, suelen ignorar estas diferencias que acabamos de ver alegando que somos los seres humanos de género neutro y, por lo tanto, lo que en realidad importa es cómo cada uno se sienta más a gusto consigo mismo.

			A nivel físico es notable la diferencia en los órganos genitales masculinos y femeninos; tan solo con observar su forma fisiológica y cómo funcionan estos órganos para la reproducción, ya nos tienen que hacer que pensar que han de estar hechos el uno para el otro.

			A propósito de esto, la doctora Blanca Castilla229 nos indicará que estas diferencias específicas, las genitales, tan solo se entienden hechas las unas para las otras desde su ser físico, pues el hombre es apertura.

			Algunos personalistas sostienen que el cuerpo es expresión de la persona lo que nos llevaría a dos tipos de personas, lo cual choca con la ideología de género desde su más honda raíz.

			Si la persona es apertura, como decía anteriormente, un ser-para, el cuerpo sin duda expresa esa apertura al otro, no puede vivir solo para sí mismo, no tendría sentido, no podría realizarse como persona, pues está hecha como un ser-para-otro, pero para abrirse a otro, no para buscarse a sí mismo en el otro.

			Esta diferencia de la que hablamos radica en el mismo ser o realidad humana de la persona, lo cual conlleva que dos seres sean el uno para el otro; es una diferencia que conduce necesariamente a la compenetración o vinculación heterosexual: peculiar comunicación que da lugar a una unidad entre distintos, como ya hemos visto en algunos apartados.

			Hay un documental llamado La paradoja noruega de la igualdad230 realizado por un periodista noruego y que considero sería ideal para introducir, incluso para resumir, todo lo que diversos estudios científicos nos aportan, encuadrado en un contexto rico en detalles, acerca de las diferencias en la identidad sexual de las personas. Al ir desarrollándose este documental podremos percibir cómo las ideas de los defensores de la igualdad y negación de las diferencias biológicas y psíquicas van perdiendo fuerza quedándose incluso sin argumentos que la sostengan.

			La ventaja que tienen en estos países que se lleva a cabo la investigación periodística, es que son muchos los años de sometimiento a esta ideología, por lo que pueden valorar si los efectos esperados se han alcanzado, cuáles son las consecuencias y, por lo tanto, argumentar sólidamente con pruebas patentes en personas la realidad que viven y sienten dominados bajo ese pensamiento.

			Precisamente el reportaje documental arranca de algo socialmente aceptado en Noruega y el resto de países escandinavos, donde la igualdad de sexos es ya un hecho social y, además, tan arraigado que los roles masculino y femenino son indiferenciados.

			En Noruega se ha tratado de crear una fórmula para realizar una igualdad verdadera y definitiva entre hombres y mujeres en base a la teoría de géneros. Durante décadas se han esforzado en hacer realidad esta idea a través políticas decididas acerca de los derechos sociales de la cuarta generación y con programas legislativos bien precisos donde mujeres y hombres serían ya libres de comportarse y de elegir de forma realmente igualitaria. Es el país donde la igualdad de género más se encuentra enraizada.

			Sin embargo, distintas investigaciones y estudios científicos ―que el vídeo expone con un lenguaje irónico y divertido― nos demuestran que la realidad de esa sociedad se refleja de forma bastante distinta.

			A pesar de tantos años de esfuerzos legislativos y cuantiosas cantidades de dinero invertido por lograr una paridad entre los dos sexos, a día de doy, ambos sexos, tanto en sus deseos o anhelos laborales como en sus comportamientos, muestran claras diferencias. 

			Ejemplo que se puede cristalizar en el hecho de que las mujeres en su mayoría siguen eligiendo la profesión de enfermeras o maestras (debido a su mayor interés por la relación y comunicación directa con las personas) más que el sexo masculino y los varones, por su parte, tienen preferencia frente a las mujeres en la elección de ciertos trabajos como el de ingenieros. Curiosa paradoja teniendo en cuenta que han sido educados en igualdad ideológica y de oportunidades.

			Dichas prioridades de elección podremos ver justificadas en los resultados de los estudios que expongo a continuación.

			La conclusión a la que llegan los investigadores en el vídeo es que, curiosamente, en los países en vías de desarrollo, los trabajos en ámbito tecnológico ―tradicionalmente masculinos― son vistos como el mejor medio de rescate social o como oportunidad de empleo. Por eso, por ejemplo, en India, muchas mujeres eligen ser ingenieras. Pero en los países más desarrollados como Noruega, observamos que ocurre lo contrario: donde el nivel de civilización y bienestar sí permite a los ciudadanos hacer elecciones no obligadas por el sueldo o por la necesidad de sobrevivir, las personas tienden a seguir sus «inclinaciones naturales».

			Queda demostrada la poca o nula base científica que esta ideología tiene, y que, como tal, tan solo se sustenta en «ideas» falsas.

			Todos hemos oído alguna vez chistes o bromas referidos a la pésima orientación de las mujeres (de algunas), sobre sus conversaciones interminables por teléfono con familiares o amigos o lo patosos que pueden ser los padres (algunos) cambiando el pañal a su hijo… todas estas ideas no son más que consecuencias de las actuaciones y comportamientos que por lo general tanto los varones y las mujeres suelen mantener. Sin embargo, no son tan solo chistes, sino que podemos hallar su explicación lógica cuando se conocen los resultados de las investigaciones llevadas a cabo en el cerebro masculino y femenino desde hace años.

			Veamos algunas conclusiones más relevantes que se han demostrado desde hace algunas décadas:

			J. Ramón Jiménez Amaya en un artículo231, nos presenta los trabajos realizados en 1966 por Symour Levine como pioneros en los estudios de la neurociencia. Esta investigadora en la revista Scientific American, expuso su estudio sobre las diferencias sexuales en el cerebro que llevó a cabo con ratas demostrando cómo las hormonas sexuales que eran liberadas por el hipotálamo lo hacían de modo diferente en las hembras que en los machos mostrando diferencias en conductas básicas y en los comportamientos reproductivos.232

			La publicación de Psicología de las diferencias sexuales por MacCoby y Jacklin (1974), supuso el conocimiento de que cuando en un grupo de individuos sanos se exploran las capacidades lingüísticas y espaciales se encuentran diferencias según los sexos.

			Las mujeres son mejores en aptitudes que requieren el uso de estrategias lingüísticas y los hombres en las que necesitan la utilización de estrategias espaciales.

			Simon Baron Cohen (2004) es un investigador que también cree en las diferencias en los cerebros. Sostiene que estas estarían causadas por la exposición en el vientre materno a diferentes niveles de hormonas.

			Examinando a un grupo de niños antes de su nacimiento que fueron sometidos a una prueba de amniocentesis para la recogida de fluido del útero, antes de la semana 16 de gestación, pudieron medir los niveles de testosterona, descubriendo así vínculos extraordinarios entre esos índices y el comportamiento.

			Menor contacto visual, vocabulario más reducido, menos empatía o mayor habilidad espacial, fueron algunas de las observaciones que se llevaron a cabo en estos niños más expuestos a la testosterona transcurridos los dos primeros años de vida.233

			Otras evidencias de las diferencias entre los cerebros femeninos y masculinos surgen de un estudio publicado en la revista especializada Proceedings de la Academia Nacional de Ciencia de EE.UU que investigó cómo se comunican entre sí las diferentes partes del cerebro humano.

			Científicos de la Universidad de Pensilvania escanearon los cerebros de 949 hombres y mujeres, con edades de entre 8 a 22 años, y encontraron algunas diferencias sorprendentes.

			Según Ruben Gurr, uno de los autores de este estudio, los hombres mostraron conexiones más fuertes entre la parte delantera y la parte trasera del cerebro, lo que indica que son más capaces de conectar lo que ven con lo que hacen, que es lo que necesitas hacer si eres un cazador, nos sugiere este autor. Ves algo, y debes responder de forma correcta.

			Las mujeres, por otro lado, tenían más conexiones entre el hemisferio derecho e izquierdo del cerebro.

			Ragini Verman, otro de los investigadores de este trabajo, concluye que el hecho de que puedas conectar diferentes regiones del cerebro significa que debes ser bueno para hacer varias tareas simultáneas y puede que seas mejor para las que implican emociones. 234

			Ciertamente, la mujer es bien conocido que tiene una gran conexión en su capacidad de hacer varias cosas a la vez, innegablemente, cualquier hombre que se precie de decir la verdad, no puede negar esta evidencia. A su vez, todo eso que hace, lo puede hacer, pero con una carga emocional que va mucho más allá de la que un hombre siente o padece por ser este último más racional, lo cual indica que tenderá a separar sus tareas, clasificándolas y concentrándose en la que hace, y a su vez, separándola de su mundo emocional.

			Es por ello, por ejemplo, por lo que, al hombre, si tiene algún problema familiar durante el tiempo que permanezca trabajando, le será más fácil dejarlo aparcado, sin embargo, la mujer difiere mucho en este aspecto. Cuando una mujer, por ejemplo, ha tenido una discusión con su marido justo antes de salir del hogar al trabajo o tiene algún problema con su hijo adolescente, le va a resultar bastante difícil «quitárselo de la mente», afectando en su comportamiento y semblante en la mayoría de las mujeres hasta que pueda resolver el conflicto o preocupación.

			Por otro lado, en un trabajo realizado por Catalina (1996) con 125 estudiantes, se demostró que los hombres presentaban una aptitud espacial significativamente mejor que las mujeres. Las diferencias de las capacidades espaciales son más manifiestas hacia los diez años, para luego mantenerse estables a lo largo de toda la vida.235

			Resulta muy interesante el estudio de investigación que nos presenta el profesor Emilio García de la Universidad Complutense de Madrid de hace algunos años (2003).236

			Sus investigaciones nos afirman que la organización funcional del cerebro y las capacidades mentales de hombres y mujeres presentan diferencias significativas. Las investigaciones en ciencias cognitivas, particularmente neuropsicología, así lo constatan. Las diferencias comprenden un amplio espectro, desde actos reflejos a comportamientos más complejos. La acción de las hormonas sexuales conforma redes neurales y procesos bioquímicos diferentes en los cerebros de hombres y mujeres, ya desde los primeros meses de vida intrauterina. Pero también las experiencias y aprendizajes en los contextos socioculturales conforman y organiza el cerebro de cada persona originando capacidades y comportamientos propios y diferenciales.

			Nos introduce en la idea que catalogar el sexo como parte de la biología y el género como algo psicosocial, supone una farsa, por no existir en la realidad estas categorías discretas y separadas, un dimorfismo sexual varón-mujer, sino un polimorfismo sexual. Añade a esto que se dan también discordancias entre los niveles señalados en casos más minoritarios de indefinición, bisexualidad y cambio de sexo.

			A lo que habría que añadir que cada persona, única e irrepetible, tendrá su propia percepción y se identificará de un modo particular con su propio sexo, haciendo suya su propia corporeidad y bajo la influencia del contexto sociocultural en que se mueva.

			La testosterona, nos sugiere, es la responsable de la masculinización de la persona, la cual ya está presente en el recién nacido con los mismos niveles que un adulto de 25 años, cayendo esta elevada cantidad en el niño hasta la pubertad que volverá a ascender237, mientras que la segregación de los estrógenos será la responsable de la feminización.

			Diversos sistemas, músculo-esquelético, cardiovascular y nervioso, particularmente del cerebro, se verán afectados y estructurados desde la sexta semana de embarazo aproximadamente por estas hormonas. En la mujer, el sistema sexual reproductor ha de tener presente al cromosoma Y para que se desarrollen los órganos sexuales femeninos, en caso contrario, serían los masculinos los que se originasen.

			Expone con bastante claridad a qué se debe que haya personas que presentan anomalías y que su organismo no llega a desarrollarse correctamente, estas excepciones serían como en el caso de personas con sexo indiferenciado o cambio de sexo y que copio textualmente:

			Ello puede deberse a factores varios, como no activación del gen Sry, aunque esté presente el cromosoma Y, en el par 23 XY, lo que llevará a una conformación corporal externa propia de mujer, pero sin útero. En otros casos, embriones XX quedan afectados por suministro de hormonas andróginas que ha tomado la madre, para prevenir aborto, por ejemplo.

			El tratamiento con testosterona, en edades posteriores, puede masculinizar el cuerpo de una mujer, con cambios manifiestos en su estructura corporal, sistema muscular, cardiovascular y lo que más nos interesa aquí, el sistema cerebral, desarrollando así modalidades mentales masculinas, con perfiles cognitivos y emocionales más propios del hombre, sin embargo, ya veremos más adelante, que también presenta carencias y dificultades este tratamiento.

			La palabra sexo, nos indica este profesor, presenta significados diferentes según se trate de: sexo genotípico, sexo fenotípico e identificación de sexo.

			•El sexo genotípico está determinado por dos cromosomas sexuales, X e Y. Cromosomas XX es una mujer genotípica, XY es un hombre genotípico.

			•El sexo fenotípico está determinado por el desarrollo de los genitales internos y externos. Si el plan de desarrollo no se altera, el genotipo XX conduce a una persona con ovarios, oviductos, útero, cuello uterino, clítoris, labios genitales y vagina: una hembra fenotípica. Igualmente, el genotipo XY lleva a una persona con testículos, vesículas seminales, pene y escroto: un macho fenotípico.

			•La identificación de sexo está determinada por la percepción y valoración subjetiva que una persona tiene de su sexo, en un contexto sociocultural determinado. La identidad de sexo implica autovaloración, proyectos y expectativas determinadas y ajuste a tales expectativas, de acuerdo con los rasgos diferenciales asociados con un sexo u otro.

			Sin embargo, aunque esto que se ha indicado, es lo normal en el desarrollo humano, veremos cómo no siempre es lo que ocurre, pues sexo genotípico, sexo fenotípico e identificación de sexo no siempre y necesariamente van alineados según este investigador, dando lugar a diversos problemas biológicos, psicológicos y sociales. Veamos algunos ejemplos:

			–Algunas personas pueden, debido a una identificación que no coincide con su sexo, considerarse como miembros del sexo opuesto. La discrepancia puede ser tan fuerte que recurren a la cirugía y tratamiento hormonal para conseguir que su sexo fenotípico se ajuste con su identificación de sexo.

			–Otras personas son genotípicamente XY, pero fenotípicamente mujeres, debido a un gen defectuoso como receptor de andrógenos, lo que se llama feminización testicular. Esta deficiencia de los receptores conduce al desarrollo de los genitales internos de un hombre y los genitales externos de una mujer. Por ello se consideran como mujeres, aunque tienen un cromosoma Y. En general, no son conscientes de su condición hasta la pubertad, al no tener menstruación. En este caso la identidad de sexo se corresponde con el fenotipo sexual externo, pero no con el genotipo.

			–Otra mezcla sexual son los hombres genotípicos y mujeres fenotípicas al comienzo de la vida, pero cuyo fenotipo cambia en la pubertad. Hasta la niñez son mujeres fenotípicas, al carecer de un enzima que promueve el desarrollo temprano de los genitales masculinos. Sus genitales son ambiguos, pero de aspecto más bien femenino, y habitualmente son criados como mujeres y la socialización es femenina. Pero en la pubertad, cuando la secreción testicular de andrógenos es más elevada, el clítoris evoluciona a un pene y los testículos descienden convirtiéndose en hombres fenotípicos.

			–Mujeres genotípicas con hiperplasia suprarrenal congénita tienen glándulas suprarrenales muy activas durante el desarrollo, con la consiguiente producción anormalmente alta de andrógenos. Estas mujeres muestran conductas masculinas y, de adultas, tienden a establecer relaciones homosexuales. Los niveles elevados de andrógenos estimulan circuitos encefálicos sexualmente dismórficos, conformando pautas de comportamiento masculinas.

			A propósito de esto, el sociólogo Koos Neuvel, en un libro suyo publicado hace unos años238, nos expone un ejemplo muy llamativo de lo que supone la desorientación sexual en los jóvenes en la República Dominicana. Estos niños, indica, tienen unas anomalías físicas y debido a esto, su pene se encuentra oculto en el vientre y los testículos sin formar. Son entonces, educados como niñas. Sin embargo, el problema comienza cuando en la pubertad, en torno a los 12 años, estos órganos empiezan a hacerse visibles y el niño llega a alcanzar su apariencia masculina por completo. Se evidencia en estos chicos que el cambio a su «nueva identidad sexual» de chica a chico, no les suele suponer ningún problema. Hay investigadores que sostienen que tiene gran influencia social este comportamiento, sin embargo, parece más lógico pensar que estos niños siempre se han sentido verdaderos niños en el fondo.

			En cuanto a las diferencias del cerebro-mente de los hombres y mujeres, también podemos detenernos en numerosos estudios que las avalan, aunque es cierto que también encontramos investigadores cuyas diferencias prefieren delegar a un segundo plano, como es el caso del estudio llevado a cabo hace un año aproximadamente por un equipo de profesionales internacionales en la Universidad de Tel Aviv.

			La neuropsicología experimental y clínica confirma la arquitectura modular de la mente, cómo los sistemas responsables del lenguaje, la fabricación de herramientas, la orientación en el espacio, la interacción con otras personas en las relaciones sociales o el autocontrol personal, no están localizados en compartimentos, sino muy distribuidos en el cerebro con unas redes neurales altamente especializadas.

			También otras ciencias como la psicología evolucionista y la primatología, confirman la teoría modular. La mente humana es resultado de un largo proceso filogenético, en el que han ido apareciendo sucesivas estructuras cerebrales para enfrentarse a problemas distintos, adaptarse, sobrevivir y dejar descendencia.

			Aunque actualmente se respira la idea de que las diferencias son debidas tan solo a la influencia del entorno, este profesor nos dice que convendría dejar por sentado que las diferencias en capacidades mentales ligadas al sexo son también de carácter modular, y no se trata de defender superioridad mental general o global de un sexo frente a otro.

			Veamos algunos ejemplos que nos expone el profesor anteriormente citado en cuanto a diversas actividades que hace cada sexo de un modo más eficaz en comparación con el otro sexo:
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							HOMBRE

						
					

					
							
							–Pruebas de velocidad perceptiva, cuando hay que identificar rápidamente objetos concordantes.

							–Pruebas de fluidez en la ideación, por ejemplo, enumerar objetos que sean del mismo color.

							–Pruebas de fluidez verbal, en las que se han de encontrar palabras que empiecen con la misma letra.

							–Tareas manuales de precisión, que requieren una coordinación motriz fina.

							–Pruebas de cálculo matemático.

						
							
							–Tareas espaciales, como en las tareas que implican hacer girar mentalmente un objeto.

							–Habilidades motoras dirigidas a un blanco, como lanzar o interceptar proyectiles.

							–Pruebas de identificación de figuras en marcos complejos, por ejemplo, encontrar una determinada figura u objeto escondida en una figura más compleja.

							–Pruebas de razonamiento matemático.

						
					

				
			

			Por supuesto, nos recuerda, que no se puede olvidar que son medidas estadísticas y que es preciso tener en cuenta las variaciones dentro de cada sexo para poder estimar con más fiabilidad las diferencias entre los sexos.

			Estas diferencias de las capacidades mentales aparecen desde los primeros años de vida cómo bien constatan algunos estudios científicos239 en los que se subraya que, aunque ambos sexos tengan la misma inteligencia global, presentan diferencias en sus capacidades.

			La doctora Louann Brizendine, nos expone con gran perspicacia el elenco de personajes neurohormonales que afectan al cerebro masculino.240

			Los resultados que le llevan a determinar las peculiaridades del cerebro masculino y femenino están fundamentados en su experiencia clínica durante más de 25 años en investigaciones en diversos ámbitos desde la neurociencia hasta la biología evolutiva.

			Es partidaria de la idea de que la masculinidad o feminidad se evidencia desde sus primeras fases formativas tras la concepción, momento en que los diminutos testículos masculinos en el primer caso, empiezan a producir la testosterona suficiente para impregnar el cerebro y alterar, de esta manera, su estructura, esencialmente.

			Nos indicará en sus investigaciones un gran número de datos científicos actuales que sostienen sus estudios.

			Veamos este desfile de personajes que en el varón se pasean desde el vientre materno:

			–La testosterona es llamada por esta investigadora como el rey de las hormonas masculinas, dominante y agresivo. Construye todo lo masculino. Provoca que las glándulas sudoríparas generen el olor típico de la virilidad: la androstenediona. Activa los circuitos del sexo y la agresividad.

			La profesora de psicología en la Universidad del Estado de Pennsylvania Berenbaum nos indicaba a su vez, que las niñas también fabrican testosterona antes de nacer, pero no tanto como los varones y aunque estas niñas producen hormonas femeninas, como el estrógeno, estas parecen no tener mucho impacto en el desarrollo de sus cerebros. Debido a esto, las niñas tendrían el cerebro igual que los varones sino llega a ser por los cambios que esta hormona, la testosterona, provoca en el cerebro masculino.241

			–La vasopresina. Es la hormona del galanteo y la monogamia, la que defiende y protege agresivamente el territorio, la pareja y los hijos. Junto con la testosterona regula los circuitos cerebrales masculinos y realza la masculinidad.

			–La Sustancia Inhibidora Mülleriana (SIM), conocido también según esta doctora como el desfeminizador, pues despoja al varón de todo lo femenino. Construye circuitos cerebrales para la conducta exploratoria, anula los circuitos cerebrales de las conductas típicamente femeninas, destruye los órganos reproductivos femeninos y contribuye a construir los órganos reproductivos y circuitos cerebrales masculinos.

			En el caso de las mujeres, esta sustancia no está presente en el embrión tan solo aparecerá tras el nacimiento.

			–La oxitocina incrementa la capacidad de empatía y construye en el cerebro circuitos de confianza, amor romántico y apego. Reduce las hormonas del estrés, disminuye la presión sanguínea del hombre y desempeña un papel fundamental en el desarrollo de los vínculos afectivos entre los padres y sus bebés. Favorece los sentimientos de seguridad y es la causa de la «narcolepsia poscoital» (somnolencia) masculina.

			–La prolactina causa un embarazo empático (síndrome de couwade) en los futuros padres e incrementa la capacidad paterna de oír el llanto de los bebés. Estimula las conexiones en el cerebro masculino favorables a la conducta paterna y disminuye el impulso sexual.

			–El cortisol cuando se siente amenazado nos indica esta autora, se enfada, enciende y está dispuesto a la lucha.

			–La androstenediona cuando es segregado por la piel como feromona, contribuye al atractivo sexual del hombre.

			–La dopamina es el más responsable de la diversión, fiesta y disfrute. Busca ganar y triunfar. Puede ser muy adictivo en los juegos bruscos de los niños o juego sexual del hombre adulto al incrementar el éxtasis.

			–El estrógeno puede ejercer una gran fuerza incrementando el deseo masculino del cariño estimulando su oxitocina.

			Entre otras de las diferencias más significativas que ha observado y que nos expone, cito las más significativas:

			–Los hombres emplean unos circuitos cerebrales distintos a las mujeres para procesar la información espacial y resolver problemas emocionales.

			–Los circuitos cerebrales y el sistema nervioso están conectados con los músculos de manera diferente, sobre todo en la cara.

			–Los cerebros masculinos y femeninos oyen, ven, intuyen y evalúan de manera distinta lo que sienten los demás.

			–Los circuitos cerebrales de los cerebros masculinos y femeninos son muy similares en general, pero los hombres y las mujeres pueden alcanzar los mismos fines y desarrollar las mismas tareas por medio de circuitos diferentes.

			–Los hombres tienen dos veces y medio más espacio cerebral dedicado al impulso sexual en el hipotálamo. Los pensamientos sexuales están presentes día y noche en el fondo de la corteza cerebral visual masculina (las mujeres no siempre comprenden, nos recuerda esta doctora, que, por motivos neurológicos, el pene tiene mente propia).

			–Cuando los circuitos masculinos del amor y el deseo están en sincronía, el hombre se puede enamorar tan profundamente como la mujer, o incluso más.

			–Cuando un bebé está en camino, el cerebro masculino cambia drástica y concretamente para constituir el cerebro del padre.

			–Los hombres poseen centros cerebrales más amplios para la agresividad y la acción muscular. Sus circuitos cerebrales para la protección de la pareja y la defensa territorial están preparados hormonalmente para la acción desde la pubertad.

			–La jerarquía es mucho más importante para los hombres de lo que piensan las mujeres.

			–Los hombres tienen en el centro de la zona más primitiva del cerebro, en la amígdala, procesadores más amplios, donde se registra el miedo y desencadena la agresividad protectora. De hecho, cuando presencian la aflicción de algún ser querido, se activa esa zona cerebral para resolver el problema y hallar una solución.

			La doctora Margaret McCarthy en unas investigaciones realizadas llegó a la conclusión de por qué las mujeres hablan más de los hombres: El estudio, publicado por la revista Journal of Neuroscience, sugiere que unos altos niveles de la proteína FOXP2, conocida como la «proteína de lenguaje», se encuentran en el cerebro femenino.242 Lo cual pudiera causar también que las niñas aprendan antes que los niños por lo general a hablar y elaborar oraciones, aunque se insiste en este estudio que no son pruebas concluyentes y definitivas, pues tan solo son el resultado de una muestra con un número de niños reducido.

			Por otro lado, son muchas las investigaciones recientes que reafirman que estas diferencias que existen en los cerebros se inician biológicamente pero que a lo largo de toda la vida se irán produciendo cambios en esta arquitectura cerebral, al ser bastante más plásticos y cambiables de lo que hace unos años se pensaba. Por supuesto, en esta modelación y remodelación cerebral van a influir de una forma crucial los principios de conducta y la cultura en la que se introduzca al niño desde la infancia.

			Si se educa al niño-varón buscando como objetivo fomentar su masculinidad probablemente eso es lo que se logrará y si se le inculcan ideas o actitudes más femeninas, su masculinidad podría quedar en segundo plano, aunque esté presente en su ser varón.

			Como el ser humano es un ser social, al llegar a la edad adulta será capaz de comportarse según se espera de su género determinado, sin embargo, hay quienes defienden que esto se debe a exclusivamente a causas adquiridas por el entorno y hay quienes sostienen que esta conducta propia de cada género es innata.

			Ante esto también podemos encontrar estudios que nos pueden ayudar a esclarecer el interrogante propuesto.

			La Revista Internacional de Psicología Clínica y de Salud RIPCS243, nos ofrece un estudio en el que afirma que estas diferencias sexuales en la psicología clínica de la cognición se deben tanto a factores genéticos como a factores socio-culturales, teniendo en cuenta para dicha evaluación al sexo como una variable independiente.

			En este estudio se nos indican seis hipótesis que serían las causas de estas diferencias:

			•Una organización cerebral diferente. Estudios realizados desde la década de los años 70 (Allen y Gorski, 1990; Lacoste-Utamsing y Holloway, 1982; MacGlone, 1980), que han llevado a ver las diferencias principalmente en el hipotálamo, la comisura anterior y el cuerpo calloso. A partir de ahí numerosos estudios llevan a la misma conclusión de esta primera hipótesis.

			•Factores endocrinos. Uno de los hallazgos que más ha fascinado a los investigadores de este estudio en relación a este tema, es que las pautas cognitivas pueden seguir siendo sensibles a las fluctuaciones hormonales a lo largo de toda la vida; así, trabajos iniciados por Hampson y Kimura (1998) están demostrando que el rendimiento de las mujeres en determinadas tareas cambiaba a lo largo del ciclo menstrual; los niveles altos de hormonas correspondían a una relativa disminución en la capacidad espacial (Halpern y Tan, 2001; Postma, Winkel, Tuiten y VanHonk, 1999; Tropp y Markus, 2001).

			•El medio ambiente social, factores culturales. La conclusión con respecto a los factores socio-culturales como influencia de las estrategias cognitivas para resolver problemas y situaciones, consiste en negar este factor como único responsable de las diferencias, pues se basan en el hecho de que no modifican realmente la organización hemisférica, indicándonos que si las diferencias sexuales en la cognición se debieran únicamente a lo socio-cultural, estas deberían ser más acusadas con el tiempo, lo que no es así, ya que las diferencias en las capacidades lingüísticas se atenúan con el tiempo y las diferencias en las capacidades espaciales se mantienen estables. Además, recientemente se ha elaborado un modelo que relaciona el sexo, la utilización de la mano derecha o izquierda como mano preferente y las capacidades lingüísticas y espaciales, encontrándose una interacción significativa entre sexo y mano preferente a la luz de estos resultados (Amunts, Jancke, Mohlberg, Steinmetz y Zilles, 2000; Chapell, 1999; Halpern, Haviland y Killian, 1998; Kinoshita, 2001; Snyder y Harris, 1993).

			•Modelo genético. Según algunos autores, el factor genético es el más importante para determinar variaciones en la habilidad espacial. Se postula que un gen recesivo localizado en el cromosoma X favorece el desarrollo de habilidades espaciales. En el varón es suficiente la presencia de un gen para producir el efecto, en la mujer es preciso que existan dos genes. Esto indica que los hombres tienen más probabilidad de expresar este rasgo.

			•Velocidad de maduración. Según nos recuerdan estos investigadores se demuestra la existencia de diferencias sexuales en los procesos madurativos cerebrales (De-Bellis et al., 2001), aunque no hay estudios profundos que lo demuestren. Lo que sí se sabe es que las mujeres maduran física y cerebralmente más rápidamente que los hombres y es posible que la tasa de maduración determine, en parte, la menor asimetría cerebral.

			•Hipótesis antropológica. La antropología ha sufrido a lo largo diversas influencias que han ido dejando huella: los primeros antropólogos, el enfoque funcionalista y el estructuralismo. En esta revista se nos expone que actualmente se está desarrollando una serie de líneas de investigación que, basadas en las anteriores sugieren que las diferencias en los modelos cognitivos entre uno y otro sexo, surgieron porque eran ventajosas desde el punto de vista evolutivo, y su significado pudiera estar en un pasado muy lejano. A lo largo de los millones de años que duró la evolución de las características de nuestro cerebro, el hombre vivía en grupos de cazadores-recolectores. En una sociedad así, la división del trabajo entre los sexos debería ser tajante, la caza y ciertas técnicas agrícolas, en particular arar, se atribuyeron a los hombres debido a su mayor fortaleza y tamaño. Tal especialización habría impuesto diferentes presiones de selección entre hombres y mujeres; aquéllos necesitarían encontrar caminos a través de largas distancias y habilidad para acertar a un blanco, las mujeres precisarían orientarse solo en cortos recorridos, capacidad motriz fina y discriminación perceptiva a cambios en el ambiente (Fisher, 1996, 1999). Esta división del trabajo vinculada al género es algo que se ha encontrado en todas las culturas estudiadas y, por lo tanto, el desarrollo de esta línea de investigación, nos sugieren estos estudiosos, podría contribuir a conocer mejor los diversos aspectos del dimorfismo sexual.

			Por su parte Juan Gerardo Martínez Borrayo del Departamento de Neurociencias de la Universidad de Guadalajara, nos argumenta que con la aparición de la resonancia magnética se han descubierto muchas más diferencias de las que en un principio se pensaba que había. En su presentación nos expone una serie de investigaciones llevadas a cabo en diversos campos relacionados con las diferencias sexuales del cerebro humano.244

			Por una parte, nos indica que Jill M. Goldstein de la escuela de medicina de Harvard y sus colegas (Goldstein y cols., 2001), hallaron en sus estudios que las mujeres tienen más grandes los lóbulos frontales, las partes del cerebro relacionadas con las funciones cognitivas superiores; mientras que los hombres tienen partes de su lóbulo parietal más grandes, región cerebral implicada con la percepción del espacio. Los hombres por su parte tienen más grande y con más conexiones la amígdala, una parte del cerebro que tiene que ver con el miedo y la agresividad, tal y como ya hemos visto anteriormente.

			El hipocampo también es otra área cerebral donde, sostiene este investigador, hay diferencias y que han sido corroboradas por medio de la resonancia magnética, siendo más grande en las mujeres, por lo que hay diferencias en el campo de la memoria (Markham y cols., 2005).

			A nivel celular también han observado que las mujeres poseen mayor densidad neuronal en la parte del lóbulo temporal que están asociadas con el lenguaje y la comprensión (Witelson, Glezer y Kigar, 1995).

			Con relación a esta habilidad verbal que parece ser más hábil en las mujeres, tenemos las investigaciones de la neuropsiquiatra Raquel Gur, que corrobora la capacidad de las niñas de empezar a caminar, hablar y leer antes de los niños, entre otras capacidades, debido a que las regiones del cerebro de la mujer, que son las encargadas del lenguaje, entre otras funciones superiores, se encuentran más densamente pobladas de neuronas y con una mayor densidad neuronal en la corteza temporal del hemisferio izquierdo.245

			También los Drs. Sally y Vinnet, profesores de pediatría y neurología de la universidad de Yale, sostienen que las áreas que controlan el lenguaje se distribuyen ampliamente en los dos hemisferios, en cambio en el hombre, se concentran en el hemisferio izquierdo.

			Un hecho muy significativo que pudiera encontrar aquí su causa es que la mujer cuando se siente estresada tiende a hablar mucho, de esta manera siente desahogo y comparten sus problemas para así ir sintiéndose mejor. El hombre esto no suele entenderlo, pues ella tan solo necesita sentirse escuchada y él puede pensar que le está echando la culpa del asunto o que tiene que aportar soluciones…

			Sobra decir que esta superioridad en la capacidad lingüística no supone mayor inteligencia ni mayor información procesada por parte de las mujeres que los hombres.

			Otros interesantes estudios que nos muestra que no todo es o influencia genética o cultural, sino una correlación entre ambas, son los llevados a cabo por Melisa Hines y Gerianne M. Alexander que, trabajando con monos, se dieron cuenta que su elección de juguetes no se debía a la influencia cultural: los machos permanecieron más tiempo jugando con juguetes masculinos mientras que las hembras lo hicieron con los considerados femeninos (Hines y Gerianne, 2008).

			Probablemente, continúa añadiendo este investigador, la diferencia en el gusto por los juguetes refleja la presión evolutiva que existe para que los machos desarrollen habilidades de caza y las hembras la asistencia a los niños.

			Cuando se observan los juegos de los niños de la primera infancia, las diferencias que se ven evidencian tanto la elección de juegos más activos por parte de la mayoría de los niños que de las niñas, así como la separación voluntaria de los niños por sexos en la segunda infancia hasta la adolescencia, que por lo general será debido a esta diferencia en la prioridad a la hora de la elección de juegos: fútbol, coches…, los cuales requieren más dinamismo, fortaleza, competencia en el caso de los niños varones, y juegos más tranquilos, más sociables… en las niñas. De igual modo, las conversaciones o el modo de comunicarse también son diferentes.

			Evidentemente, esto es a rasgos generales. Hay quienes defienden que estas diferencias son debidas por la influencia del grupo de iguales, o de amigos, generalmente del mismo sexo, que con el tiempo influye en su elección de juegos y comportamientos, haciéndolos a todos similares.

			Considero que lógicamente es una fuente indiscutible de influencia, pero defiendo la idea que esta agrupación por sexos en las que se tienen semejanza de intereses por actividades y juegos, ha de deberse necesariamente también porque los intereses y afinidades masculinas y femeninas no son los mismos en unos y en otros como estamos viendo en este análisis, lo cual no quiere decir que se niegue este influjo social del entorno que necesariamente estará más presente cuanto más relación tenga el niño con este grupo de amigos. Es normal, en estos casos, que dos hermanos, uno varón y otra hembra, jueguen juntos unas veces a luchas o a fútbol y otras a muñecas o a enfermeros…

			Lo que mejor atestigua, según mi percepción, esta presencia biológica como superior a lo social, son los estudios realizados por Simon Baron-Cohen, ya mencionado en párrafos anteriores, que junto con su entonces alumna Sverlana Lutchmaya, hallaron en el 2002 que las niñas con un año miraban preferentemente una película con una cara en comparación con los niños que preferían ver la película de un carro. Este experimento también lo realizó con bebés recién nacidos consiguiendo sorprendentemente los mismos resultados y evidenciando que en ellos no existía ningún tipo de influencia de la cultura.

			Ya los trabajos de Kimura en 1992 fueron también muy esclarecedores y con gran resonancia para demostrar las diferencias cerebrales entre los sexos.

			Desde entonces ha habido durante los últimos 5-10 años un salto excepcional en las investigaciones llevadas a cabo en esta línea. Se ha podido demostrar que tanto en mujeres como en hombres, las influencias sexuales afectan a muchas áreas del cerebro y de la conducta, como es el caso de la emoción, la memoria, la organización sensorial de la visión y de la audición, la percepción del dolor, la organización espacial y del movimiento, los niveles de sustancias utilizadas como neurotransmisores, o la acción de las hormonas de estrés sobre el sistema nervioso normal y patológico (Kimura, 1992; CahiI, 2006; López Moratalla, 2007).246

			Recientemente, en el 2016, también podemos encontrar unas investigaciones que dan la espalda a esta ideología destructora de la identidad sexual humana como neutra, llevadas a cabo por los Dres. Lawrence S. Mayer y Paul R. McHugh, psiquiatras de reconocidas universidades.247

			Este estudio de gran interés248 nos viene a exponer como conclusión que las teorías que sostienen la teoría de gender, en las que confirman que un hombre puede estar encerrado en el cuerpo de una mujer o viceversa, no tienen ninguna fundamentación científica, ya que no hay pruebas científicas observables que puedan avalar este pensamiento.

			3.5. El rol del padre y el rol de la madre: Los beneficios de la familia natural para los niños

			En este apartado quisiera exponer la misión que el padre y la madre desempeñan dentro del seno familiar para con sus hijos.

			Considero que es importante tener claros estos conceptos, principalmente debido a que la ideología de género quiere acabar con ellos y, por supuesto, con la familia formada por un varón y una mujer.

			Hace unos años esto podría parecer un disparate e impensable, pero podemos percibir como se ha ido colando en la sociedad la idea de que es indiferente para los hijos tanto el quiénes sean los que se encarguen de su crianza, como el que tengan o no una familia en base a una unión u otra.

			Tan solo tenemos que ver cómo en documentos oficiales ya aparece el progenitor A/ B en el lugar en el que antes encontrábamos padre y madre. Lo cual parece haber sido aceptado sin más por la sociedad, cambio ante el que no hemos tenido la oportunidad de opinar, siendo tan solo el principio de lo que, los que dirigen las cuerdas para implantar esta horrible ideología, serán capaz de ir haciendo sin contar con nuestro punto de vista o consentimiento.

			Padre y madre desempeñan la misma función a la hora de enfrentarse a su hijo, no obstante, la educación, cuidado y entrega a este, aunque ambos busquen lo mismo, el modo de hacerlo y de cómo lo percibe el niño, no será siempre igual. Ambos tienen papeles diferentes, pero, sin duda, constituyen un complemento perfecto para la educación y desarrollo de sus hijos.

			Las diferencias del rol del padre y el de la madre ya se pueden comenzar a apreciar analizando el cerebro masculino o femenino.

			Incluso antes de nacer el futuro hijo, según algunos estudios, debido a la feromona, el cerebro del hombre cambia con el avance de la gestación de su hijo en el útero de su pareja.

			La manera de actuar ante un hijo de una madre y de un padre, aunque se pretenda demostrar lo contrario, está llena de diferencias. El rostro amoroso, sobreprotector, confiado… que muestra una madre a su hijo, la sensibilidad, perspicacia, intuición y consuelo que recibe este entre muchas otras características maternas, no son más o menos importantes que las que recibe del padre: la autoridad, fortaleza, seguridad, autoestima…

			Estas diferencias y otras muchas que podremos ir argumentando, no supone que un hombre o una mujer no puedan criar solos, sin el otro sexo, a sus hijos, pero sí será una carencia que tendrán esos niños si no tienen presente la figura masculina o femenina que falte en su hogar, como una figura esencial que les sirva a los hijos como modelo.

			Si bien es cierto que, cuando falte alguno de los dos, necesariamente buscará esa figura en alguna persona cercana a su entorno, lo cual puede ser beneficioso si se involucra en la educación de este niño o perjudicial en caso contrario.

			Quisiera resaltar la realidad que hay en muchas familias en las que la figura del padre está anulada. Es una perspectiva que se observa en la sociedad donde se ha pasado del patriarcado que las feministas y otros colectivos critican, al matriarcado, donde la mujer es la que lleva los pantalones en su casa, haciendo del marido y padre muchas veces un pelele sin voz ni voto. Esto provoca en muchas ocasiones, que el hombre, dada su naturaleza a evadirse, huya del entorno familiar cada vez más con las lógicas consecuencias negativas para el matrimonio y la familia.

			La imagen del padre que había hace unos años y de la que se pretende huir, nos está llevando al extremo opuesto de la nueva imagen de padre progre, compañero, pero que no ha hecho más que degenerar en un padre humillado y débil y es lo que al fin y al cabo los hijos perciben, hijos huérfanos de padre. Como sabemos los extremos no son beneficiosos, así que hemos pasado de un padre poco cariñoso, que daba el puñetazo en la mesa y decía con voz gruñona: En esta casa mando yo y se hace así porque yo lo digo a un padre excesivamente permisivo en las normas, colega y sin principios en los que apoyar su educación.

			Por otro lado, muchos padres que se sienten impotentes ante el reto y la responsabilidad que supone educar a un hijo, al no tener información o no saber buscarla, delegan en las esposas, olvidándose de su papel paterno o intentan mantener una relación como de igual a igual, similar a los amigos, sin que esto le suponga al hijo un modelo que necesita tener para su correcto desarrollo, buscándolo entonces fuera del hogar en otras personas no siempre las más adecuadas.249

			A consecuencia de lo que expondré sobre la diversidad en los roles paternos, añadiré algunos de los grandes beneficios que para los niños supone una familia natural y cuya ausencia, tal y como observamos hoy día en tantas familias desestructuradas, está causando en su desarrollo psíquico, en su equilibrio emocional y su mundo afectivo en general.

			Parto de la idea de que la misión a la que está llamado el varón y la mujer dentro del marco del amor, es a entregarse en una familia.

			La ideología de género trata de eliminar la familia natural por considerarla un foco negativo donde la mujer es tratada con inferioridad de condiciones con respecto al hombre, donde el hombre es considerado el patriarca, lugar en el que no puede desarrollarse plenamente la mujer por estar, sostienen, sometida al cuidado de hogar y de los hijos. La familia es considerada un estorbo para que puedan implantarse estas ideologías que defienden la igualdad de género de ambos sexos, los cuales, hombre y mujer pueden perfectamente tener intercambiables los roles masculino o femenino y en la familia natural normalmente se educa a los niños varones en la masculinidad y a las niñas en la feminidad.

			La familia natural es un estorbo también porque es la portadora de unos valores, principios y bases morales que, en un régimen totalitario, donde el Estado es el ideal para hacerse cargo de los hijos, choca de frente.

			Es por ello por lo que la familia considerada por los partidarios de estas ideas como fuente de injusticia y desigualdad, está siendo tan atacada y perseguida, centrándose en la maternidad que quieren separar de la unión entre un varón y una mujer.

			Cuando un hombre y una mujer tienen un hijo libremente aceptado y elegido por ellos, fruto del amor que les une, la consecuencia directa es que adquieren una responsabilidad como padres que les va a suponer un antes y un después en sus vidas.

			El modelo de padre y de madre que el hijo perciba durante su crecimiento, será clave en porcentaje muy elevado para que este, en un futuro, lo siga valorando como tal cuando llegue a ser padre o madre.

			Me ha resultado bastante acertada la comparativa que nos presenta Blanca Castilla y Cortázar para hablarnos de la complementariedad perfecta que se da en una familia entre lo que es la figura de la madre y la del padre y que transcribo a continuación:

			En el patinaje artístico por parejas, se ve como los dos son iguales, hacen los mismos ejercicios, los mismos movimientos, además, al unísono y en perfecta sincronización. Pero llega un momento en que sus movimientos son diferentes: el hombre va a mostrar su superioridad en la fortaleza física y la mujer en la flexibilidad, de eta manera, conjuntando los movimientos de ambos tendremos una serie de actuaciones mucho más compleja y bellas que si lo hacen por separado.

			Igualmente sucede con las voces de un coro. De los cuatro tonos en los que puede cantar el ser humano, tres lo harán las mujeres y uno el hombre. En conjunto esta graduación de voces dará como resultado una armonía perfecta.250

			Al analizar en el apartado anterior cómo las hormonas influían en el comportamiento de las personas según su sexo, tal y como nos expone Louann Brizendine en sus investigaciones251, pudimos ver que la prolactina era la responsable de que los padres sufriesen un embarazo empático a la par que el embarazo de la mujer, sufriendo cambios físicos, psíquicos y hasta hormonales. Esta hormona será la que le ayude a agudizar la capacidad de oír el llanto del bebé cuando nazca o a favorecerle la conducta paterna. Esto se debe a que disminuyen los niveles de testosterona aumentando los de la hormona citada.

			Hay científicos que creen que estos cambios en el hombre se deben a las feromonas, químicos que se transmiten por el aire a través de la piel de la mujer y que lógicamente, el hombre respira. A su vez, el hombre va a desprender por su piel feromonas que la mujer respirará y le causará un aumento de la prolactina. De esta manera, ambos se influirán en el cerebro de su pareja para prepararse hacia la maternidad.

			Una vez nacido el bebé, seguirán actuando las hormonas ayudando a ambos a ejercer sus papeles de padre o madre de un modo más eficaz. En los hombres, por ejemplo, los niveles de prolactina y testosterona se reajustarán para poder enfrentar mejor esta nueva faceta, volviendo a su normalidad aproximadamente al año del nacimiento del hijo.

			Por otra parte, la presencia de la nueva criatura, va a producir cambios en el cerebro de ambos padres, produciéndose conexiones de los circuitos cerebrales que antes no existían. Esta nueva realidad va a provocar en ellos una sensación con el bebé similar a lo sentido en el enamoramiento.

			Aparte de estos circuitos cerebrales que se van formando por el influjo de las hormonas, también el contacto físico va a influir enormemente. Hay investigación que sostienen esta hipótesis en las que estas conexiones en el cerebro del hombre de las que hablábamos anteriormente, estaban presentes en mayor medida en aquellos que habían tenido mayor contacto físico con sus hijos y con menor número de conexiones en aquellos que no habían sido padres. Debido a esto, los investigadores concluyeron que la implicación activa del padre incrementa drásticamente las conexiones del cerebro masculino para la conducta paternal. De hecho, no debe de extrañar esta conclusión teniendo en cuenta que el cerebro es bastante moldeable y se va reconstruyendo continuamente, como vimos en el apartado anterior.

			Pero la maternidad y la paternidad no son el resultado tan solo de un puro proceso biológico, el modo de darse el uno y el otro a sus hijos, veremos que no es igual, pero sí un conjunto común.

			No podemos olvidar un factor clave que es el ontológico y que marca esta relación mutua y complementaria que comparten padre y madre de cara a sus hijos.

			Veamos la influencia de la dimensión ontológica por ser algo que forma parte como constitutivo en ambas personas. No es una consecuencia de por ser mujer o ser hombre que tengan esas diferencias, sino que tienen estas diferencias porque por su ser, por su naturaleza humana de varón o mujer, son diferentes.252

			El bebé, por su parte, va a comenzar a establecer diferencias con el padre y la madre desde el mismo momento del nacimiento: la voz, el tacto…, pero no será hasta que pasen aproximadamente los 6 primeros meses cuando pueda comenzar a interactuar con sus progenitores y a mostrar preferencias por uno cuando desea esos juegos divertidos que le hace su padre, o el otro progenitor, cuando tiene hambre o sueño…

			A partir de aquí, las relaciones que establezca con sus padres van a ser cruciales para este niño. Sin embargo, en muchas ocasiones, nos encontramos con padres ausentes durante prácticamente todo el día y casi nada involucrados en su labor parental, provocando niños que crecen solos253 o incluso madres acaparadoras, críticas y dominantas que pretenden hacer todo ellas, a su modo, sin dejar apenas espacio para que el hombre ejerza su papel de padre.

			Blanca Castilla, nos expone con bellas palabras cómo el modo de comportarse padre y madre son diferentes desde incluso en el mismo momento en que tienen el acto sexual que conlleva la creación de una nueva vida:

			El varón al darse sale de sí mismo. Saliendo de él se entrega a la mujer y se queda en ella. La mujer se da, pero sin salir de ella. Es apertura, pero acogiendo en ella. Su modo de darse es distinto al del varón y a la vez complementario, pues acoge al varón y a su amor. Sin la mujer el varón no tendría adonde ir. Sin el varón la mujer no tendría a quién acoger. La mujer acoge el fruto de la aportación de los dos y lo guarda hasta que germine y se desarrolle…, la mujer es apertura para dar a luz un ser que tendrá vida propia. A través de la mujer y con ella el varón está también el hijo….

			La mujer es sede, es casa…254

			Quisiera resaltar el papel del padre, pues hoy en día es el que más está perdiendo su función principal a la hora de relacionarse con sus hijos y con su esposa en una familia. Se podría decir que la ideología de género que pretende dar protagonismo e igualar el papel de la mujer en la sociedad, lo que está haciendo es anular al hombre, empequeñecerlo y dejarlo fuera de su papel.

			Tony Anatrella255 nos habla del padre despedido, en una sociedad que está devaluando progresivamente y rechazando la imagen del padre. También llama a los padres actuales los papás gallinas, queriendo referirse al padre que hoy en día pretende hacer las cosas un poco al modo de la madre, condicionado por esta, con un conformismo que le puede a veces situar como si un hermano o tío se tratase.

			María Teresa Cid nos habla de esta realidad en la que los padres suelen ausentarse mucho de sus familias pero que en parte pudiera deberse a que las madres no siempre dirigen a su hija hacia ellos.256

			Es bien fácil llegar a la conclusión, observando a padres y madres en un parque infantil, que generalmente los unos y los otros mantienen formas distintas de jugar con sus hijos. Como acabamos de ver, padre y madre tienen dos modos de darse distintos, pero, insisto, complementarios. A modo de ejemplo, suelen ser los padres los que lúdicamente dedican más tiempo y más energía a jugar con ellos, lo cual los hijos lo perciben desde pocos meses de vida. Las madres, por su parte, en el parque estarán más pendientes de que no se caigan, no se suban a lugares demasiado altos o a sitios peligrosos, no se manchen mucho la ropa…

			Hay estudios que sostienen que el juego paterno es más creativo, impredecible y, por tanto, más estimulante y divertido.257 Un padre empujará a su hijo a escalar más alto, a pedalear hasta su última gota de sudor…. Un padre comprenderá mejor que una madre la necesidad que tiene su hijo varón de la competición258 en los juegos deportivos, sus triunfos y frustraciones… 259 El varón, por ser más inclinado a la búsqueda de escalar jerárquicamente, retroalimentará esa competición instintiva mediante las competiciones deportiva, por lo que el padre sabrá apreciar esa inclinación y lucha de superación constante que siente su hijo. Una hija también será apoyada por este, pero ella no mostrará normalmente ese empeño constante por competir y llegar más y más alto.

			El padre comprometido con su hijo le dará más herramientas y oportunidades para que pueda explorar el mundo que le rodea, de esta manera, le fomentará la curiosidad, la creatividad y le estará ayudándole a la búsqueda constante de alternativas y novedades si este hijo se siente apoyado por su padre, hará que sea menos dubitativo o temeroso en sus decisiones que tome. A su vez, este padre, al no socorrerle inmediatamente frente a las frustraciones, por ser el varón más propenso a involucrarse menos en los asuntos emocionales como veremos más adelante, le estará ayudando a tener más resistencia en un futuro frente a las adversidades, a ser más fuerte emocionalmente, a tener mayor tolerancia cuando algo no marche como él quisiera, tal y como nos recuerda el Dr. Pruett.260

			Esta vinculación paterno-filial le va a aportar al niño seguridad, que se apreciará notablemente en años posteriores cuando, sobre todo, llegue a la adolescencia.

			En un estudio longitudinal durante 16 años, Grossmann observó que el juego desafiante y sensible de los padres varones era una variable clave en el éxito del hijo.

			También Sarkadi sostenía en sus estudios la correlación positiva entre la paternidad y el éxito de sus hijos. Esta seguridad se verá reflejada tanto en sus capacidades cognitivas (mejor rendimiento académico con niveles más altos de educación), en el comportamiento (mejores conductas sociales, bajos índices de violencia, agresividad, delincuencia…) y en la salud y el bienestar en general (importancia para la identificación del rol sexual que ya veremos con más detalle).261

			Con relación a esto, se podría decir que esta mejora en el bienestar del niño, de sus capacidades o comportamiento, está directamente relacionada con el cuidado paterno que dedica parte de su tiempo a un diálogo emocional con su hijo, incluso muchas veces de modo indirecto. Son ocasiones que hay entre ambos en las que la atención es recíproca, tanto desde edades tempranas en los que la atención suele ser física, cuando es aún pequeño, hasta las conversaciones e instrucciones que el padre llevará a cabo para ayudarle en diversas dificultades, manejo de conflictos u otras tareas que surjan sobre todo en la adolescencia.

			A propósito de esto, Frank Furstemberg y Kathleen Harris llevaron a cabo una investigación que confirma esta idea de que la cercanía paterna es índice de éxito en el niño 25 años más tarde, tal y como nos describe Kyle D. Pruett en su obra.262

			De hecho, también nos expone este autor que, aunque a la edad de la adolescencia, principalmente, sea normal que intente probar sus fuerzas mediante una conducta que se rebela constantemente, es cuando más va a necesitar de la autoridad y los límites paternos para así afianzar su seguridad y clarificar sus objetivos que aún están por delimitarse.

			Las palabras que un padre le pueda dar a su hijo en un momento determinado pueden ser cruciales para este, pueden llegar a encender en el hijo esa pasión que le ayudará a conseguir cualquier objetivo que se proponga.263 Cuando un niño alcanza aproximadamente los 10 años, la figura paterna será aún mucho más relevante y necesaria para él, especialmente en los varones, la aprobación paterna, por ejemplo, en sus aficiones deportivas adquiere una importancia superior a la que pueda darle su madre.

			El padre aporta a los hijos varones una seguridad en su masculinidad que la mujer no podrá llegar a hacer nunca de igual manera, nos continúa exponiendo la autora anteriormente citada Meg Meeker, pues el padre comprende mejor que esta la virilidad que el hijo quiere demostrar en sus juegos, sus competiciones deportivas, su modo de relacionarse, sé fuerte y obra como un hombre, puede ser una frase a modo de ejemplo que a muchos padres les salga decir a sus hijos.

			¿Supone esto una influencia que le perjudique por no dejarle libre en su modo de comportarse tal y como los partidarios de la ideología de género postulan? ¿Es una manera de manipularle? Yo diría que es una manera de fomentar su propia masculinidad, las habilidades propias de su sexualidad, a la par que a las niñas es bueno y necesario ayudarlas a desplegar su feminidad, tal y como vimos anteriormente, para que puedan desarrollar adecuadamente su percepción de su propia identidad sexual. ¿Resulta perjudicial para un niño estimularle para que desarrolle su habilidad lingüística o su potencial para la música?... mucho menos su identidad sexual propia.

			Por su parte, a las hijas, el padre les va a ayudar a definir también su feminidad y a sentirse aceptadas y respetadas por este.

			Otra de las cualidades que podrán desarrollar cuando tienen una relación cercana con su padre, será la ser más curiosas, con mayor disposición a probar cosas nuevas, serán por lo general niñas más alegres y felices.264

			Una hija va a desarrollar un buen equilibrio afectivo y emocional influido en gran parte por la relación que haya tenido desde su infancia con su padre, sabiéndose amada y aceptada por este, no tendrá problemas en un futuro, sobre todo a la hora de tener un noviazgo sano.

			Continuando con esta exposición de la figura paterna, Tomás Melendo nos recuerda que el padre ha de ser modelo de la justicia, el empuje necesario para la realización de las tareas más difíciles, cuántas veces ellos son los que animan a sus hijos a enfrentarse a esas dificultades como retos a conseguir, es símbolo de rectitud, quizás confundido a veces con el autoritarismo, pero que no va por esa línea, sino que tiene el propósito de mostrar una templanza y firmeza como una roca firme en donde puedan apoyarse sus hijos ante las mareas a la vez que transmite serenidad y seguridad.265

			Hay quienes sostienen que los problemas a los que muchos niños y jóvenes se enfrentan, como puede ser el aumento de casos de niños (más que en niñas) que sufren el Trastorno de Déficit de Atención con Hiperactividad (TDAH) (muchos de los cuales mal diagnosticados), fracasos escolares, violencia filio-parental, drogas, y un largo etc., pudieran deberse a varios factores que tienen su raíz principalmente en el entorno familiar en el que han crecido: la pérdida de una relación estrecha con varones adultos, especialmente con el padre, pérdida de una educación en valores religiosos y la exposición permanente a todo lo que los medios de comunicación ofrecen como lo importante en la vida: la diversión, el sexo por el sexo, el dinero, la fama… Pues estos tres factores unidos a una equivocada visión de la educación con los hijos, o modelos de padres equívocos, están correlacionados cuando falta una figura que aporte la firmeza, los límites y la autoridad, que, con cariño y amor, debe mostrar un padre con sus hijos.266

			Por supuesto, esta ausencia de un buen modelo paterno incluiría menor número de matrimonios y mayor número de divorcios, tal y como observamos en la actualidad, y, por lo tanto, la sociedad sufriría, como sufre ya, las consecuencias de las familias desestructuradas, ausentes, endebles…

			El hijo varón encontrará en su padre la esperanza, un futuro, la fuente de todas las respuestas correctas… es su ideal de hombre al que querrá parecerse algún día. El hijo necesitará de su padre la bendición en lo que hace para encontrar estabilidad y sosiego.

			Para una hija también la figura paterna es garantía de equilibrio, pues sabe que su aprobación o no en las cosas que haga, en lo que le apremie o ignore va a enorgullecerla o dejarla desolada, según el caso.

			El padre enseña que la vida no es solo satisfacción, seguridad y protección, sino pérdida, privación, dolor y fatiga. En la vida del hombre el padre transmite la enseñanza del dolor. Le arranca simbólicamente al hijo de una situación placentera y regresiva que tendería a perpetuarse en brazos y regazo de la madre.267

			En efecto, el padre es más dado que la madre a empujar al hijo hacia aquello que le pueda parecer peligroso, irresponsable o incluso una locura a esta, pero lo que pretende es darle alas para que sepa valerse por sí mismo, para que se haga duro y no tire la toalla.

			Con respecto a estos valores que el padre aporta a los hijos, el orientador familiar Alberto Gómez, en su libro268, habla de ellos con gran acierto, indicándonos que el modelo de padre ideal debe huir tanto del padre pasota, el que no se involucra en la educación de sus hijos, el que ya no es que no ayude en las labores diarias de baños, estudios o cenas, sino que ni a los cumpleaños asiste…, y por otro lado, el otro extremo, el padre permisivo, que tiene a su hijo entre algodones para que nada le haga sufrir y que no tenga carencias materiales y afectivas en ningún momento, padres, en definitiva, que defienden el comportamiento de sus hijos ante los maestros, que ceden ante caprichos, haciendo de ellos niños endebles al querer facilitarles demasiado la vida.

			También nos expone en relación a los modos diversos de educar que tiene el padre con respecto a la madre, la peculiaridad que nos podemos encontrar en su modo de enfrentarse a la realidad, con un estilo más directo, sin dar tanto rodeo a las cuestiones, llamando a las cosas por su nombre y llevando esta actitud a la vida diaria, dejando que el niño se maneje por sí mismo, quizás dejándolo demasiado según el punto de vista femenino, sin darle tanta importancia si se cae de la bicicleta y le sangra media pierna, sin poner el grito en el cielo si se deja la mitad de la cena o si hace un día muy frío no se les suele ocurrir estar pendientes de que se abriguen… son modos peculiares que a la larga hacen de ellos niños más fuertes, pues tienen que aprender a desenvolvérselas solos sin tener a sus padres constantemente resolviéndoles los problemas o preocupados por los mil y un detalles que la madre sí suele hacer.

			Alberto Gómez también nos sugiere que una de las causas que pueden darse como motivo de esta diferencia en el modo de educar sería por la falta de sensibilidad con respecto al mundo interior que sí intuyen las mujeres muchas veces, por lo que el hombre suele ver al hijo con mayor objetividad, sin pararse demasiado a pensar qué está ocurriendo en su mundo interior lleno de emociones y sentimientos.

			Esto no significa, ni mucho menos, que los varones no tengan sentimientos, su modo de mostrarlos son distintos y su modo de percibirlos del otro, también; son más objetivos como hemos visto, sin profundizar demasiado.

			Cuando un padre ve llorando a su hijo porque su amigo le ha dejado plantado por otros amigos en el colegio, intentará hablar con él, pero buscando consolarle con una solución eficaz. La madre probablemente sienta el dolor interior que su hijo padece y le intente consolar desde ese sufrimiento, ve más allá de los hechos materiales.

			En los sentimientos no cabe duda que padre y madre tienen diferencias notables, su campo emocional se manifiesta exteriormente de un modo peculiar en cada uno, lo cual los hijos sienten. Suele percibirse fácilmente que las madres son más sensibles que los padres, por los motivos ya expuestos.

			Según la doctora Louann, que ya he citado en varias ocasiones, esta diferencia se debe a la tendencia del cerebro masculino con respecto al femenino, de utilizar más el sistema neuronal UTP, que el SNE, el cual le hace erigir una especie de pequeña frontera entre las emociones del YO y las del OTRO.269 De esta manera, se puede entender que una madre pueda intuir que a su hijo le ha ocurrido algo en el colegio tan solo con verle la cara o escucharle su tono de voz, lo cual hará que se preocupe e intente entablar una conversación con este para ayudarle. Un padre seguramente pase inadvertido esto y no sea capaz de darse cuenta de que su hijo quizás necesite ayuda en algún problema concreto. Sin embargo, en cuanto es consciente de esta situación sus circuitos cerebrales UTP se activan para buscar rápidamente una solución lo más práctica posible, lo cual, en esto, suele ser más eficaz que la madre que se deja llevar más fácilmente por las emociones y sentimientos debido a tener más activo y de mayor amplitud el sistema empático emocional con relación al hombre (SNE).

			De hecho, se ha descubierto, nos argumenta esta investigadora, que cuando los hombres reciben una sola dosis alta de oxitocina, hormona que las mujeres fabrican en mayor cantidad, se incrementa su capacidad de interpretar empáticamente los sentimientos de los demás.

			Los padres que han pasado durante los primeros años de vida de su hijo al cuidado de este, con una actitud comprometida, según nos mostraban los resultados de los estudios que realizó la psicóloga del desarrollo Susan Bernadette-Shapiro, mostrarán de adultos mayores niveles de empatía que los que han tenido que sufrir la ausencia paterna durante su crecimiento.270

			Otro estudio de los psicólogos Eldred Rutherford y Paul Musser, según nos expone el Dr. Pruett, también pone en evidencia este factor de la relación cariñosa y atenta paterno-filial como causa de mayor generosidad en niños de 4 años, que son capaces de compartir con sus iguales, cosa complicada a esas edades.

			Otra función importantísima que tiene el padre con sus hijos, será la referencia que ellos aprendan de cómo este se relacione con su esposa. Los signos de respeto, de ternura, comunicación abierta sin tensiones, donde haya una relación de perdón, un modelo de amar aceptando las limitaciones, excusando los errores, siendo generoso y atento a sus necesidades… un sinfín de detalles que irán quedando marcados en la mente y el recuerdo de sus hijos y que, sin duda, especialmente los hijos varones, podrán tomar como figura representativa que les guiará cuando ellos tengan que enfrentarse a un matrimonio y a la paternidad.

			Cuando un hijo en su casa ha observado todo lo contrario a esta imagen de esposo anteriormente citada, donde las faltas de respeto tanto verbales como incluso físicas son habituales, donde no hay un amor generoso de entrega sino la búsqueda de los propios intereses personales… difícilmente podrán estos hijos varones llegar a respetar en un futuro a una mujer o las hijas, pedir que se les respete y trate con la dignidad que le pertenece, pues ellas no han aprendido qué es eso en su familia.

			Como ya vimos anteriormente, la identidad sexual es fundamental que en el niño llegue a identificarse, aceptarse e interiorizarse desde temprano. El psiquiatra Tony Anatrella nos argumenta en su libro271 cómo la diferencia de sexos en el padre y la madre juegan un papel importante para la identidad sexual del hijo.

			Cuando el niño es pequeño tiende a identificarse con el sexo de su madre sin distinguir el suyo propio, tal y como ya pudimos ver, pero en cuestión de poco tiempo irá siendo el padre su modelo que le va a permitir situarse sexualmente. Según le perciban los padres así el niño se sentirá varón o mujer, si no se le acepta su sexo biológico, aunque sea indirectamente, el niño lo notará y puede llegar a rechazar su sexo con los consiguientes desórdenes que conlleva en su desarrollo. Puede ocurrir también que los padres desearan un niño en lugar de una niña y la inciten, sin quizás darse cuenta, a juegos o vestimenta masculinos.

			También el padre será clave para el hijo varón cuando a partir de la preadolescencia y, sobre todo, en la adolescencia, vaya comenzando a experimentar sus primeros cambios físicos y psicológicos, ante lo que la respuesta y ayuda paterna será importantísima para que acepte, comprenda y afiance esta masculinidad que empieza a tomar fuerza. Claro está que, para este papel, el padre ha de tener cierta información, tener capacidad de autocontrol físico y emocional en cuestiones de sexo y saber dirigir este tema con unos valores morales importantes, pues en caso contrario, puede tan solo tratar esta cuestión cual una clase de anatomía sin profundizar en el porqué de los cambios que están ocurriendo y cómo debe de asumirlo para poder controlar esos impulsos que le vendrán o demás cambios que percibirá.

			Educarle en el respeto a sí mismo y hacia las chicas será también un papel importante que el padre ha de llevar a cabo mostrándole el valor y la grandeza de los valores que acompañan la sexualidad entre un hombre y una mujer desde un lenguaje que pueda entender según su grado de madurez y edad.

			La figura de la madre, por su parte, la feminidad que necesariamente le acompaña en su modo de actuar, es una realidad que va más allá de lo que pueda estar catalogado dentro de lo normal que se espera de una madre y que socialmente ha sido aceptado durante años: el cuidado y protección de sus hijos, la apertura a ellos incondicional, el consuelo, la afectividad y el apego que desprende…, todo lo que a los partidarios de la ideología de género y, en concreto, del feminismo radical, les hace chirriar los dientes de rabia.

			La madre, dicho con otras palabras, por su ser femenino, es…

			«Morada» y lugar donde se encuentra un recogimiento, representa una retirada hacia su casa como a una tierra de asilo.272

			Para la mujer, el amor es acoger al otro en ella, y de este modo, sus hijos permanecen de algún modo en ella. La madre es por su naturaleza hospitalaria, está abierta a darse, pero abriendo su ser interior para que se pueda encontrar en ella un lugar de reposo y sosiego.

			Importante para el hijo es que de la madre aprenda el amor y el respeto hacia el padre, sabiendo que este es el primero en la jerarquía familiar para ella, el cabeza de familia, pues es símbolo de autoridad, de orden… como vimos, sin que la madre dé lugar a que el hijo suplante el lugar del marido, como bien puede estar ocurriendo en muchos lugares. Así mismo, que sepa darle paso a su misión paterna sin querer acaparar ella toda la labor familiar.

			La paciencia, el cariño y la sensatez son las joyas que adornan el corazón de una madre, nos dirá José Manuel Tarrío Ocaña.273

			La madre ofrece a los hijos la seguridad de saberse amados, comprendidos, es fuente de la vida afectiva del hijo, principio de un amor incondicional que va más allá de ella misma, de sus intereses, dando una estabilidad emocional difícil de borrar.

			Esta sensibilidad le ayuda a profundizar más en el interior de cada hijo, siendo capaz de llegar a una intimidad que al padre le cuesta más alcanzar, debido también como ya vimos, a sus buenas dotes para relacionarse, a su capacidad empática y a su capacidad comunicativa.

			Una madre también otorga una confianza en sus hijos duradera en el tiempo, pues, aunque sepa que tantas veces le han fallado, incluso engañado, como tantos niños hacen, una madre en el fondo de su ser, espera y confía en las virtudes y cualidades de su hijo, perdonando una y otra vez.

			La madre es fuente de humanidad, de saber dar armonía y equilibrio a sus hijos, es apertura al otro con los pequeños detalles que tan solo una madre puede tener en cuenta, cargados de sentimientos, de un cariño materno imposible de igualar. Es portadora de valores humanos que harán de sus hijos hombres y mujeres fuertes y sólidos.

			Es sacrificada hasta límites insospechados, sin pedir cuentas, sin esperar nada a cambio, tan solo es una muestra más del amor que siente hacia sus hijos.

			A la madre compete comunicar al hijo, a través de una acogida continua e incondicionada, el sentido de la gratuidad que expresa el carácter positivo de la existencia, tal y como nos recuerda M.ª Teresa Cid. Corresponde, prosigue diciendo, a la tarea educativa de la madre prestar asistencia al hijo en el reconocimiento de su dependencia del padre. Ha de procurar que el hijo vea en la figura paterna esa autoridad y esos límites necesarios para este sin que sea ella la que le despoje de su labor.274

			Finalmente, la madre es la transmisora a las hijas de su propia identidad femenina frente a la masculina que representa el padre. Ésta, principalmente será la que en su momento le ha de ayudar a conocer y aceptar con naturalidad los cambios físicos y hormonales en la edad de la adolescencia, como son el desarrollo de los senos o la llegada de la menstruación, enseñándole la grandeza que estos cambios suponen para ella, como mujer y futura madre. A su vez, ha de enseñarle a saber hacerse respetar frente a los chicos, el pudor y la intimidad de su propio cuerpo, de hacerse valer por su propia e insustituible dignidad.

			Para que se puedan realizar en su plenitud las misiones que padre y madre tienen con sus hijos, debe de haber un contexto y un clima que fomente esta labor y de alguna manera puedan los padres sentirse resguardados en la intimidad necesaria para la educación y cuidado de estos. Es por ello por lo que la familia es el lugar insustituible para un auténtico despliegue paternal.

			Actualmente hay muchos problemas en las familias por diversas causas: familias monoparentales, en las que falta el padre o la madre, familias con padres divorciados vueltos a casar donde no se implica el padre en su labor, familias con padre y madre pero donde el padre se despreocupa de la educación y cuidado de los hijos, y por supuesto, las uniones fuera del matrimonio, como son las de las parejas de hecho donde pueda no darse exactamente la misma función a sus miembros o se realizan con una visión quizás más de compromisos pactados, o la de parejas homosexuales de las que expondré más tarde algunos rasgos.

			La familia es el lugar primigenio donde el hijo va a aprender las bases de una correcta socialización, comenzando con sus familiares más allegados, su familia nuclear, para ir abriéndose a la familia extensa que incluiría abuelos, tíos, primos…, dichos lazos de parentesco le ayudarán a ir integrando la tradición y costumbres que dicha familia tenga. Así mismo, sabe que estos lazos son permanentes, más fuertes que los que pueda encontrar con los amigos. Mediante esta convivencia familiar va a aprender el valor positivo de lo que les une, con un aprecio y respeto hacia todas las personas de su familia. Resulta en mi parecer importante, resaltar el papel de los abuelos que puedan ejercer para un desarrollo adecuado para el niño. Esta presencia, actualmente desaparecida prácticamente en los hogares, incluso en las cercanías del hijo, es enriquecedora para este, pues le va a ir enseñando todo el bagaje adquirido con el paso de los años, le ofrecen cariño, seguridad y habitualmente paciencia, presentan modos alternativos para hacer las cosas, afianzan los criterios morales, refuerzan las normas de convivencia y aportan el sentido de autoridad y jerarquía.275 A su vez, son el símbolo del amor permanente que se va transmitiendo de generación en generación, de la fidelidad y el compromiso estable.

			Se nos presentan hoy día muchas alternativas de uniones, algunas pretenden equipararse al matrimonio natural entre un hombre y una mujer y llamarse igualmente familia, como sería el caso de las parejas homosexuales, a las cuales el vínculo que las une está a años luz del amor fiel y fecundo que da lugar a los hijos en una familia natural, por mucho que quieran sostener que se aman, se quieren, se desean…, esa atracción es simplemente sexo, placer o una relación donde se ha confundido un amor de amistad con tan solo el vínculo de la simpatía como sostén , por algo más profundo y transcendente.276 Se trata de una convivencia entre personas, muy respetable, pero que no tiene nada que ver con la función de una familia, como ya vimos que tiene.

			Entre dos personas de igual sexo no puede nunca haber fecundidad, a menos que se utilicen otros métodos alejados de la entrega de uno a otra en el acto sexual. Es un amor estéril, vacío, seco, infecundo, limitado, agotado… En estas uniones necesariamente no puede desarrollarse un hijo en todas sus dimensiones sin que presente algunas carencias afectivas o desórdenes psicológicos, según sea el tipo de entorno en el que crezca. Los miembros de estas uniones son incapaces de recibir a los sucesivos miembros precisamente como personas, como don liberal y gratuito, como término directo e inmediato de un acto amoroso.277

			Estas parejas pueden poner todo su empeño en criar un hijo adoptado, todo su cariño…, pero nunca podrá representar lo mismo para este que el ambiente que se respire y se transmita en una familia natural. Por supuesto, refiriéndome a una familia equilibrada, con sus más y sus menos, pero unida y sana.

			La ruptura entre la sexualidad y el matrimonio, con el pretendido «amor libre», también conduce necesariamente a la ruptura entre la sexualidad y la procreación y a un deterioro en la valoración de la familia y sobre todo de la paternidad/maternidad.

			Dadas las características que hemos visto que presentan una madre y un padre de cara a lo que los hijos perciben y se les inculca, la familia es el lugar idóneo para el equilibrio emocional, psíquico y afectivo de estos.

			Muchas personas se empeñan en negarlas, otras tantas les parecen chorradas por considerar que eso son roles sociales asignados y que se pueden ejercer según se quiera, otras ni se lo plantean…, pero son también otras muchas las familias que somos conscientes de esta realidad y sabemos que afecta necesariamente a los hijos, en unos casos para un beneficio enorme de por vida y en otros, según hemos visto, causándoles perjuicios a largo plazo.

			Demostrado está en muchos estudios la influencia tan radical que tiene para un hijo crecer en una familia estable y formada por un padre y una madre, a otras formas existentes.

			La sociedad se pregunta qué sucede en estas nuevas generaciones que carecen de valores, de respeto a los adultos, de compromisos.

			Donde despuntan los índices de violencia, de depresiones, fracasos escolares…, aspectos que ya señalé en su momento. Sin embargo, cuando se pone de manifiesto por especialistas o asociaciones que la destrucción de la familia nuclear es en gran parte la causante de estas situaciones, se niega y se mira hacia otro lado.

			Influye, sin duda, que hay una crisis de la persona, como nos argumenta la autora anteriormente mencionada, debido a la incapacidad de mantener una fidelidad en el amor hacia el otro, dentro del contexto de un matrimonio entre varón y mujer, y una dificultad de conciencia acerca de la paternidad, considerada como una carga, un peso y que supone lo que llama la Crisis de la esperanza. Crisis debida a la enfermedad de la libertad que impide a la persona salir de sí impulsada hacia el futuro sin miedo a darse debido a esa búsqueda incesante y agonizante de la autorrealización individualista a la que se nos invita continuamente.

			Esta crisis de la paternidad se debe, al fin y al cabo, según nos indica, por la disociación que estamos percibiendo entre lo que es ser cónyuges y ser padres.

			Actualmente, estar casados no implica esa apertura a la fecundidad, no lleva consigo el don de ser padres que tiene implícita toda unión esponsal al darse al otro.

			Vivimos contradicciones fuera de la lógica y coherencia que regula el orden y la naturaleza de la vida: matrimonios que no quieren tener hijos y pretenden seguir viviendo como si continuasen una relación de novios, sin compromisos ni ataduras, y si hay algún desliz, echan mano del aborto, matrimonios que quieren, pero no pueden y llegan a caer en profundas depresiones o en la búsqueda de un hijo a costa de cualquier precio…

			De hecho, la fecundación in vitro, los vientres de alquiler… no son más que actuaciones que se sitúan en esta esfera sin moralidad, alejando al amor como origen de la vida humana como si se tratase de mercancía encargada al gusto, perdiendo así su más excelsa dignidad. Puedo entender los motivos por los que un matrimonio busque desesperadamente la manera de tener un hijo, pero sumergidos en un gran sufrimiento, se olvidan de que un hijo no puede ser nunca un producto que se fabrica fuera del contexto del amor, por la propia dignidad de esa criatura que ha sido pensada y creada por amor. No podemos dejarnos llevar por mecanismos artificiales para dar la vida, es posible ser feliz, aunque no se hayan podido tener hijos, abriéndose a la vida de muchas otras maneras, pero respetándola.

			Conozco matrimonios así, y tras llegar a aceptar esa situación, son muy felices. Otros que han logrado el hijo tan ansiado tras muchos intentos por medio de la FIV, pero se han divorciado poco después, pues escaso amor les quedaba ya.

			Esta dignidad tan importante de cada persona, será en la familia donde el niño aprenderá a valorarla, se le amará por ser él, único, incomparable, insustituible. No un objeto que se compre por capricho.

			Y este niño podrá ver en la unión de sus padres, padre y madre, cómo ambos se aman y se aceptan siendo diferentes, únicos, que no pueden equipararse a otros ni intercambiarse, que se dan un amor gratuito, incondicional e indisoluble y que se manifiesta en todo su esplendor su dignidad como personas.

			Por supuesto, no podemos dejar de lado que, por medio del vientre de alquiler, entre otras muchas consecuencias desastrosas, los hijos pierden esa identidad que les define dentro de una genealogía personal.278

			Y llegando a este punto, podemos concluir, como vengo sosteniendo, que es en la familia donde debiera darse esta entrega generosa y amorosa hacia la posibilidad de engendrar una nueva criatura por parte de los cónyuges.

			La familia es originada por el amor libre y voluntario de un hombre y una mujer que tal y como vimos en apartados anteriores, es el fin del amor esponsal, un amor fecundo donde los hijos se saben amados, aceptados tal cual son y cada uno de los miembros es tratado con igual dignidad y respeto.

			Cuando lo que impera es la mecánica desamorada del intercambio, sobreviene forzosamente la infecundidad, el divorcio, las separaciones, la destrucción de los lazos que ligan a los hermanos entre sí o con sus padres… es la bancarrota efectiva del grupo familiar.279

			Los medios de comunicación, las series o películas, la sociedad en general, nos vende continuamente la imagen de las familias destruidas por el divorcio como si se tratase de una realidad normal a la que tenemos que acostumbrarnos y aceptarla impasiblemente. Esto es una mentira que está haciendo mucho daño.

			Esta situación está repercutiendo notablemente en los niños, observable fácilmente en actitudes negativas comportamentales y escolares que a menudo presentan con más frecuencia en edades cada vez más tempranas y en violencia u otros problemas que ya analizamos en edades de la adolescencia.

			No quiere decir con todo lo expuesto que en una familia natural entre un varón y una mujer no haya dificultades que, como vimos, las puede haber si no hay armonía familiar, pero sí aumentan notablemente cuando este sostén y compromiso firme no existe, avalada esta afirmación por muchos estudios.

			Pedro Trevijano también nos habla, corroborando este argumento expuesto, de la familia estable como garantía de orden social y educación cívica, que sirve de prevención contra la delincuencia y el caos. Nos la presenta como un patrimonio de la humanidad, modelo de todas las demás formas de convivencia humana, un bien para la sociedad.280

			Entre los valores que nos indica, y de los que he hecho ya mención de algunos, que se transmiten en este espacio privilegiado, están:

			•La amistad profunda, donde hay un amor comprometido buscando el bien para el otro.

			•El amor desinteresado e incondicional al otro, donde no se busca primero el bien personal sino al otro sin pedirle a cambio algo.

			•La solidaridad vivida. Solidaridad que comienza en el hogar, no fuera con los pobres de países necesitados como prioridad, pero descuidando la propia familia.

			•La unión permanente e indisoluble de la pareja, sin dejar la puerta abierta a las infidelidades y rupturas, luchando contra las crisis en unión y perseverancia.

			•Las alegrías y las penas compartidas, que van haciendo madurar a cada uno de los miembros sin querer huir de los momentos no tan placenteros, sino aprendiendo de esas experiencias duras para fortalecer la familia.

			•La comunicación de bienes, compartiendo todo entre todos, sin egoísmos, sin delimitar, como una sola piña, una sola carne…

			•La preocupación por los demás, buscando el bien de los demás, qué necesitan, en qué se puede ayudar, consolar, el cuidado generoso, la entrega incansable…

			Los valores y principios morales, tan olvidados hoy, incluso tan mal vistos por llegar a considerarlos en no pocos ambientes, como limitadores de la propia libertad de actuación (nada más lejos de la verdad), son aprendidos de un modo natural en el núcleo familiar. 

			En las demás uniones suele meterse de por medio en demasiadas ocasiones el egoísmo individual, que busca principalmente a uno mismo, y cuando ese ego está satisfecho o no muy fastidiado, puede empezar a ayudar al otro…, en caso contrario, la puerta siempre está abierta para abandonar el hogar.

			Es cierto que hace unos años la familia no se detenía expresamente en esta educación en valores tal y como ya indiqué, sino que más bien era algo implícito en la educación, es más, la sociedad misma sostenía unos valores naturales que hoy están prácticamente desaparecidos.

			Tal podría ser el caso de la educación sexual en los niños, un tema difícil de tratar por muchos padres desinformados, pero ante lo cual, la sociedad no les ayuda a fomentar una educación en una sexualidad verdadera, basada en el amor de entrega profunda281 y con unas reglas morales que se deben de respetar y cumplir.

			Sin duda, también hay que sumar el impedimento que aparece cuando los hijos se rebelan a la educación que reciben en su familia debido a que, en su entorno, sus amigos, suelen ir en otra línea. Resulta difícil y agotador para los padres ir contracorriente, ante lo que desgraciadamente muchos padres sucumben para no complicarse la vida…

			Tomás Melendo, por su parte, nos recuerda que el hombre crecerá como persona en tanto sea capaz de tener relaciones amorosas eficaces y efectivas. Toda persona tiene esta vocación al amor, primeramente, sabiéndose amada gratuita e incondicionalmente, podrá dar generosamente amor al que tiene a su alrededor. Todo este intercambio amoroso se realiza plenamente en la familia: nadie puede darse si no es efectivamente recibido por otro.282

			Pero nos muestra el marco en el que está instaurada la realidad de la familia hoy en día, en una sociedad que considera al hombre autosuficiente para lograr la felicidad auténtica, es ese superhombre del que nos hablaba Nietzsche y la voluntad de poder, donde el hombre intenta afirmarse absolutamente, eliminando los valores morales tradicionales para instaurar otros nuevos que tengan como referencia al hombre en sí mismo. Este modelo de hombre pierde su condición singular, en busca del egoísmo y de su propio beneficio en todas las decisiones que le acompañan, lo cual, en una familia equilibrada, el amor desinteresado aparece como arma letal que va desplazando el egoísmo de las vidas de sus miembros.

			Quisiera añadir, para finalizar este apartado, una entrevista283 que ha tenido lugar recientemente a un homosexual valiente (y digo valiente porque decir su opinión en público, sin duda, le está acarreando serios problemas persecutorios), en la que sostiene y argumenta que, a pesar de su inclinación sexual por los hombres, no está de acuerdo ni con los matrimonios entre homosexuales ni con la adopción de niños. De hecho, esta persona, Jean Pier Delaume de 53 años, es la portavoz de un grupo activista francés, La Manif Pour Tous, que lucha por defender los intereses de la familia, pero la familia natural formada por un varón y una mujer con los hijos.

			También está en contra de la adopción por parte de los homosexuales. En el libro que ha publicado Homosexuel contre le mariage pour tour, argumenta los motivos que le llevan a pensar en contra de las ideas del lobby gay, afirmando que son en realidad una minoría de homosexuales perteneciente a ese movimiento los que piensan así, que no les representan y que la mayoría de los homosexuales defienden el matrimonio entre varón y mujer y la familia natural, pues, de hecho, las bodas entre homosexuales están cayendo en picado.

			Textualmente comenta en esta entrevista que Hay una gran diferencia entre tener dos «papás» o dos «mamás» y tener dos padres heterosexuales. La verdadera igualdad tiene su única fuente en la pareja parental (de hombre y mujer).

			No es el único que defiende dentro del mundo homosexual el matrimonio heterosexual y su función de tener hijos.

			También es representativo el caso de Dolce & Gabbana afirmando valientemente el derecho de cada niño a un padre y una madre.

			He querido hacer una pequeña mención a estos testimonios debido a que se nos está vendiendo la falsa idea de que es exactamente lo mismo unas uniones que otras, que los hijos no sienten ningunas repercusiones negativas y son muy felices y que hay una inmensa mayoría que apoya esta idea. Sin embargo, ni la comunidad científica, ni un gran número de homosexuales que son a los que en estos casos más les afecta, están de acuerdo ni apoyan esta falacia.

			En próximos apartados podremos analizar este asunto con otros varios testimonios muy interesantes y de los que gran parte de los medios de comunicación ni se hacen eco si no es para criticarlos.
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			II. Relativismo, feminismo e ideología de género

			Una de las fuentes de las que se alimenta la Ideología de género es la corriente relativista que se ha introducido en gran parte de los hogares sin apenas percibirlo y está generando grandes conflictos personales y sociales. Está haciendo tanto daño que no podemos proseguir este escrito sin detenernos en ella, aunque tan solo sea a grandes rasgos.

			Veamos, pues, a continuación, en qué consiste y cómo nos afecta.

			1. Verdad y relativismo

			El relativismo es una ideología que postula que todo vale, no existe el bien ni el mal, tan solo lo que cada uno considere según su visión, un punto de vista que es subjetivo, pues lo objetivo, la verdad objetiva, ya no existe.

			Intentar definir verdad, resulta bastante difícil actualmente, pues los estudiosos a lo largo de los siglos no han sido capaces de ponerse de acuerdo en su definición. Se puede hablar de una u otra según la postura o inclinación filosófica a la que se pertenezca.284 Intentaré hacer una síntesis de varias visiones.

			El relativista, según Juan José García Norro285, considera desmesurada la pretensión de conocer, aunque sea en una sola ocasión, la realidad misma, las cosas tal y como son. En su opinión, el ser humano debe conformarse con el parecer y renunciar al ser. Pero, a la vez, el relativista convierte al hombre en la medida de todas las cosas, incluida la verdad. Ahora bien, medir la verdad equivale a establecerla o, lo que es lo mismo, crearla. Por consiguiente, de esta forma, bastaría creer algo para que ello fuese verdadero.

			Por su parte, Bartolomé Menchén y Tomás Melendo nos enfocan este término desde tres modos complementarios que podemos analizar286:

			•La verdad ontológica. Referida a la verdad del ser. Toda realidad en cuanto puede ser conocida por el entendimiento humano, por ser real.

			•La verdad lógica. Es la verdad del conocer. Es la adecuación del entendimiento con la realidad. El niño vivirá sus primeros años sumergido en un mundo objetivo pero cuyo mundo subjetivo irá construyendo según sus conocimientos, dependiendo siempre de esta realidad. Todo lo que conozco lo creerá tal cual se presenta.

			•La verdad ética o moral. Es la verdad del manifestar o transmitir a otros lo conocido.

			Cuando hablamos de verdad ética debemos distinguir entre lo que es objetivo, lo que nos viene del exterior y puede ser conocido, y lo subjetivo que hace referencia a lo personal e íntimo de cada persona que puede dar a conocer a los demás con veracidad o con engaño. En este sentido, este profesor nos recordará la importancia de actuar amando la verdad, siendo veraz, que es el fundamento de toda confianza entre las personas y un primer pilar básico para la formación de la conciencia en los niños.

			Veamos también la relación que Antonio Millán-Puelles287 nos presenta de la realidad y la verdad:

			La verdad, nos dirá, es un valor absoluto, y es lo que niega el relativismo epistemológico: no hay verdades objetivas, lo que es verdad para ti puede no ser verdad para mí. Pero este filósofo nos indicará que estos son simplemente opiniones, pues lo que se crea no necesariamente ha de ser verdad, podemos estar incurriendo en un error y estar equivocados. De hecho, el que hayamos podido demostrar algo no necesariamente comienza a ser verdad desde ese momento, pues ya era verdad, pero no la conocíamos: verdad es lo que es adecuado a la realidad, aunque yo no lo sepa. El que algo sea verdad o no lo sea, nos aclarará, no depende de que yo lo tome o lo deje de tomar como tal.

			La verdad es un valor absoluto que está ahí.

			La subjetividad propia del relativismo debe estar en el nivel de la opinión, como nos recuerda con palabras de Husserl, podemos estar tomando algo por verdad, aunque sea falso.

			Ya vimos cuando analizamos el ser de la persona humana, que tenemos un conocimiento limitado y que no debe limitarse este tan solo al conocimiento que nos viene por medio de los sentidos. El plano emocional puede involucrarse erróneamente en nuestros juicios de valor éticos, haciéndonos pensar que lo que sentimos hacia algo o alguien será lo bueno o malo, la verdad. De esta manera, si yo siento rechazo hacia el aborto, eso me indicaría que abortar no es bueno, y, por lo tanto, no puede ser una verdad aceptable el aborto, sin embargo, si es verdad o no, iría más allá de lo que yo pueda sentir u opinar acerca del aborto, pues de la otra manera, el que no sienta rechazo hacia esa acción, pensará que está bien, que es una verdad buena. Por lo tanto, la verdad de las cosas va más allá de nuestra propia percepción.

			Tampoco la conciencia serviría como guía para decidir lo que está bien, pues como nos indica exponiendo el pensamiento de Brandt, podría estar embotada.

			Caldera nos expone esta idea tan poco comprendida hoy, de lo que es la verdad partiendo de la frase «la verdad os hará libres»: En este caso, cuando una persona tiene como aspiración y guía el conocimiento de la verdad, de la realidad como es en sí, se libera de sus propios prejuicios, de las opiniones mayoritarias e infundadas, de la presión social, de lo políticamente correcto…

			Sócrates nos hablaba de esa verdad que se debe perseguir como una especie de regla trascendente sin tener en cuenta la presión del grupo, la convención social o las consecuencias como en su caso fue, la muerte: Sócrates mostró en Atenas que el consenso de la multitud no podía decidir de la verdad del hombre. Al contrario, que esa verdad era una suerte de regla trascendente a la cual debía sujetarse toda decisión personal o de la ciudad. De ese modo, atestiguó con su muerte en honor a la verdad de la conciencia, la irreducible grandeza del ser humano, ante la cual toda fuerza queda en definitivo impotente.

			Se me viene a la mente, tras estas líneas expuestas, cómo los mártires también, en honor y defensa de la verdad, sin tener en cuenta la presión social o el miedo a morir, sintiéndose libres para defender esa verdad que hace libres, dejaron este mundo para entrar en esa verdad que profesaban.

			Tomás Melendo nos acerca a la idea de la verdad como un conocimiento de la realidad que implica tener los sentidos atentos a todo aquello que nos va llegando para discernir por nosotros mismos lo que es verdadero: La búsqueda de la verdad supone un esfuerzo de penetración, interiorización y compromiso estrictamente personales.288

			Pero defender una verdad, nos continúa diciendo, supone arriesgarte a ir a contracorriente de lo que la sociedad, por medio de los medios de comunicación, sobre todo, te ofrecen constantemente, y quedarte, en ocasiones, solo y aislado del resto de personas. Es más, esta falta de juicio que se tiene ante la realidad que se presenta, esta ausencia de la búsqueda de una verdad universal, hace al hombre que pierda su libertad, pues no puede decidir y escoger, sino tan solo se deja guiar por la inercia del resto de personas. No actúa en libertad buscando realmente la verdad que le llevará hacia fines buenos, sino aquello que se presenta, en muchas ocasiones como lo más cómodo o fácil, sin luchar por alcanzar lo verdadero. Por esto Tomás Melendo nos decía que hace falta un esfuerzo.

			Esta actitud encuentra en el relativismo una fuente de alimentación clara, pues si todo vale, también cualquier cosa puede ser verdad, considerada como la verdad individual de cada uno, o sea, nos encontramos con muchas verdades subjetivas según a cada cual le interese.

			No hay reglas generales universalmente válidas, lo bueno o lo malo se decide subjetivamente de modo individualizado.

			Tal y como nos plantea Pedro Trevijano, al no haber una verdad objetiva, si el bien y el mal son intercambiables, si somos incapaces de alcanzar esa Verdad o está supeditada a uno mismo, nos convertimos en autoridad suprema y de esta manera podemos llegar las personas a cometer las mayores aberraciones.289

			Otra de las consecuencias de este relativismo es, como afirma, que no existe una verdad o una mentira, todo es posible, no se está sujeto a ninguna norma, lo que a la larga podría obviamente llevar al caos y hacer de las relaciones humanas un imposible. Por esto, pudiera resultar más cómodo y eficaz dejarse llevar por lo que la mayoría considera como verdadero que, en definitiva, puede estar reflejado en los criterios del Estado, que será el que al final defina las normas que dicten a la población lo que es verdad según le convenga a este.

			No hace falta ser muy listo para adivinar que una sociedad así no puede funcionar, es presa del totalitarismo, ya que el Estado será el que tenga la última palabra, queramos o no, y se cometerán, como se está evidenciando, muchísimas injusticias pues a ti te puede parecer que no es algo verdadero pero, si al que tiene más poder no, no se te tendrá en cuenta e incluso se te perseguirá mediante la ley. Sin una norma universal sobreviene el caos. Ya veremos más adelante cómo el legitimar algo no debe implicar que sea bueno o verdadero.

			Continuando, podemos apreciar también que el relativismo despoja a la persona de puntos de apoyo morales, le hace ser fácilmente manejable, endeble en su comportamiento y su conocimiento, ante lo que el Estado se aprovecha para presentar la verdad egoísta e individualista como la garantía de libertad y bienestar personal, pero enmarcada dentro de unos límites legales que este imponga, como vengo sosteniendo, manejando así al hombre sin que este se dé cuenta.

			¿Se nos ha pedido acaso opinión a la sociedad sobre el hecho de implantar por ley una educación afectiva sexual en los colegios? A mí nadie me ha preguntado y, sin embargo, no solo está introduciéndose en España y ya implantada en otros muchos países, sino que, además, se hace sin que los padres lo sepamos y con una carga ideológica concreta de la que no todos podemos estar de acuerdo.

			Lo ideal, por lo tanto, es que los ciudadanos seamos dóciles, ignorantes y nos dejemos llevar por lo que otros van dictando qué es lo mejor para nosotros y así no ser capaces de llegar nunca a conocer la verdad que nos hace llegar a nuestra plenitud personal y a la felicidad, por tanto.

			Para conocer esa verdad, como nos decía Tomás Melendo, hace falta poner un esfuerzo personal con la ayuda imprescindible de la voluntad que guíe a la inteligencia hacia lo que su ser le inclina a realizar como algo natural y lógico, como algo que le lleva al conocimiento de lo que es la verdad, que le hace ser mejor, le perfecciona, le enriquece. Dejarse llevar por los instintos, el placer, los gustos, los propios intereses egoístas… sin apenas un esfuerzo que ponga unos principios morales como lo primero, esto no le va a llevar a la persona a tener un conocimiento verdadero de las alternativas que puede tener para elegir.

			Pedro Trevijano nos habla del totalitarismo que se respira en Europa a consecuencia del relativismo y de la falta de una verdad universalmente válida, presentando la idea de que para ser demócrata se debe ser agnóstico por lo menos, sin que se tenga una verdad objetiva por considerarse esta posición como contraria al diálogo entre personas, una mentalidad que dificulta la tolerancia y las relaciones con los demás, defendiendo así una ideología libre de ataduras de normas.

			Tan solo servirán como normas, como ideas aceptadas, aquellas que el Estado garantice como buenas y verdaderas para el bien común. Así es como a lo largo de la historia en países donde ha habido opresión por llevar a cabo estas políticas y actualmente de una forma generalizada y encubierta, llegamos a lo que es un Estado totalitarista, pues las personas han de hacer y pensar según lo que se decida por ellos, limitándoles en muchas esferas de sus vidas.

			Evidentemente, este relativismo va a atacar directamente a la familia natural por no considerar que haya un único modelo verdadero de familia, pues valen cualquier tipo de uniones y modos de convivir que uno quiera imaginar y, que como vimos, se pretende hacer pensar que son exactamente iguales.

			La cuestión no es discutir si uno es mejor y más beneficioso para las personas, que también, si no el hecho de que se está imponiendo cualquier modelo como similares, marginando a la familia formada por un matrimonio heterosexual y sus hijos, dando preferencia en ciertos sectores a estas nuevas familias y un largo etc. Todo esto, ante la mirada pasiva, una vez más, de la población adormecida sin criterios para defender una verdad, pues el relativismo ya se ha encargado de hacer que no la conozcan.

			Por tanto, ¿por qué debemos entonces perseguir una verdad?:

			•En primer lugar, volviendo con Tomás Melendo, porque la verdad nos va a ayudar a autoconstruir nuestra propia vida, pero con libertad, sin ataduras ni engaños, actuando libremente, lo que se podría llamar: tener una filosofía de vida, sin ir dando tumbos al son de la música que marcan otros.

			•Porque el mismo saber, el conocimiento que nos infunde esa verdad, es de por sí un modo de vivir plenamente, con grandeza y gozo, lo cual es semejante a una vida llena de amor.290 La verdad nos es necesaria para dar respuesta a nuestra existencia y a los acontecimientos que nos ocurren a nosotros o a nuestro alrededor y que en lo profundo de nuestro ser nos hace preguntarnos la razón de ellos: la enfermedad, el sufrimiento, el dolor, las catástrofes naturales… y la muerte.

			No podemos vivir dándole la espalda a estas realidades sin interrogarnos por la verdad de ellas.

			1.1. Realismo y relativismo

			Enlazando con el punto anterior, podemos afirmar que, si no existe una verdad universal, la realidad tampoco es una, si no la que cada uno se quiera construir, la que cada una aprecie bajo su punto de vista, en consonancia con esta mentalidad relativista que he mencionado más arriba.

			Veamos algunas definiciones de realismo291:

			–Forma de concebir o presentar la realidad tal como es.

			–Modo práctico de pensar y actuar.

			–Doctrina filosófica según la cual las cosas existen aparte e independientemente de la conciencia.

			Bartolomé Menchén y Tomás Melendo nos exponen el realismo como la doctrina que reconoce la posibilidad humana de conocer la realidad tal como es, aunque siempre de manera imperfecta y mejorable, indicando que, por el contrario, los que afirman que solo podemos conocer nuestras propias representaciones o ideas, y no la realidad objetiva, se clasifican como idealistas.292

			En efecto, parece ser que nos situamos en una sociedad demasiado idealista y poco realista que busca perseguir sus ideales sin atender a la verdad de la realidad, la realidad para muchas personas será en virtud de lo que represente para ella: lo que le guste, lo que le resulte beneficioso, si es malo o perjudicial…, de esta manera irá descartando o aceptando aquello que le parezca conveniente y algunas cosas serán la realidad, pero otras sencillamente no serán.293

			Antonio Millán-Puelles294, nos habla de la ética realista, sosteniendo la tesis de que esta conlleva unas normas que deben ser practicables por el hombre, no utópicas y que le ayuden a alcanzar en sus acciones:

			•El amor de sí mismo, entendiendo el amor a sí mismo contrario al egoísmo que no puede nada más que amarse así sin amar a los demás, tratándolos como medios según los intereses personales. El amor a sí mismo te hace tratarte con la dignidad que te mereces, a ti y a los demás.

			•La búsqueda de la felicidad, que es perfectamente encajable con el cumplimiento del deber que te lleva al bien.

			•Y el placer, en dos sentidos:

			•El placer de los sentidos, que no es ilícito, sino que lo que se convierte en ilícito es convertir la búsqueda de este como orientación de la conducta, lo cual sería llamando por este filósofo, bestializarnos.

			•El placer del espíritu, un gozo que proviene de la nobleza que hay en el ejercicio del comportamiento ético recto.

			Me resulta bastante interesante exponer la explicación que nos ofrece este filósofo citado sobre el término relativo que resumo a continuación:

			Relativo se refiere a que algo es relativo a otra cosa, es por ello por lo que nos recuerda que Aristóteles, ya en su momento decía que, si todo es relativo, nada es relativo, pues evidentemente, si metemos el todo en este término de relatividad tendríamos que dejar fuera algo de la realidad con lo que pueda compararse ese resto de cosas que decimos son relativas. De esta manera, la teoría de la relatividad podríamos decir que es falsa, pues se hace de una manera absoluta, incluyendo el todo de la realidad, lo cual va en contra del relativismo que no acepta la verdad absoluta.

			Veamos su explicación: caeríamos en una reduplicación inagotable si afirmamos que todo es relativo, por lo que podríamos decir que sostener esta hipótesis también es relativa, pues sería una verdad relativa esa afirmación al decir que todo es relativo. De esta manera, lo relativizamos, le quitamos fuerza a esa afirmación, pierde valor y quedamos sin nada. Afirmar que es relativo que sea relativo el hecho de que todo es relativo… no tiene validez, ni lógica y es irrazonable.

			Tan solo podríamos decir que algunas cosas son relativas, ciertamente, pues dependen de las circunstancias, lo cual no es relativismo: podremos decir que sacar un 6 en un examen para un alumno es buena nota relativamente, pues para ese niño será buena nota si se ha esforzado al máximo, pero será una nota baja si no ha estudiado nada.

			Este relativismo que hemos analizado por encima, se refiere al relativismo ético, el que tiene relación a los valores morales.

			En la realidad que nos rodea, se pretende alejar toda referencia a la moralidad en las acciones, entendida como un deber común a todas las personas, que nos empuja a actuar en relación a nuestra circunstancia personal propia de nuestra vida. Yo como persona-maestra debo buscar en mi manera de enseñar lo que moralmente sea bueno de cara a mis alumnos, pero otra persona que, por ejemplo, sea zapatero, tendrá que, en su acción de arreglar zapatos, hacerlo moralmente lo mejor posible para entregar a sus clientes el producto, correcta y honradamente. Cada uno haremos nuestro trabajo de forma diversa, pero ambos con unos principios morales que son parte de nuestra realidad. Es por esto por lo que, en cada situación concreta, las personas no debemos dejarnos arrastrar en nuestra acción ni por lo que nos apetezca, ni por nuestros instintos ni por la buena intención…, hace falta la fuerza de la voluntad que la dirija.

			Es peligroso este relativismo porque nos puede hacer huir de la propia realidad personal, queriendo alcanzar una vida que no es la nuestra, aparentar algo que no tenemos, pero anhelamos, rechazar la verdad porque duela… pero esta huida de la realidad convierte al hombre en simple espectador de su vida. No es capaz de tomarla en serio y esforzarse en aceptarla y asumir cada momento con valentía y fortaleza. El rechazo del compromiso abre paso a una espontaneidad aleatoria, gracias a la cual, el hombre es lo que le da la gana, es decir, lo que se le ocurra: una ocurrencia imprevisible. Lo mismo le va bien una cosa que la otra… ¿No le ocurre esto, por ejemplo, al que huye de su realidad de tener un cuerpo que no le gusta y puede llegar a la bulimia o anorexia por este motivo, y el que no se acepta como mujer u hombre?

			Eludir el compromiso es eludir la realidad. Es ineludible comprometerse porque la vida está llena de compromisos: compromisos en el plano familiar, en el profesional, en el social, en el afectivo, en el jurídico y en muchos más.295

			Bajo la perspectiva de Jorge Scala296 podemos afirmar que algunos aspectos de la realidad que nos rodean, bien sea el ser humano mismo o las cosas materiales, pueden ser modificados sin alteración alguna de su naturaleza. Pongamos el ejemplo de un hombre que se rape al cero la cabeza, su naturaleza no queda modificada, aunque haya variado algo externo en él, no se puede modificar por ir contra natura, valiéndose también de otro ejemplo como el de que ningún ser humano puede volar por sí mismo por mucho que se empeñe. Hay otros casos, sin embargo, en que se pueden alterar algunas circunstancias internas, asumiendo por ello un precio irracional, como las relaciones sexuales de promiscuidad que destruyen en la persona su capacidad de amar.

			Cuando una persona sostenga en sus razonamientos, que la naturaleza humana es objetiva, según nos comenta este autor, será fácilmente tachado en algunos círculos, de «cavernícola», «fundamentalista», «retrógrado»…, considerando que pretende dejar al hombre como un ser estático, inamovible, sin sentido al no poderse beneficiar de los cambios… (como si el hombre por su misma naturaleza no estuviese en continuo crecimiento, enriquecimiento y cambio), encontrará un claro rechazo de los que sostienen estas ideas que provienen del relativismo que hemos descrito, será víctima de violencia e intentos de manipulación, es políticamente incorrecto y por lo tanto, no se puede ir contra esas afirmaciones sacadas de no sé dónde.

			El relativismo, por lo tanto, nos hace entrar en una espiral que gira siempre en torno a nuestro ser, nuestro «yo», buscándonos a nosotros mismos: Se instaura un predominio absoluto del yo sobre el ser. Es decir, la primacía de mis gustos o intereses subjetivos, particulares y cambiantes, sobre la consistencia objetiva de la realidad.

			Llegando así a la relativización absoluta del universo: el valor de cualquier cosa o persona se lo otorga cada uno de los yo que entran en contacto con ella y no la naturaleza o densidad de ser —es decir, la bondad— que tal realidad posee en sí misma.297

			1.2. Los orígenes del pensamiento relativista

			Podemos encontrar 298 que las primeras afirmaciones del relativismo se inician de un modo más concreto, en Grecia con los sofistas, siendo el más famoso representante Protágoras de Abdera (410 a.C.) con su expresión: El hombre es la medida de todas las cosas, de las que son en cuanto que son, y de las que no son en cuanto que no son. Con esto se expresaba su idea de que el hombre no puede tener un conocimiento universal, sino individualizado según cada uno, por lo que estamos ante una concepción relativista absoluta.299 Estamos ya empezando a palpar la anulación de los valores morales absolutos.

			Gorgias (390), también perteneció al grupo de los que suprimieron el criterio de verdad. En su libro De la naturaleza o sobre el no ser, establece gradualmente tres tesis que constituyen la más alta expresión del «nihilismo filosófico»:

			–La primera, nada es;

			–la segunda, si algo fuese, sería incognoscible;

			–la tercera, si algo fuese y lo conociésemos, sería incomunicable a los demás.300

			Esta tesis también fue desarrollada dos mil cien años después por Descartes (1596-1650) con la polémica entre el racionalismo y el empirismo.

			Con Locke (1632-1704), padre del liberalismo clásico, nos llega la idea del hombre entendido como alguien que es esencialmente un «poder», y una capacidad de «autorrealizarse». Para él, la persona depende de la conciencia.

			A partir de Kant (1724-1804), con su giro hacia el idealismo transcendental, se puede empezar a discutir el carácter relativista de algunos planteamientos. La conocida crítica de Kant a las éticas materiales se apoya en la demostración de que, según este pensador, todas ellas incurren en el relativismo moral.301

			El máximo representante contemporáneo en el siglo xx se podría decir que es Nietzsche (1900), que postula que nada tiene valor, que nada es conocido, que lo universal y absoluto no existen, la verdad, considera, no puede ser absoluta de ninguna manera, por lo que será siempre relativa e individual.

			Rompe, de esta manera, con el pensamiento que hasta ahora había predominado de la filosofía tradicional, atacando la metafísica platónica.

			Entre las corrientes filosóficas actuales podemos destacar algunas que impulsan el relativismo: el existencialismo302, el estructuralismo303, el constructivismo social304, junto con las nuevas concepciones de la filosofía de la ciencia (Kuhn, Lakatos, sobre todo Feyerabend). Pero la gran corriente relativista es la posmodernidad.

			La posmodernidad surge como una reacción espontánea de todas las corrientes ideológicas que han ido influyendo a lo largo de los siglos en la sociedad, provocando cambios en la concepción del entorno y del propio yo, la propia identidad. Se pasa de lo sólido, seguro y estable a lo que fluye, al constante movimiento y cambio. De esta manera, nada en nosotros es perdurable, sino caduco y moldeable. El hecho de no aceptar en esta mentalidad las verdades absolutas, provoca que se respire un relativismo que invita a cuestionar todo, a dudar o modificar la realidad.305

			A finales del siglo xix y principios del xx, los etnólogos y sociólogos apoyaban la tesis del llamado relativismo cultural, el cual consiste en considerar que todo se limitaba a los hechos culturales, que los valores morales y los deberes no eran objetivos, que existían distintos códigos morales según la cultura. Sin embargo, con los años, esta opinión en algunos sectores fue cambiando tras una serie de investigaciones sociológicas, filosóficas y antropológicas, en favor de un pensamiento que sostiene un código de principios iguales para todas las culturas basado en los comportamientos de unos indígenas.306

			Otra corriente de gran influencia es el utilitarismo, fundado por Jeremy Bentham. Nos viene a consolidar la idea de que la utilidad es la suma de todo placer que es provocado por una acción. Se puede decir que el utilitarismo es una versión del consecuencialismo que postula que las consecuencias más buenas son aquellas que hacen sentir bien o más felices a la mayoría de personas y sus consecuencias no van más allá de las personas implicadas, siendo útiles y buenas las acciones si me producen placer.

			También a principios del siglo xx podemos resaltar al positivismo como una corriente que marcó el pensamiento de la sociedad, al exponer que la ciencia es la que nos puede verificar y dar el conocimiento más exacto de las cosas, los hechos reales deben ser verificados por la experiencia.307

			A su vez, la corriente del emotivismo, aporta su granito de arena frente a la verdad y la objetividad, alimentando más el pensamiento relativista. Para MacIntyre308 es una doctrina según la cual los juicios de valor, y más específicamente los juicios morales, no son más que expresiones de preferencias, expresiones de actitudes o sentimientos, en la medida en que estos posean un carácter moral o valorativo.

			Es, por tanto, la negación de la posibilidad de una verdadera ética lo que conlleva que cualquier opción sea válida, predominando como válido lo que cada uno sienta y siendo este sentimiento el que guíe a cada uno en sus juicios y comportamientos. ¿No está ocurriendo esto acaso en la actualidad?

			Continuando con la exposición cronológica de pensamientos que fueron fortaleciendo al relativismo, debemos incluir las ideas del individualismo, que fueron cobrando fuerza sobre todo a partir de la Revolución Industrial, con mayor relieve entre el siglo xx y el actual. Afirma que el hombre no tiene más horizonte que el de su propia realidad y en la percepción que de ella tiene en su conciencia. La realidad de la persona está centrada en su conciencia, negando que exista la naturaleza humana. Sin duda alguna, esta postura encuentra un gran refuerzo en el subjetivismo del que ya pudimos examinar sus manifestaciones anteriormente.

			Pedro Trevijano309 nos introduce en los orígenes del relativismo enmarcado en el concepto demasiado exaltado que se concibió de libertad de las personas a raíz de la Declaración Universal de los Derechos Humanos de la ONU, del 10 de diciembre de 1948, que afirma en el artículo 1: Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos, continuando en el 2: toda persona tiene todos los derechos y libertades proclamados en esta declaración.

			El problema estaba, según nos relata, que no se había aclarado cuál era el fundamento en el que se basaban estos derechos, por lo que nos encontramos con los que defendían al Absoluto como referencia, la verdad objetiva, y los que sostenían que era la conciencia personal o la voz personal…, desde entonces podemos intuir que se lio la marimorena: el modelo social basado en la no existencia de reglas generales universalmente válidas, o sea, el relativismo puro y duro, por un lado y el que defiende unos principios y valores morales, el concepto de naturaleza humana y la verdad moral, por el otro.

			El concepto de libertad que fundamenta esta concepción es el que cada uno individualmente tenga, una libertad individual mal entendida, y esto acarrea que también sea extrapolable a las reivindicaciones de la justicia económica y social.

			1.3. Repercusiones en la actualidad de una educación basada en el relativismo para el desarrollo de los niños

			Las repercusiones para el desarrollo en el niño de este pensamiento son atroces, le despoja del sentido profundo de su ser porque le impide realizarse hacia lo que está llamado a ser, a amar en libertad, a perfeccionarse más y más cada día buscando esa verdad que el relativismo niega, a ser feliz plenamente.

			No le permite emitir sus propios juicios de valor, pues todo le viene dado sin esfuerzo ni presenta cabida para la reflexión. El niño cae en un laberinto ideológico donde todo vale, sin límites, reglas, principios morales, que le conduce a inseguridades y vacíos profundos y que, a lo largo de los años, durante su desarrollo, irán mostrándose las consecuencias físicas, psicológicas y espirituales. No podrá llegar de este modo a alcanzar su verdadera identidad personal, a lo que está llamado a ser.

			Es importante resaltar, para entender mejor lo que trato de explicar, que los niños (menores de 6-7 años aproximadamente) no aprecian la realidad tal y como los adultos hacemos, como ya indiqué en su momento. Su forma de comprender y captar las cosas es diferente, están en otro mundo, otra onda…, se podría decir. Un niño puede pensar que cuando Superman vuela, es real y él, al ponerse una capa también es Superman y puede volar. Un niño puede creer que, si a Caperucita Roja se le apareció un lobo, a él también se le puede aparecer un lobo detrás de un árbol en un parque. Es decir, que los niños no distinguen bien todavía entre lo que son los deseos, la imaginación y la realidad, mezclándose todos estos elementos en su cabeza y dando como resultado su realidad.

			Pasada esta etapa de la segunda infancia, el niño ya habrá adquirido una cierta madurez que le ayudará a comprender la realidad dirigiendo su conocimiento hacia lo concreto de las cosas, dejando ya poco a poco a un lado su mundo maravilloso.310

			Una vez aclarada esta cuestión de cómo ven los niños la realidad, podemos proseguir analizando las repercusiones de este relativismo. Nos encontramos con el peligro que también supone al hacer huir de la propia realidad311, tal y como expresé con la problemática de no aceptar una verdad, queriendo alcanzar una vida que no es la nuestra, aparentar algo que no tenemos pero anhelamos, rechazar la verdad porque duela, querer ser otro que no soy yo mismo…, pero esta huida de la realidad convierte al hombre en simple espectador de su vida, no vive su vida, sino la que le gustaría tener y esto es insostenible. Le puede suceder al joven que a lo largo de su niñez no haya tenido una vida feliz o arrastre problemas psicológicos y afectivos por algunas circunstancias, no será capaz entonces de tomar su vida en serio, en peso y esforzarse en aceptarla, en buscar soluciones y asumir cada momento con valentía, madurez y fortaleza. No puede comprometerse con su historia porque no puede aceptarla. De esta manera se podría decir que el rechazo del compromiso abre paso a una espontaneidad aleatoria que girará según el viento venga de un lado u otro, gracias a la cual el hombre puede ser lo que le dé la gana, es decir, lo que se le ocurra, lo que desee: una ocurrencia imprevisible.

			Síntoma esto de la inmadurez propia en que están sumidos muchos jóvenes que se niegan a salir de esa etapa infantil donde parece que todo es posible y todo vale.

			Un claro ejemplo está en las vidas que los jóvenes muestran en las redes sociales como las ideales, divertidas, envidiables, con unas relaciones personales fantásticas, rodeados de amigos, con un cuerpo excelente…, pero nada más lejos de la realidad que puede estar encerrando un gran vacío afectivo, emocional o problemas familiares profundos que no se quieran aceptar: maltrato paterno, separaciones matrimoniales, complejos, acoso escolar, abusos sexuales, carencias afectivas paternas, soledad, dudas existenciales…

			Como vengo afirmando, la falta de una voluntad fuerte que nos guíe en las actuaciones debido al relativismo que todo lo da hecho fácil y rápido, impide que el niño asuma lo que es la responsabilidad, el compromiso y la espera.

			Actualmente, estar forzado a hacer algo porque es bueno, suena hasta a maltrato psíquico. Forzar al niño a terminarse la comida es considerado por algunos especialistas como causa de trastorno en el niño, es mejor, según estos, que cada cual coma lo que le apetezca cuando tenga ganas porque el cuerpo humano, también el de los niños, sabe lo que necesita para sobrevivir.

			Actualmente hay un sector de padres y profesionales que rechazan los deberes que se le manda a casa a los hijos, y sin defender el exceso de tareas, considero que esta postura les estaría despojando de su compromiso y responsabilidad, del esfuerzo, la perseverancia, constancia…, entre otros valores y la autoridad del maestro una vez más mancillada.

			La multitud de padres divorciados que hay hoy en día y que sus hijos viven en sus hogares con sufrimientos y experiencias negativas, en la mayoría de los casos y con sus muchas consecuencias para ellos por presenciar disputas, tensiones, chantajes emocionales, caprichos materiales por parte de uno y otro progenitor, incluso de los abuelos de ambas partes…, les transmite la idea de que el compromiso que debe llevar consigo un matrimonio es mentira. El relativismo invita ver el matrimonio como una unión que será duradera en relación a las circunstancias favorables que se den en la pareja, y en caso contrario, la solución más acertada y fácil es acabar con esa situación: el divorcio. Es decir, que el niño percibe que el amor puede acabarse y que el compromiso es un sacrificio del que hay que huir (así como la lucha diaria por mantenerlo vivo) para no caer en el mismo error que sus padres.

			Eludir el compromiso es eludir la realidad. Sin embargo, es ineludible comprometerse porque la vida está llena de compromisos: compromisos en el plano familiar, en el profesional, en el social, en el afectivo, en el jurídico y en muchos más.312

			El relativismo invita a un obrar que seguirá como meta lo que nos muestren nuestras inclinaciones, apetencias, gustos, ideales…, mostrando el resultado final como si de algo bueno se tratase sin que se valoren realmente las consecuencias a largo plazo. Por supuesto, sin ninguna regla moral que regule esos modos de comportarse, tan solo siendo válido mientras entre en lo «políticamente correcto», y mientras a cada cual le parezca conveniente.

			Por lo tanto, esta corriente relativista deja al hombre despojado de un principio supremo que siempre ha guiado al hombre hacia el bien y le ha apartado del mal.

			Veamos algunos ejemplos para entender la idea que estoy exponiendo:

			Si un niño tiene un gran deseo de comerse una caja de bombones, los padres no le privan y se deja llevar por ese instinto de satisfacer su placer sin «pararse a reflexionar» sobre sus posibles consecuencias, probablemente se ponga malo del estómago por empacho e indigestión.

			Si una mujer se ha quedado embarazada inesperadamente y le resulta un suplicio tener ese hijo por las muchas dificultades que ve se le echan encima, decidirá abortar por propia libertad de elección que le permite hacer lo que ella vea conveniente con su cuerpo, según la mentalidad de esta ideología relativista. De esta manera, aunque algunos vean esa acción como mala, pues se mata al fin y al cabo a una persona, ella, como tantos otros, la justificará y verá como necesaria y buena, como lo correcto que tiene que hacer en esos momentos, pues es «su verdad», sintiéndose respaldada por gran parte de la opinión pública, aunque en el fondo de su ser, sienta una gran pena y miedo ante esa decisión y no se le haya presentado otra verdad, la auténtica, como alternativa posible, donde haya habido un juicio moral que sujete esa acción. Un bien menor nunca puede justificar un mal mayor, el fin nunca puede justificar los medios.

			Recuerdo una canción que se puso de moda cuando yo era algo más jovencita… Depende, de Jarabe de Palo, que la cantábamos incesantemente cuando salíamos las amigas a dar un paseo…Nos venía a decir esta tesis relativista: según como se mire todo depende…

			Que el blanco sea blanco
y que el negro sea negro,
que uno y uno sean dos
porque exactos son los números…
Depende…

			Con canciones como esta no resultaba muy difícil caer en esa inercia de relativizar todo según a cada uno le pareciese, propia esta actitud del individualismo que va aparejada el relativismo, pues las decisiones que tomáramos según nuestro poco juicio se basaban en ese «depende». Pero si bien es cierto que algunas cosas dependen de diversas circunstancias, otras tienen repercusiones horribles si no siguen una norma establecida que las controle y dirija.

			La sociedad en general se encuentra despojada de valores y principios morales de los que hablaba antes y sobre los que podremos volver a detenernos con mayor detalle más adelante.

			Es fácil ver en los colegios cómo las normas se rigen tan solo por lo que son, unas pautas de conducta para favorecer la convivencia, que está bien, pero que no profundiza en una vida moral de cada persona, pues esa moralidad es vista como algo que quita la libertad, que aplasta, ni se consideran los maestros con autoridad para exigirla. Al no existir una verdad única, pues cada uno hará lo que vea conveniente si responde a unos criterios comunes, no se puede ahondar en la enseñanza de unos valores que impliquen al niño a actuar de una determinada manera, hay como una especie de vacío y a la vez de incoherencia, pues por un lado se le quiere enseñar al alumno lo que debe y lo que no debe hacer para favorecer el clima escolar, pero, por otro lado, no se puede el profesorado inmiscuir en sus asuntos familiares y personales excepto en los casos pertinentes, que pueden llevar aparejada alguna situación que necesite de apoyo moral por parte de los adultos. Es un dejar a la deriva a los niños sin unas bases morales concretas.

			Lo mismo podría decir y, sobre todo, en el ámbito familiar, donde se ha perdido esa responsabilidad y deber paterno de inculcar a sus hijos unos valores morales que le sirvan de sostén durante toda su vida evitando que se vayan detrás de lo primero que les resulte más llamativo, aunque quizás sea lo más perjudicial para ellos.

			La familia en muchos aspectos ha sido relegada en su papel de educadora (que es suyo principal y originariamente) por las instituciones educativas, políticas, los medios de comunicación, las redes sociales… Por supuesto, las familias que sí quieren educar a sus hijos en unas bases morales van a tener que ir contracorriente por no encontrar apenas apoyo en la sociedad.

			Me decía el otro día una amiga que se encontraba discriminada ante un grupo de madres conocidas desde hace muchos años de la clase de su hija de 12 años, porque ella no veía conveniente que saliera su hija con una pandilla de chicos, por considerar que aún no tenía edad para comenzar con salidas…, ante lo que la gran mayoría de madres reaccionaron diciendo que era muy radical, una exagerada, mal pensada…, en fin, sufrió en su piel una de las causas de ir contracorriente por no querer entrar en ese relativismo del todo vale y no pasa nada.

			Es la idea que asocia el orden moral con el puritanismo como nos recuerda Tony Anatrella, cuya línea de pensamiento seguiré en los párrafos que siguen.313 Como llevamos ya bastante tiempo con una mentalidad que invita a vivir la vida sin una seria reflexión personal acerca de lo que se debe o no hacer, como hay libertad absoluta en las cuestiones privadas, pues cada uno considera, que en su intimidad, y con su propia vida, puede hacer lo que quiera; como en la sexualidad, por ejemplo, todo vale, pues es algo personal. Estamos presenciando, nos recuerda este autor, una intromisión del Estado que impone unas leyes aprovechando esa ausencia de valores morales, esa despreocupación en este sentido y con una consecuente desorientación de las opiniones. De esta manera, la ley sí puede introducirse en la vida íntima y sexual de los individuos tal y como ya estamos viendo en las aulas de los colegios donde los niños desde 3 años comienzan a recibir una educación afectivo-sexual alejada del amor y de unas bases morales, y contaminada de esa ideología relativista y hedonista que invita al placer y al todo vale que ya hemos visto.

			Como no existe una verdad absoluta, en la persona tampoco habrá una sola identidad sexual, según veremos más adelante. El hombre es despojado de su naturaleza con la que ha sido concedido y se le considera el resultado de una elección libre según la tendencia sexual que tenga o sienta. Incluso si se siente gato, puede ser un gato, como le ocurrió a un hombre en EE.UU el cual, tras muchas intervenciones quirúrgicas, acabó suicidándose…, da igual, sostienen los defensores de estas ideas, con tal de que no haga mal a nadie y se sienta cómodo consigo mismo. Y, lo que es más, da igual si es o no es lógico, coherente o razonable, ¡todo da igual!

			Nos encontramos así ante un joven solitario que vive buscando otro yo, otra identidad, sin unas raíces familiares fuertes, sin tradiciones, viviendo su vida de forma inmediata y fugaz, sin pararse a reflexionar sobre las consecuencias de sus actos tanto para sí mismo como para la sociedad y sin un sentido de su existencia, que es lo que le ocurre en el fondo de su ser.

			Esta falta de límites y normas universales, así como de un horizonte atractivo, podrían ser alguno de los factores con más peso que esté llevando al aumento de la violencia entre los adolescentes, tanto hacia los demás en diversas modalidades, como a sus propios progenitores o incluso inmuebles. También, por supuesto, se incluyen los fracasos escolares que en cifras tan elevadas encontramos en España.

			La violencia juvenil patente en los jóvenes, de alguna manera viene provocada porque que estos ignoran la realidad, el sentido del otro, las reglas morales y las leyes a partir de las cuales se regula su comportamiento, debido a la falta de una percepción adecuada de su identidad personal y de un aumento del prototipo de joven narcisista. Si un niño ha sido educado sin límites o con normas débiles y escasas, no habrá aprendido a conocer los límites de la realidad y, por tanto, de su comportamiento, creyéndose merecedor de todo y con derecho a hacer lo que quiera.

			Si no ha tenido un «no» como respuesta paterna a sus continuas demandas, no ha aprendido a esforzarse por conseguir algo, a esperar un tiempo para lograr alcanzar un fin determinado, si ha obtenido casi sin esfuerzo las cosas, y ha crecido con una vida cómoda y sin el mínimo asomo de sufrimiento o frustración…, si no ha tenido que luchar contra su rebeldía que le inclinaba a protestar y rebelarse contra esas normas…, no ha aprendido el autocontrol, no sabe tolerar las contrariedades…, posiblemente lo manifestará de joven con conductas violentas, sobre todo, esto se dará en los varones de una forma física y las mujeres de un modo más psicológico, como ya pudimos ver al analizar las características propias del varón que nos ofrecía Lounann Brizendine en sus investigaciones.

			El niño, continúa diciéndonos este psiquiatra, ha de ser limitado en su expansión narcisista desde la infancia, es por ello por lo que el todo vale del relativismo no tiene cabida en la educación de un hijo. Hay corrientes que defienden la idea de que castigar a los niños es mala, que es una especie de maltrato psicológico. Es cierto que una corrección basada en la recompensa negativa siempre, no aporta grandes beneficios, pero en mi opinión, una educación tan solo basada en las recompensas positivas, los incentivos… sin que en determinados momentos se sancione una conducta que ha sido reprobable, no me parece muy acertado ni beneficioso.

			Hay familias que aparentemente viven un clima fantástico, hay un «buen rollete», un compadreo entre los padres y los hijos que puede resultar hasta modélico y envidiable…, sin embargo, pueden estar cayendo en esta trampa donde nada se discute, pues se considera a los hijos responsables de sus actos, sin la necesidad de inmiscuirse en sus asuntos, sin cortarles su libertad, sin la responsabilidad de cumplir unas normas…, es una familia donde no se discute porque cada cual hace lo que quiere, pero conlleva que con el tiempo, muy probablemente, comiencen a salir los problemas…Veremos también más adelante en qué consiste la verdadera libertad con que se ha de educar a los hijos, confundida hoy en muchos casos con el dejarle libre sin asumir consecuencias, sin enseñarle lo correcto, sino tan solo su propia voluntad.

			La mayoría de estos jóvenes no conocen lo que la realidad implica con unos códigos implícitos para vivir, no diferencian que haya un bien y un mal, tan solo actúan por lo que a ellos les apetece, sus deseos inmediatos o sus representaciones imaginarias de los demás y de la realidad.

			Esto también puede producir que a los jóvenes se les introduzca en un ritmo de vida como si de adultos se tratasen, «quemando etapas», haciéndoles experimentar cosas ante lo que aún no están preparados, conllevando en muchas ocasiones un aumento de su inseguridad en sus decisiones, irritabilidad constante, sufrimientos innecesarios…

			Pero decirle estas consecuencias a unos padres que dejan a su hijo libertad con su teléfono móvil con Internet y sin supervisión desde los 10 años, que le permiten con 12 años salir de fiesta como si de jóvenes con cierta madurez se tratase, aceptar que vea series televisivas o películas para adultos… puede resultarles de risa por considerarlo una exageración.

			Por otro lado, pretender que sea la institución educativa la que dé unas pautas morales de comportamiento, lo cual es competencia primera de los padres, es quitarle autoridad a la familia y dejar al hijo a merced de lo que se les quiera inculcar. Por otro lado, querer que también esta institución asuma su responsabilidad de educar junto a la familia a los alumnos en este ámbito moral, es enfrentarse con la idea de muchos profesionales de la enseñanza, cada uno con su visión particular de la vida, muchos ya ideologizados desde la universidad y teniendo en cuenta que hay una barrera, que eso pertenece al ámbito privado exclusivamente y no se puede sobrepasar.

			Ante la realidad de la paternidad se hace evidente que son necesarias las Escuelas para Padres que traten asuntos concernientes a la educación de sus hijos, temas que hace tan solo unos años eran tratados desde el hogar espontáneamente por el propio sentido común, pero que en la actualidad, al haberse perdido este en favor del relativismo del todo vale, hay tal desorientación, que lleva a muchos padres a ir dando tumbos y probando en la educación de sus hijos sin saber muchas veces si han acertado o no.

			Pero en toda educación no podemos olvidar que hay límites y normas que no se pueden trasgredir y, en caso contrario, debe haber unas consecuencias que cumplir. Esto lo deben de conocer los niños y adolescentes para que sepan enfrentarse sin amargura a las dificultades de la vida, para que maduren.

			Podemos afirmar también, tras lo expuesto, que el niño, si crece pensando que todo es posible, que puede obtener todo según su capricho o placer, si no tiene una guía moral que le marque el camino, será reducido a la impotencia cuando de joven encuentre barreras y no podrá hacer nada por evitar la violencia y frustración que le salga como defensa de la situación experimentada.314 Problemas de ansiedad o depresiones son muy habituales entre profesionales que no saben sobrellevar ciertas dificultades en su trabajo, no han sido educados en la asertividad. Problemas familiares que se resuelven con violencia o rupturas, luchas laborales que se solventan pisoteando a los demás… ejemplos de la vida diaria que no te hacen más feliz.

			En este modelo educativo, corroborado por el profesor Tomás Melendo, vemos cómo el niño persigue constantemente en las acciones y decisiones aquello que más placer o bienestar le produzca sin un adulto a su lado que le enseñe a dejar a un lado otras opciones que por ser más costosas en tiempo y en esfuerzo, sí le proporcionarían el verdadero bien que necesita para su desarrollo como persona. Lógica consecuencia si tenemos en cuenta que este niño está incapacitado de ver el valor real de lo bueno en las cosas, no puede ver más allá de su ombligo, por lo que en la vida ordinaria del día a día se podrá experimentar que actúa en esa línea egocéntrica con sus resultados palpables: no está acostumbrado a esperar a su cumpleaños para tener ese coche de carreras que tanto le gusta, sino que se lo comprarán con cualquier excusa, a comerse todo lo que hay en el plato aunque el brócoli no le guste, sino que en su lugar se le permite elegir a la carta. No podrá llevar la mochila del colegio dos cursos seguidos, aunque esté en buen estado, porque tiene que estrenar cada año una nueva, o meter los platos en el lavavajillas después de comer porque para eso está su madre..., da igual para esta mentalidad tan transigente en extremo.

			A veces los padres están ausentes del hogar y las cuidadoras o abuelos no están por la labor de soportar los gritos y pataletas de los hijos que demandan, como niños que son, hacer su voluntad sin normas. Otras veces somos los padres, los que, cansados de todo el día, preferimos ceder antes de soportar tan desagradables espectáculos, sin embargo, no podemos olvidar que las consecuencias, sobre todo para ellos, serán sumamente perjudiciales y difíciles de reparar con el tiempo.

			Cuando los padres se acostumbran a dejar hacer a sus hijos, cuando los maestros temen a sus discípulos y prefieren lisonjearlos, cuando finalmente estos jóvenes desprecian las leyes porque no reconocen ya, por encima de ellos, la autoridad de nada ni de nadie, entonces se hace presente, en toda su belleza y en toda su juventud, el comienzo de la tiranía.

			Palabras sabias de Platón que nos recuerda Tony Anatrella.

			Cuando la persona-niño es educado con una libertad mal entendida, con pocas pautas claras y se le invita constantemente a cubrir todos sus antojos, necesidades y gustos, el egocentrismo propio de la infancia y necesario en esa primera etapa de la vida, no cederá en favor a la apertura necesaria hacia los demás, sino que se tornará cada vez mayor, creyéndose este niño el centro de su mundo. La hegemonía absoluta del yo sobre el ser desemboca en el relativismo.315

			Para terminar, podemos concluir que dejarse dominar por este relativismo es perder el control de uno mismo y hacerlo un esclavo de su «yo» narcisista, hedonista y egoísta. Es decir, que se llega a asemejar más a cómo actúa un animal a lo que es un ser humano, pues pierde el propio control, la capacidad de apreciar el valor de lo bueno, como he comentado, en favor de lo que instintivamente, sin reflexión ninguna, le indica que le va a garantizar cubrir alguna apetencia. Al igual que un perro se puede comer una loncha de jamón ibérico de bellota sin apreciar su valor, pues tan solo quiere satisfacer su hambre, un niño educado en un ambiente relativista, les dará el valor relativo a las cosas según le convenga y le guste a él, sin apreciar la verdadera realidad de lo que le rodea, se le ha robado el poder vislumbrar más allá, hacia lo alto, la belleza de la vida.

			2. Feminismo

			Comenzamos a continuación un nuevo apartado en el que podremos adentrarnos a grandes pinceladas, sobre el fenómeno del feminismo, que ha sido a la vez, parte de la promoción, fuente e impulso de esta ideología. Veremos cómo fue surgiendo y de qué modo es una gran influencia actualmente.

			2.1. El feminismo radical y el feminismo moderado

			Para hablar de feminismo hemos de partir de la diferencia existente entre lo que es el feminismo radical o de género y el feminismo moderado, pues ambos, aunque con los mismos orígenes, han ido a lo largo de los años distanciándose, debido a los diversos modos de entender a la mujer principalmente y, por lo tanto, diferenciándose en sus reivindicaciones.

			Quisiera resaltar el hecho de que no he encontrado un consenso en las modalidades, nomenclatura o etapas del feminismo que han aparecido a lo largo de la historia, supongo que debido al desarrollo y conquista de libertades o/y derechos que han ido aconteciendo en distintos lugares con distinta cronología y según los intereses que se pretendan resaltar de cada uno.

			Amelia Valcárcel, una feminista radical para quien el feminismo es un hijo no querido de la ilustración316, distingue tres olas feministas:

			1.Primera ola o el feminismo moderno: referido a la teorización de la igualdad de los sexos. Movimiento que se desarrolló en Inglaterra y Estados Unidos principalmente a lo largo del siglo xix y principios del siglo xx. Se buscaba una igualdad política: el derecho al sufragio.

			2.Segunda ola, también llamada feminismo liberal sufragista, centrada en la conquista de determinadas libertades públicas y privadas, como el derecho al voto, el acceso a la educación superior (o la adquisición y administración de bienes como nos recuerda Jorge Scala).

			3.Tercera ola, feminismo de género o radical: Movimiento que pretende la igualdad y conquista del poder y el sexo con respecto al varón. Según Jorge Scala surgido a partir de la década de los 60 del siglo xx con la llamada «revolución sexual». A partir de este feminismo se puede hablar de la destrucción de la naturaleza humana y de las diferencias entre el varón y la mujer.

			A grandes rasgos podemos decir que el feminismo moderado es el que lucha, desde el siglo xix, sobre todo, aunque anteriormente comenzaron ya algunas de sus reivindicaciones, por lograr la igualdad con los hombres en lo relativo a los derechos y libertades, buscando una justicia social y un clima que favorezca a todos los ciudadanos, con unos salarios equiparables al del hombre e igual de oportunidades en diversos campos: educación, política…

			Defiende la dignidad de la mujer en la familia, en la vida social, en el mundo laboral, el matrimonio heterosexual y por supuesto, la maternidad, intentando que puedan ser compatibles sin que haya discriminaciones con respecto al hombre.

			El feminismo radical, surgido a finales del siglo xx, conocido también como feminismo contemporáneo, es aquel que pretende igualar a la mujer al varón en el plano social, laboral y sexual, aparentemente igual que el moderado, pero a costa de quitarle a la mujer su derecho primordial de la maternidad que es considerada por las seguidoras de este movimiento como una esclavitud y obstáculo para poder obtener puestos elevados en el trabajo y poder realizarse como mujer en el mundo laboral. Fuente de conflictos y de explotación por parte del varón.

			Apoya el lesbianismo porque considera al hombre el culpable de la situación que ha sufrido la mujer desde hace años de marginación y exclusión, considerando el matrimonio entre el hombre y la mujer y la familia natural focos de discriminación y explotación femenina por lo que hay que acabar con ellos.

			Jorge Scala se refiere a esta corriente de finales de los 60 y comienzos de los años 70 como feminismo de género que con una frase de Firestone nos lo presenta: para organizar la eliminación de las clases sexuales es necesario que la clase oprimida se rebele (las mujeres) y tome el control de la función reproductiva…por lo que el movimiento feminista debe ser diverso del que tuvo el primer movimiento feminista; es decir, no exclusivamente la eliminación de los privilegios masculinos, sino de la misma distinción entre sexos; así las diferencias genitales entre los seres humanos no tendrían nunca más ninguna importancia.317

			2.2. Los orígenes del movimiento feminista radical y sus objetivos

			En la exposición que me dispongo a presentar a continuación sobre cuáles fueron los orígenes del actual movimiento feminista radical y qué objetivos perseguían, quisiera hacer notar cómo la evolución de estos fue debida sobre todo a la intromisión de las ideas comunistas-marxistas que afloraron durante el siglo xix, así como una de sus manifestaciones cristalizada en la revolución sexual de los años 60, y cómo el giro reivindicativo de estas mujeres pasó de ser un llamamiento a la igualdad social y educativa principalmente, justificable por cualquier persona que hoy en día tenga un poco de sentido común, a la exigencia de una igualdad cultural, pretendiendo hacer una regeneración de la sociedad y la persona, luchando por apartar al varón de la escena por ser considerado el causante de la marginación a la mujer, atacando a la maternidad como fuente de esclavitud al igual que la familia natural y alentando a una libertad sexual sin moralismos opresivos que impidan el voyerismo, el cambio de sexo, la pederastia… hasta el nacimiento de la ideología de género que ya analizaremos con más detalle.

			También quisiera resaltar que resulta difícil exponer con total evidencia y claridad toda la historia que precede a los acontecimientos y situaciones actuales, pues son muchos los datos que en muy diversos lugares se pueden encontrar con una gran carga ideológica cada uno y con grandes enfrentamientos en muchas ocasiones en sus argumentos. Llegar a un punto medio en su veracidad y objetividad, por lo tanto, no resulta fácil.

			El término feminismo comenzó a utilizarse de un modo más extendido a finales del siglo xix, aunque ya anteriormente se había hecho alguna tímida referencia. Sin embargo, las reivindicaciones de ciertos grupos pequeños de mujeres pidiendo la igualdad en la educación, sobre todo, ya habían comenzado tiempo atrás, aunque sin apenas ningún reconocimiento ni apoyo social.

			Podemos encontrar algunas obras de mujeres318 valientes para su época que expresaron en ellas el deseo de obtener la igualdad en inteligencia e intelectualmente de las mujeres con respecto a que los hombres tenían, pues vivieron un ambiente cargado de censuras y limitaciones en este sentido.

			Fue a raíz, sobre todo, de la Revolución Francesa (1789-1799) cuando se puede comenzar a hablar de un movimiento de mujeres de forma colectiva, con el contexto de la Ilustración que canalizaba la polémica que había entre la igualdad y diferencia entre los sexos.

			Destaca la figura de Condorcet, quien en su obra Bosquejo de una tabla histórica de los progresos del Espíritu Humano (1743) reclamó el reconocimiento del papel social de la mujer.

			En el contexto de esta revolución podemos hallar el texto de la Declaración de los Derechos de la mujer y de la ciudadanía (1971) que fue un gran avance para esa época.319

			En este ambiente, en Inglaterra, podemos resaltar a Mary Wollstonecraft, quien escribe la obra Vindicación de los Derechos de la Mujer (1792) en la que hace un alegato contra la exclusión de las mujeres del campo de bienes y derechos que diseña la teoría política rousseauniana y se puede considerar, según las fuentes, como la primera obra del feminismo propiamente dicho. Esta feminista expresaba en sus reivindicaciones la necesidad del acceso de la mujer a la educación para así acabar con la subordinación a la que estaba sometida y poder adquirir una independencia económica. Wollstonecraft no dio importancia a las reivindicaciones políticas y no hizo referencia al derecho de voto femenino. La Vindicación solamente logró traspasar sus ideas a pequeños círculos intelectuales.320

			También en Inglaterra podemos destacar a John Stuart Mill (1806-1873) que publicó el libro El sometimiento de la mujer (1869), junto a su mujer Harriet Taylor Mill, con pocas repercusiones sociales.

			En España, durante esta época de la Ilustración, Josefa Amar y Borbón publicó sus libros Importancia de la instrucción que conviene dar a las mujeres (1784) o el Discurso sobre la educación física y moral de las mujeres (1769), que puede servirnos de ejemplo del panorama que se comenzaba a respirar en defensa de las aptitudes femeninas frente al hombre.

			Hay quienes sostienen que esta primera ola feminista tan solo reivindicaba la igualdad en el sufragio universal, pero hay otros estudios que nos indican que también incluía el ámbito educativo. En cualquier caso, no considero que este matiz sea relevante para el objetivo que pretendo mostrar.

			La segunda ola feminista tiene como escenarios principales a lo largo del s. xix y principios del xx a Inglaterra, Estados Unidos y América.

			Se puede decir que es un feminismo centrado en el derecho al sufragio321, en la igualdad política de las mujeres frente al hombre, tanto en propiedad como en su misma capacidad de actuación. Comenzó a pedirse igualdad también en otras esferas como puede ser los derechos dentro del matrimonio.

			Un gran avance para el feminismo fue la Convención de Seneca Falls en Nueva York en el año 1848, donde 300 activistas y espectadores se reunieron en la primera convención por los derechos de la mujer en Estados Unidos y cuya declaración final fue firmada por unas 100 mujeres.

			En Inglaterra el movimiento sufragista mostraba dos tendencias: la moderada, que en sus reivindicaciones no eran partidarias de extravagancias ni presiones y la tendencia radical que era más partidaria de la acción directa.

			Millicent Garret Fawcett (1847-1929) encabezó a las sufragistas moderadas que se agruparon en la Unión Nacional de Sociedades de Sufragio Femenino (National Union of Women’s Suffrage Societies). En 1914, esta asociación llegó a contar con más de 100.000 miembros, y centraba su labor en la propaganda política, convocando mítines y campañas de persuasión siguiendo siempre una estrategia de orden y legalidad.322

			Debido a los pocos resultados, aparecen la suffragettes, activistas por los derechos civiles, lideradas por Emmeline Pankhurst así como muchas activistas, en su mayor parte de Estados Unidos e Inglaterra, y que especialmente centraron la reivindicación de igualdad de derechos frente al Estado.

			Me parece importante, antes de proseguir, comentar la evolución que ha sufrido la mujer en el ámbito laboral. Las voces feministas se empeñan desde hace años en sostener que sus reivindicaciones se apoyan en la situación de la mujer, que dicen, vivía marginada y relegada a las labores del hogar como si de una resentida se tratase.

			Conocer la panorámica de aquellas mujeres, las circunstancias sociales que le rodeaban, es necesario para no juzgar la historia sin fundamentos y no enjuiciar al hombre como el causante de esa esclavitud de la que tanto hablan.

			Si bien es cierto que encontramos mujeres de aquellos años que anhelaban una vida semejante a los varones en la educación, por ejemplo, y muy loable, comprensible y respetable por su parte, y que existían en muchos lugares un modelo de autoritarismo, no podemos olvidar, por otra parte, que son muchas las figuras de mujeres que ocuparon puestos de trabajo y dejaron su granito de arena con la labor que desempeñaron, sin que por ello, aquellas mujeres que permanecieron en el anonimato al cuidado de sus hijos, el trabajo más apremiante y gratificante del mundo, tuviesen menos valor o importancia.

			Hasta finales del siglo xviii las familias se dedicaban generalmente al trabajo artesanal, el cultivo, la ganadería…, la mujer ocupaba un puesto importante en esta labor compaginada con las tareas del hogar y los niños. Familia y trabajo estaban unidos, en la familia se aprendían y adquirían los conocimientos y las capacidades que harían falta para las relaciones sociales. Se puede decir que la familia era una unidad de producción económica.

			Con la llegada de la industrialización y la salida del varón de los hogares toda esta panorámica resultó profundamente modificada: el trabajo se generaba en las grandes zonas industriales y en el hogar se quedaban las mujeres al cuidado de los hijos y las tareas domésticas. También otros factores como el nuevo sistema de explotación de las tierras con grandes propietarios, propulsó que salieran los hombres en busca de trabajo a los centros urbanos, tan solo algunas mujeres, sin hijos generalmente, pudieron también partir fuera para trabajar, aunque con menor sueldo que los varones. Las grandes fábricas fueron sustituyendo a los pequeños talleres artesanales familiares.

			De esta manera, a principios del siglo xix hallamos este panorama laboral. El hecho de que la mujer permaneciera en el hogar está lejos de la sumisión o discriminación que algunos sectores indican que es la causa. Sin duda, los hijos y las labores debían de ser atendidas por lo que la madre era, en ese contexto y época, la más indicada para ello sin que supusiera marginarla. Más adelante, comenzaron a aparecer los primeros centros para el cuidado de estos niños, pero para eso aún tendría que transcurrir bastante tiempo.

			Ya a partir del primer tercio del siglo xx hubo una verdadera revolución en el sector de las mujeres que adquirieron progresivamente más protagonismo en el mundo laboral.

			Hemos visto que lo que algunas mujeres reivindicaban hasta la fecha era el acceso de la mujer al mundo educativo, a la cultura, así como la igualdad en algunos derechos como el del voto. Veamos ahora cómo la situación se comienza a virar.

			Los cambios políticos, económicos y sociales que vinieron unidos a lo que los historiadores han denominado la Segunda Revolución Industrial (1850-1870), provocaron una clara aceleración del movimiento feminista en el último tercio del siglo xix.

			En el ámbito filosófico podemos destacar a unos personajes que resultaron cruciales en el pensamiento de la época, ante lo que las mujeres feministas sufrieron una notable influencia.

			Se pueden decir que Karl Marx (1818-1883), Friedrich Engels (1820-1895) y August Bebel (1840-1913) fueron los que establecieron las bases del pensamiento socialista sobre la «cuestión de la mujer», sin olvidar a Sigmund Freud (1856-1939), psicoanalista que pretendía liberar al hombre en su intimidad centrándose en la familia en este afán liberador. Para él la familia es la institución en la que se despliega la intimidad reprimida del patriarca, para Marx es el primer lugar en que el patriarca explota económicamente a sus miembros. Las ideas de los pensadores socialistas de esta época giraban principalmente en la comparativa de la esclavitud y marginación que padecía la mujer con la sufrida por las clases obreras con respecto a las clases dominantes. De esta manera, al igual que estas posturas político filosóficas, reivindicaban el fin de la opresión de las élites, pedían acabar con la desigualdad de las mujeres con respecto a los hombres.

			Engels, por ejemplo, en su libro El origen de la familia, la propiedad privada y el Estado (1884) equiparaba la dominación de clase con la dominación de la mujer por el hombre. Sin embargo, para él como para Marx, la emancipación de la mujer solo se haría realidad tras una revolución socialista que liquidara el capitalismo. Por consecuencia, la lucha de las mujeres debía subordinarse, o como mucho ir unida a la lucha de clases, ya que, de hecho, no había diferencia alguna de objetivos.

			Para Marx y Engels, la igualdad política entre los sexos era una condición necesaria para la plena emancipación de la sociedad. Además, los fundadores del socialismo científico entendían que la base fundamental de la emancipación femenina era su independencia económica frente al hombre.323

			El movimiento feminista de la primera ola tenía en su gran mayoría a mujeres moderadas. A partir del surgimiento de estas ideas, un gran número de mujeres se inclinaron por el pensamiento de izquierdas para encontrar respuesta a sus demandas.

			En Francia, en 1880 podemos encontrar a Hubertine Auclert, sufragista francesa, que comenzó a utilizar el término feminista dirigido hacia los movimientos que buscaban la justicia social y política para las mujeres.

			En Alemania destaca la figura de Clara Zetkin (1857-1933) que fue la creadora del Día Internacional de la Mujer el 8 de marzo y la gran propulsora del feminismo en la Segunda Internacional o Internacional Socialista. En 1907, se celebró, bajo sus auspicios, la I Conferencia Internacional de Mujeres Socialistas. Esta organización llegó a agrupar 174.751 afiliadas en 1914.324

			Algunos estudios sostienen que la situación laboral que se había consolidado tras la Revolución Industrial, volvió a encontrar un giro que marcó la historia de las mujeres a partir de la primera guerra mundial (1914-1918).

			Millones de hombres tuvieron que partir para los campos de batalla. Las fábricas quedaron sin mano de obra por lo que fueron las mujeres y niños en muchas ocasiones, los que ocuparon sus puestos. También los bancos y oficinas fueron atendidos por estas.

			De esta manera, al entrar la mujer al mundo laboral y tener que asumir responsabilidades de las que antes carecía, se acabó con el tiempo reconociendo el sufragio femenino.

			Sin embargo, aún eran muchos los obstáculos que encontraban para trabajar, el salario no era igual al hombre y sus condiciones laborales presentaban muchas carencias.

			En 1918, una nueva ley electoral permitió que las británicas de más de 30 años obtuvieran el derecho de voto. Diez años después, en 1928, una nueva ley, la Equal Franchise Act, hizo que, por fin, todas las mujeres mayores de edad alcanzaron el anhelado derecho de sufragio.325

			En Estados Unidos este movimiento se consolidó rápidamente debido a las condiciones socio-políticas y económicas propias de la sociedad americana. El feminismo allí nació ligado a los movimientos protestantes de reforma religiosa que propugnaban una regeneración moral de la sociedad y al abolicionismo.326

			Margaret Sanger327 (1879-1966), fue una activista a favor de la planificación familiar, fundadora en 1921 de la Liga americana para el control de la natalidad que se convirtió en 1942 en la Federación americana para la planificación familiar (Planned Parenhood Federation of America PPFA). A partir de entonces no ha cesado la actividad de esta federación, extendiéndose por multitud de países.

			Ayudó a la legalización de los anticonceptivos en Estados Unidos, promulgando una igualdad femenina acosta de la libertad en la maternidad.

			En Francia podemos destacar a las feministas Nelly Roussel (1872-1922) y Madeleine Pelletier (1874-1939) que fueron las primeras en poner sobre la mesa ciertos temas aún tabúes para algunos sectores de aquella época como la libertad sexual y el control de la natalidad.328

			En España durante este siglo xix apenas se puede hablar de influencia del feminismo debido principalmente al poco desarrollo industrial que aún había y según algunos sectores, a la fuerte influencia moral de la Iglesia.

			Llegando ya al siglo xx debemos detenernos en Simone de Beauvoir (1908-1986) que es la feminista, considerada por la mayoría, más importante y representativa del llamado feminismo de la igualdad. Su continua lucha fue en la línea de denunciar la educación que estaba recibiendo la mujer en cuanto a que se le inculcaba, según decía, que esta se realizaba como mujer mediante la maternidad, así como muchas otras labores cotidianas que hacían y que eran fuente de desigualdad.

			Con las activistas Gisèle Halimi y Elisabeth Badinter, consiguió que se reconocieran los maltratos sufridos por las mujeres durante la guerra de Argelia. También en Francia consiguió la obtención del derecho al aborto.

			Fue una de las redactoras del Manifiesto de las 343, publicado en abril de 1971 por la revista Le Nouvel Observateur. Con Gisèle Halimi, fundó también el movimiento Choisir, que tuvo un papel determinante en la legalización del aborto.329

			Revolucionó el mundo intelectual y militante con la publicación en 1949 de su obra Le deuxième sexe (El segundo sexo). Esta obra se puede considerar como una de las obras fundacionales de la segunda ola del feminismo. En ella no solo denunciaba la opresión de las mujeres, sino que también quería demostrar que tanto estas como los roles asignados a los hombres y a las mujeres no estaban basados en diferencias biológicas, sino que eran construcciones sociales: No se nace mujer, se llega a serlo.330

			Como apreciamos, es posible considerarla como una de las bases ideológicas que sustentan la actual postura que defiende la ideología de género.

			Wilhelm Reich (1897-1957), fue también, sin duda, una figura relevante que marcó el concepto de familia y vida sexual, entre otros. En su obra La Revolución sexual (1936) indicaba que cualquier forma de represión sexual está en el origen de todo modo de represión o servilismo (también político y económico).

			Para este psicoanalista la familia natural, es decir, la formada por un hombre y una mujer mediante la unión con un compromiso indisoluble, constituía la llamada «monogamia coercitiva», una familia autoritaria, en la que los padres educaban a su prole sin la liberación que propulsaron Marx y Freud. Esta familia vendría a representar una represión política y económica entre sus miembros, provocando toda clase de trastornos sexuales.

			Para evitar esto defendía la «forma natural de familia» que consistía en regirse por las leyes funcionales de la energía biológica, algo totalmente revolucionario y que actualmente ya es considerado lo «normal» en algunos ambientes donde la ideología de género se respira.

			Como veremos fue un gran precursor de las ideas que en la Revolución de Mayo del 68 se defendían.

			En España se puede considerar que, a partir de los años 20 ya en el siglo xx, el feminismo español comenzó a añadir demandas políticas a las reivindicaciones sociales que hasta ahora habían ocupado la agenda de las feministas.

			En 1918 en Madrid se crea la Asociación Nacional de Mujeres Españolas (ANME). Formada por mujeres de clase media, maestras, escritoras, universitarias y esposas de profesionales, sus dirigentes María Espinosa, Benita Asas Manterola, Clara Campoamor o Victoria Kent planteaban ya claramente la demanda del sufragio femenino.

			Aparecen también otros grupos como la Cruzada de Mujeres Españolas, dirigida por la periodista Carmen de Burgos, y que protagonizó la primera manifestación callejera pro sufragio en Madrid en mayo de 1921.

			Con la Segunda República y la llegada de la Constitución de 1931, podemos hallar un gran avance histórico en las reivindicaciones que se pedían. Destaco, por ejemplo, el derecho al voto que fue concedido a las mujeres o el derecho al divorcio, aunque parece ser más bien este hecho debido a la gran multitud de reformas que se llevaron a cabo durante la República en contra de todo lo que se había vivido durante el franquismo, que a las manifestaciones feministas propiamente en sí331, las cuales, sin duda, empujaron a su consecución.

			Destaca también en diciembre de 1975 la celebración en Madrid de las Primeras Jornadas Nacionales por la liberación de la Mujer, era la presentación pública del movimiento feminista que mantendrá un creciente protagonismo social hasta 1983.

			En 1948 y 1953 se publicarían los resultados de El Informe Kinsey332, un estudio realizado por Alfred Kinsey, Wardell Pomeroy y otros colaboradores, publicado en dos libros, Comportamiento sexual del hombre (1948) y Comportamiento sexual de la mujer (1953). Se realizó entrevistando a más de 20 000 hombres y mujeres, aunque dicho informe provoca aún hoy muchas controversias, sobre todo, por los métodos de acceso a la información, la selección de los entrevistados (en su mayoría prisioneros y prostitutos homosexuales), además, sobre el origen de la información del comportamiento sexual en niños (fue un pederasta quien se encargó de recopilar esa información).

			Abordó la sexualidad humana desde un punto de vista estadístico, meramente animal, que evaluó «la experiencia sexual en términos de orgasmos, y los orgasmos en términos cuantitativos» y que consideraba que «la sexualidad de una persona es el resultado de todos sus actos sexuales».333

			Pero independientemente del debate sobre los métodos del informe, se pone en evidencia la proyección que su pensamiento sigue teniendo sobre la sexualidad alejada por completo de la visión del hombre como una realidad sexuada, con su verdadero sentido y bajo una perspectiva ética o moral que ya analizamos con anterioridad.

			Sería importante nombrar también la obra de Betty Friedan Mística de la feminidad, que ganó el premio Púlitzer en 1964, clave en la historia del feminismo y considerada como una figura central del feminismo estadounidense.

			En este libro nos viene a presentar una visión del sometimiento de la mujer a un papel relegado de esposas y madres que les provocaban multitud de problemas psicológicos y sociales, lo cual las llevaba a su autodestrucción. Su pensamiento fue revolucionario y anticipó lo que más adelante la filosofía feminista respaldaría.

			Chesterton nos diría que se trata de una obra impregnada de esa moralidad moderna y razonable y que se caracteriza porque su única certeza es una certeza de lo malo, llena del «espíritu negativo» y que pretende defender a la mujer a través de un desvaído conocimiento del mal.334

			No podemos olvidar en este barrido cronológico del feminismo a Shulamith Firestone (1945-2012), que ya citamos y que es considerada por algunos movimientos como la fundadora del feminismo radical, sobre todo, con su obra La dialéctica del sexo: en defensa de la revolución feminista (1970).335 En este mismo año Kate Millet (1934) publicaría Política sexual, que nos introduce en la noción de patriarcado como proceso de dominación dentro del núcleo familiar.

			Jorge Scala nos habla de la llegada de este feminismo, sobre todo, a finales de los años 60 del siglo pasado. Destaca la revolución sexual que se manifestó coincidiendo con la llegada al mercado de la píldora anticonceptiva. Para poder abrazar esta anticoncepción sin caer en culpar al hombre de que lo que buscaba con ella era placer y sexo seguro, la mujer se excusó en que tanto esta como el varón tenían igualdad en su sexualidad por lo que se comenzó a promulgar una nueva antropología: no existe la identidad sexual separada por sexo masculino y femenino. Llegando así a la negación de la naturaleza del ser humano como una dimensión proveniente de la biología sino como una construcción que la sociedad ha ido marcando a lo largo de la historia erróneamente por haber sido el hombre el que con sus ansias de poder ha relegado a la mujer a la subordinación y esclavitud con los roles femeninos de la maternidad y la sumisión en el matrimonio.

			Veremos más adelante que esta es la postura que sostiene la ideología de género.

			Como hemos podido apreciar, en apenas dos siglos, los pensamientos que comenzaron a emerger con filósofos como Descartes, Hume, Locke… anteponiéndose a las bases antropológicas de la persona humana como un todo formado por alma y cuerpo y rompiendo con los vínculos de un orden objetivo y racional, fueron calando, propiciando la deconstrucción de los significados de marido-mujer, matrimonio, sexualidad, padre-madre y familia natural, hasta llegar a la destrucción total de la esencia de la persona.

			Esta deconstrucción supone una mutilación de lo propiamente humano y como ya profetizó C.S. Lewis, es uno de los modos de abolición del hombre. Y sin embargo no dejan de ser eso, puras ideas sin apenas sostén científico que las avale, sometidas a los vaivenes de la conciencia subjetiva y sin ningún orden que las regule.

			2.3. El feminismo radical en la actualidad, sus manifestaciones, apoyos, subvenciones, movimientos…

			Actualmente no debemos hablar de feminismo en singular, pues son muchas las modalidades que encontramos tras este movimiento dependiendo en lo que cada uno se centre en sus reivindicaciones336, a diferencia de los inicios del movimiento donde sí había un colectivo que alzaba la voz por las mismas causas.

			Hoy día el feminismo se ha radicalizado hasta extremos que en sus orígenes eran impensables. Sin embargo, gozan de gran repercusión social, fomentada y mantenida económicamente por instituciones y organizaciones internacionales, lo cual favorece que esta mentalidad se esté colando fácilmente en nuestros hogares.

			Recordaba una conferencia que escuché sobre la Yihad del historiador José Javier Esparza en la que se nos explicaba que el problema de estas nuevas generaciones islámicas que entran a formar parte activa de los grupos terroristas, siendo la gran mayoría ciudadanos de países europeos, es que se sienten sin raíces, que han perdido su identidad que sus antepasados sí tenían en sus países de origen, sentían que no podían introducirse en esa sociedad que les acogía por lo que la insatisfacción, va generando en ellos rabia y esta provoca odio hacia todo aquello que les aparta de su identidad original. Hago referencia a esta conferencia porque quizás gran parte de estas feministas que se han radicalizado tanto deban estas posturas a una pérdida profunda del sentido de su ser, de su propia identidad como mujer, que los lleva a sentir gran frustración, dolor, rabia y, por último, el odio hacia todo aquello que les aleja de ese «yo» ideal de persona que les han hecho forjarse en su cabeza y que parece que no pueden alcanzar nunca.

			La radicalización de las mujeres se disparó sobre todo a partir de los años 70. Nos dice Jorge Scala que existe una división interna dentro de estas feministas radicales debido a la diferencia en algunos matices de sus reivindicaciones: por un lado, el grupo de feministas que buscan la igualdad entre el hombre y la mujer, pero a costa de tomar el mando sometiendo al hombre a su voluntad, es una lucha de sexos contra el varón.

			Y por otro lado están las feministas que defienden también una lucha de sexos, pero buscando una identidad absoluta y definitiva con los varones337, abolición del sexo biológico.

			El feminismo de género está alejado de lo que los actuales grupos de movimientos feministas moderados reivindican y con gran valentía. Esta división que ya hemos podido apreciar a lo largo del apartado anterior es cada día más evidente por la gran fuerza con que estas mujeres irrumpen en la sociedad mediante, sobre todo, la llamada de atención que realizan en sus reivindicaciones utilizando a los medios de comunicación (que están comprados), principalmente como foco de expansión de sus ideas entre la población y otros medios de educación informal y formal como ya veremos.

			Como he indicado, estos movimientos son mantenidos económicamente por grandes empresas internacionales, personas con gran peso económico y político, instituciones a nivel mundial, por lo cual se puede entender que un grupo que al fin y al cabo es minoritario, tenga tanta relevancia social y tanta fuerza, pues son muchos los que hay detrás de todo esto enriqueciéndose.

			Hoy las feministas radicales o de género se suelen encontrar unidas a movimientos del colectivo LGBTI338, así como a movimientos pedófilos ocasionalmente.

			La realidad que hay detrás de las posturas que defienden, resultan como poco escalofriantes en la mayoría de las ocasiones. Pongo, por ejemplo, una frase recogida del libro La dialéctica del sexo de Sulamiih Firestone, la gran teórica del feminismo de género, que podría servir para visualizar un poco sus pensamientos:

			Si el niño escogiera la relación sexual con los adultos, aun en el caso de que escogiera a su propia madre genética, no existirían razones a priori para que esta rechazara sus insinuaciones sexuales, puesto que el tabú del incesto habría perdido su función.339

			Pero aún dentro de estas feministas radicales o de género podemos seguir encontrando discrepancias en cuanto a sus reivindicaciones: no todas son lesbianas o bisexuales, no todas defienden la maternidad subrogada o vientres de alquiler, no todas están a favor de la pedofilia, aunque sí es cierto que las voces que más se oyen y las que más peso en la política tienen son estas radicales.

			Los medios de comunicación siguen en su mayoría esta onda reivindicativa por encontrarse también en su mayor parte involucrados en este complot ideológico como podremos analizar.

			Me llama la atención, por ejemplo, cuando una mujer aparece muerta a manos de su marido, ex, o pareja…(un hombre al fin y al cabo), se pone el grito en el cielo, estos grupos feministas salen como fieras de sus madrigueras atacando esa violencia de género, el machismo, según sostienen al fin y al cabo, que es la causa de estas agresiones, sin dar cabida a más causas e ignorando que también hay hombres que son maltratados y niños ante lo que no dicen nada. Estas acciones son vociferadas por todos los canales…ante lo que los ciudadanos, especialmente mujeres, caemos sucumbiendo con gran pesar y encendiendo nuestra ira contra todos los hombres que oprimen a sus mujeres y haciéndonos permanecer con el hacha en lo alto por si a nuestro alrededor vemos un solo atisbo de este machismo violento con el que hay que terminar, para al final acabar pidiendo como ellas la igualdad de los sexos y la ausencia de las diferencias…

			Todo medio de comunicación tiene un fuertísimo poder de persuasión y de modelador de mentes.

			Pero el problema no está en hacer concienciar a la sociedad de esta violencia que, por supuesto, debe ser erradicada, y que no tiene nada que ver con el sexo de las personas como su origen. Lo que realmente es preocupante, es la manipulación ideológica que hay detrás de todas esas noticias que nos bombardean casi diariamente para controlar nuestras opiniones hacia uno de los objetivos de las feministas: acabar con el poder del hombre que lo consideran el origen de sus privaciones.

			Observemos, por ejemplo, cómo la cifra de varones muertos a manos de mujeres no sale en ningún medio informativo, no es fácil encontrar datos sobre el número de hombres que también sufren violencia o si aparece los falsean, porque, evidentemente, también hay hombres que mueren y cuyos verdugos son del sexo femenino. De esta manera, nos encontramos con varones que tienen que sufrir en silencio esta violencia porque son los que tienen ante la ley y la sociedad todas las de perder.

			En España podemos ver cómo desde que el Ministerio de Igualdad del Gobierno Zapatero, dirigido por Bibiana Aído, sacó adelante la Ley de Violencia de Género (2004) esta situación de encubrimiento de la realidad se da con verdadera suspicacia ante lo que el Gobierno que le sucedió tampoco hizo nada al respecto por evitarlo.

			Cuando se redactó la ley, a instancias del presidente Zapatero y la vicepresidenta María Teresa Fernández de la Vega, la Real Academia de la Lengua recomendó hablar de violencia doméstica y no de violencia de género, explicando que la voz «género» no era sino una traducción del inglés gender, difundida por el lobby feminista tras la Conferencia de Pekín sobre la Mujer como ya veremos, recomendación como apreciamos, ignorada por los políticos.

			El Ministerio de Igualdad y Sanidad nos indicaba que, en el 2015, 48 mujeres habían muerto por violencia en manos de varones, 53 en el 2016. Sin embargo, no hay ningún dato sobre los hombres que habían perecido por estas mismas causas, pero a mano de mujeres.

			Si nos ponemos a buscar en otros medios, quizás tengamos suerte y encontremos que también hay hombres que han muerto a causa de la violencia ejercida por una mujer, 29 concretamente, según la cifra de ese medio informativo hasta ese momento que fue publicada.340

			Estas informaciones se nos presentan sin dar más opción a la violencia ejercida por el hombre hacia la mujer por causa del machismo, pero, realmente ¿no pudiera haber en muchas ocasiones otros factores que podrían darse también en las mujeres? Pongamos, por ejemplo, los celos, las drogas, el alcohol, problemas de convivencia… que poco tienen que ver con la opresión del sexo masculino sobre el femenino.

			Así mismo el Ministerio de Interior no ofrece los datos de los niños muertos en el ámbito familiar, tan solo si aparece entre los muertos la madre para así considerarlo violencia de género (el género de la mujer). Dejando así también a los menores en la indiferencia y el silencio. El caso de los ancianos asesinados es similar.

			El informe Fiebert del profesor de Psicología de la Universidad de California, publicó en 1997 y su actualización en el 2005, un estudio donde se concluía que las mujeres son tanto o más agresivas que los varones en sus relaciones de pareja, siendo la mujer la que mayor violencia psicológica ejerce frente al varón.341

			Como se puede evidenciar, hay un gran peso del feminismo de género detrás de todos estos datos que se muestran para poder acceder emocional y psíquicamente a las mentes de los ciudadanos y poder manejar sus sentimientos e ideas a su favor. Esto tan solo pueden hacerlo porque como he comentado, tienen un fuerte colchón económico que las sustentan y un gran abanico de despliegue para sus ideas.

			Además, es llamativo también que continuamente se encuentran a la defensiva, con cierta hostilidad hacia todo aquello que no apoye abiertamente sus posturas. Ni tan si quiera se puede entrar en debate con estos lobbies, no aceptan razones opuestas, no se paran ni un momento a analizar otras posturas… y lo más problemático es que se consideran atacados en cuanto otro da su punto de vista distinto a ellos, siendo directamente tachados de homófobos, sexistas, intolerantes…, sin que se den cuentan que la actitud que tienen ellos en cuanto a su radicalidad de ideas y sus continuos ataques a todo lo que no participe de su ideología (como casos ejemplar es el de los cada vez más ataques a todo lo que sea cristiano), serían ellos los racistas en todo caso, pues pretenden discriminar y alejar de la pretendida nueva visión antropológica de la persona a los que no opinen como ellos.

			No respetan otras posturas, pero sí exigen respeto a los demás. Estas feministas radicales, unidos a los homosexuales y demás grupos, muestran un cierto odio a todo lo relativo a la Iglesia, pero es esta, precisamente, la que continuamente expresa su más profundo respeto a toda persona humana por su misma dignidad, sin atacar nunca a las personas individualmente, si no el acto que realicen. Lo que parecen no entender es que dar una opinión o expresar abiertamente con pleno derecho de libertad de expresión, lo que opine el magisterio de la Iglesia, o cada persona individualmente, no significa estar insultando o discriminando a nadie.

			Lo que tampoco parecen entender es que dar una experiencia personal en relación a lo que ha podido perjudicar a alguien su pertenencia a algún lobby o llevar una vida lésbica u homosexual, no significa estar atacando.

			De hecho, esta mentalidad, esta ideología que se mete en nuestra mente como el aire que respiramos está haciendo, en mi opinión, que muchas personas sean incapaces de hablar abiertamente de sus puntos de vista sobre estos temas tan controvertidos. Son opiniones totalmente censuradas. Hay un cierto miedo a ser tildado de homófobo, racista y anti progre si no se está de acuerdo con los matrimonios homosexuales, por ejemplo. Hay también un equivocado sentido de la intimidad en este tema, pues no pasa absolutamente nada hoy día si alguien comenta sus batallitas sexuales con su novia, o la sesión de tuppersex a la que ha asistido con sus amigas, pero es inaceptable pronunciar una sola palabra que no apoye las ideas de esta teoría de género.

			He comentado que estos grupos tienen un fuerte respaldo económico que justifica que una gran minoría de la sociedad tenga tanto poder mediático, social y político.

			El caso más significativo y de mayor envergadura y peso económico es el del Club Bilderberg con Rockefeller como anfitrión principal, apoya los movimientos feministas y homosexuales desde hace muchos años con el fin de lograr sus objetivos antinatalicios, antifamiliares… para el Nuevo Orden Mundial que persiguen.

			Veamos ahora algún ejemplo de lo que encontramos en España:

			El medio informativo Actuall342, tuvo acceso al informe que ha realizado la asociación Erich Fromm en el que se denuncia la creación de una estructura espejo que pretende quedarse con las subvenciones europeas. Han transcurrido algunos años de dicha investigación y el gobierno ha cambiado de representantes, pero aun así es representativo de lo que actualmente nos podemos encontrar en la esfera política, sea del color que sea, y lo que se maneja entre ellos.

			Cuatro federaciones feministas vinculadas al PSOE: Fundación Mujeres, la Federación de Asociaciones de Mujeres Separadas y Divorciadas; la Federación de Mujeres Progresistas y la Asociación de Juristas Themis, son las encargadas de controlar el trabajo que se lleva a cabo en el plan estratégico contra la violencia de género. Concejalas, diputadas, portavoces… pertenecientes todas sus representantes al Partido Socialista y su mayoría feministas. Por lo tanto, estas federaciones son las que tienen en su poder el dinero que la Unión Europea entrega como fondo de ayuda para terminar con esta violencia. Y no estamos hablando de una pequeña cantidad: 24.000 millones hasta el año 2012. El problema está en que no se invierte todo este dinero en ayudas reales contra la violencia, gran parte desaparece sin dejar rastro detrás de proyectos y asociaciones, muchas veces absurdas, inventadas o innecesarias, a la par que no profundizan en el problema real que puede generar la violencia en las parejas.

			Otro dato que corrobora también esta farsa y resulta bastante llamativo, es que el número de mujeres que han percibido ayuda por la Renta Activa de Inserción (RAI), debido a una denuncia formalizada por maltrato, es significativamente mayor que el número de hombres condenados por esta causa. Como vemos, estas ayudas económicas se entregan sin que haya una verdadera base legal que sostenga las demandas.

			En otro estudio realizado a nivel europeo sobre los costes que suponen las ayudas por violencia de género, se confirma que España hasta el 2012, había superado los 24.000 millones de euros…

			En esta partida económica debieran estar incluidas las ayudas por violencia hacia menores y hombres. Sin embargo, según los datos que se señalan en este estudio, quedan sin aclarar a qué se destinan los 10.000 millones de euros que debían corresponder a la lucha contra la violencia de género.

			El organismo que se encarga de distribuir todas estas subvenciones económicas y decidir quiénes son los que van a tener competencias para colaborar en este Plan Estratégico contra la violencia sobre la mujer, es el Observatorio Estatal de Violencia Sobre la Mujer, un organismo colegiado en el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales que analiza la situación y evolución de esta violencia hacia la mujer, asesorando y colaborando con el delegado para elaborar propuestas y medidas con el fin de erradicar esta violencia.

			Es, por tanto, el máximo responsable de decidir quiénes son los que se llevan parte del pastel.

			En el momento en que se hizo público este estudio, la mayoría de las entidades y asociaciones colaboradoras que recibían estos fondos, pertenecían al partido del PSOE, es decir, los mismos que gobernaban el país. Es por ello por lo que los encargados del estudio anteriormente citado, lo llamaban: la estructura de espejo: el pellizco económico quedaría al fin y al cabo en casa repartido entre las federaciones anteriormente citadas y los miles de asociaciones creadas con este fin.

			Toda una estructura montada a base de gabinetes de encuentros familiares, de ayuda psicológica, de despachos de abogados, trabajadores sociales… con un objetivo claro impregnado de toda la esencia feminista en sus intervenciones y siendo en su mayoría mujeres feministas las colocadas en estos puestos de trabajo.

			En torno a este negocio del maltrato como lo llaman estas feministas, se ha montado toda una estructura en España que en el 2015 supuso un gasto de 23.000 millones de euros, destinado como ya he dicho a subvenciones, pagas a mujeres maltratadas, casas de acogida, procuradoras, abogadas…343

			Este es un simple ejemplo de lo que cada año se despilfarra económicamente. Luego nos quejamos de que no hay dinero para pensiones, salud, educación…

			Otro ejemplo que sigue esta línea de la influencia de las feministas radicales en unión al LGBTI, sería la noticia que saltó a la prensa en octubre de 2016 en la que se anunciaba que, con la excusa de luchar contra la discriminación de los LGTB, el Parlamento Andaluz había admitido a trámite una proposición de Ley de Podemos que permitiría a los menores cambiarse de sexo sin consentimiento paterno.344 Hecho que tiene ya precedentes en la Comunidad Autonómica de Madrid y en la de Murcia. Discriminación prácticamente inexistente, por cierto.

			¿Cómo actúan las feministas radicales para reivindicar sus demandas y hacerse de notar en la sociedad?

			Como he indicado ya anteriormente, podemos observar de vez en cuando en los medios de comunicación, algunos de los espectáculos bastante ofensivos en su mayoría de las veces, aparatosos, violentos y vulgares que nos ofrecen y que parece que tenemos que aceptar como parte de la libertad de expresión ante las que ellas están totalmente protegidas:

			•El asalto a una capilla en la Universidad Complutense de Madrid con el torso desnudo, llevado a cabo por la feminista Rita Maestre en marzo del 2011, actual concejala del Ayuntamiento de Madrid.345

			•La procesión del coño insumiso. Durante la Semana Santa de Sevilla, en el 2014. Apoyada por el PSOE, Izquierda Unida y Participa Sevilla.346

			•El recital del Padrenuestro sexual de Ada Colau en febrero de 2016. Actual alcaldesa de Barcelona.347

			Para continuar con esta exposición de lo que supone el feminismo de género, veamos ahora quienes están detrás de estos movimientos, quienes mueven los hilos, favorecen sus actuaciones, los apoyan y fortalecen.

			Tal y como vengo sosteniendo, hay todo un conglomerado de organizaciones, asociaciones, grupos, ONG… que de alguna manera están vinculadas o favorecen a las feministas en sus peticiones, implantando leyes que las favorecen directamente, acciones de promoción y protección a la salud de la mujer mediante el control de la reproducción, lo que supone respaldo al aborto entre otras manifestaciones…

			En primer lugar, en la gran pirámide podemos encontrar, sorprendentemente para algunos quizás, a la ONU (Organización de las Naciones Unidas) plataforma que impone de modo global toda la agenda ideológica de la ideología de género a todos los países pertenecientes sin excepciones y que está en la cúspide de todo el entramado que sustenta esta ideología mundialmente. Podremos detenernos en breve para conocer mejor cómo se desarrollan sus actividades.

			Indico a continuación algunas de las asociaciones y movimientos que tanto en España como fuera de este país hallamos activos en este campo reivindicativo feminista.

			Algunos son pertenecientes a esta organización, a la ONU, los hay también que no son gubernamentales, sea como sea de alguna manera les apoyan.

			•El Consejo Económico y Social de la ONU (ECOSOC)

			•La Comisión de Libertades Civiles, Justicia y Asuntos de Interior

			•La Convención para la Eliminación de todas las formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW) perteneciente al ECOSOC

			•El Fondo de Población de las Naciones Unidas (FNUAP).

			•La Federación Internacional de Planificación Familiar (IPPF)

			•La Organización Mundial de Salud (OMS).

			•La Organización para la Agricultura y la Alimentación (FAO)

			•El Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF)

			•El Fondo de Naciones Unidas para la Cultura (UNESCO).

			•La ONG SAVE DE CHILDREN.

			•La ONG feminista PROMSEX.

			•El Grupo del Banco Mundial (BM). Principal agente financiero de esta ideología que se ramifica en diversos organismos por las diferentes regiones mundiales.

			•Las fundaciones Ford y Rockefeller. Desde principios del s. xx han concedido innumerables becas a las feministas radicales, así como el apoyo mediático para la implantación de sus teorías de género que ha resultado crucial para su divulgación mundial.348

			•La fundación Turner que donó una gran cantidad de dinero a las Naciones Unidas.

			•La Fundación Bill y Melinda Gates.349 Ha llegado a aportar grandes sumas económicas para apoyar iniciativas del FNUAP de las Naciones Unidas con relación a la homosexualidad, pornografía…

			•La Federación Internacional de Planificación Familiar (International Planned Parenthood Federation, IPPF): es una organización no gubernamental de ámbito mundial que tiene como objetivos generales la promoción de la salud reproductiva y la salud sexual así como la defensa del derecho de las personas a tomar sus propias decisiones en relación con la planificación familiar y el libre uso de métodos anticonceptivos. Son conocidas sus prácticas abortivas escalofriantes especialmente por su venta de restos de fetos y embriones troceados tras los abortos provocados.350

			•FEMEN. Fundado el 10 de abril del 2008 con sede central en Kiev y actualmente extendido mundialmente. Está formado por mujeres feministas, aunque también participan algunos hombres, que suelen utilizar su cuerpo desnudo o semidesnudo para llamar la atención acerca de sus reivindicaciones, las cuales suelen mostrar un marcado acento antirreligioso, siendo constantes sus protestas en catedrales, capillas, así como en otros lugares públicos como plazas o el Congreso.351

			•EL MOVIMIENTO LGBTI (Lesbianas, gais, bisexuales, travestis e intersexuales). Movimiento social y político que promueve la libre orientación sexual y entre sus diversos objetivos están el matrimonio homosexual equiparado al heterosexual, la adopción y la despenalización de la homosexualidad en los diversos países del mundo, la ayuda para cambios de sexos, la promoción del género neutro mediante charlas, exposiciones... y un largo etc.

			•ILGA: Desde 1978, es una Federación mundial de 1200 organizaciones miembros de 110 países que luchan por los derechos para lesbianas, gais, bisexuales, trans e intersex. Actualmente es uno de los grandes grupos de presión social a favor de sus intereses.

			•Hillary Clinton merece una mención especial, ya que es conocida su postura acerca del aborto y ha favorecido mucho esta práctica durante el tiempo que estuvo en el poder: para ella una persona no nacida no debe tener derechos constitucionales hasta el mismo día de su nacimiento. Ya en 1996 vetó una ley en Florida que prohibía el aborto por nacimiento parcial, o sea, infanticidio, hacia lo que van encaminadas las próximas reivindicaciones en España y otros países.

			Para esta señora, el aborto es un derecho fundamental de las mujeres que defendió, apoyó y subvencionó con generosas cantidades de dinero… ¿qué más podrían esperar las feministas radicales?

			Por supuesto, Planned Parenthood, la clínica abortista con más abortos del mundo, era una de sus prioridades, ensalzando públicamente a su fundadora Margarette Sanger, gran conocida por racista profunda y enriquecida a costa de asesinatos de bebés, así como por su venta de órganos. En esta última campaña estadounidense, donó unos 50 millones de dólares para apoyar la candidatura de Clinton.

			En España, aunque encontramos todos estos organismos citados a nivel nacional, también podemos hallar otras organizaciones de gran relevancia.

			En la política, en el ámbito educativo desde las universidades hasta los colegios, en la cultura, en la sanidad… todos los campos están impregnados de alguna manera por la ideología de género que nutre a las feministas radicales y por supuesto, con la presencia de dirigentes o colaboradoras de mujeres feministas entregadas por la causa.

			España es un país que a pesar de haber recibido más tarde que en otros países de Europa, esta ideología, se ha volcado de lleno y ha abierto las puertas para que entre este pensamiento y los españoles seamos los conejillos de indias de sus ideales y mundos imaginarios gracias a unos dirigentes políticos que hemos tenido y que tenemos, muy generosos y tolerantes con todas las nuevas ideas que nos vendan.

			Expongo algunos ejemplos:

			•La Federación de Organizaciones Feministas del Estado Español (La Coordinadora Feminista)352, es una red de grupos de mujeres que funciona de forma asamblearia y abierta a los distintos grupos feministas.

			Entre las actividades realizadas a lo largo de estos años, están las campañas por el derecho al divorcio, al aborto libre y gratuito; contra la violencia machista; por la libertad sexual, por los derechos de las lesbianas; por el acceso al empleo y el reparto del trabajo doméstico.

			Su ideología podría sostenerse con estas palabras que exponen en su blog: Contamos con los avances y la fuerza conseguida durante estos años, en los que las mujeres de muy distintas formas y desde diversos espacios hemos transgredido y luchado contra las normas impuestas, contra las políticas moralistas, contra la discriminación y la marginación, rebelándonos contra «todo y todos», abriéndonos así, las puertas de libertad a todas las mujeres.

			•Juventudes Socialistas de España (JSE).353

			Esta organización está vinculada al feminismo y lucha desde hace unos años por lograr una sociedad sin discriminación hacia la mujer invitando mediante campañas a los jóvenes a reprogramarse al feminismo.354

			Así mismo apoyan muchas de las ideas que sostienen la ideología de género como el ataque hacia la Iglesia, los programas de educación sexual para evitar embarazos (lo que incluye todo tipo de métodos anticonceptivos artificiales), el aborto… con grandes efectos secundarios para las mujeres.

			•La Consejería de Igualdad de la Junta de Andalucía. Actualmente centrada en introducir la ideología de género en las aulas de los colegios impulsando planes de igualdad de género, guías de educación afectivo sexual, incluso canciones, cuentos, dibujos… sin tener en cuenta si a los padres les parece bien esta educación o no.

			•El Instituto Andaluz de la Mujer. Sus programas y servicios especializados en las víctimas de la violencia de género, se centran en ayudar a las mujeres y en infundir las ideas del feminismo a través de distintas entidades de los municipios y ayuntamientos.

			•Observatorio Estatal de Violencia Sobre la Mujer, organismo colegiado en el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales.

			Por otro lado, en otros ámbitos culturales podemos encontrar también ejemplos significativos que ayudan a la difusión de estas ideas totalitarias:

			•En el cine, entre cada vez más partidarios defensores de estas ideas, cito como significativo a Pedro Almodóvar con su extenso repertorio de películas en las que se puede percibir su gran influencia del feminismo.

			•La Federación de Planificación Familiar Estatal (FPFE): no cuenta con clínicas en España, pero se encarga desde el Congreso de los Diputados y el Senado de incidir en las políticas públicas del Estado español. FPFE tiene el control de la secretaría técnica del Intergrupo Parlamentario Español sobre Población, Desarrollo y Salud Reproductiva formado por diputados y senadores de todos los signos políticos.355

			Persiguen con sus acciones la promoción y el libre ejercicio de los derechos sexuales y reproductivos de todas las personas, particularmente de colectivos poco atendidos como mujeres y jóvenes.

			3. La ideología de género

			A lo largo de todo este escrito hemos hecho un recorrido desde la antropología de la persona adulta y niño, pasando por las diversas corrientes ideológicas que han ido calando en nuestra sociedad a lo largo de los años y sus consecuencias en los niños especialmente.

			También hemos podido conocer por encima la red política y social que se mueve en torno al feminismo que supone un movimiento muy fuerte para mantener viva la hoguera ideológica totalitaria.

			Todo lo visto, por lo tanto, hasta ahora, ha sido para poder entender mejor lo que a continuación vamos a analizar y que es motivo central de preocupación de este estudio.

			La ideología de género es una corriente de pensamiento con la que se pretende acabar con los supuestos antropológicos de la sexualidad del varón y la mujer para crear una nueva antropología humana que se centre en la erradicación de los sexos, afirmando que cada persona tendrá el sexo masculino, femenino o neutro dependiendo de su decisión personal de pertenecer a uno u otro, independientemente del sexo biológico con el que haya nacido, de su naturaleza humana, pues se defiende con esta idea que el sexo es una construcción social, moldeable al gusto de cada uno, lo cual se expresa con la palabra género.

			Actualmente todos estamos muy familiarizados con la palabra género, ya que es una constante que aparece en el lenguaje de los medios de comunicación, así como en cada vez más instituciones, lo cual hace tan solo unos años aún no ocurría en España. Pero quizás no todos sepan realmente que significado exacto tiene este término, aunque sí hayan escuchado algo acerca de él, es por ello por lo que es interesante que nos adentremos en su verdadera raíz y fines.

			Como toda ideología, y como ya hemos podido apreciar en los apartados anteriores, es un medio del que se favorecen algunas personas para lograr una serie de objetivos que les interesan, lavando el cerebro con las ideas que presentan a una población que sin saberlo, está confusa por la continua masa de información que se mueve constantemente, la fluidez con que cambian las modas, gustos, el relativismo que invita a aceptar todo como válido, sin unos criterios y principios claros ante los que defenderse, pues todo lo moral suena a anticuado, sin una capacidad real de enjuiciar y pararse a pensar sobre la realidad que se les presenta. De esta manera la ideología de género acompañada por unas fuertes campañas políticas, sociales, propagandísticas y con una buena base económica, es introducida en la sociedad subliminalmente, hacia lo que haremos referencia más adelante.

			Sin duda, una de las herramientas fuertes que utiliza esta ideología para poder llegar a las masas es la manipulación del lenguaje. Este vocablo «género», es un claro ejemplo: con él se pretende hacer llegar la idea de que, aunque nacemos con un sexo biológico, nuestro sexo psicológico que proviene de nuestra propia construcción libre, es lo que podemos llamar «género».

			En España, siempre hemos utilizado esta palabra para designar si una cosa inanimada es femenina o masculina, por ejemplo: la silla: género femenino; sin embargo, para las personas ha sido el término sexo el empleado: Juan: sexo masculino.

			Cuando en la actualidad empleamos género para designar el sexo de una persona estamos apoyando y en cierta forma aceptando, este sexo construido culturalmente y que nada tiene que ver con nuestra naturaleza, o sea, estamos dejándonos llevar por el nuevo lenguaje (neomarxista) que nos presenta esta ideología de género y quizás, para la mayoría de las personas, sin saber qué se esconde detrás de este.

			Y como no podría ser de otra manera, esto se nos presenta como un bien fantástico para liberarnos de tantas ataduras al que en el pasado se nos ha sometido debido a la absurda idea, nos cuentan, de que lo lógico es ser hombre o mujer.

			No olvidemos cómo se impone siempre una ideología. Para dominar, la violencia no basta, se necesita una justificación de otra naturaleza. Así, cuando una persona ejerce su poder sobre otra (trátese de un dictador, un colono, un burócrata, un marido o un patrón), requiere de una ideología que la justifique, siempre la misma: esta dominación se hace «por el bien» del dominado. En otras palabras, el poder se presenta siempre como altruista, desinteresado, generoso (Noam Chomsky).356

			3.1. Rasgos generales y objetivos

			Hemos visto en el apartado anterior cómo el feminismo ha ido evolucionando y transformándose por medio de una rama radical, en un movimiento que ha generado y a la par impulsado la ideología de género.

			A continuación, en este apartado pretendo hacer un recorrido por los rasgos y objetivos generales que presenta profundizando más en ella, exponiendo con más detenimiento algunas de las muchas consecuencias que conlleva, especialmente en los niños, quienes están detrás y cómo se va introduciendo sigilosamente en nuestras mentes y hogares.

			3.1.1. La Teoría de Queer

			La teoría queer es un conjunto de ideas sobre el género y la sexualidad de las personas. Afirma que los géneros, las identidades sexuales y las orientaciones sexuales, son el resultado de una construcción social ficticia y arquetípica y que, por lo tanto, no están esencialmente o biológicamente inscritos en la naturaleza humana, sino que se trata de formas socialmente variables. Rechaza la clasificación de los individuos en categorías universales y fijas, como varón, mujer, heterosexual, homosexual, bisexual, transexual, pues considera que están sujetas a restricciones impuestas por una cultura en la que la heterosexualidad, sostienen, es obligatoria.

			Contra el concepto clásico de género, que parte de la distinción a partir de la heterosexualidad natural aceptada como normal (en inglés straight, es decir recto), contraria a lo anómalo (en inglés queer o retorcido), la teoría queer afirma que todas las identidades sexuales son igualmente anómalas, incluida la heterosexualidad.

			Con trabajos precursores en la década de 1980 como Between men (Entre hombres) de Eve Kosofsky Sedgwick, escrito en 1985, la teoría queer evolucionó a partir del movimiento queer integrado por personas que no se sentían expresadas por la rigidez de categorías como homosexual, gay y lesbiana, que empezaron a denominarse queers a partir de 1990, resignificando positivamente un término en inglés que se usaba de manera despectiva hacia los diferentes postgénero, traducible como «raritos» o «retorcidos».357

			Hay quienes sostienen que este movimiento es una ramificación radical que ha nacido de la ideología de género denominándolo feminismo queer, como la cuarta ola del feminismo.

			3.1.2 Los orígenes históricos de la ideología de género

			La palabra género en sí fue introducida por primera vez en la ONU como una política medioambientalista, como nos recuerda la escritora María Calvo Charro358, persiguiendo reducir el crecimiento demográfico, considerado excesivo y causante de muchos males en el mundo y fomentando así el llamado «sexo ecológico», esto es, las relaciones homosexuales, que, al no ser fecundas, serían las ideales para controlar tanta población.

			De la reunión de expertos en planificación, salud y bienestar familiares que tuvo lugar en la India en 1992, podemos extraer este texto muy revelador: para ser efectivos a largo plazo, los programas de planificación familiar deben buscar reducir no solo la fertilidad dentro de los roles de género existentes, sino más bien cambiar los roles de género a fin de reducir la fertilidad. Tenemos pues aquí una base meramente ideológica que será la que, persiguiendo este objetivo presentado, vaya construyendo todo un sistema que se irá implantando por todo el mundo.

			Este término se usaría en más de cien ocasiones, en un documento que se desarrolló en las reuniones preparatorias para la Conferencia de la ONU sobre la mujer en Pekín el año 1995.359 Su objetivo era introducirse en la planificación conceptual, del lenguaje, los documentos y programas de Naciones Unidas.

			Con estos primeros datos ya podemos decir que tenemos ante nosotros una ideología que tiene desde sus fundamentos diversos objetivos y, por lo tanto, muchas personas, entidades y organizaciones detrás apoyándola para lograr sus fines.

			El pensamiento de la ideología de género nació en la tercera ola feminista con la reivindicación de la igualdad de la mujer con respecto al hombre. Pero una igualdad no en derechos sociales y políticos, como hemos visto ya, que se pedía en los comienzos del feminismo, sino una igualdad en lo referente al sexo, aniquilando para ello la maternidad, el matrimonio heterosexual, la familia natural, todo lo relativo a la iglesia que parece ser la única que es consciente de este engaño y trata de frenarlo…

			Sería interesante, en esta exposición, resaltar algunas de las ideas de personajes relevantes que influyeron decididamente en la expansión de los postulados que sostienen la ideología de género.

			En primer lugar, conozcamos el pensamiento de Shulamith Firestone (1945-2012), que, si recordamos, era considerada por algunos sectores como la fundadora del feminismo de género y nos habla de la supresión de la diferencia sexual: Lo natural no es necesariamente un valor ‹humano›. La humanidad ha comenzado a sobrepasar a la naturaleza; ya no podemos justificar la continuación de un sistema discriminatorio de clases por sexos sobre la base de sus orígenes en la naturaleza. De hecho, por la sola razón de pragmatismo empieza a parecer que debemos deshacernos de ella.360

			La antropóloga Gayle Rubin, en su ensayo La Trata de Mujeres: Notas sobre la economía política del sexo (1975)361, nos hablará de la realidad con la que sueña, un ser humano totalmente neutro, andrógino, sin género (pero con sexo para poder tener relaciones sexuales, claro está):

			Personalmente, pienso que el movimiento feminista tiene que soñar con algo más que la eliminación de la opresión de las mujeres: tiene que soñar con la eliminación de las sexualidades y los papeles sexuales obligatorios.

			El sueño que me parece más atractivo es el de una sociedad andrógina y sin género (aunque no sin sexo), en que la anatomía sexual no tenga ninguna importancia para lo que uno es, lo que hace y con quién hace el amor.

			Y este texto de Alison Jagger nos habla de la supresión de la familia:

			El final de la familia biológica eliminará también la necesidad de la represión sexual. (…) hasta las categorías de homosexualidad y heterosexualidad serán abandonadas: la misma ‹institución de las relaciones sexuales›, en que hombre y mujer desempeñan un rol bien definido, desaparecerá. La humanidad podría revertir finalmente a su sexualidad polimorfamente perversa natural.

			La igualdad feminista radical significa (…) que las mujeres ―al igual que los hombres― no tengan que dar a luz… La destrucción de la familia biológica que Freud jamás visualizó, permitirá la emergencia de mujeres y hombres nuevos, diferentes de cuantos han existido anteriormente.362

			Continuando con la visualización de textos que nos permitan situarnos en el contexto de esta ideología de gender, por la década de los años 80 podemos apreciar las ideas de las antiguas teorías del marxismo de los años 30:

			La familia nos da las primeras lecciones de ideología de clase dominante y también les imparte legitimidad a otras instituciones de la sociedad civil. Nuestras familias son las que nos enseñan primero la religión, a ser buenos ciudadanos…, tan completa es la hegemonía de la clase dominante en la familia, que se nos enseña que esta encarna el orden natural de las cosas. Se basa en particular en una relación entre el hombre y la mujer que reprime la sexualidad, especialmente la sexualidad de la mujer.363

			Y en una época más reciente tenemos a Henry Frignet (2003), que nos hablará sobre la construcción de la identidad:

			El nuevo concepto que constituye el género es una noción variable determinada por el deseo de cada cual. Ahora, cada individuo es portador de una identidad ―llamada de género― a la vez sexuada y sexual, que queda librada, de hecho, a su exclusiva apreciación personal. Por lo demás, corresponderá a la medicina y los tribunales, concederle el sexo que desea, tanto en su apariencia como en su nominación.364

			Hay quienes defienden la idea de que el Dr. Money se puede considerar como el creador-padre científico de la ideología de género.365Veamos por qué:

			John Money de la John Hopkins University de Baltimore (USA), consideraba que la identidad de género de una persona era debida a la educación que había recibido y podría, por tanto, ser distinta del sexo biológico con el que había venido al mundo.

			Con este pensamiento se dispuso a hacer una comprobación práctica con dos gemelos univitelinos de sexo masculino, con la peculiaridad de que uno de ellos había nacido con un problema físico en su órgano masculino, por lo que su pene tuvo que ser circuncidado. El Dr. Money aprovechó esta situación para recomendar a los padres que lo castraran y lo educaran como una niña asegurándoles que no habría ningún problema. Y, efectivamente, así se hizo el 3 de Julio de 1967, día en que Bruce fue mutilado y se le reconstruyeron unos genitales femeninos externos.

			Tras este experimento, se debía de haber desarrollado en Bruce, llamado Brenda desde aquel día, una identidad femenina, y en Brian, su hermano gemelo, la masculina. Sin embargo, desde el principio, Brenda (Bruce) se mostraba con un fuerte rechazo hacia las cosas femeninas, tales como los vestidos u orinar sentada, lo cual le fue causando graves problemas en su entorno escolar y provocándole serios problemas psicológicos que no pudo borrar con el tiempo.

			En 1980, cuando Brenda era adolescente, fue intervenido para reconstruir de nuevo su apariencia masculina tras la declaración que le hizo su padre de todos los acontecimientos que le habían pasado de recién nacido. Este proceso quirúrgico se prolongó en el tiempo durante 5 años, y tras este, se puso el nombre de David.

			Se casó unos años más tarde con Jane, una madre soltera con tres hijos, pero se divorciaron en el 2000 tras la publicación de un libro del Dr. Colapinto donde su historia se hizo pública, pero engañando sobre la veracidad del experimento.

			En el año 2002 su hermano gemelo Brian Remer se suicidó al no poder aceptar esos acontecimientos. David tras ir a visitarle durante dos años a su tumba por tener un fuerte sentido de culpabilidad de este dramático acontecimiento, se suicidó también.

			De esta manera el experimento del Dr. Money nunca pudo ser comprobado empíricamente.

			Para los defensores de esta ideología es como si las personas naciéramos sin estar terminados, como una especie de masa informe que debe ser moldeada, dotada de sentido y concluida mediante un proceso ideológico-político de reingeniería social.366

			Por lo tanto, la naturaleza humana para esta ideología es una farsa tal y como nos lo habían contado.

			Existen unas premisas como nos recuerda nuevamente Jorge Scala367 (cuya línea de pensamiento en parte seguiré a lo largo de este apartado), que sostienen esta ideología para que cada uno pueda construir su propio género con una aparente absoluta autonomía:

			–Cada uno puede decidir qué es ser varón o ser mujer, tiene libertad de interpretación y puede variar en esta manera de opinar cada vez que quiera (aunque resulta paradójico que se penaliza al que ayuda a algún homosexual que pretenda reinvertir su orientación hacia la heterosexual).

			–Se puede elegir ser uno u otro tantas veces como apetezca. Se tiene la libertad de la opción sexual en convertirse en varón o mujer según se antoje.

			–No existe complementariedad entre varón y mujer, pues esta diferencia biológica es fuente de confrontaciones continuas.

			Pero ¿a qué se debe esta influencia tan significativa y el poder tan poderoso que encierra detrás esta ideología?, ¿qué se persigue al fin y al cabo con defender esta igualdad de sexos y la eliminación de la antropología humana que ha sostenido durante siglos nuestra identidad?

			Detrás de la Ideología de género hay todo un complot mundial que pretende disminuir el número de personas que en él habitamos. Ya adelanté algo de esto al principio del apartado, pero, aunque suene bastante desbaratada esta teoría, no anda alejada de la verdad y, por lo tanto, trataré de explicarla.

			El autor anteriormente citado, a modo muy resumido, nos indica, con respecto a lo que observó en las conclusiones a las que las personas que apoyan esta ideología de las Naciones Unidas en Pekín y el Cairo, pudo determinar, plasmado en los siguientes puntos:

			•Menos personas en el mundo.

			•Más placer sexual libre.

			•Eliminar toda diferencia entre el hombre y la mujer.

			•Erradicar las madres a tiempo completo.

			Y como tener más placer sexual puede llevar a más bebés, nos cita también, qué pretenden hacer estas personas para salvar el mundo:

			•Entrega de anticonceptivos gratis (que en realidad no son gratis, pues nos cuestan a los ciudadanos los impuestos).

			•Aborto libre y legal.

			•Promocionar la homosexualidad para así tener sexo sin bebés.

			•Educar sexualmente para promover la experimentación sexual entre los niños, enseñándoles todo lo anteriormente citado como algo normal.

			•Ir eliminando derechos a los padres para que así no puedan impedir que los niños tengan sexo, la educación formal sexual, los anticonceptivos y los abortos.

			•Igualdad de cuotas para varones y mujeres.

			•Todas las mujeres en la fuerza laboral.

			•Desacreditar todas las religiones que se opongan a esta agenda ideológica.

			Podemos añadir a esta lista de objetivos de la ideología de género las grandes cantidades de dinero que ciertas empresas y personas están recaudando a costa de las clínicas abortivas y de regulación asistida, de la venta de todo tipo de anticonceptivos, y un largo etc. y que podremos ver enseguida.

			Como esta ideología presentada así es insostenible y no es en absoluto creíble, es por ello por lo que se está imponiendo a la sociedad de manera globalizada de un modo totalitario, pero sutilmente, al igual que en su momento, por ejemplo, el pensamiento comunista hizo y cuyos efectos devastadores para las personas pudimos ver con el nazismo y que hoy en día sigue dando latigazos en algunos lugares.

			Tal y como expuse anteriormente, el marxismo fue clave para la introducción en la sociedad de esta ideología. Recogiendo la idea principal de la Ilustración que defiende la «voluntad general» del pueblo donde el Estado es un sujeto moral y colectivo que pretende instaurar un nuevo sistema moral y social, donde el pueblo es el soberano y el hombre es la autoridad suprema por encima de Dios y de cualquier concepción metafísica. Sin embargo, mediante este pensamiento y el de los totalitarismos nacionalistas, la persona es manipulada para acabar siendo un individuo más dentro de una colectividad, donde su único valor es el que pueda aportar de beneficio a la sociedad.

			Por otro lado, también surgió el liberalismo que, sobre todo a partir del siglo xix, defiende a la persona, pero de un modo individualista, aislada de su entorno y con la promesa de un bienestar asegurado que le va a conceder el Estado.

			De esta manera nos encontramos con personas que son manipuladas por dictadores, en el primer caso de un modo visible, pero en el segundo, un totalitarismo encubierto mediante el Estado que controla la vida de la persona sin que esta misma se dé cuenta, sustituyendo a la familia que es eliminada y la labor del padre dentro de esta, la maternidad por ser fuente de esclavitud para la mujer, dando prioridad a las minorías de homosexuales, para que ocupen un lugar en la sociedad de un modo normalizado y no quiero decir que no tengan derecho a tener su espacio en la sociedad, ¡claro está!, me refiero a que no puede darse esta situación a costa o en detrimento de los que apoyan la heterosexualidad, la maternidad y la familia natural.

			Algo que sin duda supuso una gran novedad y con gran repercusión para expandir ideas sobre la sexualidad humana, fue el informe científico Kinsey.368

			Alfred C. Kinsey (1894-1956), biólogo norteamericano llamado padre de la «revolución sexual», publicó en 1948 sus estudios sobre el Comportamiento sexual en el ser humano masculino, considerado como el primero llevado a cabo sobre la sexualidad y 5 años después el Comportamiento sexual en el ser humano femenino. Este biólogo defendió que todos los comportamientos sexuales que se consideraban desviados son normales, afirmando que la masturbación era necesaria y un bien para la salud, mientras que propuso que el ser exclusivamente heterosexual es anormal y producto de inhibiciones culturales y de condicionamientos sociales.

			Sin embargo, sus estudios estaban basados en una gran cantidad de datos falseados, prescindiendo en ellos de una certera valoración y presentados de forma parcial dando valor a la biología y la estadística como única fuente de veracidad.

			Las ideas que en el fondo sostenía con este estudio (la verdad es lo que la mayoría de la gente opine), son las precedentes de lo que, por ejemplo, años más tarde, se pudo comenzar a observar en España en los planteamientos ideológicos que algunos políticos como Rodríguez Zapatero, empezaron a introducir en sus políticas de gobierno.

			Gabriele Kuby, reconocida socióloga alemana y toda una experta en este tema de la ideología de género, nos va a ir desmenuzando, con gran destreza, todo el entramado que hay detrás de ésta en su último libro La revolución sexual. La destrucción de la libertad en nombre de la libertad, argumentando toda la batalla que se libra en occidente entre el nuevo totalitarismo y la familia.

			Jorge Scala coincide con esta idea del nuevo totalitarismo que supone esta teoría y nos la presenta como la base de la democracia relativista que impera en los gobiernos, los cuales limitan la libertad de los ciudadanos con las políticas que están llevando a cabo para introducir dicha ideología en las mentes de la sociedad.

			La revolución cultural que vivimos, nos dirá esta autora anteriormente mencionada, está intentando terminar con la moral sexual que son la base para que haya unas claras normas sexuales que sostengan a la familia y, por tanto, a toda la sociedad. Consecuencias de esta falta de moralidad sexual son la destrucción de la familia y la crisis demográfica tal y como ya estamos experimentando en gran parte de nuestro mundo.

			Sostiene que la rebelión estudiantil del 68 supuso un cambio radical en la sociedad. Impulsada por las ideas de la Escuela de Franckfurt, con las ideas puestas en práctica de Wilhelm Reich y la unión del feminismo radical, el marxismo y la liberación sexual, podemos encontrarnos con todo un conjunto de pensamientos que pretendían atacar y exterminar de raíz al sistema de valores cristianos, rebelándose a su vez a cualquier autoridad.

			En estos años, Robert Stoller (1968), psicoanalista de la identidad sexual, en su obra Sex and Gender: The Development of Masculinity and Femininity, dio con sus ideas otro empujoncito a la masa ideológica que, en esa época de exaltación de la libertad, se estaba formando alrededor del término género:

			Género es un término que tiene connotaciones psicológicas o culturales más que biológicas. Si los términos adecuados para el sexo son varón y hembra, los términos correspondientes a género son masculino y femenino; estos últimos pueden llegar a ser independiente del sexo biológico.369

			Gran influencia en esta nueva concepción de la sexualidad humana, nos dirá nuevamente Jorge Scala, son las ideas de los constructivistas sociales que de Jacques Derrida acogerán su deconstrucción de la realidad y que, junto con Foucault, lo aplicarán a la sexualidad. Es un modelo que pretende proponer que, igual que el lenguaje es construido por la sociedad al que se le va dando un valor semántico cambiante, con la sexualidad se debería hacer lo mismo. Simone de Beauvoir como ya vimos, supuso de gran influencia para que esta idea saliera a la luz.

			Kuby nos indica que, como objetivo inmediato de estos revolucionarios del 68, estaban los niños, para lo que crearon las llamadas Kinderland (tiendas de niños), con un estilo antiautoritario en donde los niños podían hacer todo lo que quisiesen incluidos juegos sexuales hacia los animados.

			3.2. Repercusiones en la actualidad de la ideología de género en el desarrollo de los niños

			Tras haber analizado qué pretende la ideología de género, intentaré desarrollar las consecuencias que en el desarrollo de los niños causa, si logra un desarrollo pleno y maduro en su persona, si le ofrece más bienestar y felicidad a la larga o, por el contrario, favorece la aparición de problemas psíquicos y sociales, entre otros.

			Si bien es cierto que esta ideología hunde sus raíces bastantes décadas atrás, no es hasta hace poco, cuando se está introduciendo en la sociedad española cada vez más como algo natural y, sobre todo, en la ámbito político y educativo, es por ello, por lo que aún están por verse muchas de las repercusiones que los niños, que actualmente están inmersos en esta educación ideológica, mostrarán más adelante.

			Fuera de España, sí se pueden encontrar ya algunos casos concretos de personas que han sufrido un desarrollo influenciado con las ideas de este pensamiento y que nos pueden facilitar este análisis el conocer las consecuencias que han obtenido en todos los ámbitos de su vida humana.

			Escandinavia e Islandia son los países pioneros y con mayor experiencia en esta práctica ideológica introducida en la vida de las personas. Ya cité anteriormente un vídeo en el que se refleja la labor de investigación de un periodista sociólogo desmontando los mitos falsos de esta ideología en Noruega. Dicho documental provocó que El Consejo Nórdico de Ministros (Consejo Intergubernamental de Cooperación Nórdico: Noruega, Suecia, Finlandia, Dinamarca e Islandia) decidiera dejar de financiar el «Instituto nórdico de investigaciones de género», el NIKK.

			Lo que resulta curioso es que, en estos países nórdicos, el panorama para las familias es cada vez más desolador, las consecuencias de esta ideología que quiere destruir a la familia y el matrimonio se están comenzando a apreciar hace décadas. En Europa se está viviendo una gran transformación en el ámbito familiar, cada vez son más las familias destruidas, las cuales van disminuyendo a ritmo acelerado.

			A su vez, está incrementando el número de hogares unipersonales: encontrar a personas que viven solas es cada vez más frecuente, sobre todo mujeres, lo que está favoreciendo la consecuencia de que los últimos años de vida se viva en la soledad, con los sufrimientos que una vida solitaria conllevan, e incluso se mueran solas (si no las han quitado de en medio antes por medio de la eutanasia) sin que nadie las eche de menos. En España ya están apareciendo casos así.

			Curiosamente en España ha habido un caso bastante llamativo que no es más que un ejemplo de lo que está comenzando a suceder en la vida de muchas personas: una mujer de 78 años ha sido encontrada muerta, momificada, tras 4 años en su casa y parece ser que durante ese tiempo nadie la ha echado de menos.370

			Estas son algunas de las repercusiones que la sociedad y las personas están comenzando a experimentar, pero lo que sobre todo quisiera resaltar en estas líneas, es la idea principal que, según mi parecer, más nos debería de preocupar, la repercusión que resume y engloba todas las demás que se puedan dar en estos niños a partir, sobre todo, de la adolescencia, cada vez con mayor frecuencia y juventud: el sufrimiento que se manifiesta en lo profundo del ser debido al sin sentido de la existencia.

			En defensa de evitarles sufrimientos, a estos niños se les concede una libertad ideológica y de acción que cualquiera que tenga sentido común, sabe que aún no están preparados para ejercer libremente.

			Sin embargo, estos padres, que supongo quieren lo mejor para sus hijos, no soportan contradecir a sus hijos y ceden o dejan que ellos decidan prácticamente en todo.

			Aparentemente el niño, que tras liar una rabieta espectacular ha conseguido el chupa chups que tanto ansiaba y se encuentra unos instantes calmado, mostrará estar satisfecho con esa elección tomada. Sin embargo, no tardará mucho tiempo en volver a liarla por otra cosa distinta y que también pretende conseguir.

			Pero esta sensación que surge tras haber logrado eso que apetecía, esa novedad, tiene fecha de caducidad.

			Lo que desde la infancia ha comenzado como algo aparentemente inofensivo: darle al niño algún capricho que otro, con el tiempo mostrará su verdadera cara.

			Es frecuente, sobre todo en los adultos, experimentar que tarde o temprano irá resurgiendo un cierto malestar, un cierto vacío interior que se intentará llenar con mil cosas pero que, a pesar de parecer tener todo lo que se quería, no se llega a calmar. Entonces es cuando puede comenzar a asomar este sufrimiento interior del que hago mención, manifestado a veces en una especie de tristeza o anhelo de cuyo origen no se sabe nada y que bien puede quedar ahí dentro, escondido tras una imagen que muestra un rostro sonriente, pletórico de felicidad, orgulloso de sí mismo… con una sonrisa congelada, pero que tan solo es una máscara que esconde la verdad, haciendo daño o, por otro lado, se es realista y valiente y se buscan soluciones a tal situación, ante lo cual, en muchos casos, la herida es tan profunda que es difícil de ocultarse.

			Otras veces, se manifestará por medio de la conducta, llamando la atención físicamente, comportamentalmente… tal y como hemos comentado ya y volveremos a ver más adelante.

			Pero, sobre todo, este sin sentido, el vacío, despoja al ser humano de lo más elemental para poder vivir: de esperanzas y anhelos de vivir feliz plenamente.

			El problema de las repercusiones de esta ideología de género donde se da rienda suelta a la vida sexual según las apetencias de cada cual, no es tan solo, como sostengo, el que al niño se le estén inculcando ideas destructoras, imágenes distorsionadas de la realidad, una falsa identificación de la propia identidad, búsqueda del placer como prioridad…, sino que le va a convertir en una persona destruida por dentro con un sufrimiento demoledor, por no saber cuál es el sentido de su vida, pues se le priva de su verdadera capacidad de amar, tanto a sí mismo como a los demás, con su identidad sexual con la que ha nacido, mostrándole, en cambio, que la vida está dada para darse gusto y vivir a tope sin tener un horizonte más allá de esto.

			A continuación, a modo de resumen, expongo los puntos clave que esta ideología de género considero que provoca en el desarrollo de los niños:

			•Se le priva de la percepción de la realidad tal y como es y de la verdad de la existencia.

			•Le roba el verdadero sentido del amor desvalorizándolo a simples sentimientos que pueden ser pasajeros, delegándolo a un mero intercambio afectivo entre individuos.

			•Se les roba a los padres de su derecho amparado por la Constitución Española de educar a sus hijos según sus convicciones morales y religiosas.

			•Destruye su identidad sexual personal que le da sentido y seguridad.

			•Le esclaviza, le quita su libertad en favor de una libertad falseada esclavizadora.

			•Le introduce una idea equivocada de familia y matrimonio, con una imagen negativa de la fecundidad humana. Considerando al término matrimonio como una unión libre sin atisbo de compromiso ni de amor fecundo y para siempre.

			•Le aleja de los principios y valores fundamentales y universalmente válidos que le van a ayudar a echar profundas raíces para encarar su proyecto de vida, dejándole a merced de los vaivenes ideológicos de la sociedad y con una personalidad endeble, maleable e insegura.

			•Lo deja vacío, sin ideales, metas, sin sentido en la vida, en favor de un individualismo ciego.

			•Se le invita al hedonismo en todas sus actividades con sus respectivas consecuencias: narcisismo, permisividad, debilidad…

			•Se le priva de su derecho a tener un padre y una madre biológicos, conocerlos y beneficiarse de la protección y cuidados de ambos.

			•Se le fomentan las relaciones promiscuas.371

			Ahora podremos revisar los puntos anteriormente citados para apreciar más detalladamente, las consecuencias en el niño.

			La ideología de género le priva al niño de percibir la realidad tal y como es y de conocer la verdad. Decía anteriormente con Tomás Melendo que la verdad nos va a ayudar a autoconstruir nuestra propia vida, pero con libertad, sin ataduras ni engaños, actuando libremente, lo que se podría llamar: tener una filosofía de vida, sin ir dando tumbos al son de la música que marcan otros. Pero para ello se hace necesario mostrarle la realidad de un modo objetivo, la realidad de la naturaleza humana tal cual es, sin falacias procedentes del pensamiento subjetivo que quiere convertir a la persona en un muñeco con quien poder experimentar los caprichos y que ya traté de exponer en el comienzo de este escrito. Porque no podemos olvidar que esta ideología no tiene base científica objetiva, sino que es fruto de un pensamiento subjetivo y egoísta.

			Vivir engañados es vivir un mundo irreal, superficial, que tarde o temprano se derrumbará.

			Como nos dice Nieves Martínez O.P., educar en la verdad implica ayudarle a aceptar la propia realidad personal, así como apoyarse en lo que uno es, no en lo que se puede imaginar y soñar.372

			Y cuando una persona no vive en la verdad, vive esclavo de la mentira que es precisamente lo que esta ideología pretende hacer: que vivamos la vida con un cierto bienestar social cubierto, con unas seguridades sociales aseguradas, pero sin entrar en el fondo de la moralidad de las acciones que hagamos para conseguir alcanzar esa estabilidad, apartando cualquier atisbo de valor o principio moral que huele a clerical y retrógrado, sin pararse a pensar sobre las consecuencias.

			Y por supuesto, educar en valores y principios supone hablar a los niños de que existe el bien y el mal, lo cual dentro del relativismo que sustenta esta ideología no tiene cabida, por lo que son suprimidos de la esfera educativa como un mal que hay que erradicar.

			La persona, como consideramos en su momento, está llamada a relacionarse en la sociedad con otras personas, pero con el fin de salir de sí y poder darse. Vivir encerrada en sí, con relaciones frías, vacías o superficiales, relaciones egoístas, que piden más que dan, deja a la persona sin sentido, pues no realiza su verdadero destino: amar a los demás mediante su vida.

			Al romperse con la concepción de familia, primer lugar de socialización, de primeros conocimientos y experiencias afectivas, de amor desinteresado unos con otros… se pierde la identidad propia, pues no llega a desarrollarse plenamente dejando muchas lagunas sin cubrir en la personalidad del niño.

			Los padres delegan muchas de sus responsabilidades a los diferentes órganos que ofrece el Estado para la educación de sus hijos, dejándolos así a merced de sus políticas ideológicas y sin una base familiar fuerte donde el niño pueda sentir sus raíces, sus tradiciones, y su verdadero sentido del amor paternal.

			Esta nueva antropología de la persona que se nos quiere introducir como normal, ofrece al niño la visión de que las diferencias sexuales no son definitivas ni son las que tenemos desde el nacimiento, como ya analizamos anteriormente. De esta manera, el niño en su primera infancia aprenderá que ese sexo con el que ha venido al mundo puede ser indiferente a lo que sienta, por lo tanto, lo importante es lo que quiera ser según lo que le apetezca, lo que sienta es lo que prima, no lo que es tal cual es.

			Ese querer ser que siente un niño, no podemos olvidar que está originado por su falta de apreciación de la realidad tal y como es, el conocimiento lo irá adquiriendo de los modelos que se le han presentado delante, la realidad que se le ha inculcado como la verdadera y ante la que este niño no puede emitir ningún juicio de valor, no puede analizarlo, pues para él todo es objetivo. Esta visión estará impregnada de su mundo imaginario, aún no distingue entre las apreciaciones verdaderas y lo que está en su mundo interior que se imagina.

			De esta manera, si el niño quiere ponerse un vestido y los labios pintados de rojo y comenzar a llamarse a partir de ese momento, Manuela en lugar de Manuel, con esta mentalidad, debe ser permitido sin ningún tipo de obstáculo, pues es lo que desea el niño. O si piensa que es un perrito como el que ha visto en unos dibujos, se comportará como tal y tendríamos que comprarle una correa, pues es lo que siente que es.

			El despojo de la identidad personal firme, con esos vaivenes que ofrece el tener una identidad a la carta, puede hacer entrar al niño en un desequilibrio emocional y psicológico fuerte, en neurosis que pagará caro de adulto. Su naturaleza, su biología le dirá una cosa, pero sus actos harán otra, una balanza bastante desequilibrada y en tensión que terminará reventando.

			Recordemos cómo se formaba la identidad del niño. Se hace imprescindible la interacción en su apreciación de tres concepciones de sexos:

			•El sexo biológico, con el que ha nacido.

			•El sexo psicológico, las vivencias psíquicas que le irán acompañando propias de su sexo al que pertenece.

			•El sexo sociológico, que son esos roles sociales que imperan en la sociedad para cada uno de los dos sexos.

			La integración de estos aspectos formará una única identidad equilibrada. El niño irá tomando conciencia de sí mismo, de quién es él, de su «yo personal», de una forma realista, no según sus fantasías, deseos o sentimientos.

			Esto sí son datos científicos, demostrados durante años, no solo por la propia experiencia de la historia del ser humano y por el sentido común, sino por resultados de estudios e investigaciones científicas serias. Los que no comparten esta postura tan solo se pueden apoyar en su propia percepción, y repito una vez más, subjetiva.

			En este sentido, como vimos en su momento, ayudarle a aceptar las diferencias sexuales le fomentará adecuadamente esta aceptación personal, así como la de los demás e irá comprendiendo las diferencias propias de cada sexo para ir apreciando así la complementariedad entre ellos.

			Para esto es muy relevante el papel de los padres (padre y madre). Es importantísimo que se sienta apoyado por los adultos de su entorno en esta identidad sexual, aprendiendo a apreciar, aceptar y respetar su propio cuerpo, mediante un progresivo descubrimiento y control de este y para así llevar a cabo la interiorización adecuada de ella.

			Si por el contrario, en su ambiente experimenta, aunque sea indirectamente, un rechazo a su cuerpo sexuado, esto lo irá percibiendo y no podrá desarrollar un concepto positivo de sí, muy al contrario, probablemente, termine por rechazarlo.

			Su autoestima y confianza en sí mismo a su vez será profundamente dañada, en los primeros años, el niño sentirá como positivo o negativo, cual un espejo, aquello que los adultos le transmitan, así como las actitudes y conductas sexuales que ellos tengan. Si siente que no se le valora por sus cualidades intrínsecas de su sexo, eso es lo que asimilará.

			Pero esto no solo debe darse tan solo en una educación sexual que vivirá en su hogar. La educación en la aceptación de uno mismo integra todos los aspectos de la vida del niño y como todos entenderemos, a este se le debe de ayudar a aceptar si ha nacido más bajo que la media, si tiene que llevar gafas, si está más relleno, si es sumamente distraído… muchas limitaciones, carencias, debilidades que todos tenemos, unas veces salvables, con solución, pero otras tan solo el saberse amado y aceptado, primero por uno mismo, luego por los demás, comenzando por su familia, le podrá ayudar a aceptarlo con dignidad y alegría.

			Una persona no puede querer a los demás si no se quiere antes a sí misma. De una buena aceptación de la propia identidad nacerán buenas relaciones afectivas con los demás.

			La inseguridad será a su vez otra de las causas que pudieran darse en un niño que no tiene su identidad sexual clara. Tenderá a tener una actitud temerosa, vacilante, inseguro de sus propias posibilidades, con una imagen negativa de sí y con tendencia a rechazarse. Tenderá a fijarse más en sus errores y equivocaciones. Vivirá con muchas envidias hacia los demás. Así no podrá alcanzar un desarrollo pleno y feliz en su vida.

			La valoración propia y la seguridad personal nacen del amor que se respira en una familia.373 Ha de ser un amor alejado del egoísmo y de la búsqueda de sí mismo. Hablamos de un amor de entrega incondicional entre los padres y estos con sus hijos.

			Cuando un chico en su adolescencia comienza a mostrar algunos problemas en cuanto a su identidad sexual, trastornos, probablemente se deba a que en la edad de la segunda infancia, sobre todo (5-8 años), ha sido deformada su conducta sexual por alguna causa que ha impedido su aceptación y asimilación de un modo positivo.

			Los casos de chicos propensos a rechazar su genitalidad, su cuerpo y son afines al travestismo, según los expertos suele tratarse por problemas afectivos con sus padres desde la infancia: Los psicólogos del desarrollo postulan que el origen de estos trastornos se debe a la falta de modelos pertenecientes al mismo género del sujeto, siendo además común que los padres sean los promotores para que dichas conductas se manifiesten. En algunos casos las madres pueden estar deprimidas o ser lejanas, y el padre estar ausente o ser demasiado rígido, lo cual impide un acercamiento cálido y afectuoso con el hijo.374

			Al hacer desaparecer al padre de la escena en la educación de su hijo, este deja de tener un modelo imprescindible para que adquiera una verdadera identidad masculina, que es precisamente lo que la ideología de género quiere evitar, pretendiendo más bien introducirnos en la visión normalizada de un hombre más afeminado (los superhéroes de los dibujos se van a tener que buscar otro empleo), lo cual ya es bastante palpable en el tipo de ropa que conocidas marcas venden de chico.

			Actualmente, muchos son los niños que han crecido en un ambiente familiar que no es precisamente el que les pueda dar seguridad y confianza: tensiones emocionales, violencia psicológica y física, falta de principios, valores y normas claras y coherentes, matrimonios destruidos, padres divorciados, padrastros y hermanastros con varias generaciones de diferencia, sin olvidar la tan peligrosa permisividad…

			Hay numerosos estudios que corroboran que la estabilidad que un hombre y una mujer tienen dentro de un matrimonio, le supone al niño unas mejores relaciones sociales, afectivas, educativas, un bienestar superior al que viven los niños criados en familias monoparentales o nacidos en parejas de hecho. El divorcio, por ejemplo, tan aplaudido por esta ideología, afecta al niño muy negativamente en su dimensión afectiva especialmente.

			Cabe recordar lo que un padre y una madre aportan al niño para su armónico y correcto desarrollo, sobre todo afectivo, y que ya analizamos anteriormente. Sin esta presencia quedará un vacío que el niño pretenderá llenar de alguna otra manera, alineándose con aquello que considere le llena de felicidad. Las figuras paterna y materna, no solo le van a dotar al hijo de un equilibrio y seguridad necesario para este, sino que lo llenarán de algo que nunca podrá ser reemplazado por otra cosa: de amor. Pero no un amor light, disipado, desvalorizado…Hablamos de un amor puro, desprendido, que no pone condiciones para que se dé. Un amor que le sirva de guía en su vida para que adquiera una correcta madurez como persona en todos sus aspectos personales: afectivos, psicológicos, espirituales…

			Son muchas las páginas Webs, Blogs y cada vez más programas que se empeñan en mostrar testimonios de parejas lesbianas y homosexuales que son duraderas y felices en su relación, al igual que con sus hijos adoptados. Hacen lo posible por mostrar la cara bonita de esas nuevas familias para así demostrar al mundo entero que es posible vivir así y ser muy feliz. Sin embargo, detrás de todas esas sonrisas, de todas esas palabras que defienden una vida armónica y una excelente convivencia, se encierra sin duda, otra realidad, más bien yo diría, la verdadera realidad del día a día en la que no todo es de color de rosa (ni de colorines). Al igual que en toda relación, bien sea esponsal, familiar o de amistad, existen situaciones y momentos tensos que hay que saber solventar, son días, épocas o rachas de «crisis». ¿Por qué en una pareja gay no iba a pasar lo mismo? Es más, el número de maltratos de violencia es mayor en esas parejas que en los matrimonios naturales. Sin embargo, aunque sabemos que los psicólogos y orientadores están trabajando continuamente con matrimonios heterosexuales que precisan ayuda en su relación, no se dice nada de las otras relaciones de pareja que también necesitan ayudas, como si todo fuese perfecto. Es más, también tienen cabida los desequilibrios psicológicos, depresiones, trastornos de todo tipo en personas con esta orientación y de las que no se menciona nada.

			El hecho de que haya 4, 5 o 10 uniones de parejas homosexuales o lesbianas con hijos que se lleven bien y perduren en el tiempo (o eso dicen los medios), no quiere decir absolutamente nada en favor de esta unión llevándose por delante la familia que sostiene a la sociedad y a las personas.

			Científicamente no se puede demostrar ningún dato, pues estamos hablando de un porcentaje ínfimo de población. Y, por otro lado, considero que se ha de tener en cuenta que hay caracteres que son más fáciles de congeniar, personas más tolerantes, pacientes, lo cual también es trasladable a la situación que se pueda dar en estas supuestas familias donde el intercambio de tareas se puede percibir como un contrato con el que te sientas a gusto. Sin embargo, el sentido de un matrimonio y una familia no es ese precisamente, no es solo convivir, llevarse bien, hacer cosas juntos, es mucho más profundo y permanente más allá de lo visible.

			Debido a estas experiencias y manifestaciones tan estupendas de una vida que dicen ser plena si se deja rienda suelta a las inclinaciones sexuales y que nos llegan constantemente por muchos medios diversos, por lo que hay que estar atentos a lo que se nos quiere vender como fantástico y maravilloso, pero posiblemente detrás, en el interior, haya un submundo algo oscuro, aunque, a veces suele pasar, que el que está metido dentro ni se da cuenta.

			



Volviendo al tema de la necesaria aceptación de la identidad sexual. Según nos recuerda María Calvo Charro, los investigadores confirman que las personas que tienen dificultades para identificar su sexo biológico frecuentemente padecen problemas psicológicos, más serios, como la depresión, ansiedad severa, masoquismo, autodesprecio, narcisismo y consecuencias de abusos sexuales en la infancia y de situaciones familiares conflictivas.375

			Son adultos con manifiestas dificultades sexuales y sociales que gracias a las facilidades que cada vez más ofrece la ideología de género para acabar con lo que dicen ser un tabú en la sociedad, piden como solución la intervención quirúrgica, pensando que con el cambio de sexo se van a acabar sus problemas psicológicos.

			Sin embargo, está demostrado que prácticamente todos los que se someten a un cambio de sus genitales, continúan con esos mismos problemas o más de los que tenían.

			Cabe recordar el experimento fallido que llevó a cabo el Dr. Money que ya expuse y del que conocemos las consecuencias tan desastrosas que supuso para esos chicos poner en práctica sus teorías.

			Pero no es ni mucho menos el único caso, hay muchos testimonios que no salen en los medios informativos porque está censurado, hay muchas personas que cuentan sus experiencias negativas por vivir en esa mentira y que veremos a continuación.

			Pero antes nos vamos a detener un momento en ver cómo detrás de algunos personajes relevantes de la historia que han seguido esta línea determinada de pensamiento, podemos encontrar algunas veces verdaderos trastornos afectivos, emocionales y psíquicos que han arrastrado desde la infancia. Veamos, por ejemplo, estos casos:

			Margaret Sanger (1879-1966), fundadora de la Liga americana para el control de la natalidad en 1921 y futuros centros abortistas Planned Parenthood, estuvo muy influida por las ideas políticas socialistas y feministas de su padre desde pequeña. También la muerte de su madre tuvo que ver. Esta tuvo en 22 años, 18 embarazos de los que 11 sobrevivieron. Margaret nunca lo pudo aceptar y esto le hizo rebelarse contra la sociedad en que vivía, viendo la salud de la mujer y la natalidad como algo que impedía realizarse a la mujer y la esclavizaba profundamente.376 Sumando estas experiencias a las ideas marxistas con las que fue contactando, tenemos el resultado de su negación a la vida como fuente de alegría en un matrimonio.

			Simone de Beauvoir (1908-1986), de familia adinerada, sufrió emocionalmente debido al deterioro que la relación de sus padres tuvo como consecuencia de la crisis económica en la que había caído la familia. Pero, sobre todo, le marcó el hecho de que su padre le recriminase que no hubiese nacido varón para poder realizar los estudios en la prestigiosa Escuela Politécnica de París, así como su continua afirmación de que tenía cerebro de hombre.

			Eran frecuentes sus relaciones lésbicas y mantuvo una relación sentimental con Sartre basada en la total libertad, sin ataduras ni fidelidades.377

			Elton John (1947), sus padres no se casaron hasta que tuvo 6 años, aunque fue criado prácticamente sin el padre, tan solo por su madre y su abuela y años más tarde sus padres se divorciaron.

			Su vida está marcada por sufrimientos que le llevaron a consumir desmesuradamente alcohol y drogas, sobre todo cocaína, lo cual le hizo tener que entrar en un programa de rehabilitación.

			Se casó (1984) pero tiempo después se declaró gay y tras su divorcio, confirmó que era homosexual, casándose con un cineasta canadiense en el 2011. Años más tarde tuvieron dos hijos mediante un vientre de alquiler (2010,2013), desconociendo ambos quién es el padre biológico, pues fueron donantes los dos.378

			¿Qué finalidad pretende conseguir esta ideología?

			Lo que pretende este pensamiento totalizador, mediante la intervención del Estado imponiendo leyes basadas en sus postulados sin más base científica que sus puntos de vista subjetivos, es sexualizar a los niños manipulando su cerebro y su psique por medio de los medios de comunicación, del entretenimiento, juegos, cuentos…y, sobre todo, de programas de educación afectivo sexuales en el entorno escolar, de esta manera, ya tienen asegurado que los ciudadanos del futuro, sean dóciles, obedientes a esta línea de pensamiento y continúen invirtiendo en las necesidades que conlleva su aceptación.

			Como una de las posturas y base de la tesis que defiende este pensamiento es la libre elección del sexo que se quiera tener y de tener relaciones sexuales con quien a cada uno le apetezca, si hay mutuo consentimiento y sin importar la edad, este pensamiento debe introducirse desde la más tierna edad. Es por ello por lo que ya hay en movimiento programas de educación afectivo-sexual donde se les enseña a los niños la sexualidad como si de puros afectos y sentimientos hacia alguien fuesen y ante los que no hay que sentir vergüenza en mostrarlos abiertamente, experimentando tocamientos y relaciones para no frustrar ese sentimiento, animando a la masturbación por ser considerada como algo necesario y natural en las personas, eso sí, en privado, que en público aún no está bien visto.

			Es una visión totalmente hedonista alejada, por supuesto, del amor, o, mejor dicho, en la que piensan que el amor es eso: deseo, sentimiento, pasión y sin atisbo de enseñarles que el amor entre compañeros o amigos no es sexo sino una entrega incondicional, fiel y en búsqueda del bien del otro, no de sí mismo como prioridad. En caso de pensar de otra manera, esa persona será considerada retrógrada, reprimida sexual y rara.

			El niño según esa postura crecerá pensando que puede y, además, debe, hacer todo lo que su cuerpo y su mente les pidan, dejar libertad a sus apetencias, sus deseos, sin tener que coartarlos, sin privaciones y ni mucho menos sin esas normas morales que se les presentan como trabas que anulan la libertad personal de cada uno.

			Son muchísimas las consecuencias que se derivan de esta postura, pues ¿dónde quedaría entonces la capacidad del autocontrol que las personas necesitamos adquirir para saber dominarnos en ciertas ocasiones? ¿O es que acaso somos animales y, por lo tanto, debemos asumir que carecemos de esa capacidad?

			Mucho se habla actualmente de la necesidad de la educación emocional en los niños, se le concede un papel muy relevante al mundo interior de los sentimientos y emociones y la importancia de que aprenda a manejarlos, a controlarlos, al fin y al cabo. Mediante esta capacidad del dominio de sí, el niño aprenderá a controlar sus estados emocionales agradables, así como los desagradables. De esta forma podremos evitar conductas inapropiadas, desequilibrios emocionales, episodios de ansiedad y angustia.379

			Son muchos los expertos que enseñan la necesidad de educar a los niños en hábitos que les ayuden a adquirir este autocontrol: no comer a deshoras y que coman de todo, no solo lo que les gusta, no concederle constantemente caprichos, que cumplan unos horarios de sueño, dominar sus impulsos violentos… ejercitar su voluntad, al fin y al cabo.

			Sin embargo, ante esta falta de dominio de las apetencias sexuales, ya son menos las voces que se oyen denunciando los problemas psicológicos, emocionales y sociales a los que posiblemente se tengan que enfrentar esos niños cuando sean jóvenes y adultos por no haber sabido educarles en ese autocontrol. Se tiene miedo a decir la verdad por las represalias o se considera que es algo íntimo y de la vida privada. Y los que se pronuncian sobre esto, directamente tienen la censura de los medios de comunicación comprados por los partidarios de la ideología de género, son insultados o en el mejor de los casos, ignorados.

			Enrique Rojas nos expone en un artículo la importancia de saber educar el deseo: Crecer es orientar la conducta en una dirección positiva, pero que de entrada cuesta, y que a la larga nos hace nacer como personas, es decir, que debemos de educar al niño hacia un horizonte, unas metas que le ayuden a crecer como persona (no como un animal que se deje llevar por sus instintos), y para ello es necesario que se le enseñe la diferencia entre el deseo y el querer. El primero conlleva implícito para su consecución el saber dominar el instinto, el saber esperar a su debido tiempo, el segundo demuestra un temple y un equilibrio que da frutos con el tiempo. Nos dirá: Desear es anhelar algo de forma próxima, rápida, casi inmediata. Querer es pretender a largo plazo, pero sin la transitoriedad de lo anterior, especificando el objetivo, limitando los campos con la firme resolución de llegar a la meta cueste lo que cueste. Los deseos son más superficiales y fugaces. El querer es más profundo y estable. Muchos deseos son juguetes del momento. Casi todo lo que se quiere significa un progreso personal.380

			De esta manera llegamos a otra de las consecuencias de esta ideología de género: la invitación constante al hedonismo.381 Sin duda, la nueva visión del ser humano sin una sexualidad definida, permanente y limitada, conlleva a que las personas podamos constantemente experimentar cambios en nuestra vida sexual sin asomo alguno del amor, tan solo por dejar salir ese deseo sexual que busca placer, confundido este con la felicidad. Según Enrique Rojas la felicidad es una mezcla de alegrías y tristezas, de luces y sombras, pero presididas por el amor.382 La felicidad-perfección es aquella actividad o conjunto de actividades por las que nos perfeccionamos plenamente al alcanzar el Bien Sumo. Es un concepto alejado de sentimiento de «estar bien o a gusto», de un simple gozo hedonista.383

			Educar al niño en un ambiente hedonista engloba necesariamente una constante permisividad, pues no se le priva al niño de sus deseos y apetencias por miedo a que se frustre, un entorno donde se sobreprotege al niño para que no tenga carencias, por evitarnos incluso discusiones o rabietas… De esta manera probablemente estemos frente a un futuro adolescente narcisista384 , carente de empatía, que se sentirá el «ombligo del mundo», con el derecho de tener todo lo que quiera cuando quiera, sin privaciones, límites, sin normas, egoísta, y con posibles problemas conductuales de violencia si no logra lo que quiere o por sus propias insatisfacciones interiores que no consigue colmar.

			Será un niño propenso a buscar el placer fácil y rápido en las drogas385, tenderá a tener relaciones sexuales pasajeras, relaciones promiscuas en las que buscará, sobre todo, llenar sus ansias de deseo y placer sin tener apenas en cuenta al otro.

			Un niño que ha aprendido a que sus decisiones giren en torno al sentimiento, a la búsqueda del placer, terminará posiblemente saturado por la indiferencia que le resultará ya todo, pues nunca alcanzará llenar ese gozo.

			La búsqueda directa del deleite encierra un contrasentido y acaba por transformarse en su contrario: la desdicha.386

			Había indicado que una de las consecuencias de esta ideología para los niños será dejarle vacío sin ideales ni metas, ciego por un individualismo aplastante.

			Siguiendo la línea de pensamiento que nos presenta el autor anteriormente mencionado387, podemos decir que permisividad significa que no puede haber prohibiciones (por lo que no podemos decirle al niño «no» cojas esa chuche mientras nos acompaña de compras por el super), ni territorios vedados, ni impedimentos que frenen la realización personal ( si tu hijo considera que se realiza tumbado en el sillón comiendo palomitas, jugando tres horas al iPad, wasapeando toda la tarde, en lugar de ayudar en casa o hacer otras actividades más productivas, no podemos impedírselo), ya que todo depende del criterio subjetivo de cada uno.

			Así que, gracias a esta permisividad, fruto de la objetividad, que tiene como raíz el relativismo, podemos cada uno hacer lo que nos dé la gana y nadie nos lo puede impedir.

			Esto, nos recordará este psicólogo, tiene un trasfondo nihilista, ¿por qué?, pues porque detrás de una persona que es hedonista, permisiva, consumista y relativista, no hay unas metas ni puntos de apoyo ni referentes que guíen sus acciones. Acabará de esta manera, tras haber vivido acostumbrado a dejarse llevar por los instintos, impulsos, gustos y apetencias sin ningún impedimento, no sabiendo a donde va, cuál es el sentido de su existencia, será una especie de pelele manejable, que va y viene, rebajado, cosificado, un hombre que en lugar de ser brújula es veleta. Sin metas, ni ideales, y vacío de contenido existencial.

			Es sumamente triste condenar a un niño a esta situación.

			La ideología de género pretende sexualizar el cerebro de los niños y como ya he comentado unos párrafos más arriba, lo hará con una educación afectivo sexual dirigida a la primera infancia en los colegios, creada y sostenida por el Ministerio de Educación en España y que ya en algunos centros ha comenzado a impartirse.

			Ya tuvimos en España durante unos años en la que el Gobierno estaba presidido por el PSOE una gran controversia en torno a la asignatura Educación para la Ciudanía que con la introducción de unos textos que llevaban al más puro engaño, se pretendía educar sexualmente a los niños en esta ideología.

			Sin embargo, aunque esta asignatura, debido en gran parte por el movimiento objetor social de muchos padres, se eliminó, se están implantando nuevas estrategias «educativas» en los colegios.

			Actualmente contamos con programas diversos de educación afectivo sexual en el que los niños están siendo manipulados con imágenes que les dañan su sensibilidad, que no tienen en cuenta su corta edad, su inmadurez, su inocencia, que les incitan a prácticas de la autoestimulación por medio de la masturbación, a tocar a los compañeros y sin que los padres en la mayoría de los casos lo sepan.

			Lo primero que este tipo de educación hace es privarle a los padres de su derecho amparado por la Constitución española de educar a sus hijos según sus convicciones morales que consideren oportuno: Artículo 27. 3. Los poderes públicos garantizan el derecho que asiste a los padres para que sus hijos reciban la formación religiosa y moral que esté de acuerdo con sus propias convicciones.

			Y por supuesto, lo que probablemente genere serán problemas psicológicos graves en los niños que no están preparados para ese contenido sexual que se les pretende inculcar.

			A propósito de esto María Calvo en una entrevista nos dirá que estas leyes que en España se están empezando a implantar para apoyar las reivindicaciones del movimiento LGBTI en la educación sexual en los colegios, es retrógrada, pues en EEUU se viene haciendo hace 30 años y los resultados que se desprenden de la experiencia es que ahora están volviendo a defender le educación en los niños en el autocontrol y la tendencia allí es de no hablar a los pequeños de sexo.388 Una vez más vamos a la cola del progreso…

			Prácticamente todos los expertos de la infancia coinciden en que el niño necesita de la estabilidad en las rutinas para su correcto desarrollo. Si entramos en una clase de educación infantil podremos observar durante la mañana cómo todas las actividades se desenvuelven con una programación guiada por rutinas que le dan seguridad al niño, pues sabrá desenvolverse en ese entorno en un clima de confianza al saber lo que viene detrás de lo que está haciendo, sin continuos sobresaltos, incertidumbres y no tener esa seguridad que sí le da el conocimiento de lo que es la realidad que le rodea. En un aula no hará cada uno la actividad que le plazca, o sienta que le va a gustar más en esos momentos, se moverá dentro de una línea programada, con unos criterios y objetivos y con sus correspondientes normas por cumplir. Después del recreo, tenemos nuestro tiempo de aseo, a continuación, un ratito de descanso y relax, al finalizar, podremos comenzar otras actividades… ¿No necesitan entonces igualmente los niños una estabilidad en el conocimiento de su propia identidad? ¿O es que acaso en algo de tanto valor y esencial para la persona, sí valen las incertidumbres, las sorpresas o las inclinaciones según los gustos personales?

			El Colegio de Pediatras de Estados Unidos ha mostrado cómo toda esta farsa ideológica perjudica sobremanera a los niños. En una declaración, titulada La ideología de género hace daño a los niños, firmada por su presidenta y su vicepresidente y por uno de los más eminentes pediatras del país, hacen un llamamiento a educadores y legisladores a rechazar todas las políticas que condicionen a los niños para aceptar como normal una vida de suplantación química o quirúrgica de su sexo por el sexo opuesto. Así mismo sostienen que Son los hechos y no la ideología quienes determinan la realidad, esto es, que la sexualidad es un rasgo biológico objetivo.389

			Entre muchas de las causas que los llevaron a hacer esta declaración, resalto como consecuencias para los niños:

			•Los niños que utilizan bloqueadores hormonales para reasignación de sexo necesitarán hormonas cruzadas al final de la adolescencia. Las hormonas cruzadas (testosterona y estrógenos) se asocian con riesgos para la salud, entre ellos hipertensión, coágulos de sangre, derrame cerebral y cáncer.

			•Las tasas de suicidio son veinte veces mayores entre los adultos que utilizan hormonas cruzadas y sufren cirugía de reasignación de sexo, incluso en Suecia, que se encuentra entre los países con mayor respaldo LGBT.

			•Es más, también nos declaran que los bloqueadores hormonales que los adolescentes toman por no aceptar su sexo, inhiben el crecimiento y la fertilidad en un niño que antes era biológicamente sano. Sosteniendo, además, que según el DSM-V, hasta un 98% de niños con género confuso y hasta un 88% de niñas con género confuso aceptan finalmente su sexo biológico tras pasar la pubertad de forma natural.

			Esto no lo digo yo, lo dicen profesionales demostrándolo con pruebas científicas, no basan sus argumentos en suposiciones ideológicas o caprichos de sentimientos volátiles… Ante esto, ¿no dicen nada los transexuales?

			Interesantes son también los resultados de un estudio dirigido por el psiquiatra Paul R. McHugh390, que fue director de psiquiatría en la Universidad Johns Hopkins que le llevó a dejar de prescribir operaciones de cambio de sexo como lo había estado haciendo anteriormente.

			En un primer lugar quería examinar si los hombres que habían sido operados para cambiar su sexo, con el paso del tiempo, habían conseguido solucionar la multitud de problemas psicológicos que los llevó a tomar esa decisión. Como resultado se halló que la mayoría de ellos, aunque se sentían satisfechos con ese nuevo cuerpo, salvo pocas excepciones, mantenían las mismas dificultades emocionales y problemas en sus relaciones sentimentales y laborales que antes de la operación.

			Según los resultados del estudio llevado a cabo por el Dr. Meyer, que explica por qué estas personas pidieron este cambio de sexo, se pueden constatar analizando los tipos de hombres que lo demandaron:

			–Por un lado, tenemos un grupo que consistía en hombres homosexuales conflictivos y guiados por un sentido de culpa que veían en el cambio de sexo un modo de resolver sus conflictos sobre la homosexualidad, pues les permitiría comportarse sexualmente como mujeres con hombres.

			–Y por otro, un grupo (la mayoría, hombres más mayores) estaba formado por varones heterosexuales (y algunos bisexuales) que sentían gran excitación sexual al travestirse de mujeres. A medida que envejecían estaban cada vez más deseosos de añadir verosimilitud a sus disfraces y buscaban o se les sugería una transformación quirúrgica que incluía implantes mamarios, amputación del pene y reconstrucción pélvica para parecerse a una mujer. Estos hombres, que se solían autoidentificar como lesbianas, sentían gran excitación sexual imitando a mujeres y se imaginaban muchos de ellos que las mujeres que los viesen también podrían excitarse.

			Como vemos es una idea que forma parte de la imaginación y que D. H. Lawrence la denomina sexo en la cabeza. El término que con el tiempo acuñaron en Toronto para describir esta forma de mala dirección sexual fue «autoginefilia».

			Por lo tanto, el psiquiatra Paul R. McHugh confirmó su tesis de que alterar quirúrgicamente el cuerpo de estas personas era como si estuviese colaborando con un trastorno mental en lugar de tratarlo y, en consecuencia, el trastorno continuaría. Lo cual fue definitivo para dejar de prescribir operaciones de este tipo en el Hopkins.

			Estos resultados ponen en evidencia que la identidad sexual mal aceptada y asimilada desde la infancia, puede con el paso de los años llevar a bastantes problemas difíciles de solventar, como ya vimos anteriormente y volveremos a observar.

			Pero si este hallazgo tuvo bastante peso, no menos interesante es el que nos presenta este psiquiatra mediante el estudio que llevaron a cabo en relación a la práctica de asignar un sexo femenino a recién nacidos varones que al nacer tenían genitales malformados y ambiguos sexualmente, como también defectos severos en el pene. Práctica que la ideología de género considera actualmente como una acción normal por su consideración de la elección que toda persona puede hacer de su propio sexo por ser una construcción social al gusto de cada uno.

			Ya expuse en un apartado referente a la sexualidad masculina y femenina, los posibles trastornos o problemas físicos que pueden presentar personas desde su nacimiento, lo que sostenía la idea de que el niño, aunque presente exteriormente un aspecto debido a la malformación en el vientre materno, no deja de tener su propio sexo genético.

			Sin embargo, en este hospital se realizaron operaciones con el consentimiento de los padres para darles una apariencia femenina tanto a niñas como a niños (recordemos el caso del experimento del Dr. Money) y asegurándoles estos profesionales sin ningún apoyo empírico que, si les mostraban un ambiente propicio y los roles femeninos adecuados, no habría problemas para su desarrollo.

			El Dr. Reiner fue el encargado de realizar esta investigación, dirigida a verificar que la influencia cultural determinaba la identidad sexual en una persona estudiando la extrofia vesical,391 y que, efectivamente, las personas nacemos neutrales siendo la cultura la que nos irá formando dicha identidad especialmente en la primera infancia.

			Este Dr. descubrió que los embriones masculinos con esta malformación tenían la misma recepción de hormonas de testosterona que los embriones sin defecto físico por lo que su desarrollo testicular en el útero seguía siendo masculino.

			Al ser operados, estos niños tenían sus testículos amputados y no tenían ovarios, lo cual suponía que para poder llevar una vida femenina debían recibir hormonas exógenas siempre (recordemos también las explicaciones ya señaladas con respecto a las consecuencias del suministro de hormonas para intentar dar una identidad determinada en las personas). Esta cirugía les negaba la posibilidad de ser fértiles en el futuro, lo cual también suponía una drástica consecuencia que debían asumir sin que ellos mismos hubiesen podido decidir sobre esta elección debido a sus escasas semanas de vida.

			Pasados unos años, cuando estos niños ya eran conscientes de ellos mismos y el mundo que les rodeaba, Reiner descubrió que estos varones rediseñados nunca se sintieron cómodos como mujeres: jugaban a juegos de chicos, se mostraban distintos a las chicas o a sus hermanas en sus comportamientos, juegos e inclinaciones.

			De los chicos operados, muchos quisieron reconstruir sus genitales y tomar hormonas masculinas, otros vivían tal y como declararon «siendo varones», pocos vivían como mujeres y de estos casos analizados, uno vivía sin una identidad clara. A todos los atraían actividades y deportes típicamente masculinas: caza, jockey sobre hielo, kárate…

			Como podemos apreciar una vez más, las pruebas concluyentes indican que la identidad masculina que ellos sentían se había desarrollado desde el vientre por la presencia de la testosterona y no pudo el empeño de sus padres por educarlos como mujeres ni el suministro de hormonas, hacer desaparecer esa tendencia sexual natural.

			La identidad sexual, por lo tanto, no puede deberse a una construcción social como nos quiere hacer ver la ideología de género. Las hormonas sexualizan el cerebro y la mente y no el entorno social. No podemos hacer lo que queramos con nuestro cuerpo según nos apetezca, pues las consecuencias son de por vida muy perjudícales. Es por ello por lo que es sumamente importante saber hacerle ver a los niños desde la infancia cuál es el sexo genético con el que ha nacido para que lo vayan aceptando y asimilando como algo bueno y natural.

			Detrás de muchos homosexuales, lesbianas, travestis, bisexuales… hay un problema psíquico y espiritual que se arrastra desde la infancia y que necesita ser atendido.

			Los niños que han sido tratados quirúrgicamente, nos dirá el Dr. Paul, que han visto transformada su constitución masculina en un rol femenino sienten mucho sufrimiento y tristeza, pues son conscientes de su disposición natural.

			Finalmente (aunque la lista de repercusiones para el niño de lo que le afecta la ideología de género podría ser bastante más amplia), este pensamiento le puede provocar al niño la promiscuidad.

			Hay muchos profesionales que están en contra de las relaciones sexuales en niños alegando entre otros motivos su falta de madurez cerebral para poder asumir con normalidad estas relaciones. Distinto es que, como ya vimos, comience a diferenciar su sexo del otro, a tocarse y autoexplorarse para su conocimiento, que es un acto normal. Sin embargo, esta ideología no tiene nada que ver con esta sana acción, pues se les impulsa a ir más allá a buscar placer en esto.

			Nos preocupamos porque los niños no fumen ni beban alcohol porque es malo para su salud, que no vean películas demasiado violentas porque es malo para su salud mental… pero ¿tener relaciones con los amigos (y dentro de poco se permitirá con adultos) no es perjudicial?

			Un hecho, a modo de ejemplo, de lo que ya está ocurriendo hace tiempo en otros países lo podemos visualizar en Estados Unidos tras un caso que saltó a la luz por una demanda en Carson (Sureste), tras la que se conoció la práctica de sexo oral que estaban practicando niños de 4 y 5 años en un colegio. También era común que en el patio durante el recreo se desvistieran y vistieran realizando actos sexuales.

			Judith Myers-Walls, especialista en las etapas del desarrollo humano de la Universidad Purdue, en Estados Unidos, comenta que esos juegos en edades tempranas que incluyen correr desnudos, tocarse, lo hacen como parte de sus juegos, igual que si se tocasen el pie, lo hacen porque lo han podido ver y lo imitan… pero no lleva ninguna intención sexual porque no saben lo que es ni están preparados para saberlo.

			El niño en un principio, nos continúa diciendo, si ha tenido alguna experiencia de algún tipo sexual, puede mostrarse ansioso, depresivo, triste, nervioso… es importante estar alerta y saber afrontar la situación con calma, sin recriminaciones, con realismo, pues puede llegar a causarle verdaderos traumas.392

			El Dr. Asuad Múnera, especialista en el comportamiento humano, en un artículo que comenta su preocupación acerca del comienzo de relaciones sexuales en niños desde muy temprana edad (10 años), nos dirá: El problema no es de sexualidad sino de formación. No es de conocimiento, es de práctica. Es preocupante, pero hace parte del medio y de una estructura cultural. El niño de hoy es el de siempre, lo que cambia es su entorno y acelera su forma de actuar. Ahora a los niños no los dejan desarrollar todas sus etapas de madurez estructural y emocional. El entorno se ha acelerado. Lo que hicieron fue adelantar una cantidad de efectos emocionales, mentales, que hacen que asuman unas verdades antes de tiempo.393

			La promiscuidad en los niños aparte de las secuelas psicológicas que le provocan de por vida, le puede llevar fácilmente a, en el caso de las niñas, quedarse embarazadas y con el consiguiente acto abortivo que suele conllevar. Así que, si no tenía bastante con las consecuencias de llevar una vida sexual temprana y desordenada, ahora se tendrá que enfrentar también a un bebé o las consecuencias del aborto. Tampoco podemos dejar de tener en cuenta las cada vez más numerosas enfermedades de transmisión sexual a las que en cada relación sexual se están exponiendo y que marchan a un ritmo cada vez más acelerado en sociedades donde ya apenas había.

			Así mismo, estos niños serán condenados a tener la tendencia de la masturbación compulsiva debido a sus ansias continuas de recibir el placer del sexo.

			No quisiera terminar sin añadir una última noticia que nos puede dar una idea de lo que nos espera en los próximos años:

			El Tribunal Supremo de Canadá legaliza las relaciones sexuales con animales.394 A partir de hoy, las leyes canadienses dan a los propietarios de animales la licencia para utilizarlos para su propia satisfacción sexual, lamenta a The Independent Camille Labchuk, perteneciente a una asociación en defensa de sus derechos.

			3.2.1. Consecuencias de la falta de padre o madre en la infancia por decisiones influidas por la ideología de género

			Que un niño se quede huérfano supone un sufrimiento para él, que un niño experimente la separación de sus padres, y ya tan solo viva con uno de ellos, supone también un sufrimiento para él. Ante estas pérdidas, los adultos tienen una labor importante de explicarle la situación con realismo para que sepa afrontarla y aceptarla, sin engaños, con la verdad, pero con delicadeza.

			Cuando un niño vive con uno de los dos por razones de la mentalidad que invita a ser madre o padre soltero, sin pareja, este, cuando tenga una cierta consciencia pedirá respuestas ante el interrogante que necesariamente le surgirá por la carencia de uno de los padres, pues verá que a su alrededor muchos niños tienen una familia con papá y mamá y él no. Lógicamente, este padre o madre soltero les responderá con todo el cariño del que sea capaz a esas inquietudes que le han surgido a su hijo. Sin embargo, lo que no quedará cubierta, será la posibilidad de conocer quién es el padre o madre del que procede y lo que a mi entender es más relevante, se le inculcará a este niño directa o indirectamente la idea de que para ser padre/madre, no es necesario el amor entre un hombre y una mujer, tan solo con que haya un donante y una barriga, es suficiente. Es decir, un niño es como un producto que se puede pedir pero que nada tiene que ver con que sea el fruto o resultado del amor en un matrimonio que se entregan, se donan mutuamente.

			Por otro lado, están las consecuencias afectivas y psicológicas que puede acarrear este niño por las carencias de las peculiaridades y elementos característicos que tan solo un padre y/o una madre pueden ofrecer en la educación, atención, afecto, cuidado y equilibrio. Si bien es cierto que puede haber una figura femenina o masculina cercana a este niño que cubra en cierto modo esa carencia, nunca podrá igualarse esa relación, y aunque habrá casos en los que ese padre/madre suplente se impliquen de lleno en la labor educativa, siempre faltará el factor amor y, al fin y al cabo, eso es lo primero que un niño necesita aprender: el amor entre las personas que dan origen a una vida, saberse que es el fruto del amor hecho carne.

			Sobre este tema, la importancia de un padre y una madre para el correcto desarrollo del hijo, ya me detuve anteriormente, ahora tan solo recogeré algunas consecuencias que creo se pueden derivar de forma más directa de la influencia que está ejerciendo esta mentalidad en las personas y que repercute en los más pequeños.

			Cuando una mujer decide ser madre soltera (que son la mayoría frente a los hombres y es por ello por lo que me detendré más en su exposición), puede tener detrás la causa de un cierto desprecio hacia el varón. También están los casos de las mujeres que, al llegar a una cierta edad, ven que no han logrado formalizar una relación con un hombre, pero al tener el deseo de ser madres, se lanzan a por un hijo en solitario. En este segundo caso, las consecuencias de no tener la figura paterna para el hijo serán similares al primero, pero con ligeras diferencias, sobre todo, en cuanto a la concepción que se le pueda inculcar de lo que es un matrimonio, un padre o una familia, por no ser el motivo de la maternidad en solitario algo elegido a conciencia despreciando la otra opción. Principalmente considero que la primera causa que he expuesto, puede ser la que más directamente se relacione con la ideología de las feministas radicales. Esto es debido a la lucha y rivalidad que la mujer tiene contra el hombre, hacia el cual siente un cierto desprecio y del que quiere desprenderse en su vida por no creer necesitarlo ni para tener un hijo, así como por el individualismo asociado a esta teoría que ofrece como alternativa fantástica desarrollar una vida en solitario sin hombres colgados de por vida…

			Anatrella llama a este fenómeno de la fecundación sin macho, «partenogénesis».395

			Reitero que estas indicaciones que expongo en cuanto a las consecuencias para el niño no se deben tener en cuenta como una causa-efecto directa en todos los casos, pues cada persona, debido a esa singularidad que nos caracteriza, somos únicas y diferentes, por lo que a cada cual le puede afectar de una manera u otra las vivencias personales. También se ha de percibir que la influencia del entorno social en que se mueva cada niño será muy relevante para su futuro. Sin embargo, sí es correcto afirmar que los estudios y experiencias de muchas personas, corroboran que la balanza tienda a caer sobre las consecuencias negativas que pesan más en relación con los beneficios que se puedan sonsacar, no sin esfuerzo, de estas relaciones paterno-filiares.

			Una niña que nace sin uno de los progenitores, cuando piense en el hecho de que ella también podrá ser madre algún día, le vendrá la idea de que podrá hacerlo cuando quiera sin la necesidad de un hombre, pues es lo que vive en su hogar. Cuando tenga ya unos años más y comience en la adolescencia a percibir claramente los cambios físicos que su cuerpo vaya mostrando progresivamente, es cuando su identidad sexual femenina debería de interiorizar y aceptar dicho cuerpo con todas las dimensiones que conlleva para su correcto desarrollo. Sin embargo, la maternidad que va intrínseca en esta identidad de mujer, será para ella, posiblemente, diferente, pues la concebirá desligada del amor entre un hombre y una mujer. Su visión estará muy alejada del verdadero sentido procreativo, la maternidad será algo separado de la sexualidad femenina.

			Entonces un hijo podrá ser visto como un capricho que se fabrica, que se hace si apetece. Es propio en una mentalidad que invita a ver «el cuerpo como propio, que pertenece a uno y con él puedo hacer lo que quiera, cuando quiera».396 Por supuesto, un padre es relevante para que su hija adquiera adecuadamente su propia feminidad.

			La percepción que una hija tendrá criada solo por una mujer es que ella también se basta y le sobra y que el hombre no es una persona necesaria y relevante para su vida. Esto no quiere decir que no pueda tener relaciones con chicos, casarse, formar una familia con hijos, sin embargo, en este supuesto caso, en su interior es probable, por sus vivencias desde su nacimiento, que tenga una cierta aversión, rechazo o pretensión de superioridad con respecto al hombre, delegando a este a un segundo plano en muchos aspectos.

			El niño, por su parte, no tendrá una figura masculina que sea su propio padre biológico con el que poder desarrollar correctamente su características afectivas y psicológicas con el apoyo tan esencial que supondría su padre en tantos momentos y, sobre todo, la correcta y equilibrada identidad sexual masculina puede verse afectada.

			Como ya vimos, las repercusiones van desde problemas afectivos por tener esa falta del cariño que se desprende de un padre, por no saber lo que es el amor entregado entre un hombre y una mujer desde su mismo hogar y la inseguridad que puede también desarrollar, pues le ha faltado esa figura que muestra claramente la autoridad, las normas, la firmeza, pero no sin la falta del cariño. Claro que las madres saben poner orden, normas y hacer cumplir las reglas que se tengan en el hogar o fuera, pero no cabe duda que ella se deja llevar muchas más veces por lo sentimental y esto le puede impedir ser en ocasiones tan objetiva como lo sería un padre.

			A su vez, cuando el hijo varón llega a la adolescencia, puede resultar en muchas ocasiones ser más fácil de educar en sus rebeldías propias de esa etapa por un padre, lo que este le supone y añade en su educación, junto con la madre, que tan solo por esta, a quien se le puede ir más fácilmente de las manos por ser incapaz sola de afrontar las situaciones conflictivas que se generen.

			Al mismo tiempo, como nos recordará María Calvo Charro397, el padre es capaz de frenar la actitud a veces de superioridad que pueden mostrar los hijos adolescentes al querer ponerse por encima de los progenitores, ante lo que el padre es clave para saber mostrarle su papel y orden filial diferenciado del paternal o maternal.

			En esta línea, también el padre ayuda al hijo varón a independizarse de la madre de la que puede sentir un gran apego al no tener una figura de padre que les separe. Esto puede llevarle a buscar parejas de novias iguales al ideal de madre, lo cual le conllevará muchos problemas, pues ninguna será igual; si llegado el caso se casa y no corta el cordón con ella, tendrá serios problemas matrimoniales o en el lado extremo, tendrá con su madre una continua rivalidad y agresividad que puede provocar profundas dificultades y violencia, pues será la única manera de comprobar su virilidad frente a la ausencia de figura masculina del padre.

			También, los hijos varones, tendrán más posibilidades de tener problemas para ejercer su propia paternidad, si la buscan, pues no han tenido ellos mismos una figura paterna que les haya servido de guía y para desarrollar y apreciar debidamente su masculinidad y, por tanto, su paternidad que se deriva de ella. Cuántas veces las personas, cuando somos padres, comenzamos a visualizar momentos que hemos vivido en nuestra infancia y adolescencia y recordamos cómo actuaron nuestros padres, dejándonos una huella que inconscientemente nos va marcando en ocasiones el modo propio que tengamos de afrontar nuestras situaciones cotidianas.

			Hay bastantes investigaciones que evidencian el incremento de problemas en los estudios, sociales, de convivencia y de agresividad, de consumo de drogas, de alcohol o delincuencia, en los niños criados solo por una madre o padre. Todo ello generado por sus desequilibrios emocionales y psicológicos, pues no han tenido el equilibrio que un padre y una madre, juntos y unidos en la crianza, ofrecen a sus hijos.

			A modo de ejemplo, señalo una de tantas investigaciones llevadas a cabo: Ronald y Jacqueline Angel, investigadores de la Universidad de Texas, publicaron un trabajo en 1993 en el que evalúan los resultados de todos los estudios cuantitativos que analizaron los efectos de la ausencia paterna: El niño que crece sin padre presenta un riesgo mayor de enfermedad mental, de tener dificultades para controlar sus impulsos, de ser más vulnerable a la presión de sus pares y de tener problemas con la ley. La falta de padre constituye un factor de riesgo para la salud mental del niño.398

			La falta de padre, también puede generar en hijos homosexuales o lesbianas, incluso, travestismo, pues donde no se ha inculcado cual es el verdadero sentido del amor entre un hombre y una mujer y se ha mostrado cierta libertad en lo que concierne al propio cuerpo, es esperable que el hijo busque todo tipo de relaciones posibles sin que vea en eso nada extraño.

			Sobre los resultados obtenidos de un profundo y amplio estudio llevado a cabo en hijos de parejas gais, el sociólogo estadounidense Paul Sullins concluye que los problemas emocionales de los niños con progenitores del mismo sexo son más del doble respecto a los que tienen progenitores de sexo opuesto y no se debe por que sean discriminados o por homofobia. Contrariamente a la suposición que subyace a esta hipótesis, los niños con progenitores de sexo distinto son más perseguidos y acosados que los niños con progenitores del mismo sexo, nos indicará en sus afirmaciones.

			Así mismo señala que los niños de progenitores del mismo sexo tienen más riesgo de sufrir TDAH (Trastorno por Déficit de Atención con Hiperactividad). Y si tienen TDAH son estigmatizados siete veces más a causa de su mermada capacidad de relación interpersonal. Esto significaría que, si los niños de hogares con progenitores del mismo sexo son acosados más, esto será debido a que no tienen capacidad de relación interpersonal, no porque sus progenitores sean gais o lesbianas.399

			Quisiera incluir en este análisis las consecuencias que para un niño supone el privarle del derecho de un padre y una madre mediante los vientres de alquiler.

			Si bien es cierto que en este asunto las voces feministas está divididas, hay un grupo, las feministas más liberales que amparándose en la idea de que cada mujer es libre de hacer con su cuerpo lo que quiera, no tienen en cuenta al niño gestado por una mujer que será su madre biológica (la cual necesariamente quedará marcada psicológicamente por sus vivencias con el embrión durante el embarazo y la separación de este de por vida), pero que tras el nacimiento pertenecerá a otra persona que ha pagado para ello: es un objeto que se compra y vende. Es un niño al que se le ha concedido sin tener en cuenta su dignidad y su valor. Es un tráfico de personas con un vientre alquilado como fábrica llena de lagunas jurídicas que repercuten en el que menos culpa tiene. Y por supuesto, si el niño viene con malformaciones y no es lo que se esperaba, será fácilmente eliminado mediante el aborto.

			La empresa Baby-Bloom-homogenitorialidad se encarga de garantizar un paquete completo de maternidad subrogada a los padres que contratan sus servicios, con la garantía de que si no transcurre el desarrollo del bebé como desean, se pueden deshacer de él: Vd. recibe garantía escrita de que el niño es perfecto, si no, se le aborta.400 Mediante esta técnica se hace una diferenciación de mujeres que ofertan su vientre cuyo precio irá en aumento dependiendo de la belleza, inteligencia y otros rasgos que presenten, es decir, que el precio está reñido por la supuesta calidad de sus óvulos.

			Ya el filósofo Kant lo decía con unas palabras que viene muy acorde, refiriéndose al ser humano: … no tiene meramente valor relativo o precio, sino un valor interno, esto es, dignidad.401

			Hay intentos para que esta práctica de la maternidad subrogada sea regulada. Recientemente se ha rechazado por tercera vez en la Asamblea Parlamentaria del Consejo Europeo (que no solo incluye a países europeos). Sin embargo, no es una acción definitiva y seguramente la batalla por defender a la dignidad de la mujer y del niño, aún continuará.

			En resumen y tras lo visto podría decir que un hijo criado por una sola madre o un padre a causa de la ideología de género, crecerá con una idea desvalorizada y equivocada de lo que es:

			•La paternidad, pues el padre no es necesario.

			•La maternidad, es un derecho que se pone al servicio de los caprichos del yo egoísta. En el caso del padre que vive solo con el hijo, tan solo es necesario tener una barriga como un laboratorio donde es fabricado el niño sin que la mujer sea necesaria.

			•La familia no tiene que ver con el compromiso natural que sale del amor que hay entre un hombre y una mujer, sino que es una relación de personas que conviven juntas con cierta afinidad y sentimientos que les unen.

			•Un hijo: es un derecho, un capricho. No es fruto del amor que es fecundo por su propia naturaleza, sino algo que se puede fabricar, encargar e incluso rechazar si viene al caso.

			No podemos olvidar a las parejas homosexuales y lesbianas que deciden tener hijos, pero que lógicamente necesitan recurrir a medios artificiales como es la fecundación in vitro o como ya he comentado, la cada vez más recurrente maternidad subrogada, pues paradójicamente, la naturaleza humana está hecha de tal manera que tan solo se pueden tener hijos si hay un hombre y una mujer.

			Las parejas de un mismo sexo, consciente de que su unión no es fecunda y, por lo tanto, contra natura, han visto esto solucionado con los avances tecnológicos que han abierto las puertas al nacimiento de fábricas humanas, sin embargo, lo que nunca podrán fabricar artificialmente será el amor que se necesita entre una mujer y un varón del que nace como regalo un maravilloso hijo, un amor abierto a la vida. Esto nunca podrá la tecnología suplantarlo. Tampoco podrán regalarle la maravilla que supone para un hijo el gozar de la presencia y educación de un padre y una madre tal y como ya vimos.

			Claro está, que estas parejas alegan y defienden que ambos se profesan un amor inmenso, sin embargo, sin pretender entrar en discusiones en este contexto de que estas parejas están indudablemente convencidas de que eso es amor, ya expuse al comienzo de este escrito, lo que realmente supone el amor natural entre dos personas de distinto sexo y que, de otra manera, se queda cojo, incompleto, utilitario y bastante light.

			3.2.2. Experiencias y casos de niños y jóvenes sometidos a la ideología de género

			Para continuar con el cometido de este trabajo nos detendremos brevemente para conocer un poco más de cerca la panorámica que se encuentra tanto en España como fuera, acerca de qué consecuencias se está produciendo bajo la influencia de esta ideología tan voraz, sobre todo, yo prefiero centrarme, como anticipé, en las tan destructoras y perjudiciales para los niños y que repercuten en muchos sufrimientos que podrían haber sido solventados con un tratamiento y una educación correcta. Aun así, está por verse dentro de un tiempo qué será de la vida de tantos niños que actualmente están siendo manipulados como ratas de laboratorio y cuáles serán las repercusiones que presenten.

			Antes de comenzar quisiera hacer mención de un hecho significativo que impide que lleguemos a un acercamiento más profundo y sincero de la realidad que acompaña en la vida de cada vez más personas que defienden los postulados ideológicos de género. De entre bastantes de estos travestis, lesbianas u homosexuales, entre otros, que dicen sentirse mejor con esa vida, que sostienen ser así más libres y que defienden sus derechos con uñas y dientes (derechos que tienen como cualquier ciudadano tenemos por el mero hecho de ser personas independientemente de nuestros gustos, afines u orientación sexual), existe un porcentaje que, más temprano o más tarde, en el fondo, saben que se están autoengañando, pero no son capaces de hablar de esa verdad, los hay que prefieren vivir así, empeñados en una vida que creen ser el máximo de felicidad posible a alcanzar, y otros que deciden dar la cara con muchas dificultades como consecuencia.

			Por una parte, tenemos la permanente censura por medios de comunicación, incluso leyes, que veremos más adelante, así como el miedo a salirse de lo políticamente correcto y de lo que se considera algo privado, que impide a este primer grupo mencionado, dar el paso hacia la verdad.

			Por otro lado, encontramos la realidad que en muchas personas se da de aparentar una vida feliz, satisfecha, plena, independientemente de que se sea hetero u homosexual, que sea intersexual o trans. El problema profundo está en que la sociedad nos hace forzarnos en dar una imagen fantástica ante los demás: padres súper competentes que llevan estupendamente la educación de sus hijos (cuando en realidad están muy agobiados ), madres pluriempleadas que llevan todo para adelante y siempre con la sonrisa en el rostro, sin parecer cansarse nunca (cuando en realidad ni llegan a todo ni lo hacen con tanto agrado y alegría y están arrastrándose de cansancio), parejas que no riñen y se compaginan en todos los aspectos relacionales (cuando en realidad más de una vez en lugar de amor paciente y comprensivo lo que hacen es aguantarse y resignarse como pueden, llevando vidas paralelas) y un largo etc. de situaciones diarias que se dan pero que de sinceridad y transparencia con los demás tienen poco. ¿Por qué se da esto? Uno de los motivos podría ser, por la mentalidad utilitarista que sin querer tenemos en ocasiones de que las personas valemos por lo que hacemos, y claro, cuantas más cosas hagamos, pero, sobre todo, laboralmente de cara a la sociedad, pues más fantásticos parecemos.

			Sin embargo, el asunto considero que tiene una raíz más profunda: el miedo al sufrimiento que todos tenemos y que nos lleva a buscar el placer, a hacer las cosas que más nos satisfacen personal o económicamente en el plano laboral, físico, estético…, nos impide entrar de buena gana en todo aquello que nos quita tiempo para nosotros mismos, en que tenemos que darnos a los demás, la familia por ejemplo, pues ¿qué recompensa de cara al mundo tiene el que quite el lavavajillas, ponga 3 lavadoras, cambie pañales y bañe a los pequeños si nadie lo ve ni se me aplaude? Encima, si me hace cansarme más de lo que ya estoy, si me hace sufrir discutir por la hora de llegada de mi hijo, con mi marido porque no está cuando lo necesita, si tengo que presentar un proyecto para el trabajo y las obligaciones del hogar me quitan tiempo…, no tiene sentido sufrir tontamente, pero mucho menos que los demás sepan que esas cosas me cuestan , que me hacen caer en tristeza, que lloro a veces, que llevo la vida a rastras y tengo que tomar pastillas para dormir (hablamos de ejemplos, claro, que yo personalmente, no he llegado a esos extremos). No puede saberse que soy débil porque eso está políticamente mal visto y no se puede decir. Por lo tanto, se vive en apariencias irreales, en mundos imposibles de alcanzar pero que ante los demás suena maravilloso.

			Estos motivos son, entre otros, los que hacen difícil que se pueda mostrar un amplio abanico de experiencias reales de las consecuencias que la mentalidad de la ideología de género, ha o está causando en personas.

			Y, por último, quisiera recordar un dato relevante y que no se puede ignorar: la ciencia nos presenta que el 80% de los niños que experimentan una cierta dificultad en relación a su género, es decir, en relación a los roles asignados ante su sexo biológico, superan esas dificultades cuando llegan a la edad adulta, a partir, sobre todo, de la adolescencia. Eso es un porcentaje muy alto.

			Otra información, por ejemplo, que también se sabe y se plasma en los manuales de psiquiatría serios, es que de entre las personas adultas que tienen tendencia o deseo homosexual, más de un 30% llega a revertir ese deseo.

			Si tuviésemos el testimonio de David, convertido en Brenda por el Dr. John Money, cuyo experimento ya conocimos, supongo que muy enriquecedora y feliz no hubiese sido, ya que acabó suicidándose en el año 2002 tras un divorcio, drogas, alcohol y muchos sufrimientos desde pequeño. De hecho, un libro402 publicado que relata esta historia tan trágica, indica que en el colegio la llamaban sus compañeros «gorila» por su comportamiento marimacho y que ella misma pensaba que estaba loca, lo cual comenzó a comprender mejor cuando su padre le confesó la verdad de su cambio de sexo y ahí fue cuando quiso volver a ser el varón que era, a restablecer con normalidad su vida, hecho que nunca consiguió, a pesar de la multitud de intervenciones quirúrgicas a las que fue sometido y que se sumó al calvario que ya tenía encima.

			Aunque aún en España están por verse las consecuencias que en la edad juvenil o adulta tendrán los niños que están siendo educados bajo esta ideología actualmente y operados para cambiarse de sexo, si podremos ver algunos casos, y acercarnos a experiencias que cuentan jóvenes o adultos, sobre todo de otros países donde son muchos los años que nos llevan de ventaja, a pesar de que no es tarea fácil encontrar testimonios y experiencias personales de personas que al cabo de los años hayan sido capaces de dejar salir su mundo interior.

			Por un lado, a mi entender, hay que ser muy valiente para dar la cara ante tanta presión social, censuras que encontramos y que impide decir libremente cualquier cosa, aunque no sea ofensiva, que no vaya en la línea de esta ideología tan manipuladora y de lo establecido políticamente correcto, como vengo sosteniendo. Y por otro lado, los medios de comunicación nos bombardean con experiencias sensibleras y emotivas que nos transmiten el sentimiento tan horrible de, por ejemplo, los niños menores que no se sentían a gusto con el sexo que se le había impuesto al nacer, y la persecución tan grande que tuvieron que vivir en el colegio, con la familia, hasta conseguir el cambio de nombre para, más tarde, poder realizarse el cambio de órganos sexuales o los hay también que sentían que les gustaban las personas del mismo sexo y no se atrevían a decirlo con el consiguiente sufrimiento que dicen haber padecido. Lo cual no pongo en duda, pues ciertamente se debe sentir mucho tormento cuando no se vive a gusto con uno mismo, sin embargo, considero que ese malestar proviene de algo más profundo que no se soluciona con un simple cambio de órganos sexuales o saliendo del armario. Es como si una niña siente que sufre porque tiene el pelo difícil de peinar, y en lugar de ponerle un tratamiento que se lo suavice, optamos por raparle y parece que cortamos el problema de raíz. Pero el problema continúa porque el pelo volverá a salir.

			Pocos son los medios de comunicación, a su vez que se atreven a mostrar testimonios de personas, que digan la verdad de lo que sintieron y vivieron en su interior, tras años de llevar una doble vida de aparente felicidad.

			Una de las acciones que en primer lugar se suelen realizar en los niños transgénero es el cambio de nombre y sexo que ya ha comenzado a darse en España a menores hace unos años. Veamos algunos casos:

			En el año 2000 tuvo lugar en España la primera operación de cambio de sexo en la sanidad pública andaluza, la cual da cobertura psicológica, hormonal y quirúrgica ante los trastornos de identidad de género.403

			Tenemos el caso, por ejemplo, de una chica de 16 años en Barcelona, que fue la primera menor en someterse a cambio de sexo en España en el año 2010, a pesar de que la edad permitida para ello era la de 18 años, pero los padres no quisieron esperar más, pues ya llevaba más de año y medio sometida a tratamiento hormonal (con las consiguientes repercusiones para su cuerpo que, ya vimos en el apartado de las consecuencias de la ideología de género para los niños, conlleva).

			La operación consistió, según el doctor, en extirpar los testículos y hacer una inversión peneana que consiste en introducir el tejido del pene para construir un túnel interior. Por último, con el glande se hace un clítoris.404

			Lo que quizás no sabían los padres debido a la prisa que tenían por dejar el tratamiento hormonal y someter a la hija al tratamiento, es que no se iba a librar de por vida, por la operación, de continuar hormonándose.

			Recientemente tenemos más casos, fechados en el 2016:

			Tal es el caso pionero en España de dos juezas en Valencia que han autorizado a dos menores transexuales cambiar sus nombres en el Registro Civil sin haber cambiado de características físicas sexuales anteriormente ni tener aún mayoría de edad.405

			La primera guipuzcoana y más joven del territorio español en cambiar de nombre fue Lucía, que con 4 años ya consiguió la autorización para hacerlo.

			Lucía nació con genitales masculinos, pero como detallan sus padres, desde pequeña solía usar cosas de niñas.406 De esta manera, si vemos que a nuestro hijo pequeño le guste colgarse el bolso de mamá, ponerse colorete o probarse sus zapatos (que creo que es lo más normal del mundo), podremos llegar a plantearnos si es transexual.

			Otro caso es el de un hombre que cuenta cómo detrás de todo homosexual (salvo los casos por distrofia de identidad que ya vimos) suele haber una historia trágica en la infancia que le deja marcado. Relata cómo surgió su tendencia homosexual: Desde niño, a raíz de la carencia de afecto de mi padrastro, que me trataba con mucha dureza, tendí a protegerme en el mundo femenino. Desde entonces, inconscientemente, empecé a buscar el afecto que no tuve de mi padre en otros hombres. Empecé a tener relaciones sexuales con hombres y, finalmente, trabajé en un prostíbulo.

			Confiesa que el vacío que sentía interiormente no era capaz de expresarlo por ser un tema vetado en ese ambiente en el que se movía y que una vez que uno se introduce en ese círculo va a más la insatisfacción: Es un proceso gradual. Empiezas jugando con tu cuerpo, buscando el placer a toda costa, y te metes en una dinámica de permanente insatisfacción, confiando en que por ahí darás con una relación verdadera. Pero eso es imposible, puesto que acabas utilizando a los demás egoístamente, sin amarlos como personas.

			Fuera de España también tenemos bastantes casos similares con relación a esta forma de vivir la sexualidad, pero la diferencia está en que la mayoría de los países nos aventajan en años de experiencia y que, en muchos, por ejemplo, la edad de cambio de sexo o nombre se está reduciendo cada vez más.

			En Boston, por ejemplo, se administra tratamiento químico hormonal y psicológico a partir de los 7 años si así lo desean los niños407, aunque los padres se opongan.

			Lo que no logro aún comprender es por qué los mismos padres que consideran esta acción viable, incluso, beneficiosa para sus hijos, no los dejan también beber alcohol, fumar o conducir un coche, sí son capaces de ceder ante hechos tan cruciales para ellos en su vida, si los dejan decidir en asuntos de tantísima transcendencia, ¿por qué se toman tantos cuidados en que coman, por ejemplo, productos ecológicos, no dañinos para la salud si quizás no los quieren? ¿Por qué no les dejan decidir si ver una película para adultos en lugar de dibujos de su edad?

			Cuando analicé las características del ser persona-niño, comenté, entre otros muchos aspectos, que la diferencia entre la realidad y la imaginación en el mundo infantil, todavía en edades tempranas, no está bien delimitado. No tienen madurez suficiente para afrontar la realidad con un correcto juicio, conociendo las consecuencias verdaderas de sus decisiones.

			Cuando observo a mi hijo, que en un garabato es capaz de ver claramente que ha dibujado a su papá o que un trozo alargado de plastilina es una espada igual que la que pueda aparecer en un cuento de piratas, no puedo evitar el interrogarme cómo es posible que algunas personas consideren que un niño está capacitado para saber su identidad sexual concreta.

			Si un niño juega con muñecas o una niña quiere llevar pantalones y jugar al fútbol, es algo fantástico, pero ¿realmente es posible creer que eso determina su sexo biológico? Habrá más bien que empeñarse en mostrarle que, aunque le gusten las cosas del otro sexo, debe aceptar el suyo propio, su identidad.

			Yo misma de pequeña jugaba con los niños y me sentía más a gusto con ellos y de adolescente me encantaban los deportes masculinos por excelencia como el fútbol, lo cual no ha hecho que perdiera mi identidad ni tuviese trastornos identificativos sexuales, claro está que detrás tenía unos padres coherentes en la educación que me transmitieron y esta ideología no había llegado aún a España.

			Según esta ideología, si un niño con 4 años no sabe aún leer y hablar adecuadamente a su edad, por lo que utiliza a menudo los gestos para ser comprendido, en lugar de tratar de ayudarle con algún programa de seguimiento de especialistas, se podría directamente zanjar el problema cortándole la lengua y enseñándole la lengua de signos para que así pudiera comunicarse y no se traumatizase por no saber hablar bien el lenguaje oral de los oyentes.

			Continuando con algunos casos de experiencias, resalto la que saltó a la prensa a principios del 2016 y que se podría definir como de un hombre valiente que ha sido capaz de dar la cara, se trata del ex-transexual Walt Heyer.408

			Su testimonio manifiesta claramente cómo las influencias de la familia son cruciales para marcar el futuro en la identidad sexual de una persona, como ya he venido indicando.

			Nos expone, por medio de una carta que publicó, sus experiencias con su abuela que le vestía a escondidas de sus padres con un vestido color púrpura cuando era un niño. Cómo, a raíz de esto, comenzó a hacerlo también él en casa sin ser visto por nadie, y cómo a pesar de haber llevado con el paso de los años aparentemente una vida normal de estudiante y haberse casado incluso, ese trauma causado no llegó nunca a curarse (él pensaba de niño que para ser aceptado tenía que ser una niña), sino que le hizo entrar en un desequilibrio psicoafectivo que le empujó al alcohol, la depresión, el divorcio y otros trastornos durante mucho tiempo, no era capaz de librarme de la sensación de ser mujer. La semilla que sembró mi abuela me perseguía relata en su carta, A espaldas de mi mujer empecé a travestirme por las noches y a tomar hormonas femeninas.

			Terminó este señor consultando con especialistas de género que le recomendaron hacerse un cambio de sexo: Me dijo que mi única cura era que me sometiera a un cambio de sexo, que así conseguiría alcanzar el sueño de mi vida, lo cual hizo, con 42 años, convirtiéndose así, aparentemente, en una mujer feliz. Sin embargo, esto tampoco consiguió hacer que desaparecieran sus sufrimientos internos: me sentía destrozado por dentro, me di al alcohol de nuevo, pensé incluso hasta en el suicidio, confiesa.

			Finalmente consiguió rehabilitarse y un psicólogo le diagnosticó pérdida de identidad grave por sus traumas infantiles, lo cual le hizo enfadar bastante, pues los otros psicólogos no habían tenido en cuenta sus problemas de infancia. Lo más paradójico, es que años después, cuando tuvo la oportunidad de hablar con el psicólogo que le sugirió cambiarse de sexo, este le confesó que se había equivocado.

			El cambio de sexo es una aparente victoria a corto plazo, pero es un dolor que cargarás toda tu vida, nos confiesa.

			Por último, comenta en su escrito por qué dedica ahora su vida, ya liberado y feliz, a ayudar a otras personas para que no caigan en el mismo error que él: He decidido contar mi historia porque los medios de comunicación muestran a los niños transgénero como un producto de televisión pulido. Sin embargo, explica que la realidad es muy diferente, Los LGTB creen que están logrando que los niños descubran quienes son, pero la verdad es que solo son niños y lo que consiguen son pequeños robots que hacen lo que ellos quieren, manipulan su mente para que cambien su sexo.

			Es bastante revelador el testimonio de este hombre valiente, del sufrimiento que se puede llegar a experimentar desde la infancia, al que deberíamos de estar agradecidos por dar la cara, pues no le sobran las persecuciones por parte del colectivo LGBT que lo tildan entre otras cosas de ser un trastocado mental.

			Continuando, podemos encontrar las vivencias de dos ex-transexuales409 que, al no estar a gusto con su sexo original, se cambiaron de sexo, pero evidenciaron que este cambio no les solucionaba la insatisfacción que sentían interiormente y, por tanto, el sufrimiento continuaba.

			Manifiestan su opinión abierta y valientemente ante las cámaras del canal de televisión CNN, indicando que, tras todas esas operaciones y mecanismos para cambiar su identidad, lo que hay es un enriquecimiento por medio de muchos profesionales: psicólogos, médicos, y ninguna evidencia científica objetiva que justifique estas acciones.

			Consideran que a los niños se les manipula como a «ratones de laboratorio», pues lo único que hacen para justificar su travestismo o no, es observarlos, no hay ningún tipo de control o examen previo, tan solo basta su opinión personal y sus preferencias en juegos y otras habilidades.
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			Una corriente que se comenzó a poner de moda hace unos años fue la llamada gender neutral, que vendría a ser como el género neutro de los niños, a los cuales no se les considera un sexo determinado al nacer para que así pueda aflorar espontáneamente lo que ellos sienten que son. De esta manera crecen con todo tipo de juguetes tanto de niños como de niñas (lo cual no supondría ningún mal y si no escondiese detrás un objetivo claro manipulativo), o son vestidos con ropa tanto masculina como femenina indistintamente, según cada día le apetezca al niño.

			En el Reino Unido unos padres tardaron 5 años en decir cuál había sido el sexo verdadero con el que su hijo había nacido, pues se vieron forzados exteriormente, al comenzar este la escolarización y empezar a presentar ciertos problemas con sus compañeros y con los aseos del colegio.410

			El caso de un niño en Suecia también es llamativo: Pop, al nacer, no fue etiquetado por sus padres con ningún sexo determinado, para así, según ellos, no condicionar su conducta. Sin ir a la escuela, por estar siendo educado en casa por los dos padres, tenía, desde pequeño, total libertad de elección en diversos aspectos de su vida como pudiera ser vestirse como niño o niña según se le antojase.411

			Otro caso en Canadá es similar, unos padres que no quisieron revelar la identidad sexual del niño con la que había nacido con el pretexto de reservar su libertad de elección y no ser influenciado por estereotipos sociales y culturales.

			Las consecuencias de esta locura del rechazo a la verdad y a esa parte de la realidad que es el propio cuerpo llegan a casos realmente estremecedores:
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			Para aquellos que tampoco sienten atracción por una identidad humana específica, no habrá problema, pues pueden convertirse en cualquier tipo de animal y actuar como tal, si así lo desean, tal y como ya anticipé cuando comencé a exponer qué es la ideología de género: Los casos del hombre-serpiente, gata o niña: el «Y yo, ¿qué soy?», desvelado por un psicoanalista.412

			El hombre que sostenía que era un gato y tras gastarse miles de dólares persiguiendo este fin en el quirófano se ha suicidado y, por consiguiente, es difícil saber qué sentía dentro de él, aunque es fácilmente predecible debido a como terminaron sus días.
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			O incluso se puede volver a la niñez, ser adoptado por otra familia, aun siendo ya adulto, con unos cuantos años, casado y con 7 hijos:

			Recuerdo, a propósito de estos casos, los resultados de la investigación llevada a cabo por el hospital Johns Hopkins por el departamento de psiquiatría y que ya expuse. Este estudio, refiriéndose a estas personas vinculadas a estas inclinaciones sexuales hacia el mismo sexo o de transgénero, nos declaraban que estas subpoblaciones muestran tasas más elevadas de depresión, ansiedad, abuso de sustancias y suicidio en comparación con la población general.413

			Estos ejemplos que he manifestado, evidencian la necesidad que tenemos las personas de sabernos incluidas dentro de una identidad concreta que nos da el sentido de quienes somos, nuestro «yo», una identidad que nos asegura nuestro equilibrio psicológico, físico y espiritual, identidad que viene dada por nuestra naturaleza y que no podemos inventar o elegir.

			Por otro lado, esta cultura que incita a apartar todo aquello que no guste o que no aporte beneficio alguno a la sociedad, incluiría la práctica de la eutanasia o suicidio asistido. Y aunque no quisiera detenerme a argumentar los motivos éticos que sostienen que esto es un gravísimo atentado contra la dignidad de la vida humana, sí considero de recibo exponer cómo estos hechos delictivos que ya son bastante reconocidos a nivel mundial, están comenzando a introducirse en los niños.

			Bélgica ya en el 2013, fue el primer país del mundo que permitía la práctica de la eutanasia también en niños, sin límites de edad. Así, la vida en Bélgica puede ser eliminada sin más desde la concepción a los 99 años.

			Todo ello causado siempre con el pretexto de darle una muerte «digna» (cuyo significado de este término anda bastante alejado de la realidad de su contenido real y una vez más somos testigos de la manipulación del lenguaje que nos transmite una sensiblería para de esta manera justificar un mal mayor) y con la excusa de evitarle un sufrimiento innecesario.

			Ya he comentado en varias ocasiones que el sufrimiento que conlleva la ideología de género es tremendo y debería de ser evitado, sin embargo, estamos ante dos tipos de concepciones bastante alejadas de lo que supone el sufrimiento, pues el caso del sufrimiento provocado por no haber sido educado correctamente en la interiorización y aceptación de la identidad sexual, nada tiene que ver con el sufrimiento ante una enfermedad, el cual tiene un significado profundo y ontológico en el ser humano y que llevado con «dignidad» puede ayudar a la persona que lo sufre y a los que están a su alrededor en muchos aspectos humanos y espirituales de sus vidas.

			Intentar quitarse de encima todo aquello que suponga sufrimiento intrínseco dentro de la realidad humana, como es una enfermedad terminal en este caso que estoy exponiendo, así como pudiera ser el sufrimiento que conllevan los hijos, un embarazo inesperado, la atracción hacia el mismo sexo, no se consigue superar con la eutanasia, la esterilización, el aborto o el cambio de sexo, sino con un cambio en la escala de valores de lo que en esta vida de verdad importa, que no podrá darse si previamente no hay un cambio del corazón, que pase del egoísmo a la apertura a los demás, a la vida.

			Esta práctica de eutanasia a niños es tremenda, ellos tienen mucha capacidad de sufrimiento y nos pueden dar grandes ejemplos de ello. Ningún niño pide morir voluntariamente a menos que haya notado a su alrededor que es una gran carga, que se le haya sugerido como la mejor opción y que de alguna forma ha sido coaccionado. Nadie, ningún ser humano en su sano juicio pide morir, todos tenemos el instinto de supervivencia, todos nos agarramos a esta vida, a menos que suframos algún desequilibrio en alguno de los ámbitos personales que nos ayudan a vivir. Estamos ante un tremendo atentado contra los derechos de toda vida humana y una vez más presenciamos cómo en lugar de buscar soluciones, ayudar a esos niños en los últimos momentos de vida que les queda para que se vayan en paz, se incentivas leyes y se invierte en quitarse de en medio la vida que no es productiva lo antes posible.

			3.2.3. Algunas experiencias de niños criados por padres del mismo sexo

			Crecer en una familia con padres heterosexuales a hacerlo en una donde los padres son de orientación homosexual o lésbica, evidentemente, no puede ser lo mismo tal como ya expuse al tratar el tema de los beneficios que la familia natural supone para los niños.

			Veremos, por lo tanto, en este apartado, las experiencias que, una vez más, valientemente, han contado algunas de estas personas ya adultas y las repercusiones que han padecido para poder reflexionar de un modo más concreto, sobre las diferencias que se puedan apreciar en ambas modalidades.

			De acuerdo al documento que podemos hallar tras la publicación del estudio llevado a cabo por Regnerus de la Universidad de Texas en el 2012414, los niños criados en hogares homosexuales tienen un promedio más bajo en niveles de ingresos económicos cuando son adultos, y padecen más problemas de salud física y mental, así como mayor inestabilidad en sus relaciones de pareja.

			El estudio reveló que los menores criados en este tipo de ambiente homosexual mostraron mayores niveles de desempleo, tabaquismo, necesidad de asistencia pública y participación en crímenes.

			Al anunciar su estudio, Regnerus indicó que su hallazgo más significativo es, sin duda, que los niños se muestran más aptos para tener éxito como adultos cuando pasan su niñez completa con su padre y madre casados, y especialmente cuando sus padres permanecen casados hasta la actualidad.

			Por supuesto, estos resultados son totalmente ignorados por los partidarios de las diversas inclinaciones sexuales que defienden el derecho de tener hijos (como el que defiende el derecho de tener un perro para su compañía y cuidado).

			En el año 2016, se estrenó una película mexicana: PINK415, dirigida por el cineasta Paco del Toro y que causó gran revuelo entre los lobbies gais. Esta película pone en escena el drama que supone para un niño el ser adoptado por dos personas del mismo sexo.

			Heather Barwick, casada y con 4 hijos, es una abogada que, en un artículo dirigido a la comunidad gay, cuenta su experiencia de haber sido criada por dos madres, de las cuales dice haberse sentida muy querida durante su infancia. Sin embargo, afirma que considera esencial para un niño que sea criado por un padre y una madre, convirtiéndose en una gran defensora de los derechos del niño.

			Pasados unos años en los que apoyó a las parejas del mismo sexo como hija criada por lesbianas que fue, sostiene que se comenzó a dar cuenta de lo que en realidad un hijo experimenta cuando es criado por un padre y una madre: cuando veo a mis hijos amando y siendo amados por su padre cada día, es que puedo ver la belleza y la sabiduría del matrimonio y la paternidad tradicional.

			Recuerda que en su infancia mantuvo una lucha interna por su deseo incapaz de realizarse de tener un padre y la realidad que con sus dos madres vivía. Un sufrimiento interno que, aunque no lo exteriorizaba y su vida transcurría aparentemente feliz por el amor que le entregan estas dos mujeres, no llegaba a colmar y a hacer desaparecer ese anhelo paterno. Crecí rodeada de mujeres que decían que no necesitaban o querían a un hombre. Aun siendo una niña pequeña yo quería desesperadamente tener un papá. Es algo extraño y confuso caminar con este terrible dolor por no tener un padre, un hombre, en una comunidad que decía que los hombres eran innecesarios. Hubo momentos en los que me sentía muy enojada con mi papá por no estar allí para mí, y momentos donde me enojaba conmigo misma por siquiera querer un padre. Aún hay partes de mí que sufren por esa ausencia.416

			La pareja Dolce & Gabbana, han sufrido durante años la presión del lobby gay por publicar su opinión, en contra de los intereses de este colectivo, de que un niño necesita un padre y una madre.

			A raíz de esto, 6 personas, todas ellas criados por padres y madres del mismo sexo, salieron en su defensa mediante una carta417 dirigida a ellos en las que los animaban y les agradecían su testimonio, sosteniendo entre otros de sus argumentos que todo ser humano tiene una madre y un padre, y cortarlo de la vida de un niño es robarle la dignidad, humanidad e igualdad.

			Considero que estos ejemplos son una muestra de la gran cantidad de personas que sufren en silencio las consecuencias de habérseles robado la grandeza de tener un padre y una madre.

			3.3. Información sobre los movimientos, asociaciones y personas que trabajan por erradicar la ideología de género

			Aunque para algunos esta ideología pueda ni existir o carezca de importancia, son muchas las personas que están dando su tiempo y su honor por erradicar este pensamiento. Luchan contra fuerzas muy poderosas, líderes políticos, élites que tienen en sus manos el manejar a los ciudadanos con mucha facilidad.

			En países de Europa encontramos bastantes movimientos espontáneos de ciudadanos que se han movilizado con este fin, iniciativas, organizaciones que quieren poner resistencia hacia las acciones concretas que conlleva esta ideología: eutanasia, aborto, fecundación artificial, vientres de alquiler, educación sexual desde la infancia…

			Actualmente, el nuevo presidente del gobierno, Trump, puede suponer un poco de aire fresco para frenar la cultura aplastadora, de sometimiento y humillación que ya desde el gobierno de Barack Obama se ha estado respirando en la sociedad americana, con las limitaciones cada vez más patentes de la libertad religiosa, de expresión, la apertura y subvenciones al mundo del aborto, de los lobbies, eutanasia …

			En España también comienzan a aparecer voces que claman por exponer la verdad, impedir que se eduque a los niños y jóvenes en este engaño.

			Algunos de estos movimientos son:

			•Profesionales por la ética. Asociación civil de ámbito nacional que busca el bien común, la defensa de los derechos humanos fundamentales y la dignidad de la persona.

			•Hazteoír. Comunidad de ciudadanos activos que busca promover la participación de la sociedad en la política para proponer en la vida pública la defensa de la vida humana, de la libertad de educación de la familia y de la libertad religiosa.

			•Centro Jurídico Tomás Moro. Tiene como principales fines la defensa de la dignidad de la persona, de la familia y de los derechos humanos como reflejo del derecho natural. En especial la defensa de la libertad religiosa de los católicos, la protección del derecho a la vida, la protección de los menores ante la corrupción moral, la persecución de los delitos de odio y la defensa de las libertades civiles, y en general, la restauración de los valores cristianos.

			•Citizengo. Comunidad de ciudadanos activos que defienden y promueven la vida, la familia y la libertad.

			•Asociación española de Abogados Cristianos. Asociación civil de ámbito nacional fundada en el año 2008 que defiende en el ámbito jurídico los valores inspirados en el cristianismo: la libertad religiosa, de la vida y de la familia.

			•Más Libres. Plataforma para defender la libertad religiosa.

			•Instituto para la Política Familiar (IPFE). Organismo civil internacional e independiente con el objetivo de la promoción y defensa de la institución familiar.

			•Derecho a vivir. Movimiento de un grupo de ciudadanos que defienden los Derechos civiles y especialmente, los derechos a la vida con el objetivo de alcanzar el aborto 0.

			•Red Madre. Fundación creada en 2007 con el propósito de activar una red solidaria de apoyo, asesoramiento y ayuda a la mujer para superar cualquier conflicto surgido ante un embarazo imprevisto, en toda España.

			•Federación de Familias Católicas. Asociación internacional que busca un encuentro y apoyo a las familias católicas especialmente mediante iniciativas de formación.

			•Fundación Valores y Sociedad. Organización que busca el debate de carácter cultural y antropológico de la persona para acabar con el relativismo radical e impulsar un cambio de actitud personal hacia los valores fundamentales de las personas.

			•Foro español de la familia. Asociación de asociaciones nacida como fruto del acuerdo entre las principales organizaciones españolas relacionadas con la familia para crear una plataforma civil y no confesional que fuese altavoz e instrumento de presencia social del movimiento asociativo familiar en España y con proyección internacional.

			•Cidevida. Centro Internacional para la defensa de la vida.

			•Asociación para la defensa de los valores católicas en la enseñanza (Advce). Nacieron principalmente para evitar el adoctrinamiento de los niños en los centros de enseñanza.

			•Women of de World (WOW). Plataforma global de mujeres a nivel nacional e internacional. Trabajan por erradicar el feminismo radical y la ideología de género.

			•Acton Institute (Intituto Acton). Promueve una sociedad libre, virtuosa y humana.

			•Life is beautiful. Plataforma que defiende la maternidad, la familia, la educación libre y los derechos humanos respetuosos con la vida humana.

			•Manif pou tous, movimiento surgido en París y Francia en contra del matrimonio homosexual.

			•One of Us. Federación europea en defensa de la vida y dignidad humana.

			•Observatorio de la Libertad Religiosa, ligado al Ministerio Italiano de Exteriores.

			Sobra decir que son muchas más las plataformas y asociaciones que se podrían incluir y que van surgiendo cada cierto tiempo. Quisiera añadir para ir finalizando, a HOMOVOX, una ONG formada por homosexuales que no están de acuerdo con las reivindicaciones de los lobbies LGTB que apoyan el matrimonio homosexual, una igualdad que para ellos es ilusoria y una fecundidad inexistente, ante lo que alzan la voz en defensa de la opinión de muchos homosexuales que apoyan el matrimonio y la familia natural formada por un varón y una mujer.

			También es llamativa la valentía de algunos políticos que han llegado a tomar medidas públicas en contra de esta ideología:

			El alcalde de Venecia, Luigi Brugnaro ordenado la retirada de un total de 49 libros infantiles que trataban de adoctrinar a los más pequeños a partir de la ideología de género. Se estudiaría cada ejemplar uno a uno para ver cuáles son aconsejables para los niños en edad escolar.418

			A la constitucionalista francesa Le Pourhiet, no le importó dar la cara y decir lo que piensa del feminismo agresivo, defendiendo la vida y humana y criticando duramente el aborto, los vientres de alquiler y la eutanasia.419

			Varios políticos españoles del partido PP, como Federico Trillo y Jorge Fernández Díaz junto con el exministro de Justicia Alberto Ruiz Gallardón, en su día lucharon por conseguir reformar la Ley del Aborto vigente del gobierno socialista, con el fin de defender al narcitorus, sin embargo, este intento acabó con la vida política de Gallardón por no conseguir apoyos, el cual dimitió en el 2014.

			Daniel Estullin es un periodista ruso, enfrentado con la comunidad gay, perseguido, expulsado de su trabajo y denunciado por defender en sus comentarios, sobre todo en Twitter, la paternidad heterosexual para los niños.420

			Es de resaltar y aplaudir la labor de la activista estadounidense Phyllis Schlafly, fallecida recientemente (1924-2016), que se atrevió a alzar la voz en los años 70, proponiendo una defensa de la familia y de la mujer realizada completamente a través de la maternidad. Ella misma decía que su mayor logro no era político, sino haber criado a sus seis hijos. Murió a los 92 años y desgraciadamente, la prensa, manipulada por las feministas radicales, ha aplaudido su fallecimiento por considerarla una mujer en contra de los derechos de las mujeres y de la igualdad de sexo.

			Nada más lejos de la verdad, pues ella luchó durante muchos años precisamente a favor de la mujer, aunque no lo hizo por los derechos que incitaban a acabar con la maternidad femenina.

			3.4. Instrumentos por los que la ideología de género se introduce en el pensamiento: manipulación del lenguaje, instituciones, escuelas, cursos, talleres, docentes, medios de comunicación, mass media, cuentos infantiles, dibujos infantiles, series televisivas…

			Desde las Naciones Unidas, la Unión Europea y los gobiernos de izquierdas especialmente (y últimamente también los de derechas), hay todo un entramado político, económico, social y cultural a través del cual van manejando las instituciones, medios de comunicación y todo tipo de sectores, incluidas personas en la propia Iglesia, para ir introduciendo sigilosamente, sin que apenas se perciba, esta ideología.

			Ahora, cuando ya han estado durante muchos años haciendo estragos e introduciéndose en la vida sexual, familiar, matrimonial y maternal de los adultos, su objetivo más claro está en los niños, indefensos, moldeables fácilmente y que, a través de ellos, se garantiza que en el futuro toda la sociedad esté impregnada por estas fuerzas ideológicas tan destructivas de la persona y así puedan ser manejados a merced de sus intereses.

			Veremos algunos casos y formas concretas que utilizan para llegar al pensamiento, sobre todo de los más indefensos, los niños, de la forma más sencilla y eficaz.

			A su vez, muchos son los que se están enriqueciendo a costa de falsear la realidad facilitando prácticas afines a esta ideología que lo que hace es despojar a la persona de su dignidad y de su capacidad de hacer un razonamiento lógico de lo que se les presenta. Hay mucha ignorancia a este respecto por lo que urge luchar para que se sepa la verdad.

			Echando un vistazo a cómo la ideología de género surgió en el pasado y cómo ha logrado introducir sus ideas hasta en nuestros hogares, no podemos dejar pasar por alto, un hecho que no se puede comprobar fácilmente por las limitaciones que hay a su alrededor, pero hay muchas personas que son conscientes y defienden que detrás de todo este entramado que hay organizado y que pretende instaurar un nuevo orden mundial, se encuentra la masonería.421

			Desde figuras como Rousseau, Abigail Adam Smith, Karl Marx, Virginia Woolf, Margaret Sänger, Simone de Beauvoir, Kate Millet, Shulamith Firestone, Rodríguez Zapatero, y hasta Cristina Cifuentes, son algunos de los muchísimos personajes relevantes en la historia y que ya vimos en parte cuando hablamos de los orígenes de esta ideología.

			Así mismo, sucesos en la historia como L´Enciclopedie francesa en 1751, la propia Revolución Francesa de 1791 que fue responsable intelectual de ella, la Constitución de EEUU, El Informe Kinsey, La Asociación de psiquiatras americanos, La ONU, La Conferencia de Pekín, partidos en España como son el PSOE, PP, Podemos, Ciudadanos… son algunos ejemplos que han tenido relación con la ideología de género, ya sea por decisiones políticas, sociales, culturales o ayudas económicas, apoyando y abriendo las puertas a sus demandas ilógicas, discriminatorias de parte de la sociedad y destructivas.

			Podemos a su vez señalar otras organizaciones que de alguna manera tienen relación con la masonería:

			En Madrid, el Club de Budapest, el grupo The Elders, las mesas de consenso relacionadas con la Carta de la Tierra, el grupo Bilderberg, la organización multi-religiosa Religiones para la Paz y la United Relgions Iniciative; el Foro sobre el Estado del Mundo, la Comisión de Gobernabilidad Global, y por supuesto, el Consejo de Relaciones Exteriores, la Unión Internacional de Parlamentarios, etc.422

			De esta manera, al igual que el aire que respiramos, a lo largo de los años se ha ido extendiendo muy sutilmente hasta nuestros días que ya, con las reivindicaciones de las feministas radicales y el lobby LGBTI, así como las leyes educativas, sociales y de salud reproductiva de género, se ha hecho mucho más evidente.

			Pasemos ahora a buscar de dónde procede tanto poder económico y nos aparece en escena el CLUB BILDERBERG.

			Este club, conferencia, grupo o foro Bilderberg, consiste en una reunión anual a la que asisten aproximadamente las 130 personas más influyentes del mundo, mediante invitación. Los miembros de este grupo se reúnen en complejos de lujo ubicados en Europa, Norteamérica y Asia occidental, donde la prensa no tiene ningún tipo de acceso, y sus oficinas están en Leiden (Holanda). El nombre de este club procede del primer hotel en el que tuvo lugar la primera reunión, en los Países Bajos.423

			El personaje central de este club es David Rockefeller424, esencial para las financias internacionales, que junto con el magnate de la comunicación Ted Turner, de la CNN, es el principal impulsor de las políticas de control poblacional y de las políticas antinatalistas que prevén la disminución de la población mundial en un 80% para las próximas generaciones. La adopción de estrategias contraceptivas y abortistas, así como la promoción de lo que se puede denominar la «cultura de la muerte» y de las prácticas sociales conducentes a la esterilidad, ha tenido en estos financieros a unos auténticos promotores.

			También en relación a este club y que exponen sus actividades para los fines y objetivos de este, podemos hallar a organizaciones ecológicas como WWF o Greenpeace, así como a los defensores más fervorosos del cambio climático y el calentamiento global. Este ecologismo justificaría el control de la población mundial y su necesidad de ser disminuida en miles de millones de personas.

			Hillary Clinton tampoco escapa a las acechanzas de este club, la cual, casada con un miembro relevante de esta institución, es una gran potenciadora de las acciones que a nivel internacional promueven este control poblacional al amparo de la ONU o del gobierno anterior estadounidense, asegurando a los países receptores una generosa cantidad de dinero si incluyen en sus legislaciones el derecho al aborto.

			Por otro lado, la presión que ejercen los medios de comunicación para difundir los postulados de la ideología de género, encuentra también relación con este club.

			Pongamos, por ejemplo, a las principales cabeceras de la comunicación internacional, encontrando como uno de sus máximos propagandistas al New York Times y la agencia de noticias Reuters, representada habitualmente por Peter Job, su director ejecutivo. Aunque Reuters pasa por ser una agencia informativa general, lo cierto es que una gran parte de su actividad está relacionada con los mercados financieros. Cuando con motivo de la crisis económica mundial, tanto en Italia como en Grecia, fueron situados hombres de Bilderberg al frente de sus economías, la agencia británica dirigió una verdadera campaña defendiendo la idoneidad de sus nombramientos. No es ningún secreto conocer que Monti es miembro de la Comisión Trilateral, institución que mantiene fuertes vínculos con Bilderberg. Y lo mismo puede decirse de Lukas Papadimos.

			En un breve listado expongo otras empresas y personas que se han relacionado con Bilderberg: la CBS, The Economist, The Washington Post, US News and World report, y The Observer. También al magnate canadiense Conrad Black, y al norteamericano Rupert Murdoch, a ABC, a la BBC, al Wall Street Journal, al Financial Times, Die Zeit, al London Times y a Le Figaro, entre los más señalados.425

			Por otro lado, considero imprescindible detenernos en esta exposición, en un hecho muy relevante para la difusión de esta ideología: la manipulación del lenguaje.

			Marguerite Peeters, que ha estudiado los cambios producidos en el lenguaje durante los últimos sesenta años, en una conferencia que impartió en Burgos, defiende que existe un «nuevo lenguaje» con expresiones y palabras «fabricadas» por sociólogos y expertos, en su mayoría a partir de la década de 1950, en laboratorios de la llamada inteligencia posmoderna occidental. Nos dirá que uno de sus objetivos prioritarios es el de realizar cambios sociológicos que, mediante la creación y la introducción de nuevas palabras, se vaya normalizando en las mentes esta ideología.

			Ya son muchos los libros, maestros, medios de comunicación, partidos políticos… y cualquier ciudadano de a pie, que están empleando estas palabras de la ideología de género con total naturalidad.

			La conferenciante, anteriormente citada, también explicó que dicho lenguaje expresa una nueva ética mundialmente normativa.426

			Ya vimos que por primera vez se usó el término «género o gender» en un documento previo que se elaboró para preparar la Conferencia de la ONU de Pekín en 1995 y que ante algunas protestas que se alzaron en su contra, la feminista exdiputada al Congreso de los EEUU, Bella Absug, respondió: El concepto de género está enclavado en el discurso social, político y legal contemporáneo. Ha sido incorporado a la planificación conceptual, al lenguaje, los documentos y programas de las Naciones Unidas…427

			Según recoge la escritora María Calvo Charro, hay una serie de definiciones presentadas en un material obligatorio de un curso llamado Re-imagen del Género dictado por un College norteamericano, que sirvieron para la conferencia de Pekín del 95. Veamos algunas de ellas para percibir más claramente el uso del lenguaje como un instrumento ideologizador:

			•Hegemonía o hegemónico: Ideas o conceptos aceptados universalmente como naturales, pero que en realidad son construcciones sociales. El matrimonio hombre-mujer no es una realidad dada sino una construcción social que ha sido «hegemónica», pero puede dejar de serlo.

			•Desconstrucción: La tarea de denunciar las ideas y el lenguaje hegemónico (es decir aceptados universalmente como naturales), con el fin de persuadir a la gente para creer que sus percepciones de la realidad son construcciones sociales.

			•Patriarcado, Patriarcal: Institucionalización del control masculino sobre la mujer, los hijos y la sociedad, que perpetúa la posición subordinada de la mujer.

			•Perversidad polimorfa, sexualmente polimorfo: Los hombres y las mujeres no sienten atracción por personas del sexo opuesto por naturaleza, sino más bien por un condicionamiento de la sociedad. Así, el deseo sexual puede dirigirse a cualquiera.

			•Heterosexualidad obligatoria: Se fuerza a las personas a pensar que el mundo está dividido en dos sexos que se atraen sexualmente uno al otro.

			•Preferencia u orientación sexual: Existen diversas formas de sexualidad, incluyendo homosexuales, lesbianas, bisexuales, transexuales y trasvestis, entre otros, como equivalentes a la heterosexualidad.

			•Homofobia: Temor a relaciones con personas del mismo sexo; personas prejuiciadas en contra de los homosexuales.

			Se utilizan unos términos que son estratégicos para confundir al ciudadano en una fase inicial y mentalizarle después, jugando con los principios de su libertad, de esta manera será común encontrar las palabras derechos, opción, igualdad, salud… ante las que cualquiera se puede sentir familiarizado sin percibir en muchas ocasiones lo que en realidad hay detrás de ellas, pues se les cambia su significación original en beneficio de lo que estos promotores del cambio del lenguaje buscan.

			También son percibibles los tan frecuentes dualismos: discriminación/ no discriminación, sexista/ no sexista, homófobo/ no homófobo, cada cual empleado o como un término con connotaciones progres, tolerantes… si se pertenece al ámbito de opinión y defensa de los lobby y teoría de género, o que, en caso contrario, serán empleados sus contrarios, sin más fundamentación para etiquetárselos a alguien, la simple negación a compartir esas reivindicaciones que ellos piden.

			Se han hecho con el mando incluso del lenguaje sin que gran parte de la población salga del aletargamiento del que parece estar inducido, dejándose empapar por todo aquello que le venga impuesto del papá-Estado.

			Sigamos viendo algunos ejemplos de cómo el lenguaje ha ido cambiando y qué significa en la actualidad estos términos para los que apoyan esta ideología de gender:

			–Género: la construcción social del sexo de cada persona según los gustos y apetencias personales negando el sexo bio-genético, son roles sociales.428

			–Identidad de género: la percepción subjetiva que cada uno tenga sobre sí mismo: mujer, hombre o de un género no binario, alejada de la única y clásica visión femenina-masculina de las personas. Hay, por el momento, hasta 27 identidades catalogadas: transgénero, transexual, andrógeno, bigénero429…

			–Libertad: designa la opción que tiene cada uno de elegir o hacer lo que quiera consigo mismo según le parezca.

			–Sexualidad: La OMS la define como un aspecto central del ser humano presente a lo largo de su vida. Abarca el sexo, las identidades y los papeles de género, la orientación sexual, el erotismo, el placer, la intimidad y la reproducción. Según esta ideología la sexualidad se vivencia y se expresa a través de pensamientos, fantasías, deseos, creencias, actitudes, valores, conductas prácticas, papeles y relaciones interpersonales. Aunque existen componentes característicos a todos los seres humanos que conforman la sexualidad, esta teoría nos indica que no se puede hablar de una sexualidad única, sino que existen tantas sexualidades como seres humanos en el mundo porque cada uno de nosotros posee una construcción individual de su sexualidad.

			–Orientación sexual: es la atracción sexual, erótica, emocional o amorosa que cada persona percibe. Encontramos varios tipos: heterosexualidad, homosexualidad y bisexualidad, los más conocidos, pero también se incluyen las orientaciones asexualidad, pansexualidad, demisexualidad, antrosexualidad, y un largo etc.430

			–Familia: son varias realidades que irían desde la formada por un varón y una mujer unidos en matrimonio (la menos favorecida e ideal para esta teoría) que es la llamada familia tradicional, hasta las uniones de pareja, las monoparentales, los homosexuales, las lesbianas, las ensambladas, las transexuales… o sea, cualquier vínculo afectivo de convivencia entre personas.

			–Matrimonio: la unión de dos personas de igual o distintos sexos con cualquier vínculo afectivo.

			–La salud sexual y reproductiva: Se refiere a la práctica libre y sin limitaciones de la sexualidad de cada uno. Así como la posibilidad de evitar embarazos.

			–La igualdad de género: La igualdad de las personas siendo el hombre y la mujer exactamente iguales en todo, neutros, sin diferencias.

			–La desigualdad de género: Cuando el hombre tiene el poder, es el dominante y la mujer la dominada. Esto se puede extrapolar a cualquier situación laboral o social donde la mujer no tenga los mismos derechos y oportunidades que el hombre, que incluye la visión de que la mujer está delegada a la vida en el hogar, a la esclavitud de la maternidad y/o las limitaciones de la familia que le impiden autorrealizarse y la discriminan.

			–Sexismo: cualquier tipo de limitación u opinión que se oponga a la práctica sexual de cada persona o inclinación (pornografía, homosexualidad, prostitución…), así como una manifestación de discriminación de la mujer por parte del varón por el simple motivo de su sexo, aunque no haya demostración alguna de esta afirmación.

			–Homofobia: Tener odio o rechazo a los homosexuales.431

			–Violencia de género: la violencia que sufre la mujer (la víctima) por parte del varón (el verdugo). Es una violencia enfocada desde el machismo en el ámbito del hogar o de las instituciones educativas. Incluye cualquier acto violento que sea de un hombre hacia una mujer a pesar de la falta de pruebas que hay en numerosas ocasiones del motivo real del origen de dicha violencia.

			–Interrupción voluntaria del embarazo: aborto. No se interrumpe, se erradica.

			–Reproducción asistida: Las técnicas que artificialmente se llevan a cabo para obtener un bebé en un laboratorio: inseminación artificial, fecundación in vitro, gestación o embarazo subrogado…

			–Derecho a la salud sexual y reproductiva: Incluye el derecho a acceder a todo tipo de técnicas para tener un hijo elegido libremente por una pareja de un mismo sexo, una mujer u hombre en solitario… debidos a su derecho a la no discriminación, a su libertad de elección y de la maternidad sin tenerse en cuenta el derecho del niño que nacerá.

			Podríamos incluir en esta lista algunas palabras más que están siendo empleadas por todos a la ligera sin respetar su significado genuino y verdadero, tal podría ser el caso de la palabra «amor», tan menospreciada, tergiversada y desvalorizada de su riqueza interior como ya vimos, o los términos «entrega sincera» que es una entrega con condicionantes previos en la convivencia, «derechos de la persona» que son derechos según sus interés aunque pisoteen los de otros, sin olvidar la «persona» de la cual se ha olvidado su ser que incluye el hecho de poseer un rango superior a todos los seres de este planeta.432

			Nicolás Márquez nos dirá:

			Si hay alguna herramienta utilizada por el marxismo cultural y su consiguiente ideología de género a la hora de ganar terreno en su batalla psico-política, es justamente la del lenguaje.

			Plinio, nos recordará Márquez, llamaba a estas palabras utilizadas para manipular la mente, «palabra-talismán», con un cierto sentido legítimo y noble, que el ciudadano va introduciendo en su mundo como algo habitual y que cada vez será su uso más frecuente.

			Esta fue, por ejemplo, una técnica persuasoria muy empleada para extender el comunismo sutilmente.

			Como palabras talismán tenemos el término «gay», totalmente introducido y normalizado que hace referencia al homosexual, pero sin esas posibles connotaciones negativas que ha ido arrastrando a lo largo de los años y que parece ser que suena más «progre» y simpático.

			La palabra «discriminación», tan en boca de todos los lobbies y feministas, que sugiere para estos el hecho de no aceptar todo lo que ellos reivindican en su agenda. Sin embargo, su terminología correcta designa que su significado es «distinguir o discernir», es decir, que discriminar algo es distinguirlo, por ejemplo, una mentira distinguirla de una verdad, un color de otro…, pero es otra trampa ideológica.

			El término «intolerante» vendría a tener un trasfondo similar al de discriminación. Será catalogado así todo el que no acepte y comparta sus ideas.

			La «interrupción voluntaria del embarazo» también encierra engaño, pues en realidad no se está interrumpiendo, pues algo que se interrumpe se reanuda después, esta actividad abortiva es definitiva e irreversible, la cual consiste en el asesinato de una persona distinta a la mujer que lo lleva dentro, es un homicidio encubierto.

			Mediante la sensiblería de la compasión se va introduciendo en el lenguaje un cierto acercamiento simpático hacia todos estos grupos que se consideran discriminados por la sociedad (aunque ciertamente no conozco a nadie que los discrimine). De esta manera se entra fácilmente por medio de lo emotivo anulando la razón y la lógica.

			Todos los conceptos, al igual que los símbolos, conllevan una carga de significado, nos dirán el profesor de Psicología y Vida Espiritual de la Facultad de Teología de la Pontificia Universidad de la Santa Cruz en Roma, Wenceslao Vial, sacerdote, médico y doctor en Filosofía y que acaba de publicar la primera edición en español de su libro Madurez psicológica y espiritual.

			El arcoíris, nos señala como ejemplo, ha sido desde la antigüedad un signo de la alianza y la paz de Dios con los hombres, visualizado en el relato conocido del Arca de Noé. Sin embargo, hace un tiempo algunos han cambiado su significado siendo ahora la bandera que simboliza la diversidad sexual.

			Resulta por lo menos llamativo que el mismo Pablo Iglesias, presidente del partido político Podemos, defensor indudable de esta ideología en todas sus manifestaciones, declaró en su cuenta de Twitter lo que para él encierra el significado de un símbolo: Todos los símbolos tienen memoria y, como el futuro, su corazón es antiguo. Solo los mediocres piensan que la historia nació con ellos. Parece ser que solo se refería al tema que en ese contexto le interesaba defender.Todos los símbolos tienen memoria y, como el futuro, su corazón es antiguo. Solo los mediocres piensan que la historia nació con ellosTodos los símbolos tienen memoria y, como el futuro, su corazón es antiguo. Solo los mediocres piensan que la historia nació con ellos

			Tampoco tiene desperdicio la nota aclaratoria que se puede encontrar en un manual elaborado por CCOO para que los maestros puedan inculcar con más eficacia esta ideología a los alumnos en los colegios:

			No hemos querido utilizar el masculino como neutro porque entendemos que el masculino no es neutro, no hemos querido utilizar la @ ni os/as, hemos optado por la «x» porque consideramos que con ella incluimos a mujeres, hombres y personas que no se sienten identificadas dentro del binarismo hombre/mujer. Algunas personas puede que incluso se emocionen al ver tanta dedicación y sensibilidad que se muestra hacia sus inclinaciones sexuales…

			La Consejería de Educación de Andalucía en su II Plan Estratégico de Igualdad de Género en la Educación (2016-2012), ha incluido referencias a un manual contra el uso del lenguaje sexista que intenta eliminar de los textos administrativos términos que, a su entender, abundan en la discriminación de la mujer, incluidos los de los centros educativos: «el alumnado» en lugar de «los alumnos», «la clase política» en lugar de «los políticos» … Si bien es cierto que no lo consideran con obligatoriedad, la presión que existe y la extensión en el lenguaje de estos nuevos términos harán fácil su introducción, tal y como yo en mi centro escolar donde trabajo veo a diario.

			En la Guía de la Consejería de Educación y Ciencia de la Junta de Andalucía: Educación afectivo-sexual en la educación primaria, encontramos esta anotación dirigida al profesorado encargado de impartir en el colegio esta educación:

			El profesorado debe ser consciente de que la utilización y reiteración del género masculino para referirse tanto a chicos como a chicas, tiene como consecuencia la desvalorización del colectivo femenino, además de influir negativamente en la asunción de la identidad sexual por parte de las chicas, y dificultar la comunicación.

			Tras esta aclaración, curioso me resulta que todas las personas anteriores a esta generación tan progre, hayamos podido crecer en una España donde el masculino se utilizaba como neutro en el caso de referencia a los dos sexos, sin tener repercusiones psicológicas por unas posibles secuelas debido a la posibilidad de habernos sentido desvalorizados, marginados y con problemas para asumir nuestra propia identidad sexual.

			3.4.1. La televisión, el cine y la publicidad educan a los niños

			La televisión, el cine y la publicidad tienen una enorme influencia para imponer modas, actitudes y estilos de vida. Estos medios tienen todas las de ganar, más que ningún otro tipo de discurso mediático, precisamente por su impronta persuasiva y su papel hegemónico en la comunicación de masas. Es por ello por lo que son unos medios totalmente controlados en su mayoría por los partidarios y los interesados en difundir eficazmente la ideología de género, sobre todo entre los niños y adolescentes.

			Como nos recuerda A. Pardo: El público vive a base de una cierta televisión que es semejante a las hamburguesas de un Mac Donanld´s: nadie se plantea si son nutritivas; sin más, saben bien.433

			Según una encuesta realizada a niños españoles hace unos años, estos dedicaban solamente un 1,5 % de su tiempo libre a la lectura, un 2 % al deporte y el 58 % de ellos dedicaban todo su tiempo libre a ver la televisión.434

			La influencia del medio televisivo supera ya, en tiempo y en intensidad, a la de las instancias educativas tradicionales: familia, colegio y amigos.

			Las imágenes de la televisión son introducidas en la mente vulnerable de los niños que no tienen capacidad aún de filtrar lo que les llega, siendo en muchas ocasiones modelos de conducta para sus vidas y para su jerarquía de valores.

			La familia es notablemente atacada en las programaciones televisivas, donde cada vez son más las uniones que aparecen monoparentales, con padres homosexuales, madres lesbianas o las familias desestructuradas y destruidas en las que los niños presencian las rupturas matrimoniales como algo natural. Se falsean las relaciones matrimoniales y, por consiguiente, se desvaloriza y desvirtúa la realidad de lo que es el amor conyugal.

			Se presentan continuamente escenas que invitan a las relaciones sexuales entre adolescentes, unas veces de forma sutil, pero otras directamente, mostrando a chicos que con corta edad mantienen un trato con sus iguales, como si de adultos se tratasen.

			Podemos destacar muchas series televisivas que tanto adolescentes como adultos ven y en las que no hay ni una sola escena que no tenga una cierta inclinación hacia el pensamiento de género. Hace unos años nuestros adolescentes se sentaban semanalmente a empaparse de la gran carga sexual (tríos, homosexuales, intercambio de parejas) que tenía la serie Física y Química y que en otros países como en Italia, por ejemplo, dejó de emitirse por eso, una serie nacida de la mano de Zapatero.

			La serie Aquí no hay quien viva, donde se nos mostraban dos simpáticos y entrañables homosexuales que mantenían una relación sentimental muy aplaudida por su público.

			Teen, en la que se podía presenciar toda una pasarela de personajes: homosexuales, bisexuales, una adolescente de secundaria intersexual, se trataba el tema del poliamor, la transexualidad…

			Los 100, cuya protagonista vive con una naturalidad que se contagia, su bisexualidad.

			Actualmente, series como La que se avecina, nos pueden deleitar con todo tipo de mensajes en contra de la familia natural, la iglesia, fomentando las relaciones sexuales promiscuas, las parejas de hecho, los homosexuales, la libertad sexual sin tapujos, el placer como máximo bien por alcanzar… completita.

			En América tenemos, por ejemplo, la serie Modern family, formada por una pareja gay, siendo uno de los dos hijos el protagonista de esta última temporada donde mostrará sus deseos de ser mujer por sentirse así, aunque ha nacido con cuerpo de hombre. La cadena norteamericana ABC, que es una gran colaboradora para difundir toda la ideología gender, avanzó que las historias en las que iba a participar el pequeño de esta serie girarían en torno a la aceptación de los niños transgénero en el mundo infantil, pues este niño de 8 años ha sido el primero en declarar abiertamente, en esta misma cadena, su tendencia transgénero.

			La serie americana Buena suerte, Charlie, de Disney Channel, fue pionera en mostrar una pareja de mujeres lesbianas, madres ambas de otro personaje que aparece en sus escenas.

			La asociación americana defensora de la familia One Million Moms, se movilizó en su día en contra de esta intromisión en series juveniles.

			El canal de televisión TVE que de entre los que hay en España solía ser la que gozaba de mayor neutralidad, está también ayudando a difundir esta diversidad de sexos que nos quieren implantar en la sociedad como lo más normal en las personas. Como ejemplo, destaco en su programa La Noche Temática donde de vez en cuando trata ciertos temas con matiz ideológico como el de la intersexualidad a través de dos documentales: La ciencia de los sexos y Mi aventura intersexual.

			Lo lamentable es que muchos adultos que ven estas escenas, justifican su visualización por el hecho de que no pasa nada, que no tiene nada de malo ver eso, que es gracioso…, sin ser conscientes de lo mucho que les puede influir en su escala de valores y puntos de vista.

			Los dibujos animados también han sido un medio bastante favorable para entre los más pequeños ir introduciendo temas como la sexualidad mal presentada, las familias rotas, monoparentales o la homosexualidad, mostrándoselos como algo natural que han de asumir entre sus modelos a imitar.

			En el canal de Clan de TVE, la serie de Teletubbes supuso toda una serie de revueltas que quedaron sin esclarecer: uno de los cuatro personajes protagonistas, el teletubby Tinky-Winky, llevaba una bolsa de mujer, un símbolo con una pirámide invertida, movimientos afeminados y el color morado. Sin embargo, la controversia no se hizo famosa hasta febrero de 1999 en los grandes medios de comunicación, cuando el pastor evangelista Jerry Falwell advirtió a los padres que el Tinky-Winky podía ser un símbolo de homosexualidad: es morado, el color de la homosexualidad, y la antena de la cabeza dibuja un triángulo, otro símbolo homosexual.435

			La serie de dibujos Steven Universe, retransmitida por los canales Cartoon Network y Boing, retransmitían a los niños escenas lésbicas y flirteos.436

			Recordaré la campaña recientemente llevada a cabo por una feminista activista que en las redes sociales propulsó para pedir una novia a Elsa la protagonista de los dibujos de Disney, Frozen. Su canción Let it go (Suéltalo) fue utilizada como himno por los lobbies gais. Hazteoír y CitizenGo recogieron más de 230.000 mil firmas en contra de esta propuesta.

			De hecho, hay un grupo de feministas y pertenecientes a estos movimientos que protestan por las continuas escenas sexistas, machistas y violentas de dominación que, según ellos, recorren junto con sus diversos personajes que suelen ser príncipe- princesa, los dibujos de Disney. Donde la mujer, dicen, tiene normalmente un papel inferior con respecto al hombre: desde Blancanieves, la cual indican que es figura de una mujer dócil, obediente, sumisa, incapaz de resolver los problemas, Cenicienta explotada laboralmente… y en las que tan solo aparecen relaciones heterosexuales entre hombre y mujer sin dar cabida a las otras realidades de la sociedad, según argumentan.

			La presión de estos colectivos Gay y LGTBI hacia Disney, ha sido tan fuerte, que pudiera esta compañía finalmente llevar a las pantallas una nueva película próximamente en la que Elsa encontrase «la princesa» de sus sueños, en lugar de un príncipe, como siempre ha ocurrido en todos los cuentos clásicos.

			De hecho, a principios del año 2017, Disney lanzó una nueva versión del clásico La Bella y la Bestia, hecha con personajes reales, pero incluyendo un personaje gay, Lefou, la cual es aplaudida por la comunidad LGTBI por su «primer momento gay» en películas Disney.

			De personajes como Blancanieves o la Bella Durmiente se ha pasado a parejas homosexuales como el sheriff Blubs o el comisario Durland de la serie Gravity falls.

			Los promotores de la Nueva Era se han infiltrado en las grandes productoras de fantasías infantiles, como World Disney y los Estudios Universales, para elaborar una serie de personajes vinculados al culto a lo oculto. Si bien, muchas ideas ya provenían de los orígenes de la masonería, actualmente, se puede apreciar que se ha normalizado todo este mundo que se presenta a los niños437: fantasmas, espíritus guías, comunicación con la naturaleza (panteísmo), seres extraterrestres, poder mental de visualización, héroes arrancados de dioses hindúes y míticos, con formas horrendas, y que se transforman, ideas de reencarnación y emanaciones etc.

			Y tampoco es nuevo que algunas películas animadas de Disney contengan mensajes subliminales con contenido sexual a modo de imágenes que aparecen en las escenas: En el Rey León, aparece la palabra sex en el cielo formado por las estrellas, al igual que en Pocahontas. En La sirenita se aprecia una erección que tiene uno de los personajes. En Monstruos, podemos ver un dibujo colgado en una pared con una pareja teniendo relaciones sexuales…

			Continuando con esta productora de dibujos animados, recientemente ha introducido parejas de homosexuales besándose, concretamente en Star contra las fuerzas del mal, primera serie de dibujos animados de Disney que introduce un beso entre personas del mismo sexo.438

			Desde la compañía han afirmado en un comunicado que la integración del colectivo gay en las series es algo normal porque forma parte del cambio que se está produciendo en la sociedad.439

			De la película Cigüeñas, de Warner Bros, podemos indicar que trata el tema de la diversidad de las familias y la homosexualidad.440

			Una noticia que sin duda sorprenderá a los que ya tienen una cierta edad madura y será aplaudida por los colectivos gais, es la vuelta a las pantallas de la serie de dibujos animados: Los Picapiedra de Hanna-Barbera, pero esta vez con un personaje homosexual añadido.

			[image: los-picapiedras-gay]

			Estos son algunos ejemplos de la multitud de imágenes que pueden estar percibiendo los niños a diario y se les va inyectando en su mente como parte normal de la realidad…, por no hablar de los dibujos japoneses de manga, cuyos contenidos son algunas veces escalofriantes sabiendo que van dirigidos a un público infantil.

			Por último, añado en esta exposición una actividad llamada los Gay Days llevados a cabo en los centros de Disney y que se han convertido en una institución.

			Uno de los eventos más populares de los que se organizan, es la reunión anual en Disneyland Anaheim de California441, donde se realizan un sinfín de actividades y espectáculos dirigidos al colectivo gay.

			Esto puede servir para poner de manifiesto las acciones que las empresas por excelencia difusoras de programaciones infantiles están llevando a cabo mostrando su relación directa con los postulados que defiende la ideología de género.

			El cine, dirigido tanto a niños como a adultos, es también un medio excelente para comunicar y configurar actitudes y mentalidades individuales o colectivamente.

			Tudor distinguirá dos funciones básicas del cine: la socialización y la legitimización. Con respecto a esta segunda, destaca cómo es ideal este medio para justificar o legitimar ideas, creencias, actos y valores. Destacando su papel importante para moldear mentes y comportamientos.442

			Es una poderosa herramienta de educación informal que al igual que la televisión, sustituye a la educación formal que normalmente ha estado presentes en la formación de la personalidad e identidad de los niños: Iglesia, colegio, familia.

			De esta manera, los más vulnerables, los niños y adolescentes, tendrán como modelo y autoridad a lo que se les inculque y muestre en las películas.

			La ideología de género se mueve a sus anchas en el mundo del cine, Hollywood es un campo en el que campa abiertamente, dando como resultado películas vacías de valores positivos y enriquecedores, resaltando la diversidad de identidades sexuales que puedan haber, mostrándolas de un modo cada vez más normalizado, así como familias rotas, donde es habitual ver el intercambio de los hijos de un padre al otro según a quién le toque, relaciones sexuales frágiles, frecuentes y sin atisbo de amor profundo, tan solo sentimientos que pueden ir y venir como el viento, pasión desenfrenada con fecha de caducidad.

			Las películas se convierten en medios muy eficaces para crear o reforzar estereotipos, porque, ante lo que no se conoce personalmente, la descripción verosímil se confunde con la real. En palabras de Herbert Blumer: Las películas no solo ofrecen nuevos focos de atención, sino que ―y es lo más importante― convierten lo que eran vago y remoto en algo próximo y definido.

			Te doy mis ojos, es una película española del año 2003 dirigida por Icíar Bollaín que trata el tema de la violencia contra la mujer desde una perspectiva de género orientada desde la óptica de la opresión y los maltratos que genera el hombre. Es un ejemplo claro de cómo el cine nos quiere mostrar la realidad de la sociedad, pero desde una perspectiva que, aunque es cierto que hay, por desgracia, hombres que maltratan a sus mujeres, no es toda la verdad de lo que se esconde detrás de estas situaciones, ni es tampoco lo habitual entre las parejas españolas.

			Rara, Chile, 2016, una película sobre una adolescente y sus dos madres lesbianas.

			Wonderkind, Reino Unido, 2016, película documental sobre deportistas profesionales que son homosexuales.

			David Puttmann es un cineasta que me gustaría destacar como gran defensor de la responsabilidad que han de tener todos los profesionales de este mundo cinematográfico por su necesidad de saber plasmar en sus películas una sociedad donde se visibilicen unos valores positivos: como cineastas nuestra responsabilidad es inmensa, porque jugamos con la mente de las personas y dejamos una impronta de imágenes, mensajes y pensamientos que duran toda la vida.443

			La publicidad, por su parte, está resultando ser un importante foco educativo para la asimilación de unos valores impregnados del relativismo con el todo vale, el materialismo que invita al consumo constante, el utilitarismo que usa al otro según el interés y el placer como máximo bien que se deba de alcanzar.

			El sexo también está implícito en muchos anuncios donde observamos parejas de niños que tienen conductas pícaras y las niñas hacen poses y posturas sensuales y seductoras para atraer a los niños. Esto es percibido por el espectador infantil como algo natural que incluirá en su conducta y puede acercarle a la promiscuidad en edades pre- adolescentes inclusive.

			A su vez podemos hallar anuncios publicitarios donde también la familia natural ha prácticamente desaparecido en favor de las «nuevas familias» que ofrece la sociedad como alternativas: monoparentales, homosexuales... y donde el padre está cada vez menos visible en favor de una mujer que busca su protagonismo en este mundo o a la contra, aparece un padre que hace las labores que tradicionalmente hace una mujer, perdiendo su masculinidad e imitando al papel femenino.

			La publicidad ofrece a los niños unos valores aparentemente firmes y seguros en ausencia de los que se deben de enseñar en las familias y escuelas. Sin embargo, son valores, la gran mayoría de las veces, como la imagen y la apariencia sobrevaloradas, el placer, la comodidad y el confort, el consumo incesante de marcas, la libertad y autonomía en las conductas y pensamiento… que invitan a unas tendencias egocéntricas y utilitarias, donde el placer y el disfrute son valores cada vez más aceptados por la multitud como normales y que les aportan el sostén para formar su identidad personal y alcanzar la felicidad tan ansiada.

			Hace poco, hemos podido ver cómo Ikea, que seguía una línea también influenciada por esta agenda ideológica en sus anuncios, ha cambiado de estilo, mostrando una familia natural en su último post, debido en gran parte a la presión de la Federación de familias numerosas.

			También recientemente la cadena El Corte Inglés, ha retirado por presiones de ciudadanos, un anuncio donde aparecía una pareja de homosexuales.

			Estos son ejemplos de algunos logros por la presión ciudadana, pero son muchos ya los anuncios que traspasan sin compasión la débil mente de los niños que, con los ojos como platos, se tragan todo lo que se le pone delante.

			3.4.2. La radio, la prensa y los medios informativos

			La radio también es un medio empleado que difunde fácilmente la ideología de género. Pero no me refiero tan solo a la multitud de programas culturales, políticos o sociales que en sus debates, en sus estilos de informar, en sus idearios… van incluidos estos pensamientos, donde tanto tertulianos como presentadores defienden constantemente el derecho al aborto, la erradicación de la violencia hacia la mujer con programas contra la violencia de género que fomenten la igualdad incluyendo la mentalización de esta igualdad necesaria desde los colegios, donde se bombardea con la normalización pretendida de que haya homosexuales casados o que cada uno pueda hacer con su vida sexual lo que quiera. En las cadenas de música, también fácilmente podemos encontrar noticias de que tal cantante se ha declarado pansexual, de que otro ha salido del armario o de que ha adoptado a un niño con su pareja homosexual… De esta manera, los adolescentes que lo están escuchando continuamente, tienen grandes posibilidades de creer que eso es normal, puesto que muchos de esos famosos pueden ser sus «ídolos o modelos», a los que intentan parecerse en su estilo de vestimenta, sus peinados, y por qué no, sus inclinaciones sexuales.

			Y ni que decir de la música. Los estilos de música llamados reggaetón y «trap» latino, se llevan el premio al gran número de canciones con un elevado contenido sexual. Bad Bunny, su máximo representante, que llegó en pocos meses de 0 a la fama absoluta entre adolescentes y jóvenes, sorprendió hace pocos años por las letras de su música que, a un ritmo pegadizo, van ofreciendo todo un repertorio de palabras y frases obscenas, violentas, con gran carga sexual, machismo puro y duro…

			Pero no es el único, la canción creampie, por ejemplo, de los cantantes ya conocidos por sus letras cargadas de erotismo y sexo, Sneezy Kid y Hansell Vill, deleitan a sus oyentes en las emisoras y en YouTube con imágenes donde se roza la pornografía, la mujer es un puro objeto donde satisfacer el instinto de placer, cosificada y manoseada y que suscitaron en su momento un gran revuelo entre los defensores y los que denunciaban su contenido sexual.

			Canciones (si se les puede llamar así) que al fin y al cabo son una porquería y dañan la sensibilidad al que la escucha si tiene un mínimo de pudor y sentido de la belleza, pero que a los chicos a partir de la preadolescencia les engancha y anima a repetir incesantemente sus letras.

			Detrás hay todo un contenido pornográfico del que la ideología de género, una vez más, se beneficia y ante las que dicen ser tan defensoras de las mujeres, las feministas radicales, las de género, que gritan por las calles en contra del hombre opresor, no dicen nada.

			Ya indiqué la fuerza tan gigantesca que posee como herramienta sugestiva para los jóvenes, la televisión. Las noticias que a diario vemos y escuchamos, tanto en la prensa, la radio, como en la pantalla, tienen sin duda un alto índice de manipulación del pensamiento, valores, actitudes y opiniones. De hecho, es normal que la misma noticia sea transmitida con matices diferentes según el canal en la que se reciba, manipulando así al oyente, lector o espectador, que dirige toda su creencia hacia lo que percibe sin filtrarlo ni someterlo a juicio. Es por ello, por lo que nos podemos encontrar con noticias manipuladas al antojo de los intereses de algunos que convencen, casi sin esfuerzo, introduciendo la idea que precisamente pretendían.

			Con respecto a esto hay mucho hoy día relacionado, por ejemplo, con el tema de la mal llamada homofobia. Cualquier comentario o imagen, sacado de contexto, es distorsionado por el colectivo LGBTI y aprovechado para denunciar la homofobia que dicen estar sufriendo en esta sociedad. Pongo por caso el de un niño mexicano que nos presentaron como el propulsor del parón de toda una manifestación provida en México por tener un tío gay. Lo cual este colectivo aprovechó para celebrar y aplaudir debido a la manifestación, según ellos, homófoba, que había transcurrido ese día y que en realidad era provida. Sin embargo, no era más que otra mentira, corroborada por la familia del menor, otro engaño que se nos había colado en la prensa y los medios informativos y ante lo que el espectador, o se lo cree sin más, o antes de valorar decide corroborar la noticia (que es lo que menos se hace hoy).444

			Es generalizado ya que estos medios ataquen continuamente a todos aquellos que no están de acuerdo ni defienden a estas reivindicaciones feministas y de los lobbies gais, caso claro es el de la Iglesia católica que suele estar en el ojo de mira o cualquier político o personaje relevante que tenga la valentía de decir en público su opinión contraria. Hay una obvia, aunque sutil censura, a todo el que piense de otra forma, se quitan de la escena, se ridiculizan, se insultan, se les obstaculizan las entrevistas... Ellos piden libertad, igualdad y tolerancia, pero son totalmente intransigentes con los que opinan o actúan de otra manera.

			En relación al mundo virtual, las redes sociales, Internet…, tenemos como magnates y poderosos medios de influencia para moldear la mente de forma masiva, a algunas empresas internacionales como son Facebook, Google, Amazon… y que apoyan con subvenciones y campañas a la ideología de género.

			De hecho, Facebook ha llegado a censurar algunas páginas y/o personas o comentarios que no eran de su agrado. Como ejemplo tenemos la página sexo seguro que defendía el matrimonio entre hombre y mujer y fue cerrada por motivos ilógicos y poco fundamentados, según argumentaban sus promotores.

			Google, por ejemplo, apoya las campañas totalizadoras que sustentan a los grupos transexuales.

			El New York Times reveló que los dos fundadores y amos de Google, Larry Page y Sergey Brin, y sus homólogos de Facebook, Mark Zuckerberg, y de Amazon, Jeff Bezos, junto a otros empresarios, se reunieron a finales de agosto y principios de septiembre de 2014 para intercambiar algunas ideas sobre cómo gobernar el mundo. Pero lo curioso de esta noticia es dónde se reunieron, pues no fue en un lujoso hotel como es el caso de los encuentros del club Bilderberg, sino en un desierto estadounidense en medio de cincuenta mil hippies malolientes y medio desnudos.445

			Entre finales de agosto y principios de septiembre, todos ellos se reúnen desde hace varios años en el desierto de Nevada, en algo llamado Burning Man Festival (Festival del Hombre Quemado).

			El festival nació en 1986 en una playa de San Francisco, pero en 1990 se trasladó al desierto de Black Rock, en Nevada, una zona donde la temperatura llega a los cincuenta grados y tan aislada que no funcionan ni Internet ni los móviles.

			En estas reuniones, lo que principalmente nos podremos encontrar, es anarquía, sexo libre, nudismo, drogas, pederastas y hasta paidofilia.446 Sin olvidar la meditación y los ritos de tipo New-Age447 y neopagano.

			Interesante es también la noticia de hace unos años: Google incluirá en sus beneficios de cobertura médica el cambio de sexo, según la revista estadounidense The Advocate. Dicha cobertura podrá llegar a los US$ 75.000, cifra que establece el Índice Corporativo de Igualdad 2012 de The Human Rights Campaign, una organización que lucha por los derechos del colectivo gay, lésbico, bisexual y transexual.448

			3.4.3. La moda

			En la moda también podemos hallar influencia de la ideología de gender que va dejando atrás lo que consideran estereotipos masculinos y femeninos, abriendo el camino a otros rasgos en los modelos.

			Ya en 1960 apareció el término unisex, una tendencia social que buscaba diluir las diferencias de género entre hombres y mujeres en la moda.

			Ahora no es que la ropa de hombres y mujeres se parezcan, es que se intercambia. Si se puede cambiar de sexo, ¿por qué no cambiar de prendas?

			Grandes marcas de ropa han logrado que la ideología de género colonice la moda. Es el caso de los grandes almacenes Selfridges en Londres, quienes lanzaron una nueva colección en 2016 denominada Agender un espacio abierto de ropa «sin género». Este tipo de moda se basa en no definir un estilo para hombre o para mujer, sino que las prendas de ropa sirvan para ambos (toda una ventaja para los matrimonios que pueden ahorrar mucho en ropa…).

			Esta moda denominada por grupos urbanos como gender bender está dirigida principalmente para adolescentes y jóvenes, quienes ven en las grandes marcas de ropa un ideal a seguir. La moda gender pretende normalizarse en la sociedad inculcando que se puede salir fuera de los términos binarios y tradicionales entre hombre y mujer.

			Zara es una de las marcas que se ha sumado a este fenómeno. En su página web han propuesto el pantafalda, pantalones de hombres que llevan cosida a la altura de la cintura una falda que llega a la rodilla.449

			La androginia450, por ejemplo, se cuela cada vez más en el mundo de la moda. Hombres afeminados, aspecto lánguido que evita los rasgos varoniles. Una tendencia que se hace extensible también entre las top models. Su figura pierde voluptuosidad, sus facciones son ambiguas y tenues. Se convierten en un reclamo sobre la pasarela, una vía para fomentar las ventas o, simplemente, una manera de polemizar y de reclamar atención por parte de los propios diseñadores.

			Andrej Pejic (adolescente andrógino) es un «muñeco» que las élites han convertido interesadamente en el modelo más famoso del mundo. Ha sido imagen de una famosa firma de sujetadores. Ha conseguido representar las firmas de los más grandes como Gaultier o Galliano. Pejic ofreció en Barcelona, un modelo de novia largo que despertó el interés de todos los asistentes. Asegura que se encuentra feliz y que en su boda le gustaría lucir uno de estos modelos.451

			3.4.4. Las empresas

			Tampoco el mundo empresarial se libra de esta imposición ideológica. Se les obliga a poner en práctica «políticas de igualdad», las cuales incluyen toda una agenda LGTBI que supone mencionar la orientación sexual y la identidad de género, que en sus programas para los empleados tengan específicamente una «formación y capacitación en diversidad sexual y de género» y que se integre una «cultura de empresa» visibilizada en su compromiso hacia la igualdad LGTBI.

			Como muestra de esta intromisión en el mundo empresarial, tenemos la Ley 11/2014, de 10 de octubre, para garantizar los derechos de lesbianas, gais, bisexuales, transgéneros e intersexuales y para erradicar la homofobia, la bifobia y la transfobia, en Cataluña. En ella se puede observar minuciosamente la gran cantidad de privilegios laborales y de contratos a los que se les obliga a las empresas en favor del mundo gay.452

			3.4.5. La legislación

			No pretendo registrar en este estudio todas las leyes, pues, ni es el espacio idóneo, ni el cometido de mi trabajo. Sin embargo, sí me gustaría mostrar un poco la panorámica de la legislación española y en algunos otros países del mundo, para adentrarnos mejor en el tema y analizar las consecuencias.

			Las leyes que en una sociedad se aprueben sin duda son, una vez más, un medio eficaz para moldear la mentalidad de las personas. Es otra herramienta muy eficiente para impulsar transformaciones sociales y culturales. A través de ellas se pueden regular las conductas en masa de la mayoría de las personas de una sociedad. Determinan y condicionan el pensamiento y los actos de lo que se debe hacer o no, inculcando ciertos principios no solo políticos y económicos, sino también éticos e ideológicos.

			Es por esto por lo que, para esta ideología, para los partidarios e interesados en ella, es de suma importancia tener bajo control a los gobiernos de todas las naciones, para desde la ONU ir impulsando todas las leyes que les convienen para sus objetivos.

			Benigno Blanco hizo público un documento en el que se da a conocer la realidad de las leyes que favorecen al colectivo LGBTI, especialmente en Madrid, ante lo cual indica: Tales leyes suponen un riesgo para el Estado de derecho y el régimen de libertades, pero no hay conciencia general de lo que suponen, pues se presentan con una apariencia de buenismo y envueltas en un lenguaje suave de derechos y lucha por la igualdad que no se corresponde con su contenido real.453

			En efecto, son introducidas en la sociedad y como tal, son consideradas acertadas por la población, sin muchas veces hacer uso de la razón para reflexionar sobre si estas leyes son realmente merecedoras de nuestra aprobación por cumplir con sus expectativas de defensoras de unos derechos coherentes con la realidad de la persona humana como tal o, sin embargo, tan solo buscan satisfacer el interés de algunos en particular, pero obligando a toda la ciudadanía a cumplirlas. Tal y como nos vuelve a indicar este abogado: estas leyes suponen un ataque a las libertades de pensamiento.

			Hermann Tertsch, experto en totalitarismos, nos alerta sobre esta manera de imponer las ideas en la sociedad: las leyes LGTB son la más peligrosa agresión al Estado de derecho junto al nazismo y al comunismo y la peor amenaza para la libertad y los derechos de los españoles añadiendo que la falta de la percepción del peligro y su eficaz disfraz bajo un supuesto carácter humanitario y justiciero las convierten en la peor amenaza para la libertad y los derechos de los españoles.454

			El aborto:

			•En la Ley Orgánica 9/1985, aprobada el 5 de julio de 1985, se despenalizó en España el aborto inducido en tres supuestos: riesgo grave para la salud física o psíquica de la mujer embarazada (supuesto terapéutico), violación (supuesto criminológico) y malformaciones o taras, físicas o psíquicas, en el feto (supuesto eugenésico).[2]

			De acuerdo con esta ley, la gestante podía interrumpir el embarazo en centros públicos o privados en las primeras 12 semanas en el caso criminológico, en las 22 primeras semanas en el eugenésico, y en cualquier momento del embarazo en el caso terapéutico.

			Esta ley supuso un coladero de abortos que con la mínima excusa comenzaron a ejecutarse.

			•El 3 de marzo de 2010 se promulgó la Ley Orgánica 2/2010 de salud sexual y reproductiva y de la interrupción voluntaria del embarazo.

			Tiene como objeto garantizar los derechos fundamentales en el ámbito de la salud sexual y salud reproductiva establecidos por la Organización Mundial de la Salud (OMS), regular las condiciones de la interrupción voluntaria del embarazo y establecer las correspondientes obligaciones de los poderes públicos.

			•En su Título II, artículos 13 y 14, se concreta la despenalización de la práctica del aborto inducido durante las primeras 14 semanas del embarazo. Durante este tiempo, la mujer podrá tomar una decisión libre e informada sobre la interrupción de su embarazo. No habrá intervención de terceros en la decisión.

			•En su artículo 15 señala que el plazo de posibilidad de interrupción voluntaria del embarazo aumenta hasta la semana 22 en casos de «graves riesgos para la vida o la salud de la madre o el feto». A partir de la vigésima segunda semana, solo podrá interrumpirse el embarazo en dos supuestos: que «se detecten anomalías en el feto incompatibles con la vida» o que «se detecte en el feto una enfermedad extremadamente grave e incurable en el momento del diagnóstico y así lo confirme un comité clínico».

			Estas leyes han provocado que España esté en la cabeza de los países donde más ha aumentado el número de abortos en los últimos años: España es, tras Francia y Reino Unido, el tercer país de Europa con mayor número de abortos, según indica el Instituto de Política Familiar (IPF) en su informe El aborto en España, 1985-2013455. Lo cual demuestra que la legalización del aborto en España está dando los frutos de una cultura de la muerte que nos está llevando al declive demográfico jamás antes visto en nuestra sociedad.

			No es lugar de entrar a analizar esta práctica abortiva, pero sí me parece importante resaltar unas ideas debido a que esta es la reivindicación que sostiene la ideología de las feministas desde sus comienzos hasta la actualidad. Terminar con la vida de una persona, que no es un saco de células como afirman, hacer prevalecer los intereses, deseos u opiniones de la madre por encima del feto o embrión, olvidando que está matando a su propio hijo, que tiene vida propia, que será una persona el día de mañana adulta al igual que lo es ella ahora si no le quita la vida. Poner por excusa que será un niño enfermo en el caso de que se le hubiese diagnosticado alguna enfermedad o anomalía, por muy grave que fuese, no hace que ya no sea una persona, que esté viva, que tenga dignidad, que pueda ser y dar mucha felicidad o que pueda dejársele morir dignamente en brazos de sus padres venido el caso. La sociedad no quiere todo lo que no produzca beneficios, como ya he comentado en varias ocasiones al hablar del utilitarismo en las personas, por ello, al enfermo no se le quiere, no se le valora y se le considera un estorbo, supone un gran coste económico y para los padres un desgaste físico, psíquico y emocional al que pocos están dispuestos a ceder, debido en gran parte a que se ha perdido el verdadero sentido del amor hacia un hijo que es dar la vida por él amándolo en cualquiera de sus situaciones o circunstancias.

			Los transexuales y la no discriminación por la identidad de género. Leyes en favor del colectivo LGBT:

			La Constitución española ya recoge leyes que expresamente afirman la igualdad de todos los españoles en razón de raza, sexo o religión, para de esta manera evitar posibles discriminaciones.

			Sin embargo, este colectivo reivindica incesantemente leyes que les otorguen una barrera anti discriminación, específicas solo para ellos, como un privilegio que consideran tienen con respecto al resto de españoles. Según esta demanda, cada colectivo, concretamente, debería de pedir leyes que les protejan, pues de algún modo, cada uno se siente desprotegido ante la ley o desfavorecido en algunos aspectos. Así que, puestos a pedir, podrían añadir leyes que favorezcan exclusivamente a las familias numerosas, tan poco valoradas y protegidas, a las cuales no nos vendría nada mal ayuda económica para alimentar a nuestros numerosos hijos, vestirlos, para el aseo, comprarles material escolar…, hemos de pagar igual que el que tiene uno o dos hijos. Podemos alegar para ello que estas familias numerosas sentimos una inclinación especial de ser generosos con la vida, al igual que otros tienen inclinaciones sexuales determinadas, pero a pesar de que son muchos los colectivos que hace años piden incesantemente esta ayuda, no se hace prácticamente nada al respecto (y más teniendo en cuenta el beneficio social que generan estas familias y, sobre todo, por cómo están los índices de natalidad en España y Europa en general). O ¿por qué no podemos viajar gratis en los medios de transporte tal y como los transexuales pueden hacer en Valencia?456 Las madres con familias numerosas podríamos perfectamente afirmar que nos sentimos criticadas, mal vistas, discriminadas y rechazadas, cuando por ejemplo, vamos con nuestros hijos por la calle y se nos quedan mirando con cara de espanto, cuando solicitamos un puesto de trabajo y nos lo niegan o dan largas, cuando sale el tema hablando con otros padres los cuales no saben si echarse a reír o salir corriendo o cuando nos llaman irresponsables con el medio ambiente. Sin embargo, no caemos en la sensiblería ni vamos anunciando esta situación como si se nos cayese el mundo encima, pues nuestra decisión de tener más o menos hijos es algo que supera con creces el qué dirán y la autoestima la tenemos suficientemente bien reforzada como para dejar que nos la derrumben comentarios que vayan en nuestra contra. Pero continuando con las peticiones, también podemos solicitar leyes que defiendan a la minoría de cristianos de los continuos ataques que recibimos ante lo que hay manga ancha y total impunidad al que habla, ataca o no defiende a este colectivo, atacan iglesias, quitan capillas de universidades públicas, pero ponen centros islámicos, se mofan de oraciones, ritos y actos religiosos, podían dar permiso para ir a misa o parar las clases a las 12 para rezar el Ángelus, siendo por ley respetado y apoyado por todos. Y por lo demás, hasta se quiere quitar la asignatura de Religión Católica, que, si no recuerdo mal, es optativa, y que nada tiene que ver con catequesis parroquiales como algunos sostienen, en favor de otras asignaturas totalmente ideologizantes y obligatorias… A los veganos tampoco los podemos olvidar, por sus gustos peculiares de comer solo vegetales, podrían poner por ley, por ejemplo, sus propios menús en los comedores escolares, descuentos exclusivos para ellos… Y qué decir de los alumnos que sufren TAH, los cuales, debidos a su peculiaridad de no ser capaces de permanecer sentados y atendiendo a los maestros el mismo tiempo que sus compañeros, molestan al resto de la clase con sus continuas llamadas de atención visibilizadas a veces en forma de golpes, ruidos, carreras por el aula, ante lo que los demás alumnos suelen mostrarle rechazo. ¿Nos podemos hacer una idea de cómo se sienten estos niños? Pues que yo sepa no hay ninguna ley hecha exprofeso para ellos que los defienda ante tanta discriminación que a veces sufren. Y tampoco debiera haberla, por la sencilla razón de que ya se encargan los maestros de que se les respete al igual que a cualquier otro alumno que sufra acoso o rechazo.

			Pero parece ser que aquí los únicos que proclaman incesantemente que se sienten discriminados y no aceptados por el resto de las personas que formamos parte de la sociedad, son esta minoría que gusta de tener relaciones con personas de su propio sexo o alternativas, de vestirse con ropa del sexo contrario al que han nacido, y los demás, no es que los tengamos que aceptar, que considero que ya se hace, si no que no podemos opinar de otra manera, que tenemos que apoyar con nuestros impuestos sus modos de ver la identidad de las personas y acatar las leyes que se hacen en favor de ellos. Todo ello sumado al máximo cuidado que hemos de tener en nuestro modo de relacionarnos, de hablar y dar nuestro punto de vista, porque a la mínima expresión somos tachados de inmorales, de intolerantes, insensibles y crueles, eso si no nos denuncian antes.

			El ser humano, ya de por sí, debe ser respetado y tratado con respeto y dignidad, comenzar a favorecer a unos particularmente, solo provoca que se margine a otros y haya desequilibrios ante los Derechos Humanos.

			•Ley Foral 12/2009, de 19 de noviembre. Ley Foral de Derechos de los Transexuales de Navarra.

			•Orden 20 de junio de 2011 por la que se adoptan medidas para la promoción de la convivencia en los centros docentes sostenidos con fondos públicos y se regula el derecho de las familias a participar en el proceso educativo de sus hijos e hijas (en el Anexo I de esta orden, llamado «Protocolo de actuación en supuestos de acoso escolar», se define el «acoso o agresión contra la libertad y orientación sexual» como un tipo de acoso o agresión específico).

			•Ley 14/2012, de 28 de junio. Ley de derechos de las personas transexuales del País Vasco.

			•Ley 2/2014, de 14 de abril, por la igualdad de trato y no discriminación de lesbianas, gais, transexuales y bisexuales e intersexuales de Galicia.

			•Ley 11/2014, de 10 de octubre, para garantizar los derechos de lesbianas, gais, bisexuales, transgéneros e intersexuales y para erradicar la homofobia, la bifobia y la transfobia, en Cataluña.

			•Ley 8/2014, de 28 de octubre, de no discriminación de las personas transexuales de Canarias.

			•La Ley 2/2014, de 8 de julio, integral para la no discriminación por motivos de identidad de género y reconocimiento de los derechos de las personas transexuales de Andalucía, viene a garantizar el derecho a la autodeterminación de género de las personas que manifiesten una identidad de género distinta a la asignada al nacer, estableciendo la necesidad de asegurar desde el ámbito educativo la no discriminación por motivo de género, promoviendo actitudes de respeto mutuo y el reconocimiento de la igualdad de derechos de todas las personas con independencia del género con el que se sienten identificadas.

			•Ley 12/2015, de 8 de abril Ley de Igualdad Social de Lesbianas, Gais, Bisexuales, Transexuales, Transgénero e Intersexuales y de Políticas Públicas contra la discriminación por Orientación Sexual e Identidad de Género en la Comunidad Autónoma de Extremadura.

			•Orden de 28 de abril de 2015, por la que se modifica la Orden de 20 de junio de 2011, por la que se adoptan medidas para la promoción de la convivencia en los centros docentes sostenidos con fondos públicos y se regula el derecho de las familias a participar en el proceso educativo de sus hijos e hijas (al ser publicado en el Boletín Oficial de la Junta de Andalucía (BOJA) con fecha 21 de mayo de 2015, el Protocolo de actuación sobre identidad de género en el sistema educativo andaluz adquiere condición de reglamento).

			•El anteproyecto de la Ley Integral de Reconocimiento del Derecho a la Identidad y Expresión de Género en la Comunidad Valenciana, 2016, que considera la transexualidad una expresión más de la diversidad humana, no un trastorno.

			•Ley 2/2016, de 17 de marzo, de identidad y expresión de género e igualdad social y no discriminación de la Comunidad de Madrid, 2016.

			•Ley 8/2016, de 27 de mayo, de igualdad social de lesbianas, gais, bisexuales, transexuales, transgénero e intersexuales, y de políticas públicas contra la discriminación por orientación sexual e identidad de género en la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia.

			•la ley 2/2016, de Identidad y Expresión de Género e Igualdad Social y no Discriminación de la Comunidad de Madrid, publicada en el BOCM de 26 de abril de 2016.

			•Ley 3/2016, de 22 de julio de protección integral contra la LGTBIfobia y la discriminación por razón de orientación e identidad sexual en la Comunidad de Madrid, publicada en el BOCM del 10 de agosto de 2016.

			Con respecto a esta última ley, aprobada en Madrid durante el gobierno del PP cuyos integrantes parece ser que también han entrado de lleno en la defensa de esta teoría ideológica y todas sus prácticas y reivindicaciones, añado un enlace donde se encuentra un breve vídeo que resume lo que supone esta ley para los niños y en general, para los homosexuales y travestis es bastante esclarecedor.457

			Estas leyes de identidad de género y otras tantas en toda la nación española, recogen a su vez actuaciones como un protocolo de menores para la promoción en los centros educativos públicos y privados de acciones que permitan detectar, prevenir y corregir, no solo los casos de discriminación o acoso hacia menores transexuales, sino también los casos de transexualidad en niños.

			Así, la norma contemplará que, siempre que lo aconsejen los profesionales, exista la posibilidad de suministrar inhibidores hormonales a los menores, como paso previo al proceso de reasignación de sexo, que podrá llevarse a cabo una vez se alcance la mayoría de edad, o en la adolescencia previo consentimiento paterno458, la elección libre de la indumentaria que los niños deseen llevar: falda, pantalón…, así como la imagen física.

			Además, detrás de todas estas leyes hay todo un entramado de amenazas a centros si no las cumplen y multas elevadísimas, para garantizar «a la fuerza y contra toda ideología y libertad» que se cumplan.

			En el 2017, el partido radical de izquierdas, Unidos podemos, propuso ante el Congreso una nueva Ley de LGTBI, rechazada por parte de los congresistas pero que dieron vía libre a su tramitación parlamentaria. Entre algunos de sus puntos más polémicos se encuentran:

			•la introducción de la ideología de género en todas las aulas y centros escolares, sin previo consentimiento paterno.

			•Cambio de sexo quirúrgicamente por expreso consentimiento de los propios adolescentes a partir de los 16 años. Quieran o no quieran sus padres.

			•También a partir de los 16 años podrán dar el consentimiento a someterse a tratamientos hormonales. Quieran o no quieran sus padres.

			•Baños y espacios públicos unisex para los niños transexuales, pudiendo ser utilizados según su sexo sentido.

			Podríamos seguir, pero con esto considero que tenemos un ejemplo de cómo los padres para esta ideología no pintamos nada en la educación, formación, cuidado y defensa de nuestros propios hijos.

			Aún está por verse su aprobación definitiva, aunque podemos intuir, tal y como observamos en la trayectoria española de acogida espléndida a todas las leyes LGTBI, cómo podrá finalizar esta.

			Fuera de nuestras fronteras, hace bastantes años, se llevan a cabo estas medidas legislativas. Como ejemplo dejo aquí una muestra que refleja, una vez más, cómo se introduce de una forma absolutamente totalitaria esta mentalidad:

			El pasado 13 de mayo del 2016, el gobierno de Barack Obama emitió una directiva conminando a todas las escuelas públicas de Estados Unidos a que permitiesen a alumnos «transgénero» utilizar los servicios y vestuarios del sexo que eligiesen conforme a su «identidad de género»,459 su incumplimiento podría implicar la retirada de financiación pública para el colegio que se niegue a aplicarla.
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			Finalmente, debido al cambio de gobierno, no se llevó a cabo.

			En Chile, país en el que también se viene discutiendo un proyecto de ley de aborto, el Senado aprobó el proyecto de ley que «reconoce y da protección a la identidad de género».

			El proyecto establece que un niño hasta los 14 años podrá cambiarse de «sexo registral» ante un juez del Tribunal de Familia por voluntad propia, para lo cual bastará solo con presentar informes médicos y psicológicos que sustenten la decisión.460

			Hablamos de informes que se basan en modos de sentir no en datos clínicamente demostrados.

			La Eutanasia:

			En 2014, Bélgica amplió la ley sobre la eutanasia vigente desde 2002 y se convirtió en el segundo país, después de Holanda, en despenalizar esta controvertida práctica médica, especialmente para menores. Además, se convirtió así en el primer país en hacerlo sin límite de edad. La legislación holandesa establece que la persona haya cumplido al menos los 12 años, mientras que en Bélgica no se fija una edad mínima, sino que se incluye la noción de «capacidad de discernimiento» del menor.461

			A estos desvaríos lleva este tipo de relativismo ético que impera, y que está recogido por algunas legislaciones como las aprobadas en Holanda y Bélgica.

			Cabe mencionar en relación a la situación que se vive en estos países, que Holanda es el primer país en permitir el suicidio y Bélgica el segundo.

			¿Qué está pasando allí? En mi opinión y de otros expertos, principalmente se puede deber a un clima generalizado que se respira tanto entre adolescentes como en adultos de un cansancio de la vida, un vivir sin tener ya sentido la vida. Son lugares donde se ha destruido la familia y las personas viven aisladas, en soledad, donde cada uno vale por su utilidad a la sociedad, son como máquinas productivas con una fuerte presión social. Personas con fuertes carencias afectivas y grandes cargas emocionales. Llama la atención la numerosa información que nos llega sobre la calidad de la educación allí, la cual es considerada casi insuperable, las ayudas estatales una maravilla, pero quizás olviden la otra cara de la realidad sobre lo que volveré más adelante.

			El 28 de Julio del 2017 murió el pequeño Charlie Gard, sin haber cumplido aún el año de edad. Charlie padecía una grave enfermedad genética (síndrome de agotamiento mitocondrial) que le provocó parálisis parcial, anulación de sus sentidos de la vista y el oído, así como daños en el cerebro. Los padres habían mantenido una larga y dura batalla con el hospital donde estaba ingresado en Londres para que les permitiesen trasladarlo a EEUU donde se podría someter a un tratamiento experimental que podría solventar la enfermedad o aliviar en parte. Sin embargo, el hospital no cedió ante tal petición. Tras recurrir a los tribunales británicos, los padres acudieron al Tribunal Europeo de Derechos Humanos, que optó por no intervenir y apoyar a los jueces británicos, partidarios de que se desconectase la máquina que lo mantenía vivo. Finalmente, se le dejó morir en el frío hospital, sin dejarles llevárselo a su casa para que tuviese un ambiente más íntimo y familiar en sus últimos momentos.462

			En España se están dando pasos agigantados para regular y permitir la eutanasia y el suicidio asistido. En mayo del 2018 se dio el primer paso para debatir en el Congreso la aprobación de la ley del Parlament de Cataluña.463 Está aún por verse el resultado final, aunque podemos fácilmente hacernos la idea de que se le dará luz verde como a todo lo concerniente a quitarse de en medio al que no es productivo, supone un gasto social, un problema familiar, en lugar de buscar soluciones, ayudar a morir felizmente a todos aquellos que están en sus últimos momentos de vida, acompañarlos con cariño.

			Programas y planes contra la violencia de género:

			A continuación, podremos hacer un breve recorrido por todo el entramado de programas y planes que se han ido creando con la excusa de luchar contra la violencia del hombre opresor, verdugo y explotador contra la mujer y que, sostienen, es el causante de prácticamente todas las muertes de mujeres indefensas y débiles. Resulta curioso el dato de que las mujeres asesinadas no suelen ser un número tan alarmante, no suelen llegar a más de 100 (44 aproximadamente en 2017) de casi 24 millones de mujeres que hay en España al año, ante lo cual, sin duda, hay que tomar medidas para erradicar de raíz el problema que pueda causar este drama y teniendo en cuenta que cada vida tiene un valor infinito que no podemos negar ni olvidar. Sin embargo, no se llega al origen que está provocando el asesinato de mujeres en manos de hombres, ni se está consiguiendo disminuir. Por un lado, porque el machismo no es la causa más relevante, también hay motivos económicos, celos, drogas, alcohol, venganza…, también hay mujeres que asesinan o violentan y maltratan, sobre todo psicológicamente, a sus parejas, ante lo que no hay ayudas hacia el varón. Podemos encontrar casos de suicidios de hombres que superan con creces el de mujeres y ante lo que no se han volcado los gobiernos en implantar programas, planes y leyes por erradicar esta realidad tan triste.

			En España:

			•Estrategia Nacional para la erradicación de la violencia contra la mujer (2013-2016).

			•Plan integral de lucha contra la trata de mujeres y niñas con fines de explotación sexual (2015-2018).

			•Protocolo de derivación entre las CC.AA. para la coordinación de sus redes de Centros de Acogida para las mujeres víctimas de la violencia de género y de sus hijos e hijas (2014).

			•Propuesta de pautas para la intervención integral e individualizada con mujeres víctimas de violencia de género, sus hijos e hijas y otras personas a su cargo (2014).

			•Propuesta común para la mejora de la coordinación institucional y la puesta en marcha de un plan personalizado de atención a las víctimas de violencia de género (2013).

			•Plan de Atención y Prevención de la Violencia de Género en Población Extranjera Inmigrante (2009 – 2012).

			•Plan nacional de sensibilización y prevención de la violencia de género (2007 - 2008).

			•Informe de Evaluación a los diez años de entrada en vigor de la Ley Orgánica 1/2004 en el ámbito autonómico (2015).

			•Informe de seguimiento de la Propuesta común (2015).

			•Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género.

			•Real Decreto 253/2006, de 3 de marzo, por el que se establecen las funciones, el régimen de funcionamiento y la composición del Observatorio Estatal de Violencia sobre la Mujer.

			•Real Decreto 200/2012, de 23 de enero, por el que se desarrolla la estructura orgánica básica del Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad y se modifica el Real Decreto 1887/2011, de 30 de diciembre, por el que se establece la estructura orgánica básica de los departamentos ministeriales.

			•Servicios Sociales e Igualdad y se modifica el Real Decreto 1887/2011, de 30 de diciembre, por el que se establece la estructura orgánica básica de los departamentos ministeriales.

			•Ley 27/2003, de 31 de julio, reguladora de la orden de protección de las víctimas de la violencia doméstica.

			•Ley Orgánica 11/2003, de 29 de septiembre, de medidas concretas en materia de seguridad ciudadana, violencia doméstica e integración social de los extranjeros.

			•Ley Orgánica 1/2004 de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género.

			•Real Decreto 1452/2005, de 2 de diciembre, por el que se regula la ayuda económica establecida en el artículo 27 de la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de medidas de protección integral contra la violencia de género.

			•Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efectiva de mujeres y hombres.

			•Ley Orgánica 8/2015, de 22 de julio, de modificación del sistema de protección a la infancia y a la adolescencia.

			•Ley 26/2015, de 28 de julio, de modificación del sistema de protección a la infancia y a la adolescencia

			•Estatuto de la Víctima del Delito.

			Cada comunidad autónoma contará con su legislación y normativa propia.

			En el resto del mundo:

			–Normativa europea:

			•Carta de los Derechos Fundamentales de la Unión Europea (2000).

			•Web de EU JUSTICE- Legislación de la Unión Europea sobre Violencia de Género.

			•Convenio del Consejo de Europa para prevenir y combatir la violencia contra la mujer y la violencia doméstica de 2011 (Convenio de Estambul).





–Normativa internacional:

			•Declaración Universal de los Derechos Humanos.

			•Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra las mujeres (CEDAW).

			•Declaración de Naciones Unidas sobre la eliminación de la violencia sobre la mujer (1993).

			•Declaración y Plataforma de Acción de la IV Conferencia Internacional sobre la Mujer de Beijing (1995).

			•Manual de Naciones Unidas sobre Legislación en materia de Violencia contra la Mujer (2012).

			Más de 25 millones de mujeres europeas fueron víctimas de violencia, mal llamada machista, en el año 2014. Los países más castigados por este tipo de violencia son los del norte de Europa, que paradójicamente invierten más en programas de educación para la igualdad de género.464

			Es curioso que los países que han logrado tantos avances para las reivindicaciones de la ideología de género, donde hay una gran mentalización en torno a la igualdad entre los dos sexos y, sobre todo, donde más se ha invertido para instaurar esta perspectiva en todos los sectores de la sociedad, aún no se haya podido erradicar esta violencia hacia la mujer, es más, en algunos lugares incluso está aumentando. ¿Qué está ocurriendo entonces?

			Sostienen los defensores de estas leyes que la violencia proviene principalmente por los problemas que se generan en las parejas y familias debido a la desigualdad y al maltrato del hombre. Yo discrepo de ello, pues considero que muchos otros factores que no se dicen, influyen en estos comportamientos.

			En Finlandia, por ejemplo, entre los países con más violencia de género, llama la atención que es considerado uno de los que mayor bienestar social ofrecen. Cuando oímos esta expresión, quizás se nos venga a la mente palabras como felicidad, seguridad, placer… Este dato, es debido a las cuantiosas ayudas que se reciben en servicios que les aportan un bienestar en sus trabajos, ayudas familiares sociales y económicas… Sin embargo, hay un dato que no aparece, las ayudas estatales ofrecen una seguridad sobre todo económica y social, pero ¿se preocupan por la felicidad y estabilidad afectiva, emocional y psíquica de las personas? ¿Se preocupan del mundo interior humano de las personas? En vista de los datos de suicidios y abortos tan elevadísimos que tienen yo diría que muy felices no deben estar.

			Es por ello, por lo que considero un factor importante a tener en cuenta a la hora de evaluar, que se profundice en las causas de la violencia que se da hacia las mujeres, ya que pueden ser debidas, en algunas casos, por ejemplo, a excesos de maltratos (con o sin ingestas de sustancias nocivas como el alcohol que es bastante consumido allí465), pero que en su raíz profunda este comportamiento no conlleva las ansias de poder y dominio del macho sobre la hembra, la falta de igualdad entre ambos, como afirman, sino una persona destruida por dentro, que su propio odio a sí mismo lo manifiesta con violencia hacia quien tiene al lado y sin un sentido en la vida que le sostenga. Es más, dado que esta ideología promueve la destrucción de la familia natural donde se originan los fuertes vínculos afectivos que determinan una personalidad fuerte en el niño, y es atacado el matrimonio entre varón y mujer por ser considerado fuente de dominio machista (lugar, muy al contrario, donde se aprende a amar al otro de manera profunda y real), podría concluir que es clave a tener en cuenta para fomentar la situación que conlleva a estos comportamientos tan violentos: suicidios, asesinatos, abortos…

			Legalizar algo, supone hoy en día legitimarlo, así la población, en su mayoría, se puede apoyar en que una determinada actitud o pensamiento es correcto porque está respaldando por la ley.

			Sin embargo, todos sabemos que hay determinadas posturas o ideas que no todos comparten, ante lo cual, aunque la ley lo contemple, dichas personas, pueden mostrar su rechazo, civilizadamente claro está, sujetos a la libertad de expresión de cada cual.

			Que se legalice el aborto, pongamos el caso, no quiere decir, bajo mi punto de vista, que sea correcto matar a una criatura indefensa, se ponga la excusa que se ponga.

			Legalizar la pederastia, que no se tardará en hacer, ¿quiere decir que está bien que un adulto tenga sexo con un niño si este lo consiente?

			Hay personas que apoyan el consumo de cannabis por defender sus efectos terapéuticos, sin embargo, sabemos por datos científicos, que su ingesta supone un gran perjuicio para la salud humana. Si se llegara a legalizar porque una minoría lo pidiese, ¿supondría que la sociedad está haciendo lo adecuado por el bien de todos?

			Pues bien, en la Comunidad de Madrid, ya no se permite siquiera expresar abiertamente la opinión de no estar de acuerdo con las ideas del colectivo LGBTI, por ejemplo, ni tampoco asesorar o aconsejar a aquellos que busquen ayuda, pues podría suponer multas, como la que se le podría imponer a la coach Elena Lorenzo, de 45.000€, quien desde hace años se dedica a orientar a los homosexuales que acuden a su consulta pidiendo asesoramiento y ayuda para dejar de lado esta inclinación sexual.

			O el caso del director de un colegio concertado al que se le quería quitar el concierto de su centro por afirmar que considera que el colectivo LGBT se quiere inmiscuir en los asuntos de educación de los alumnos, lo cual, como estamos viendo y veremos a continuación, es bastante cierto.

			Es evidente que esas libertades que dicen conseguir con estas leyes, no se las aplican a ellos mismos, tal sería el caso de algún miembro de este colectivo que quisiera dejar de ser homosexual o travesti, para lo cual debería acudir a un profesional, sin embargo, se lo prohíben estas mismas leyes.

			Volviendo a las palabras que Benigno Blanco nos ha dejado en el documento anteriormente citado con relación a lo que suponen la imposición de estas leyes, que en muchos casos son innecesarias por tratarse una duplicación de las ya existentes en materia de no discriminación: Es una operación de marketing y maquillaje bien pensada y fácil de explotar en términos de opinión pública: quienes apoyan estas leyes serían promotores de derechos y quienes nos oponemos seríamos contrarios a los derechos y las libertades personales.

			3.4.6. La educación

			Continuando con los medios por los que esta ideología de género se introduce casi sin percibirlo en nuestras mentes, es, sobre todo importante, que nos detengamos a observar cómo meticulosamente se está implantando una dictadura en la enseñanza afectivo sexual cargada de ideología de género desde la etapa de infantil hasta las mismas universidades.

			Veremos con algunos ejemplos esta práctica.

			Cabe mencionar la noticia que salió a la luz en la que se indica que la ONU propone adelantar a la edad de 10 la educación sexual en el aborto y los anticonceptivos. El informe publicado sobre el estado de la población mundial en 2016, sostiene que una «educación sexual comprensiva» es una «intervención vital» de los gobiernos, «particularmente para una niña de diez años de edad, que acaba de empezar su viaje a través de la adolescencia y que llegará pronto a la pubertad».

			El Fondo sobre Población de la ONU, responsable de dicho informe, sostiene que no basta con empezar a educar a las niñas en el uso de anticonceptivos y otros métodos de «salud sexual y reproductiva» a los 12 años, y que los gobiernos deben adelantarlo para niñas de 10 años de edad. La ONU recomienda que al igual que el resto de materias del currículo escolar, «la educación sexual comprensiva» debe ser garantizada por las leyes educativas nacionales de cada país.466 Nos encontramos así, una vez más, con la pretensión de quitar a los padres el derecho de educar a los hijos según nuestras convicciones ideológicas, nuestros principios morales y religión, imponiendo una mentalidad común para todos, obligatoria e impuesta por el gobierno de turno.

			En España

			Desde asignaturas como Educación para la Ciudadanía (2009), introducida durante el gobierno de Zapatero, en España se comenzó a adoctrinar a los niños desde edades muy tempranas: la diversidad de relaciones sexuales, incluyendo entre estas prácticas en la normalización de la masturbación, de los tocamientos a otros para estimularse, las prácticas anales, fomentando y promoviendo la homosexualidad frente a la heterosexualidad, la búsqueda exclusiva del placer individual en las relaciones sexuales o del autoestímulo sexual, la frivolidad sexual, obviando cualquier otro elemento trascendente, religioso, moral, y de entrega a la persona con amor incondicional con quien se comparte la vida.467

			Tras esos años de polémicas y de muchas familias en sufrimiento objetando en contra de esta intromisión moral obligatoria en sus vidas, se logró suavizar la asignatura con la llegada de un gobierno de derechas (2012), que introdujo una nueva sin esa carga ideológica tan fuerte: Educación Cívica y Constitucional.

			Actualmente, mientras escribo estas páginas, el nuevo gobierno socialista junto con demás partidos de izquierdas, vuelvan a la carga queriendo implantar una nueva asignatura obligatoria con el pretexto de inculcar en los niños valores cívicos, pero que su intención, como bien sabemos, es la de ser un medio nuevamente para adoctrinar en el feminismo radical, impulsar la ideología de género con sus ya conocidos nuevos tipos de familias, de uniones y relaciones sexuales, la diversidad que llaman para defender los postulados de género. Por supuesto, la asignatura de religión católica carecerá de valor y se volverá a intentar echar del contexto escolar, demostrándonos, una vez más que, para estos políticos, las creencias de la mayoría de españoles que seguimos eligiendo esta asignatura, no son tenidos en cuenta en absoluto.

			Sin embargo, esto solo acababa de comenzar, pues todo un gigantesco entramado de intereses sociales, políticos y económicos, había detrás del empeño en introducir en la mente de los más pequeñines esta ideología de género para así lograr una sociedad nueva según el plan global del nuevo orden mundial.

			Repasemos la panorámica española estos últimos años en el campo de la educación:

			Tras el I Plan de igualdad en Educación del 2005, se aprobó el II Plan Estratégico de Igualdad de Género en Educación (2016-2021), de la Junta de Andalucía, el cual va a ser sin duda una pieza clave para introducir la perspectiva de género en los centros educativos.

			Este plan desarrolla una serie de medidas para promocionar la igualdad de género que incluyen el respeto a la libre orientación sexual y el rechazo a todo tipo de violencia o agresión sexual. Lo cual viene a decir que se promocionará la coeducación desde la perspectiva de la no discriminación por motivos de identidad de género y reconocimiento de los derechos de las personas transexuales de Andalucía y con el objeto de establecer un marco normativo adecuado para garantizar el derecho a la autodeterminación de género de las personas que manifiesten una identidad de género distinta a la asignada al nacer.

			Objetivos y líneas estratégicas de actuación del II Plan de Educación:

			1.Establecer condiciones para que los centros implementen planes de centro coeducativos a través de una organización escolar y un currículo sin sesgos de género.

			2.Realizar acciones de sensibilización, formación e implicación de la comunidad educativa en materia de igualdad de género, coeducación y prevención de la violencia de género.

			3.Promover actuaciones de sensibilización y prevención de la violencia de género para contribuir a su erradicación, asegurando una intervención adecuada ante posibles casos de violencia de género en el ámbito educativo.

			4.Fomentar la integración de la perspectiva de género en el funcionamiento de la administración educativa, sus organismos adscritos y los centros docentes dependientes de ella.

			Y para que no se les escape ningún detalle y poder dar un pleno impulso, desarrollo, coordinación y evaluación del II Plan Estratégico de Igualdad de Género en Educación 2016-2021, se cuenta con las siguientes estructuras y recursos humanos:

			Dirección general competente en materia de convivencia, igualdad y coeducación:

			–Desde el Servicio de Convivencia e Igualdad se coordinarán las actuaciones precisas para la implementación del II Plan Estratégico de Igualdad de Género en Educación 2016-2021.

			–Así mismo, el Observatorio Andaluz para la Convivencia Escolar asume entre sus funciones, las pertinentes para el seguimiento y orientación de las líneas de intervención en el ámbito de la coeducación y la igualdad de género en educación.

			–Se incluyen la coeducación, la igualdad y la prevención de la violencia de género entre las competencias prioritarias asignadas a la persona consejera técnica de convivencia escolar.

			–Se incluyen la promoción de la coeducación, la igualdad y la prevención de la violencia de género, entre las responsabilidades de coordinación y seguimiento asignadas a la persona coordinadora regional de la Red Andaluza Escuela: Espacio de Paz.

			–La Agencia Andaluza de Evaluación Educativa como organismo adscrito a la Consejería competente en materia de educación, está encargada de asesorar a los centros respecto a los indicadores de evaluación del II Plan Estratégico de Igualdad de Género en Educación 2016-2021, de analizar la inclusión del principio de igualdad en los informes que elabore y de evaluar el desarrollo del II Plan de Igualdad de Género en Educación.

			Inspección Educativa:

			Además, cuenta con inspectores que velan por su cumplimiento: Se faculta a la persona titular de la consejería competente en materia de educación para que adopte los medios, disposiciones o resoluciones administrativas necesarios para el cumplimiento del presente acuerdo.

			Entre las competencias prioritarias asignadas a la inspección educativa, se incluyen el seguimiento y la evaluación de la implementación del II Plan Estratégico de Igualdad de Género en Educación 2016-2021, la coeducación, la igualdad y la prevención de la violencia de género.

			También el profesorado contará con una formación específica en convivencia e igualdad enfocada desde la perspectiva de una clara ideología de género, la cual se encuentra detallada, por ejemplo, en el III Plan Andaluz de Formación.

			En definitiva, aquí queda un poco resumido todo lo que están llevando a cabo para poder erradicar así, dicen, la violencia hacia las mujeres y la discriminación hacia los que no tienen inclinación heterosexual y que, según esta visión, se conseguirá con la igualdad en todos los aspectos especialmente de sexos entre las personas, y las medidas y planes con un elevadísimo coste económico que conllevan. Acciones tomadas a cabo para implantar de una vez por todas esta teoría de género, en las mentes de los niños y así conseguir una nueva sociedad construida en base a la libertad sexual.

			Cualquiera que no esté vinculado al mundo educativo y haya analizado lo expuesto anteriormente, es posible que acabe pensando que en los centros escolares el índice de violencia, discriminación y maltrato hacia los niños con inclinación transexual, homosexual o lésbica, así como a las niñas, es elevadísimo. Sin embargo, ni existe esa situación en la vida diaria y ni tan siquiera estos niños están en la mayoría de los colegios, pues son una pequeña minoría. Sin embargo, algunas mentes, se ve que más inteligentes que el resto, que no llegamos a comprender este despilfarro económico y montaje de leyes, han decidido que diciendo a la población que así se consigue erradicar la discriminación tan abrumadora que dicen sufrir, nos van a tranquilizar mientras nos cuelan en las aulas prácticas educativas que hipersexualizan a los niños.
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			Reitero que todas las personas debemos ser respetadas y tratadas con igual dignidad, sin tener que priorizar unos intereses sobre otros y considero que esto se hace en todos los colegios por lo que sobran todas estas leyes dirigidas a proteger a un colectivo determinado.

			Veamos ahora en concreto algunas de la multitud de estas actuaciones que se están llevando a cabo en los centros educativos:

			Son muchas las charlas, encuentros, cursos, conferencias que las diversas universidades de todo el territorio imparten para sus estudiantes. En gran parte, se puede apreciar que tienen una gran carga ideológica, donde la verdad no es una, donde el relativismo es una constante, y donde se introduce esta perspectiva de la diversidad sexual como algo dado por hecho y natural.

			En la Universidad de Cantabria, por ejemplo, se pueden apreciar las intenciones de una conferencia que se impartió con tan solo ver la imagen que aparece con la propaganda del proyecto Construyendo Identidades: Mujeres y hombres en relación en una sociedad de cambio. Se trataba de un ciclo de conferencias relacionado con la ideología de género que se llevó a cabo en dicha universidad.

			El folleto muestra un recortable clásico en la que se ha puesto un traje de hombre a una mujer y un vestido a un caballero. Una campaña destinada a trabajar el cerebro del asistente con el fin de acostumbrarlo a la ideología de género.468

			Observando el entorno de niños en edades escolares y de bachillerato, encontramos otro caso que muestra el empeño en moldear la mente de los niños en los colegios, como es el proyecto presentado en Barcelona por Ada Colau, para adoctrinar a los niños barceloneses.469 El proyecto consiste en la creación de cinco cortometrajes, de una duración máxima de 10 minutos, sobre diferentes aspectos relacionados con «la diversidad sexual y afectiva», creados para ser utilizados en el contexto educativo con alumnos de 6 a 16 años.

			Como muestra de material didáctico470 que se está implantando en colegios de varias zonas del norte de España, puedo indicar el creado por la Asociacion Chrysallis Euskal Herria471 en colaboración con la Red Loratuz. Se trata de seis fichas ideadas por el sexólogo Aingeru Mayor e ilustradas por Mattin Martiarena, mediante las que tratan de difundir el conocimiento que para ellos es el correcto sobre la identidad y el cuerpo de las personas y así comprender los hechos de la diversidad.

			Transcribo textualmente parte de su mensaje introductorio:

			Hasta ahora, en las escuelas, el planteamiento que se ha transmitido es que chico=pene y chica=vulva, y esto no es correcto porque no explica toda la realidad y niega la existencia de una parte de las niñas y niños. Con este material se quiere aclarar que la identidad sexual es una cuestión de subjetividad, y esto no se encuentra en los genitales. Hemos querido hacer explícito el hecho de que hay chicas con pene y chicos con vulva.

			La primera lección comienza con una poesía muy reveladora de esta libertad de elección que defiende la ideología de género también en niños, sin tener en cuenta, ya no sus repercusiones físicas y psíquicas para un futuro como ya vimos, sino su poca capacidad y madurez que tienen como para afrontar una decisión de esta envergadura y ante la que muchas veces forma parte de su mundo fantasioso e imaginario o por diversos motivos psíquicos o físicos como también pudimos analizar:

			Yo no soy chica o chico,
por tener el pelo corto o largo,
por jugar con muñecas o balones,
por tener pene o vulva.
Yo no soy chica o chico
porque lo digan los demás.
Yo soy chica o chico
porque sé que lo soy.
Y solo yo puedo decir qué soy.

			A través de la visión global de todas las diferencias y características que puedan presentar las chicas y los chicos: pelo, estatura, gustos, pues obviamente todas las personas somos diferentes, se les va introduciendo la idea de que también en el «género» hay gran diversidad y que eso es normal. Así en la lección 4, encontramos dibujos de chicas con vulva o con pene y chicos con pene o con vulva indistintamente:
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			Ya hay testimonios que aseguran cómo sus hijos han comenzado a ser manipulados a través de actividades que programa el colegio en el que están escolarizados para fomentar la igualdad, para reivindicar los derechos de las mujeres… especialmente en días como el que se celebra obligatoriamente en todos los centros: el Día de la mujer (8 de Marzo) o el que se celebra el 25 de noviembre contra la violencia de género (y dentro de poco el día del orgullo gay a nivel nacional). En ocasiones se les habla a los alumnos del hombre como un maltratador y se les incita a mostrar igualdad incluso en sus representaciones de dibujos donde los colores rosa o azul no son tan bien recibidos, pues están cada vez peor considerados por considerarse, dentro de esta visión feminista, colores sexistas.

			CCOO también se ha sumado a esta educación ideológica mediante un manual elaborado para los maestros de educación infantil y primaria: Somos como somos, 12 instrucciones, 12 transformaciones.

			Entre el personal que ha colaborado para elaborarlo, se encuentran personas pertenecientes a grupos feministas y lobbies de gais, travestis, homosexuales… No podía ser de otra manera.

			Se pretende resaltar la diversidad como riqueza colectiva, en positivo, una manera de ser diversa en un mundo también diverso, totalmente relacionada con la sexualidad, género, cuerpo, ideología, libertad individual, aspectos cambiantes en función de la sociedad o la cultura en la que nos desarrollamos.

			Amparados en la Ley Orgánica 2/2006 de 3 de mayo de Educación (LOE) y en la Ley Orgánica 8/2013 de 9 de diciembre para la Mejora de la Calidad Educativa (LOMCE), introducen a los niños mediante estas actividades en la idea de que para que haya un respeto e igualdad entre todos, se ha de aceptar la libertad de elección del sexo y, por lo tanto, aceptar que algún compañero o persona cualquiera, presente rasgos sexuales diversos. Hasta aquí muy comprensible, el respeto a todos es una realidad incuestionable, pero no por ello se han de inculcar sus ideas sexuales a todos los alumnos.

			Entre los objetivos generales propuestos resaltaría uno que incita o promueve la exploración por medio de actos como los tocamientos: Desarrollar habilidades comunicativas en diferentes lenguajes y formas de expresión (quizás a primera vista quien lo lea no lo perciba, pero la expresión los diferentes lenguajes y formas de expresión no se refiere a que se comuniquen en francés, inglés o chino precisamente).

			Vamos a ver algunos ejemplos de los objetivos que pretende enseñar cada unidad didáctica dentro de los bloques temáticos que se ofrecen. Expondré solo algunos para no extenderme demasiado y que puedan servir para tener una percepción:

			BLOQUE 1. Trata de la diversidad de sexo y «género» que existen.

			U.D. 1. COLORES, TAMAÑOS Y FORMAS.

			•Comprender que existen diversidades corporales.

			•Entender las diversidades sexo/género más allá del binarismo hombre/mujer.

			BLOQUE 2. Nos hablará de los juegos, profesiones, ropas…

			U.D. 5. ¿A QUÉ ME GUSTA JUGAR?

			•Entender que los juegos y juguetes no tienen relación directa con el sexo.

			•Interiorizar que no hay juguetes o juegos de niños y de niñas.

			U.D.7. ROPAS, ROPAJES Y ROPILLAS.

			•Comprender que las ropas son una cuestión cultural.

			•Entender las formas de vestir de manera no binarita, ni sexista.

			•Interiorizar que asociar ropas y forma de vestir a un sexo limita las posibilidades de elección.

			U.D.8. ¿SOLO PODEMOS ACTUAR DE UNA FORMA?

			•Asimilar que no debe haber roles de género diferentes en función del sexo.

			Obviamente, un niño puede jugar a las muñecas y una niña al fútbol, así como una mujer puede ser albañil y un hombre esteticista, pero, es indudable que según el sexo se tenderá a un juego o profesión por la misma naturaleza de cada persona que le otorga su sexualidad de varón o mujer y que quedó demostrado en la investigación llevada a cabo en Noruega que ya comenté y por otras tantas. Sin embargo, mediante este manual, lo que se pretende es ir más allá, despojar a los niños de su masculinidad innata y a la par se hace con las niñas.

			Estas actividades le ayudarán a los niños a tener una visión generalizada pero confusa y no les van a servir para desarrollar su identidad sexual adecuadamente, al contrario, estarán en continua tensión entre un sexo y otro, manteniéndose incluso neutros tal y como se pretende para que así puedan elegir lo que más les atraiga.

			Por último, tenemos el BLOQUE III, que se centra en las diversidades sexo-genéricas y afectivas y las estrategias contra el abuso sexual. Me resultan especialmente llamativos los títulos de la U.D. 11 y 12 que hacen alusión a la bandera del lobby gay y en los que se trata de lleno el tema de las orientaciones sexuales y de las diversas tipologías de familias que pueden existir y en los que se les enseña que deben tener un acercamiento hacia estas nuevas tendencias como algo normalizado y como parte de la realidad.

			U.D. 9 NOS MIRAMOS

			•Entender la diversidad morfológico-sexual desde una óptica no patologizante y no binarita (masculino/femenino).

			•Respetar la diversidad de cuerpos.

			UD 11. AMORES DE COLORES

			•Conocer que existen diferentes orientaciones sexuales y diversas formas de amar.

			•Comprender que hay orientaciones sexuales que pueden ser fluidas (que cambian de sexo).

			•Respetar las diferentes orientaciones sexuales.

			•Entender la homofobia como algo negativo.

			UD 12. FAMILIAS DE COLORES

			•Interiorizar las peculiaridades de su familia y su entorno y la de sus compañerxs.

			•Entender cuál es su origen.

			•No juzgar características o peculiaridades de sus compañerxs o sus familias por ser diferentes a la suya.

			•Estar orgullosxs de su modelo familiar, aunque sea diferente a la mayoría.

			Las palabras con «x» en lugar de una vocal, recuerdo que en el apartado sobre la manipulación por medio del lenguaje, expuse cómo en estas actividades se les advertía a los maestros que se introducía para no provocar sexismos y discriminaciones mediante la lengua escrita y que indican igualdad de todo tipo de «géneros».

			Todos estos objetivos y muchas más que no he transcrito, son los que van a servir para moldear la mente vulnerable de los alumnos, desde los más pequeños, que creerán ciegamente todo lo que su maestro les enseñe sin dudar de este, independientemente de que estas ideas sean las que las familias, según sus principios morales, les quieran inculcar.

			En cuanto a las actividades encontradas, la primera que podemos hallar en este manual será un cuento donde el protagonista va decidiendo diversos cambios en su físico: el tipo de pelo, llevar gafas, hasta finalmente…

			Finalmente, Mermel decidió no ser niña ni niño. Muchas personas le gritaban: Marimacho, mariquita, ¿tú qué eres?,¿un niño o una niña? Otras personas aseguraban que se podría adaptar a múltiples situaciones y tener relaciones muy variadas. Entonces, Mermel, que era valiente, decidió no ser chico ni chica para poder jugar a lo que le apeteciera sin que nadie le dijese lo que tenía que hacer (ir con falda cuando tuviera calor y con pantalón cuando quisiera jugar) y para poder ponerse horquillas o corbata en situaciones elegantes.

			Otra actividad propuesta y que ya en algunos centros se hace similar con total normalidad, sería tal y como apuntan:

			Se podrá organizar una fiesta en clase en la que lxs niñxs se vistan con diferentes ropas que hayan traído de casa y se las puedan poner sin tener en cuenta si son de hombres o de mujeres. La fiesta se puede llamar: «Sigo siendo yo».

			Se puede organizar «El día de las familias valientes», en el que puedan venir las familias y explorar sus masculinidades y feminidades vistiendo con ropas que no sean las habituales de uso (no es necesario que los hombres vistan de mujeres o las mujeres de hombres, que también sería posible, bastaría con vestirse con ropas más masculinas o femeninas de lo que hacen habitualmente o utilizar complementos como bigotes, maquillaje...).

			O estas otras en las que claramente se induce a ver la orientación homosexual como algo normal:

			Tendrán que representar determinadas escenas por parejas o tríos: por ejemplo, una bombera que rescata a un hombre, un hombre que es amo de casa y una mujer que trabaja fuera, dos hombres que viven juntos ¿cómo se reparten las tareas?;o dos mujeres que viven juntas, ¿cómo se reparten las tareas?

			Una actividad relacionada con las partes del cuerpo a completar a libre elección donde se les explicará qué son las personas con inclinación transexual y transgénero:

			Mediante un cuento llamado Amores de colores que representa una boda de tres animales hembras que se casan, se les introduce la idea y duda de cuáles son las mejores opciones a elegir: ¿parejas, tríos o matrimonios?, ¿dos personas del mismo sexo, de distinto o tres personas viviendo juntas…?:

			¿Quién será más feliz, una pareja formada por una mujer y un hombre o una formada por dos personas del mismo sexo? ¿Por qué?

			¿Por qué hay que casarse?
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			Para continuar con el machaque ideológico se les invita a los docentes a:

			…que lxs niñxs interioricen que los factores que hacen que una pareja sea más feliz no dependen de quiénes la formen o de su orientación sexual….

			Tratan también el tema de los cuentos tradicionales, ofreciéndoles alternativas a estos:

			¿Qué pasaría si a la Bella Durmiente la despertara una princesa en lugar de un príncipe?, ¿y si no la despertara nadie y se despertara sola?

			¿Qué pasaría si Aladino se enamorara de un príncipe? ¿Y si no se enamorara de nadie y viviera soltero toda su vida?

			Otro ejemplo más de cómo pueden mostrarles a los niños la riqueza de cómo viven las personas de diversas orientaciones sexuales es haciéndoles convivir un rato juntos dentro de las aulas (por supuesto, las familias y parejas tradicionales heterosexuales no son invitados a estas charlas informativas con los alumnos).

			El centro podrá ponerse en contacto con alguna asociación de madres y padres LGBT (Lesbianas, Gais, Bisexuales y Transexuales) para que alguna familia vaya a contar su experiencia.

			Y para terminar esta selección de actividades, en la U.D.12, Familias de colores, se les presentará a los niños mediante un cuento, la diversidad de familias que pueden existir siendo todas iguales en todos los sentidos: madres solteras, parejas de homosexuales, familias ensambladas, divorcios… un sinfín de convivencias, todas posibles, que no dejan cabida a la familia natural.

			Quisiera añadir una invitación que se les realiza a los docentes del centro y que sin duda es otra muestra más de cómo se quiere exterminar al padre y a la madre como tales en favor de todas las otras tipologías de familias que han ido surgiendo y se quieren implantar como normales e igual de legítimas que la heterosexual.

			Se recomienda que en lugar de celebrar el día de la madre o del padre, se instaure en el centro el Día de la Familia que se celebra en todo el mundo el 15 de mayo.

			Esta celebración, paradójicamente y por experiencia personal como maestra, sé que también resulta problemática para aquellos alumnos que realizan alguna manualidad para ese Día de la familia, pues un hecho cada vez más asiduo es el de familias monoparentales por la separación de los padres, ante lo cual el niño, a vivir tan solo con uno de ellos, no sabe a cuál de los dos darle el regalo.

			En este día los maestros aprovechan para hablar a todos sus alumnos de la diversidad de tipos de familias que hay hoy en día en la sociedad, todos igual de válidos, todos igual de beneficiosos… La mayoría de estos docentes no saben ni lo que dicen, tan solo desde dirección se indica esta norma que han de cumplir como miembros del claustro y que ha sido previamente aprobada por prácticamente la mayoría de maestros, pues si alguno se digna a opinar en contra de los postulados de esta ideología, no de las personas que tienen esas inclinaciones, y de recordar que a las familias se les ha de informar de esto, será tachado de ser insensible con esas familias, de fomentar la discriminación o de ser intolerante y radical, entre otros calificativos, como ya me ocurrió a mí en el colegio donde trabajo.

			En definitiva, como se puede apreciar, es constante el tema de la diversidad en las parejas, introduciéndoles a los niños siempre la opción de la pareja gay y la alternativa de poder vivir sin pareja toda la vida. Clara visión ideológica que pretende apartar de la vida real al matrimonio entre un hombre y una mujer y a la familia natural para favorecer otras uniones imaginables por cada cual al gusto.

			A su vez, se puede apreciar claramente que no existe la prioridad del amor a la hora de enfocarles a los alumnos las uniones de pareja y de las familias, sino que se parte del bienestar y el respeto como máximo a pedir y sin ninguna alusión a la fuerza de voluntad y al esfuerzo, como elementos necesarios en toda relación entre personas.

			Es cierto que en muchos manuales se menciona la palabra amor como un elemento que debe estar presente en toda convivencia, sin embargo, habría que analizar muy bien qué se entiende por amor en esos casos y que ya expuse en su momento.

			Nos encontramos, por tanto, con un manual que destruye desde la misma raíz la esencia de la persona, su propia y original identidad sexual es anulada, su mente frágil y moldeable irá aprendiendo que es libre para decidir sobre su cuerpo, buscando siempre lo que más le guste o apetezca, sumergiéndole en una posible patología donde se entremezclarán muchas confusiones, deseos, instintos, miedos, dudas… Entonces estaremos ante una persona destruida por dentro, sin saber lo que es amar a los demás incondicionalmente, una persona hedonista e individualista incapaz de entregar su ser por completo, infecunda, estéril, una persona que estará condenada a vivir persiguiendo sus instintos sin apenas un control racional…

			En Andalucía no nos quedamos atrás en la elaboración de programas, pongo por caso la Guía de la Consejería de Educación y Ciencia de la Junta de Andalucía: Educación afectivo-sexual en la educación primaria.

			En ella vamos a encontrar contenidos y objetivos en la misma línea que los expuestos anteriormente, donde se da una gran importancia al cuerpo asexuado de la persona, a la aceptación de la diversidad sexual que se manifiesta en orientaciones sexuales tales como el homosexualismo, el lesbianismo, así como a los distintos tipos de convivencia que formarían una familia, alejada de la que denominan familia convencional: madres solteras, parejas de hecho…

			Por otro lado, también asumen la masturbación como una conducta saludable, como gran parte de especialistas (sin tener en cuenta las consecuencias que se derivan de la búsqueda del placer egoísta que supone y de la separación del acto conyugal del placer que genera), aconsejan sobre cómo hacerlo: Los padres, madres y profesorado solo deben intervenir para que aprendan a no masturbarse en público o de forma exhibicionista a medida que van creciendo (pero si lo quieren hacer incesantemente en el cuarto de baño, no hay problema alguno).

			Las relaciones entre menores también están bien vistas en esta guía, siempre y cuando sean con el consentimiento de ambas partes, aunque aún con adultos no está permitido (digo aún porque tal y como marcha el panorama no creo que tarden en incluirlas): La sexualidad infantil de menores, entre menores, que se respetan, debe ser aceptada con benevolencia.

			•Para La Educación Secundaria, la Conserjería de Educación y Ciencia junto con el Instituto Andaluz de la Mujer.

			Han elaborado Sexualidad, educación sexual y género, un programa de educación afectivo sexual para los profesores, incluido en el currículo de forma transversal para la educación de los alumnos en los institutos, el cual nos va a mostrar la misma perspectiva de género anteriormente vista pero enfocado a adolescentes.

			•Guía para la educación afectivo sexual en la ESO. Ni ogros ni princesas.

			Editado y coordinado por la Instituto Asturiano de la Mujer, Consejería de Presidencia, Justicia e Igualdad, Consejería de Educación y Ciencia, Consejería de Salud y Servicios Sanitarios.

			A lo largo de esta guía se destacan tres aspectos importantes en la formación de la afectividad y la sexualidad: la autoestima, la igualdad entre chicas y chicos y la igualdad entre las diferentes orientaciones sexuales.

			Resalto tan solo alguna de las ideas que integran esta guía para inculcar a los adolescentes:

			Es necesario ayudarles a pensar que los comportamientos sexuales no tienen como finalidad ni la reproducción ni el placer, sino un encuentro íntimo y relacional con otra persona por la que sientan simpatía, empatía, deseo o cariño.

			Tenemos el deber de pensar en qué medida desde el ámbito de la educación académica contribuimos a la construcción del género, y de hacer el ejercicio de pensar en individuos sin el velo del género, es decir, con sus propios deseos, gustos, estilos, etc., sin tener que adecuarlos a un género determinado. La biología no puede marcarnos el destino.

			Los seres humanos nacemos hombres y mujeres, en consecuencia, somos del sexo femenino o del sexo masculino. Pero nuestra identidad personal no nos viene dado por nacimiento, sino que se construye en un proceso en el que confluyen distintos elementos: la biología, la familia, nuestro sexo, nuestra orientación sexual, los roles y estereotipos sociales, nuestra personalidad..., a lo largo del tiempo y en continua evolución.

			No hay una edad para tener relaciones sexuales, las tendremos cuando una serie de circunstancias confluyan, cuando consideremos que es el momento adecuado, desde el conocimiento, la libertad y la responsabilidad.

			La definición más inclusiva de familia es la de «personas que conviven» con lo que se da categoría de familia a todas las formas de convivencia ya sea el modelo tradicional: padre-madre-hijos, ya sean modelos emergentes como el monoparental, frecuentemente de solo madre, madre-madre hijos, padre-padre hijos, abuelos y/o tíos con nietos o sobrinos, o tutelados en pisos de acogida.

			Una de las actividades propuestas sería:

			Ficha 1: Cine y caricias, contiene como objetivos a modo de ejemplo:

			•Conocer las reacciones corporales de deseo y excitación sexuales. ·

			•Conocer y reflexionar sobre las diferentes alternativas que se pueden dar al deseo sexual.

			•Tratar con naturalidad una situación que puede darse de la misma forma en una pareja heterosexual y en una pareja homosexual.

			En algunos institutos de secundaria ya se celebran, además de las habituales, las distintas efemérides relacionadas con la diversidad sexual: el día mundial contra la homofobia y la transfobia o la jornada mundial de lucha contra el VIH SIDA.

			•Del Instituto de la mujer poseemos en los centros educativos ABRAZAR LA DIVERSIDAD.472

			Son unas propuestas para una educación libre de acoso homofóbico y transfóbico que, sin lugar a dudas en todo su contenido, sus objetivos y actividades planteadas, tienen absoluta prioridad las personas transgéneros, los miembros del colectivo LGBT, y cualquier tipo de orientación sexual diferente de la heterosexual.

			Se dan una serie de propuestas dirigidas a los maestros para ser introducidas en los centros como, por ejemplo:

			–Favorece las celebraciones del día del Orgullo LGBT, Día Internacional contra la Homofobia y la Transfobia, de la lucha contra el VIH SIDA, Semana de la diversidad sexual y de identidad de género, así como otros eventos de sensibilización para toda la comunidad educativa. Asegúrate de que todos los eventos celebrados en el ámbito escolar sean inclusivos para las personas LGBT y sus familias. Por ejemplo, celebrando el día de las familias en lugar del día del padre o de la madre.

			–Desde el Equipo o Departamento de Orientación, pon a disposición de quien lo requiera material informativo sobre las realidades LGBT, así como una lista actualizada de los recursos disponibles en la localidad o la zona.

			–Una posibilidad para trabajar la homofobia es reflexionar sobre las diferentes formas de ser hombre, es decir, ofrecer modelos de masculinidad alternativos a los tradicionales.

			–Invita a personas abiertamente gais, lesbianas, bisexuales o trans a tus clases o al claustro para acompañar un proyecto educativo.

			Dentro del material que se recoge en este documento, quisiera resaltar al igual que hice anteriormente, algunas U.D. que pueden ser bastante esclarecedoras y completas de lo que se inculca a los niños, en este caso desde el 2º Ciclo de la Educación Infantil (3-6 años), hasta Primaria (6-12):

			•Unidad 1: ¿De dónde vengo? Origen (inseminación, adopción…).

			•Unidad 2: ¿Quién es mi familia? Diversidad familiar.

			•Unidad 3: Amores de colores. Diversidad sexual.

			Dentro de los recursos que se utilizan en este material educativo sexual podemos encontrar también una guía compuesta por una serie de unidades didácticas para el tratamiento de la diversidad afectivo-sexual en el área de Religión Católica. La cual considero que merece una mención especial.

			Nos encontramos ante un proyecto de la Federación Estatal de Lesbianas, Gais, Transexuales y Bisexuales (FELGTB), coordinado por el Área de Educación y el Área de Asuntos Religiosos. A través de esta Área la FELGTB está representada en Redes Cristianas y en el Fórum Europeo de Grupos Cristianos LGTB. La FELGTB es miembro consultivo del ECOSOC (ONU).

			En sus contenidos que contienen las actividades propuestas, se aprecia una notable manipulación del lenguaje escrito de las enseñanzas bíblicas en favor de la diversidad sexual, la libertad de conciencia y de expresión de las diferentes orientaciones. Se emplea la preocupación que en siglos anteriores hubo por las personas discriminadas, así como la comparativa de los perseguidos por su fe, para hacer un símil con el rechazo que indican, tiene la sociedad hacia los que muestran otras preferencias en sus inclinaciones sexuales, manifestando la injusticia que supone estas actuaciones, al igual que hizo Jesús diciendo la verdad en contra de las injusticias de su época y su defensa a los pecadores y su sufrimiento.

			Se sensibiliza al alumno con textos tipo: Dios está con el hermano que te necesita, para así introducirlos en el contexto de los jóvenes que por su identidad sexual viven marginados. Dios amor que ama a todos los hombres, la igual dignidad que todas las personas poseemos y el amor que debemos mostrar al prójimo, son algunas de los argumentos que emplean para así incluir a las personas del colectivo LGBT: La caridad cristiana se extiende a todos sin distinción de raza, condición social o religión.

			A través del visionado de películas, de textos de diversas procedencias (filosofía, leyendas… que poco tienen que ver con el catolicismo), de relatos bíblicos y del magisterio de la Iglesia, mal interpretados, y de actividades, se le va adoctrinando al adolescente en la diversidad en las relaciones sexuales afectivas, en el concepto de sexualidad y las diversas tipologías de familias que se pueden dar, como principios básicos de esta ideología de género y que alegan que la Iglesia respalda.

			Una de las recomendaciones que se dan para atender a la diversidad y resulta bastante persuasiva para las mentes moldeables de los jóvenes es:

			No presuponer la heterosexualidad de los estudiantes ni de sus familias. Recuerda que, como indica Juan Antonio Herrero Brasas, alegar que autorizar el matrimonio entre personas del mismo sexo es un ataque a la familia es como decir que permitir el ejercicio de otras religiones es un ataque a la Iglesia católica.

			Utilizan la libertad de conciencia que tiene toda persona, escogida de textos del catecismo católico tergiversados, para, subliminalmente, incorporarles la idea de su libertad de elección de sexo o inclinaciones sexuales por encima de todo, dependiendo tan solo de lo que su consciencia les haga sentir:

			La libertad es el poder, radicado en la razón y en la voluntad, de obrar o de no obrar, de hacer esto o aquello, de ejecutar así por sí mismo acciones deliberadas.

			El hombre tiene el derecho de actuar en conciencia y en libertad a fin de tomar personalmente las decisiones morales. No debe ser obligado a actuar contra su conciencia. Ni se le debe impedir que actúe según su conciencia, sobre todo en materia religiosa.

			Y otro texto de la Gaudium et Spes indicará sugerentemente:

			La dignidad humana requiere, por tanto, que el hombre actúe según su conciencia y libre elección, es decir, movido e inducido por convicción interna personal.

			Es decir, que mostrando un concepto confuso y relativo de los términos libertad y conciencia, están induciendo al alumno a creer que las enseñanzas que de la Iglesia se desprenden es que cada cual actúe libremente según su conciencia le dicte, o sea, que esto sería jauja.

			Estamos ante la perspectiva subjetiva que invita a cada cual a actuar según su propio parecer. Sin embargo, muy lejos de esta visión se haya el verdadero sentido de la conciencia y la libertad que transmite la Iglesia, que han de tener como fundamento la búsqueda de la verdad y el bien siguiendo la voluntad que es trabajada con empeño, no sin dificultades y privaciones muchas veces y con la guía de la inteligencia que nos ayuda a conocer y discernir cuál es la opción correcta. No consiste, por tanto, en dejarnos llevar por la conciencia sin más, pues puede estar difusa e influenciada por los propios instintos y las propias ideas subjetivas que nos llevan a caer en engaños.

			Claro está que, como nos recuerda Tomás Melendo, entrar en discusiones de este tipo es bastante complicado, pues las evidencias más netas, las argumentaciones más irreprochables, las verdades menos susceptibles de ser puestas en duda (que durante siglos en nuestra civilización han sido prácticamente incuestionadas por la lógica del sentido común), se quedan sin defensas ante el recurso rabiosamente subjetivista: eso será lo que tú pienses…yo opino por el contrario…473 De esta manera, mi verdad y mi concepto de bien se enfrenta al del otro.

			A continuación, dejo plasmada una de tantas lecturas que en estas sesiones que nos presenta este programa educativo afectivo sexual religioso, contienen para hacer reflexionar posteriormente al alumno mediante unas preguntas y debates:

			Lectura 1: Sartre, El existencialismo es un humanismo

			Y cuando decimos que el hombre es responsable de sí mismo, no queremos decir solo que el hombre es responsable de su estricta individualidad, sino que es responsable de todos los hombres… Cuando decimos que el hombre se elige, entendemos que cada uno de nosotros se elige, pero también queremos decir con esto que elige a todos los hombres. En efecto, no hay ninguno de nuestros actos que, al crear al hombre que queremos ser, no cree al mismo tiempo una imagen del hombre tal como consideramos que debe ser. Elegir esto o aquello es afirmar al mismo tiempo el valor de lo que elegimos, porque nunca podemos elegir mal; lo que elegimos es siempre el bien, y nada puede ser bueno para nosotros sin serlo para todos.

			Tal y como apreciamos, en este texto se transmite la idea de que el hombre se transforma a sí mismo según lo que quiera ser y tiene capacidad, a su vez, de elegir a todos los hombres, es decir, que si en el contexto de elegir una pareja, se opta por una del mismo sexo, es bueno, debido a que, como termina indicando lo que elegimos es siempre el bien.

			Estaríamos ante una perspectiva totalmente individualista, donde el hombre es el centro, egocentrismo que lleva tan solo a ver el resto de la realidad desde el propio punto de vista sin ser capaces de ver más allá. Es de esta forma, como decía el sofista Protágoras en la antigua Grecia: El hombre es la medida de todas las cosas, pues todo tiende a girar en torno a sí. No ve más allá de su ombligo, por lo que su realidad está limitada a su visión egoísta de lo que cree ser la verdad y lo bueno sin percibir más allá de la verdadera naturaleza humana. Está encerrado en sí mismo y sus actos y deseos no son capaces de escapar de ahí, la dimensión trascendental a la que está llamado a dirigir su vida, se le antoja imposible de alcanzar, por lo que este Dios en el que dice creer, es un Dios también recluido en su propia conciencia limitada y ciega, hecho a su medida y sus gustos, al igual que pretende hacer con la religión católica.

			Termino con una frase que expone lo que muestra este material y, que, al fin y al cabo, es lo que sostiene toda la ideología de género. La sexualidad humana que se muestra, viene despojada de su función comunicativa amorosa entre un hombre y una mujer, un amor como entrega eterna, fecundidad e incondicionalidad, en favor de un amor detenido tan solo en el gozo y placer, que, aunque bueno y necesario, no es su fin:

			La palabra «gozar» es una de las que mejor le cuadran a la sexualidad humana. Somos seres sexuados para gozar más, para llevar una vida más feliz.

			Dios nos hecho sexuados para que nuestra vida sea más dichosa. Su voluntad es que, gracias a la sexualidad, gocemos más y nos realicemos mejor. Debemos mirar a la sexualidad con optimismo e ilusión, oyendo estas palabras de Dios: gozad lo más posible, sean felices de verdad.

			El gozo, sin duda, forma parte de la sexualidad humana, sin este posiblemente la raza humana se habría extinguido, es pues, un elemento necesario que se da en esa relación íntima humana, pero no se puede separar de la función que tiene, de su contexto de amor unitivo, fecundo, fiel e indisoluble, haciendo, por el contrario, del gozo el máximo fin, pues esto procede del egoísmo, no del amor, y lo que se consigue de esta manera es hacer una utilización de la otra persona hacia la que no se le respeta su dignidad como tal.

			Aunque es cierto que en la explicación que se ofrece sobre la sexualidad refiere a la entrega como un acto necesario en la relación, no centrándola solo en el placer, hay que tener en cuenta, que ese término, entrega, también está alejado, como en otras ocasiones, de su significado real y profundo (una muestra más de la manipulación del lenguaje), de la entrega del ser con todas sus dimensiones y posibilidades presentes en potencia, con todas sus virtudes y defectos, para lo bueno y lo malo todos los días de nuestra vida. Es por ello por lo que, en muchas ocasiones, los adolescentes que aún están por descubrir la verdad del mundo que les rodea, por no tener argumentos sólidos para defender sus posturas, pues aún las tienen que desarrollar, se sientan apocados a creer estas ideas como lo verdadero y una vez forjada esta primera impresión, la harán suya y será difícil que tengan capacidad crítica y de apertura para ver otras diferentes como buenas y verdaderas.

			Volviendo a las propuestas que el Instituto para la mujer nos ofrece, encontramos algunos manuales audiovisuales dignos de mencionar:

			•Documental elaborado por la TVE llamado el Sexo sentido474:

			Recoge las historias y trayectorias de jóvenes transexuales y sus familias a través de entrevistas en las que se abordan, por ejemplo, la discriminación, la falta de información, los retos del sistema educativo, los procesos de hormonación y el desafío que supone transitar la transexualidad para los jóvenes trans y sus familias en la España contemporánea.

			•Cortometrajes respecto a la diversidad sexual donde se exponen experiencias de chicos y chicas que relatan porqué son transexuales.475

			•Home Baby Boom476. Familias de lesbianas y gais. Documentales que recogen la vida cotidiana de distintas familias homoparentales de Cataluña y Valencia. Se incluye una versión de 27 minutos y una versión breve de 9 minutos, dirigida al alumnado de primaria. Se complementa el material con una guía didáctica dividida por niveles educativos donde se abordan la diversidad familiar y la homofobia. Además, se ofrece una extensa bibliografía sobre el tema y una recopilación de webs de interés.

			En cuanto al material educativo extra que se incluye para el profesorado destaco:

			•Hablamos de Familias: niños y niñas con dos madres o dos padres.

			Material que ofrece una herramienta educativa para profesorado de primaria y primera etapa de secundaria, así como para educadores para trabajar la diversidad de familias, con el fin de sensibilizar sobre la existencia de las familias homoparentales y así poder acercar a los niños y niñas de un modo más eficaz a la realidad existente que quieren mostrar y que puede ser desconocida o sobre la que puedan tener ciertos prejuicios y estereotipos.

			Tanto las personas homosexuales y bisexuales como las heterosexuales tenemos derecho a conformar la familia que deseemos, emparejándonos o no, casándonos con nuestras parejas o conviviendo sin hacerlo. Respetar todos los tipos de hogares es un principio básico de la convivencia.

			Y también es importante que todos esos tipos de familias sean reconocidas en los centros escolares, que los libros de texto y el profesorado no perpetúe constantemente el tipo más común de familia como un modelo único, porque esto deja de lado a las chicas y chicos que pertenecen a otras familias.

			Adolescencias, identidades sexuales y diversidad.

			Material didáctico para trabajar en las aulas y otros espacios de formación del desarrollo afectivo y sexual de los adolescentes teniendo en cuenta la diversidad de identidades sexuales. Se abordan temas como la transexualidad masculina y femenina, la orientación sexual y la necesidad de favorecer conductas de respeto hacia la diversidad afectiva y sexual.

			Veamos un par de viñetas a modo de ejemplo de un cómic que se les ofrece a los adolescentes en este material:

			[image: ]

			Propuesta de películas para trabajar en el aula:

			•Ataque Verbal, Miguel Albaladejo, España, 1999. Tema de relaciones lesbiánicas y bisexualidad.

			•Beautiful thing, Hetti MacDonald, Reino Unido,1996. Temática gay.

			•Boys don’t cry, Kimberly Peirce, EEUU, 1999. Travestismo.

			•Brokeback Mountain, Ang Lee, EEUU, 2005. Relación homosexual.

			•Fucking Amal, Lukas Moodyson, Suecia/ Dinamarca, 1998. Relación lésbica.

			•Get Real, Simon Shore, Reino Unido, 1998. Homosexualidad.

			•Krampack, Cesc Gay, España, 2000. Temática gay.

			•Manjar de amor, Ventura Pons, España, 2002. Relaciones gais.

			•Mi nombre es Harvey Milk, Gus Van Sant, EEUU, 2008. La biografía de un político homosexual.

			•Mi vida es color de rosa, Alain Berliner, Bélgica, 1997. Travestismo en la infancia.

			•Tormenta de verano, Marco Kreuzpaintner, Alemania, 2004. Homosexualidad en la adolescencia.

			A través de estas películas, y tras unas preguntas y lluvia de ideas realizada en clase con los alumnos, estos irán interiorizando todos los elementos que han surgido como realidades posibles, existentes y aceptables.

			Por otra parte, ya fuera de España, en Bélgica, referente internacional para los derechos de los homosexuales, en un colegio que emplea como pedagogía dentro de sus aulas la libertad de aprendizaje a sus alumnos con toda una serie de actividades experienciales que vivifican, han realizado por primera vez un simulacro de una boda gay: dos alumnos, amigos de 7 años, vieron bien casarse ficticiamente ante lo que los profesores no presentaron ningún obstáculo y organizaron todo un evento.477

			En Francia saltaron las alarmas entre los padres de algunos colegios debido a la película Tomboy, que narra la historia de una niña de 10 años que, insatisfecha con su rol en la sociedad, se hace pasar por un niño, la cual se introdujo dentro del programa Escuela y cine, para que la visualizaran los niños de primaria y sin duda, está cargada de un contenido e ideología impropio para los niños y más si se hace sin informar previamente a los padres.

			Libros y cuentos infantiles:

			Existe ya gran variedad de libros con actividades lúdicas y de manualidades para niños, así como manuales para adultos, que tratan estos temas, como ejemplo expongo un par de ellos:

			•Familia families, de Fabiola Garrido, 2010.

			Libro compuesto por fichas didácticas que permite a los niños de la etapa de educación infantil poder ir «componiendo» distintos tipos de familias: familias homoparentales, familias monoparentales, familias heteroparentales.

			•La educación sexual de la primera infancia. Guía para madres, padres y profesorado de educación infantil.

			Guía que pretende promover una educación basada en la igualdad y la no discriminación por razones de sexo, para evitar que las futuras generaciones reproduzcan esquemas de comportamiento violento. Editada por Secretaría General Técnica. Centro de Publicaciones. Ministerio de Educación, Cultura y Deporte.

			Bastante llamativo resulta el contenido de algunos cuentos infantiles, a los que imaginación para adentrar a los pequeños en el mundo de esta perspectiva ideológica, no les falta.

			Tan solo expondré algunos ejemplos de la gran multitud de la literatura infantil hallada ya en muchas librerías y que fomenta esta diversidad sexual y familiar en los pequeños:

			•Mi primer amor, de Brane Mozetic, España, 2016. Homosexualidad en la infancia.

			•Aitor tiene dos mamás, María José Mendieta y Mabel Piérola, España, 2016.

			•Ana y los patos, Bernardo Erlich y Manuel R. Lorenzo, España, 2005. Adopción en parejas gais.

			•Cada familia a su aire, Beatrice Boutignon, España, 2015. Diversidad de familias: Desde las familias monoparentales a las tribus, las familias LGBT y las familias sin hijos, y las formas de tener un bebé.

			•Monstruo rosa, Olga de Dios, España, 2013. En favor de la diversidad y la libertad.

			•El amor de todos los colores, Lucía Moreno Velo, Javier Termenón, España, 2007. Relaciones lésbicas y adopción.

			•El día de todo al revés, KD Diamond, S. Bear Bergman, España, 2016. Travestismo en la infancia.

			•¿Papi, los niños juegan con muñecas? Mati Morata, España, 2013. Ideología de género.

			•Y nosotros… ¿de dónde venimos?, Isabel Carmen Rodríguez, M. Luisa Guerrero, España, 2008. Adopción mujeres lesbianas.

			•Madres solteras por elección, Mariela Casanova y Victoria cuello, España. Adopción en madres solteras.

			•En busca del atesorado bebé canguro, Carmen Marínez Jóver y Rose Mari Martínez. La paternidad gay.

			•Marta y la sirena, Guerrero, L. España, 2006. Relaciones lésbicas.

			•Tengo tres mamás, Montero, B. España, 2005. Diversidad familias y adopción.

			•¿Cuál es el secreto de papá?: una novela de Francesca Pardi, en la que se cuenta la historia de un padre que, tras divorciarse de su mujer, presenta a su novio, Carlo.

			•El Libro de las familias, de Todd Parr. Diversidad familiar.

			•Pequeño Azul y pequeño amarillo: donde dos amigos «se abrazan tan fuerte» que nace el color verde. Homosexualidad.

			•Christelle et Caroline de Muriel Douru. Sobre la diversidad familiar.

			•Mi princesito Un libro vendido como fomentador del valor de la empatía que describe a un niño que tiene cuatro años al que le gustan las cosas bonitas, el color rosa, jugar a ponerse vestidos de niña, bailar como una preciosa bailarina… y su papá le dice a su Princesito que está muy guapo cuando se pone un vestido.

			•En las escuelas de Estados Unidos promueven dentro de la literatura escolar libros como it´s OK to be gay (está bien ser gay) o el libro para colorear being gay is OK, como materia de estudio a niños de infantil. 478.

			•América Chávez, Cómic que saldrá en 2017, de Marvel Comics, donde la protagonista es una heroína lesbiana.

			3.4.7. En el mundo de la salud

			También podemos presenciar presiones ejercidas hacia los profesionales para dar cabida a las personas con diversas inclinaciones sexuales y que quieren abrirse hueco en este campo sanitario donde puedan ser atendidas sus demandas de cambios físicos según sus gustos con total libertad:

			Pongo por caso la actuación llevada a cabo por medio del Gobierno de Aragón, presidido por el socialista Javier Lambán con el apoyo de la extrema izquierda de Podemos e IU, que emitió el 16 de mayo de 2016, a través de su Dirección General de Asistencia Sanitaria, una «instrucción» que, dirigida a todo el personal sanitario, pero especialmente a los médicos, señala cómo debe ser la atención médica a las personas transexuales en el Sistema de Salud de Aragón.

			Las personas pertenecientes a los Lobbies LGTB, pueden contar incluso con un seguro de salud que se adapta a sus necesidades más específicas: Seguros para la diversidad, especiales para ti.479

			En relación con el mundo de la salud quisiera mencionar las explicaciones que Amparo Medina480, nos transmite a través de un video (negocios que se hacen al amparo de la ONU), y que son muy interesantes, los cuales expongo a modo de esquema. La información que nos revela la averiguó mediante una investigación que llevó a cabo cuando aún trabajaba para las Naciones Unidas:

			Por encima de la gran pirámide para el control de la población, como ya he comentado, está la ONU, esta recibe parte de las ganancias que le suministran los Organismos y empresas destinados a divulgar sus intereses.

			Tenemos en primer lugar, según nos relata en su conferencia, a la INDUSTRIA QUÍMICA FARMACEÚTICA, la cual es la que produce todos aquellos productos que se hacen necesarios para llevar a cabo los postulados de la ideología de género y lo único que le interesa para su negocio es que se vendan:

			¿Cómo operan? Mediante un gran abanico de medios:

			•Las clínicas de estética para cambios de sexo y otras operaciones:

			Las operaciones de cambio de sexo cuestan miles de Euros y, una vez operado, te llevan a consumir y utilizar de por vida:

			•Hormonas inhibidoras.

			•Geles o cremas.

			•Implantes.

			•Etc.

			•Los métodos de reproducción asistida y métodos anticonceptivos:

			•Pastillas abortivas día después.

			•Preservativos para hombre y para mujer.

			•Etc.

			•Las vacunas:

			•Como ejemplo: El Papiloma humano: provoca infertilidad y daños cerebrales gravísimos.

			•Las clínicas abortivas:

			•Planned Parenthood.

			¿Cómo se introducen en los países?:

			•Realizan periódicamente una serie de conferencias (suponen el 70 % del trabajo de las Naciones Unidas), algunas de ellas son las conferencias:

			•De las Mujeres (1964).

			•De la Población. Por ejemplo: Bucarest (1973) se aprueba el primer Plan de Acción que legitima internacionalmente las políticas de control demográfico, Cairo (1994) pone fin a la era de las políticas poblacionales, en favor de las de salud sexual reproductivas. ONG protagonistas).

			•De la Niñez.

			•De la Tierra.

			•Del Derecho social.

			•De las mujeres y jóvenes (2010).

			•Mediante estas conferencias instalan sus políticas de:

			•Anticoncepción.

			•Aborto.

			•Salud sexual reproductiva.

			•Son llevadas a todos los países a través de los delegados a los que se les pide únicamente una firma como muestra de la conformidad con lo que se ha dicho en esas conferencias (sin ninguna explicación de lo que firman y, por tanto, ignorando parte lo que estos documentos proponen).

			•Dichos documentos ya están elaborados meses antes y en ellos se introducen estas políticas de forma enmascarada.

			•Cada delegado llevará estas políticas a su país para comenzar a poner las medidas necesarias para que se cumplan.

			•Estos delegados asisten a estas conferencias con todo lujo a su alrededor y se les paga y acredita su asistencia como expertos en reproducción y salud sexual.

			¿Cómo presionan para que los países legalicen estas leyes?:

			Mediante las Organizaciones no Gubernamentales:

			•Cada representante de cada país recibe dinero a cambio de firmar dicho documento manifestando su aprobación, para así, llevar a cabo la difusión de estas políticas de aborto y salud sexual reproductiva.

			•A través de la ONG más importante tienen delegados y se crean ONG por todo el país y serán ellos, sin contar con la población, los que hablarán sobre dicho documento:

			•Hacen reuniones paralelas a las conferencias proponiendo las estrategias para llevar a cabo estas políticas:

			•Entregar preservativos a adolescentes.

			•Distribuir folletos y libros.

			•Acuerdan un porcentaje de dinero que se le pagará a la ONG que reparta los productos y les den difusión mediante los medios de comunicación.

			•Algunas de estas ONG trabajan directamente con los grupos de feministas, una parte de los cuales vimos anteriormente:

			•International Planned Parenthood (IPPF).

			•Católicas por el derecho a decidir.

			•La Federación de Planificación Familiar Estatal (FPFE).

			•Observatorio Estatal de violencia sobre la mujer, organismo colegiado en el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales.

			•FEMEN.

			•ILGA.

			•Y un largo etc.

			•Con la entrega de productos gratis de muestra (por ejemplo, preservativos) se garantizan un futuro consumidor durante muchos años o toda la vida: garantía de un fiel cliente (en realidad no son gratis, pues pagamos impuestos que también van destinados a estos proyectos).

			•Entregan un fondo de sus inversiones a las ONG y mediante estas lavan el dinero.

			•Las ONG y colectivos, a través de Agencias Gubernamentales de los Gobiernos de cada país, trabajan juntas para ver cuánto dinero se va a dar para cada proyecto. Hay financiación para el tema de:

			•Sida.

			•Violencia de género.

			•Embarazo en adolescentes.

			•Salud sexual y reproductiva.

			•Género: homosexualidad, transexualidad.

			•Educación.

			•A cada comunidad o región se le da «x» dinero por medio de las ONG locales y Ministerios a cambio de que entreguen los libros, los preservativos, den charlas, hagan leyes:

			•Parte de ese dinero debe de ir obligatoriamente destinado a salud sexual reproductiva:

			–Legalización aborto:

			•Negocio clínicas abortivas.

			–Legalización cambio de sexo:

			•Negocio clínicas estéticas.

			Amparo Medina nos expone un ejemplo: se hace una ley para que haya dispensadores de preservativos en los colegios, en discotecas (con el pretexto de garantizar la salud sexual de los jóvenes).

			Los preservativos se traen muy baratos de países como la india y se venden a más del doble. Haciendo cuentas del gran número de los dispensadores puestos por ley y la venta de preservativos por media al día, sin duda salen toneladas que producen un negocio redondo.

			En las mismas páginas webs de estas ONG se pueden también comprar los preservativos.

			En resumen: las leyes que llevan a las personas a tener que utilizar los servicios de estos negocios, principalmente las farmacéuticas tal y como se nos indica, son las mimas que favorecen sus ganancias.

			Estas empresas que han ofrecido sus productos a la ONU gratis, para que los pueda distribuir por todos los países, a su vez, devolverán parte del dinero ganado a esta organización, financiándole para, mediante ONG y otros organismos, puedan difundirla como políticas públicas (leyes), y los gobiernos compran esos productos, llegando así a la población.

			Pero este círculo no acaba ahí, pues los consumidores y víctimas de estas políticas, generalmente adolescentes y jóvenes, se quedan embarazas o adquieren alguna enfermedad de transmisión sexual cada vez con más frecuencia y tienen que recurrir a las farmacias para curarse…o a las clínicas abortivas, así que, como vemos, estamos sumergidos en un negocio muy bien organizado ante el que la población no puede siquiera imaginar.

			3.4.8. En el arte

			Cabe mencionar que este campo también está impregnado por esta ideología tan destructiva. Son muchos los artistas los que a través de sus obras artísticas pretenden transmitir sus ideales, defendiendo sus reivindicaciones.

			Como ejemplo, existen exposiciones con temas pornográficos y contra la libertad religiosa, como la que en Madrid le ha costado 60.000€ a los madrileños, apoyada por su alcaldesa Carmena. La exposición contiene, entre otras cosas, una imagen de un obispo violando a una mujer sobre el altar de una iglesia. Ante esta burla y ofensa ¿no hay leyes que defiendan a los obispos, la iglesia y a los cristianos en general?
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			III. Educar en y para la libertad

			Parece que actuamos con un pleno dominio de nuestra libertad, que hacemos y decimos todo lo que nosotros mismos hemos decidido que así sea. En nombre de la libertad personal los defensores de la ideología de género sostienen que serán hombre o mujer según sientan lo que son, que pueden elegir independientemente de cuál sea su sexo biológico.

			En honor a la libertad, las mujeres partidarias del aborto asesinan a sus propios hijos dentro de sí, convirtiendo sus vientres en un matadero. Sin embargo, detrás de estas decisiones, tenemos todo un pasado del que hemos ido adquiriendo todas las experiencias y conocimientos necesarios para forjar nuestra propia representación mental de lo que son las cosas, de lo que es la vida, de cómo ha de ser esta y, por consiguiente, de cómo hemos de actuar. La influencia de la educación que hemos recibido será, por tanto, clave para que nos despleguemos de una forma u otra, más correctamente o menos, para que procedamos libres o esclavos en la sociedad que nos haya tocado vivir.

			No obstante, ¿quién nos puede asegurar que la educación que hemos recibido es la más acertada? Quizás sí, pero, quizás tan solo hemos recibido una parte de la realidad, un conocimiento irreal y ficticio, una manipulación continuada y engañosa, una verdad sesgada de su verdadera esencia.

			Cuando un niño es educado con una libertad plena que le suponen tanto unas raíces profundas como unas alas para volar alto, será alguien que crecerá con un objetivo y sentido en su vida, y ¿quién no se ha preguntado alguna vez por el sentido de su existencia?

			No vivimos solo para comer, crecer, disfrutar, tener descendencia (quienes la tienen) y al final de los días, acabar siendo comidos por los gusanos. Nuestra vida tiene mucha más valía y sentido que todo esto.

			¿Viven nuestros hijos con unas metas que les invitan a alcanzar grandes objetivos en su vida y que les ayudan a plantearse el esfuerzo diario en todo lo que hacen con la mayor dedicación y plenitud posible? ¿O viven agazapados, tirados delante del televisor y jugando al sinfín de juegos electrónicos de los que disponen? ¿Son niños que pasan los días como en un estado de aletargamiento, sin motivación y recibiendo todo tipo de informaciones que le vienen del exterior, sobre todo online y a las que dan absoluta credibilidad sin más? ¿Son tolerantes a la frustración y los fracasos o se hunden en sus propias debilidades y limitaciones?

			Ya hemos analizado a lo largo de este escrito la gran cantidad de ideologías que se van entremezclando en nuestro alrededor, que se encuentran presentes en prácticamente todos los sectores sociales, incluida en muchas ocasiones en la Iglesia.

			Hemos visto las consecuencias que provoca el subjetivismo y relativismo que ensalzan la validez de todo, el materialismo que nos ciega ante las cosas espirituales e interiores del ser humano, el consumismo exacerbado, el utilitarismo empleado entre las personas, el hedonismo como principio y fin de la búsqueda del placer en cualquier situación, el individualismo que nos encierra en nuestro propio egoísmo, la hipersexualización desde la infancia, y todo unido se nos envuelve en un atractivo regalo que es la visión liberal del ser humano, bajo un engañoso concepto de la naturaleza humana: la nueva concepción humana que nos hace creer la ideología de género.

			Los niños, incluso aquellos que vivan en familias muy concienciadas en su educación en todos los ámbitos culturales, personales y espirituales, no están exentos de la influencia de estos pensamientos, pues como ya he comentado en varias ocasiones, está hasta en el aire que respiramos.

			Actualmente, la libertad que tanto se ansía y que nos lleva a realizar cada día numerosas decisiones, puede estar sujeta a una mera ilusión.

			Cuando examinamos el término libertad, pudimos apreciar la dificultad que lleva intrínseco el ser humano que constantemente vive rodeado de numerosas cosas que le pueden hacer vivir esclavizado. Sin embargo, no solo esto nos limita, detrás de todo comportamiento individual y social hay un control que, como una sombra, vela para que nadie se salga de los límites determinados y preestablecidos. Ya vimos cómo los gobiernos son los que se han convertido en nuestros tutores y guías, dirigidos estos a su vez, por las altas élites políticas y económicas. De esta manera, se podría decir también que vivimos en un mundo cuyas personas estamos siendo esclavizadas de la propia sociedad que nos rodea. La educación, por lo tanto, será la clave para que podamos vivir realmente libres o en contra, engañados por una esclavitud disfrazada de libertad.

			Y esto es, como vengo afirmando, lo que nos hace la ideología de género, vivir esclavos de nuestra búsqueda incesante del placer, el hedonismo, pudiendo utilizar nuestro plástico y moldeable cuerpo, según manifiestan, a la carta, así como el de los demás, utilitarismo, sin que importe mucho si es moral o no, si está bien o no, subjetivismo, esclavos por pensar que vivimos en base a la verdad y la realidad humana, pero que no son más que un parte engañosa y sujeta a normas vinculadas a intereses que nos manejan cual marionetas por puros intereses económicos. Esclavos porque podemos pensar que tan solo así somos realmente felices, ponemos nuestra seguridad en ello y se convierte en un círculo cerrado que nunca llega a colmar nuestro anhelo de felicidad.

			A lo largo de este último bloque vamos a poner sobre la mesa los ingredientes que necesitamos para ayudar a nuestros hijos, alumnos y niños en general, a pensar por ellos mismos, a descartar aquello que les genera un mal aunque tengan que para ello dejar de un lado algo que en apariencias no se antoja tan perjudicial, a madurar dirigiendo sus vidas hacia un fin sublime, un más allá que les da sentido para continuar hacia adelante, para buscar la felicidad que no todos logran alcanzar por confundirla con imitaciones, y esto no lo lograrán sin una verdadera libertad.

			Vamos a analizar si realmente esta ideología hace más libres y felices a las personas o no. Y para finalizar, podremos detenernos brevemente en buscar dónde se encuentra la esencia y raíz de la libertad humana dada a cada uno desde el momento en que fuimos creados.

			Es urgente y necesario que los educadores y padres nos pongamos las pilas y estemos atentos de nuestros alumnos e hijos, debemos fijarles las bases con una auténtica educación en y para la libertad, libre de coacciones, de ideas falsas y manipuladas. Educar poniendo sobre el tapete de su vida todas las cartas, y que el niño con discernimiento y sabiduría sepa coger la mejor de todas para su jugada vital, para que al fin y al cabo sepa decir no a las ideologías totalizadoras que le pueden destruir como persona y que lo sepan hacer con argumentos sólidos, con razón de ser y verdaderos juicios de valor.

			Serán muchas las veces en que caerán en equivocaciones, en que se negará a dar por cierto lo que les transmitimos, en que quiera probar por él mismo otras experiencias, pero esa semilla ya plantada irá echando raíces y aunque al principio de su vida no se vea su crecimiento, tarde o temprano se convertirá en un frondoso árbol del que se recogerán excelentes frutos.

			Tan solo mediante el ejercicio recto de la libertad, la persona puede alcanzar su plenitud humana y sobrenatural. A los hijos habrá que orientarles para que asuman con responsabilidad sus propias decisiones, ayudándoles a inclinar estas decisiones en la dirección del bien, mostrándoles los motivos, sobrenaturales y humanos que la aconsejan.
En una palabra, respetar su libertad, ya que no hay verdadera educación sin responsabilidad, ni responsabilidad sin libertad.481

			1. La importancia de la educación moral durante la infancia

			Aunque hablar de moralidad hoy en día está bastante mal visto por considerarse algo tan solo propio de la Iglesia, es algo bastante fundamental en la vida de toda persona para poder desarrollarse íntegramente, para poder madurar de un modo lo más cercano posible a la idea de equilibrio y armonía en todas sus facetas o ámbitos y para poder vivir en paz consigo mismo y en sociedad, en convivencia con los demás.

			Hay una gran carencia en esta educación moral y se observa cada vez más la premura de comenzar a fomentarla desde la infancia para que la adquieran los niños con mayor facilidad y les ayude en su crecimiento, a la par que ahorra muchas dificultades futuras a sus padres en caso de no haberla obtenido.

			Ya vimos que la persona humana está llamada a ir perfeccionándose en todos sus ámbitos, a ir enriqueciéndose día a día, para lo cual ha de valerse de lo que desde pequeño se le ha ido enseñando. La educación moral en un niño es entonces el camino que le marcará su toma de decisiones, que le fortalecerá y le servirá de guía y sostén en los momentos difíciles y en todos los aspectos de su vida. Este niño llegará un día en que tenga su personalidad más madura y su armazón estará sujeto, más o menos, en base a la moralidad que haya o no recibido.

			Ya vimos que el relativismo despoja a la realidad de la perspectiva del bien y el mal, lo cual conlleva a la individual y a relativa decisión de cada uno en las situaciones que se le vayan presentando.

			Sin embargo, sabemos que la vida está determinada por continuas decisiones que se enmarcan dentro de dos caminos posibles, de dos realidades: el bien y el mal que están en constante rivalidad en este mundo. Para poder entonces tomar la elección más adecuada objetivamente, no podemos dejarnos llevar sin más por los impulsos momentáneos, sin que haya habido una reflexión seria previamente.

			Para ello, la educación moral favorecerá que este niño sepa, con madurez, aceptar la realidad tal cual es, empleando para ello las armas morales de las virtudes que logre alcanzar.

			El ser humano necesita saber, sin trivialidades, lo que es bueno y lo que es malo. Cuando reflexiona con profundidad, comprende que la vida fácil tan solo proporciona satisfacciones fugaces en medio de una insatisfacción generalizada, descubre que su acierto en el vivir está necesariamente ligado a su desarrollo moral.482

			La educación moral, por lo tanto, se hace imprescindible para la vida de un niño que, vulnerable y débil, ha de aprender a vivir con plenitud de adulto. Los principios y valores que se le transmitan, como veremos a continuación, a través de multitud de hábitos, le ayudarán a ir introduciendo todo un mundo interior, por medio de los valores, que serán para él como un tesoro y le llevarán a adquirir el máximo bien alcanzable para el desarrollo, lo cual hará cuando finalmente interiorice las virtudes.

			1.1. Conceptos de moralidad, hábitos, valores y virtudes

			A lo largo de este primer apartado analizaremos estos conceptos principalmente de un modo teórico, pues considero que, solo teniendo un verdadero conocimiento de ellos, podremos ser capaces de asumir la importancia que adquieren de cara a una correcta educación, lo cual podremos analizar en el siguiente apartado.

			•Moral o moralidad proviene del latín mōris, «costumbre», y de ahí mōrālis, «lo relativo a los usos y las costumbres».

			Se define como el conjunto de normas, creencias, valores y costumbres que dirigen o guían la conducta de las personas en sociedad. La moral permite distinguir que acciones son correctas (buenas) y cuales son incorrectas (malas).483

			Hablar de Dios y alma, como hacía Kant cuando se refería a las cuestiones metafísicas en su obra Crítica a la razón pura, muy extrapolable a nuestros días, o hablar de unas leyes morales, es algo cada vez más alejado del pensamiento tan racional y pragmático que tan solo busca realizarse a sí mismo desde su propio ser, por lo que el voluntarismo es lo que se considera que hay que hacer para sentirse bien, para creer que se ha hecho lo correcto y así actuar con esa libertad que pensamos está en todo lo que hacemos. Pues efectivamente, actualmente está muy extendida la idea del término libertad como un cierto voluntarismo, son ciertos actos humanos, totalmente separados de lo trascendental.

			Kant acepta la existencia de unas leyes morales que son fruto de la razón pura y que salen de un lugar más allá de la propia experiencia.

			La moralidad es como el armazón que interiormente reviste a la persona con unas herramientas que le capacita para discernir el bien, lo bueno y la verdad de la realidad tal como es y así seguirlo en sus conductas para desarrollarse como persona.

			Hablar hoy de moralidad es casi casi de arcaicos, retrógrados y de hombres y mujeres manipulados por esas ideas y normas que se consideran privativas, así que lo común es que se emplee el término ética, que se utiliza indistintamente, como si refiriera su terminología a lo mismo, pero, lejos de lo aparente, su contenido sí conlleva diferencias: la ética habla desde la razón y la reflexión filosófica, pero la moral se refiere a los actos que realizamos día a día durante nuestra vida.484

			La moral serían los principios morales que tenemos presentes en nuestro obrar y la ética, la reflexión que llevamos a cabo sobre esos principios antes de obrar moralmente.

			La visión relativista impide ver el bien, la bondad y la verdad existentes en la realidad como valores universales tal como vimos, por lo que cada cual se forjará su camino, incluyendo en sus acciones aquello que personalmente considere por bueno o como la verdad, independientemente de lo que piensen otros. En nuestras acciones, en base a esta teoría, cada cual hace y dice lo que quiere.

			Esta perspectiva huye de toda moralidad que, considera, corta su libre decisión y elección en los aspectos relativos a los valores y creencias de cada uno sin querer aceptar las normas propias que esta conlleva.

			Sin embargo, la moralidad que indica que existe el bien y el mal, que unos actos son buenos para sí mismo y/o para los demás y otros son malos, no puede ser separada de la persona humana, forma parte de su realidad ontológica, la lleva dentro de su ser, es la llamada ley natural de nuestra naturaleza humana, que, o bien podemos ahogar y reprimir o detenernos a escuchar lo que nos indica mediante el discernimiento que nos otorga la conciencia.

			Para alcanzar un desarrollo moral adecuado, tal y como veremos a continuación, se hace necesaria una educación dirigida hacia unas metas fundamentadas en unas virtudes.

			Esta educación se logrará por medio de una repetición de actos que se irán introduciendo en la vida diaria de la persona: los hábitos.

			•Hábitos:

			Ya desde tiempos atrás tenemos referencias de este concepto, como encontramos en las palabras de Aristóteles, el cual los definía en la Ética a Nicómaco como aquello en virtud de lo cual nos comportamos bien o mal respecto de las pasiones.

			El profesor Gabriel Martí Andrés nos dirá que los hábitos son las disposiciones operativas del alma espiritual, a la cual perfeccionan y de cuya naturaleza se podrían considerar.485

			Podemos encontrar diferentes tipos de hábitos según el objetivo a alcanzar en el desarrollo del niño: físicos, afectivos, sociales, intelectuales, religiosos, morales, mentales, alimentarios, de higiene…Dichos hábitos no se adquieren de forma innata al nacer, sino que precisan, como hemos visto, de una ejercitación continua y repetitiva en el tiempo a modo de rutina, lo cual llevará a la interiorización de esas acciones y su ejecución de modo automatizado.

			Para desarrollar los hábitos hacen falta:

			•unos conocimientos previos hacia los que dirigir dicha acción a modo de teoría,

			•unas habilidades que se deben de poner en práctica y

			•un deseo o motivación que nos llevará a realizar esos hábitos.

			Como bien podemos suponer, nos podemos encontrar con hábitos positivos y hábitos negativos. En relación a los primeros, Enrique Rojas nos dirá que son los que van adiestrando la conducta, a base de ejercicios pequeños y continuos.486

			Mediante un correcto ejercicio de hábitos positivos, la persona construirá progresivamente una fuerte armadura de valores interiores que le servirán durante el resto de su vida.

			Aristóteles decía que, al principio, las acciones se hacen con torpeza, pero, si se ejercitan, pronto se aprende a obrar con eficacia. Palpablemente, cuando se pone interés en hacer una cosa bien, se observa que se mejora poco a poco, esos son los hábitos. Que cuando se tornan en buenos, se llaman virtudes.487

			Sin embargo, como iremos analizando, debido a la cultura del «momento», del «yaismo», de «lo instantáneo», de no saber esperar en el tiempo, es frecuente que se tire la toalla antes de haber logrado el objetivo. Y no ya los niños, que al fin y al cabo deberían hacer lo que los adultos les vamos indicando, sino los padres, los educadores, que en ocasiones no somos capaces de ser constantes y perseverantes en nuestras pautas que dirigimos.

			Se podría decir entonces que hábitos son las diversas acciones que se van repitiendo operativamente hasta alcanzar en la persona la virtud deseada.

			•Valores:

			Platón consideraba los valores como las cosas más bellas y valiosas, es decir, los ideales de bondad, belleza y justicia.

			Estos ideales son los que nos van a servir para guiar nuestro comportamiento con la ayuda de una adecuada educación para motivar, fomentar y enriquecer dichos valores y alcanzar así la plenitud en el desarrollo de la persona.

			Nos encontramos con una amplia clasificación de los valores, según hacia donde se quieran dirigir en la formación de la persona, cada grupo con su propia definición, de esta manera si nos referimos, por ejemplo, a valores morales, podríamos decir que son unos bienes espirituales o morales que cada persona tiene o puede ir adquiriendo en su desarrollo personal.488

			En general, los valores son unos bienes, principios o ideales que nos sirven de ayuda para dirigir nuestro obrar con la finalidad de adquirir cada vez mayor perfección y enriquecimiento en el desarrollo personal alejado dicho fin de una perspectiva relativista y que nos permitirán adquirir como fin las virtudes.

			Por lo tanto, este concepto de los valores no solo nos hace descartar la visión relativista, sino que también debemos rechazar el subjetivismo que cada persona puede aportar a su modo de interpretar el mundo en favor de una verdad objetiva:

			Llamamos «valor» a todo aquello a lo que se abre la vida interior del hombre y a lo que tiende su acción. El solo hecho de ‘sustraerse a ciertos valores (por ejemplo, a aquellos hacia los cuales la sensualidad y la afectividad se orientan por naturaleza) no contribuye al desarrollo de la persona, si no procede del reconocimiento del orden objetivo ligado a la verdad vivida sobre los valores o, al menos, de este reconocimiento solo.489

			Veamos ahora la clasificación de los valores empleados como meros instrumentos o medios para la consecución de unos fines o metas, según Rokeach490, que reflejan modos ideales de existencia:

			[image: ]

			Podemos, a su vez, categorizarlos también según dos aspectos fundamentales:

			[image: ]

			Así mismo visualizamos, según esta clasificación, valores que hagan referencia a la familia, a una institución, al deporte, a una empresa…

			Y, por último, Schwart, distingue diez dominios de valor organizando la estructura total de los valores en dos dimensiones básicas:

			[image: ]

			Esto nos lleva a entender que, en el proceso de aprendizaje de los valores, unos podrán tener más valor que otros, dependiendo de nuestros intereses, por lo que se han de buscar aquellos que lleven a la persona a un equilibrio personal y a satisfacer las metas que se haya fijado.491

			Sin embargo, esta afirmación puede dejarnos caer en el relativismo y subjetivismo que son precisamente corrientes contrapuestas a la verdad del valor que pretendemos adquirir. Tener en cuenta los valores siguiendo esta visión, podría modificar bastante los resultados de todo proceso educativo. ¿Cómo sabemos entonces que no nos estamos desviando en favor de lo que nos conviene egoístamente? Si a la hora de afrontar algo que debemos hacer o decidir tenemos en cuenta los ideales de la bondad, la belleza, la verdad y la justicia que están inscritos en la propia realidad tal cual se representa objetivamente, tendremos asegurada una adecuada elección en la escala de valores de nuestra vida y, por tanto, como educadores, seremos capaces de mostrar este abanico de valores de un modo correcto.

			Muchos pensadores desde tiempos atrás han venido sosteniendo la idea de que los valores son siempre relativos a la persona para quien tienen vigencia492, descartando la universalidad de la verdad común para todos los seres humanos. Esta afirmación no está muy lejos de la realidad, observamos a menudo que los valores de unas personas pueden chocar con los de otros. Para unos alcanzar poder puede ser un valor prioritario en su escala, aunque sea a costa de machacar al compañero en la empresa, descartando los valores del compañerismo, la confianza, sinceridad, cooperación, solidaridad…El valor de la autorrealización de unos padres en el ámbito laboral puede estar por encima del valor de su propia familia.

			Podemos entender valor, tras lo expuesto, como lo más valioso o importante de lo que se deriva todo lo demás, pero también, los aspectos positivos, sus valores, que una persona posee.

			En nuestro mundo interior podemos encontrar la inclinación que nos conduce a alcanzar aquello que aspira a la paz, la justicia, la armonía, la felicidad, el amor… A través del esfuerzo y perseverancia que los valores nos conceden, podemos llegar a visualizarlos fácilmente: ser comprensivo o empático, el perdón, ser justo, paciente, sincero, la prudencia, así como la recompensa que se siente interiormente como consecuencia al alcanzarlos. De este modo, descubrimos que ir tras ellos, tras el bien que nos otorgan como persona sin el egoísmo utilitarista, compensa todo el sacrificio que a veces conllevan.493 Esto es lo que debemos de procurar tener siempre presente en todo proceso educativo cuando nos encontramos frente a nuestros hijos o alumnos.

			Hacernos la pregunta de «qué queremos para ellos» es fundamental. Conocer cuál es el objetivo final que perseguimos en nuestra tarea educativa y si este es realmente lo mejor para él o meramente algo superficial.

			Pero para que todo este aprendizaje adquiera una plenitud total, no nos podemos detener en los valores únicamente. Se arriesga uno a quedarse en aquellos que más nos convienen, desvalorizando e incluso olvidando los que antes nos parecían imprescindibles. Para que esto no suceda, mediante las experiencias vividas a diario, las enseñanzas de estos valores que reciben los niños, han de quedar marcadas en su interior como a fuego para siempre. Es aquí donde entrarían en la escena educativa las virtudes que distinguiremos a continuación.

			•Virtudes:

			Si hablar de moralidad ya comenté que suena en algunos sectores sociales bastante retrógrado, raro y alejado de la vida cotidiana, tener en cuenta las virtudes ya es casi impensable y, por supuesto, suena a clerical. Sin embargo, vamos a hacer un breve recorrido para ver de qué tratan, si tienen o no relación con nuestro quehacer diario para, en caso afirmativo, explorar cómo podemos adquirirlas y enseñarlas y de este modo, hacer fuertes a los hijos frente a tantas corrientes ideológicas, pero, sobre todo, la llamada de gender que es la que en gran medida y a pasos agigantados está arrasando y derrumbando a familias enteras y, por lo tanto, a la sociedad.

			Santo Tomás define la virtud como un hábito operativo bueno.

			S. Agustín, por su parte nos expone que la virtud es el orden del amor.

			Bartolomé Menchén y Tomás Melendo nos indicarán en relación a esta concepción de virtud, que siempre perfecciona a la persona, la convierte en mejor y de esta manera le ayudará a obrar el bien hacia los demás de una forma más eficaz. Pues efectivamente, tal y como nos recuerdan, la virtud real y genuina, la auténtica, es social por naturaleza494, su reflejo será un buen y amoroso trato con los demás.

			Las virtudes, aunque en muchas ocasiones no seamos conscientes, impregnan toda nuestra realidad, cualquier hecho de nuestra vida está sujeto al uso que hagamos de las virtudes de las que disponemos, sobre todo, en relación con el amor, aunque a simple vista nos pueda sorprender.

			Javier Hervada en su libro Libertad, naturaleza y compromiso en el matrimonio, nos dice, a partir de esta definición, que el amor es movimiento, apertura a la voluntad.

			Por lo tanto, la educación en el amor (que es clave en el matrimonio), es una educación en las virtudes, educación de la voluntad, que es todo lo mismo.

			Si bien es cierto que en el lenguaje coloquial se puede llegar a tener cierta confusión entre lo que es el valor, que ya hemos analizado, y la virtud, podemos apreciar una distinción que le otorga un significado diverso y esencial.

			La virtud vendría a ser, como nos recuerda el filósofo Armando Segura, algo que tiene la persona aprendida (esto es, algo que permanece estable en el entendimiento) por el ejercicio.

			Pero no a la manera automática, como pudimos ver en los hábitos, o incluso sabiendo que alcanzarlos nos otorgan un bien, como los valores, sino que la persona lo tiene en su ser como algo propio, aprendido, tal y como indica el profesor Gabriel Martí: la acción de conocer se consuma en el entendimiento, y por esto las virtudes cognoscitivas están en el mismo intelecto o razón. Pues bien, según que capaciten a la razón teórica o a la razón práctica, podemos hablar de virtudes intelectuales especulativas y de virtudes intelectuales prácticas. 495

			Por otra parte, el catecismo de la Iglesia católica nos define la virtud como una disposición habitual y firme para hacer el bien: el fin de una vida virtuosa consiste en llegar a ser semejantes a Dios.

			Con palabras de S. Gregorio de Nisa, el cual distingue las virtudes humanas como las perfecciones habituales y estables del entendimiento y la voluntad que regulan nuestros actos, ordenan nuestras pasiones y guían nuestra conducta en conformidad con la razón y la fe.

			Efectivamente, y en consonancia con las citas expuestas entre otras muchas que podría añadir, las virtudes se consiguen alcanzar mediante el ejercicio repetitivo de actos del mismo tipo que vayan encaminados hacia la consecución de un determinado bien.

			Veamos con un sencillo ejemplo las virtudes que podemos inculcar a un hijo. En principio, los padres se han marcado como objetivo enseñar al niño a ser humilde y para ello este ha de aprender a pedir perdón cada vez que se equivoca en algo o/y haya hecho daño a su hermano. Si este hábito lo hace una, dos, tres… indefinidas veces, con el tiempo, con la paciencia, la fortaleza y con la perseverancia, logrará pedir perdón sin tanto esfuerzo, como quizás ocurriese al principio cuando aún no tenía interiorizado ese hábito, hasta alcanzarlo. Esto da lugar a una serie de valores ya citados con el fin de querer alcanzar el valor que se entiende que tiene en sí la actitud humilde. Pero, a su vez, le hacen adquirir la virtud como tal, como algo intrínseco ya en él si consigue pedir perdón cada vez que se hace necesario sin que se lo tengan que decir sus padres o adultos. En este ejemplo podrían tener también cabida la virtud de la justicia, pues se le da al hermano lo que le es debido: una muestra de humildad, un reconocer que se ha equivocado y que siente las consecuencias de sus erróneos actos. También la virtud de la prudencia, pues se ha podido discernir en ese momento que se había cometido un error por el que se pide perdón, así como la virtud de la fortaleza, pues para humillarse una y otra vez hay que ser constante y firme, aceptando el sacrificio que pueda suponer.

			Podemos encontrar en la clasificación existente dos tipos de virtudes: las intelectuales, vinculadas a la inteligencia, formada por la capacidad de aprendizaje, el diálogo y la reflexión en la búsqueda del conocimiento verdadero: la sabiduría, la ciencia, el arte y las virtudes morales que tratarían de la acción o el comportamiento moral.496

			Continuando con el análisis que hace el profesor anteriormente citado, me centraré en las virtudes morales que son las que se ordenan al buen ejercicio de la voluntad: la templanza, la justicia, la fortaleza y la prudencia, conocidas como las cuatro virtudes cardinales, llamadas así porque contienen elementos comunes a todas las demás virtudes: La justicia es la virtud cardinal de la voluntad, que radica en ella como en su sujeto; la fortaleza, la del apetito irascible; la templanza, la del apetito concupiscible; y la prudencia, la del entendimiento en su conexión con la voluntad.

			Y también nos continuará exponiendo: El bien del hombre consiste en conformarse a la recta razón. De la rectitud de la razón misma se ocupan las virtudes intelectuales, con la prudencia en un lugar de privilegio; de la aplicación de dicha rectitud a las cosas dependientes de la voluntad se ocupa la justicia; de los obstáculos que dificultan dicha aplicación de la voluntad se ocupan la fortaleza (lo difícil) y la templanza (lo deleitable).

			De todas ellas la justicia la considera como la suprema de entre las demás virtudes: la ley manda vivir de acuerdo con todas las virtudes y prohíbe que se viva en conformidad con todos los vicios, en la esfera de la vida en comunidad.

			Todas estas virtudes están conectadas entre sí, por lo que para que se pueda desarrollar un equilibrio armonioso moral, se han de dar las cuatro conjuntamente en toda educación.
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			El humanismo clásico europeo ya nos introducía en estas cuatro virtudes, como fuente de cultivo para poder realizarse como persona, y anteriormente Platón hacía un símil con dos caballos: el negro era el que representaba el área de los deseos de placer o de satisfacción; y el caballo blanco, el ánimo o la capacidad de enamorarse de ideales y de pelear por ellos, así obtendríamos:

			Prudencia. La virtud propia para conducir bien el carro del alma. Es la virtud propia de la inteligencia cuanto tiene que decidir lo que hay que hacer: es el hábito de decidir bien.
Justicia. La virtud que perfecciona la voluntad. Es la virtud propia de la voluntad: es el hábito de decidir por lo que es justo prefiriéndolo a lo que me apetece o le conviene a mi egoísmo.
Templanza. La virtud que gobierna el caballo de los deseos. Es la virtud que modera el área de los deseos: el hábito de poner medida en los deseos.
Fortaleza. La virtud que gobierna el ánimo para afrontar y resistir las dificultades en la lucha por lo bueno. Es la virtud que modera el ánimo: el hábito de poner valor al enfrentarse con las cosas y perseverar en ellas.497

			De esta manera, podemos encontrar una cadena de elementos que no podemos pasar desapercibidos por ser imprescindibles para hacer del niño una persona adulta madura, fuerte, equilibrada y, por consiguiente, más feliz:

			En resumen, podemos aseverar que en un primer lugar hemos visto los hábitos que se han de ejercitar continuamente con la fuerza inseparable de la voluntad, lo que nos llevará a conseguir que el niño aprenda unos valores, unos ideales que le sirven de ayuda para dirigir sus obras cotidianas hacia un bien absoluto, que le otorgará la virtud deseada, una perfección inscrita en nuestro ser: mediante el acto repetitivo de decir las cosas con sinceridad, alcanzará el valor de lo que supone la sinceridad y, por consiguiente, la virtud de la verdad, pero a su vez esta virtud le llevará a la de la justicia, pues será justo con aquel con quien sea sincero y apreciará el valor de la amistad y lealtad, al ser sincero y leal con aquel que es su amigo, sostenido por la virtud de la fortaleza y la perseverancia que le ayudará a lograr tal fin.

			1.2. Rasgos de la educación de los hábitos, valores y virtudes para el desarrollo del niño

			Como ya he anticipado en el apartado anterior, la educación para el desarrollo correcto del niño ha de partir necesariamente de unos hábitos y valores que le conduzcan a la felicidad y estabilidad final que otorgan las virtudes.

			Sin embargo, hoy en día, resulta muy difícil transmitir correctamente esta educación a los hijos, el relativismo del que tantas veces he comentado y que está en el ambiente social, influye en todas las dimensiones humanas, por lo que a veces los padres lo tenemos difícil si no estamos sujetos a una verdadera vida virtuosa y, en contra, nos vamos dejando arrastrar por las modas, los vaivenes que nos ofrecen, lo que otros consideran como lo correcto, las ideologías de turno…

			Un niño es capaz de captar enseguida y desde bien pequeño, el bien del mal, su regla de vida sería, evito el mal y vivo en el bien a diferencia de lo que los adultos solemos decir, haz el bien y evita el mal.498 Para él buscar el bien, es como un hecho que viene adherido en su existir, no un deber a cumplir por ley.

			Esto se ha de reforzar, ampliar y enriquecer con una educación adecuada a lo largo de muchos años hasta que este niño logre una madurez en su personalidad suficiente para que pueda volar por sí mismo y continuar aprendiendo por medio de sus vivencias diarias.

			Como nos indica Trevijano: la educación debe regirse por el convencimiento de que la semilla del bien está presente en el niño, pero como existe también la inclinación al mal, es necesaria la enseñanza de los valores morales y del sentido de la responsabilidad.499

			Educar es poner los medios para que una persona llegue a ser feliz500, y como vengo apuntando, esto requiere instruir, formar y ejercitar todo un conglomerado de conocimientos con su aparejado esfuerzo.

			Pero no basta con conocimientos, se han de poner en juego todas las dimensiones de la persona. Tan poco basta con cualquier concepto de felicidad, pues como ya sugerido en varias ocasiones, esa felicidad no supone el conceder al niño lo que desee en un momento determinado y le hace «sentir contento» durante un tiempo limitado, sino que supone un camino arduo en muchas ocasiones, para alcanzar un valor supremo: ser una persona virtuosa que es la que sí podría alcanzar el ser feliz.

			Mediante la educación otorgamos al niño una estructura firme para el buen desarrollo de todas sus funciones cognitivas, afectivas y ejecutivas. Estas últimas serán las que le ayuden a controlar sus impulsos, seguir sus metas, gestionar el esfuerzo y mantener la atención. Para dirigir la voluntad hacia algún valor que se desee, no vale solo desearlo, sino que hace falta el ejercicio del intelecto: el pensar, entender y reflexionar acerca de las consecuencias de dicha acción. Como vimos, ahí se hacen necesarias las virtudes cardinales.

			Explicado con un ejemplo cotidiano, sería como el hecho de que el niño desee mentir a sus padres, en primer lugar, ha de ser meditado este deseo y tras analizar que no es lo conveniente porque es de razón y de justicia decirles la verdad, tendrá que poner en práctica la virtud de la templanza, que le ayudará a controlar esa apetencia. A su vez la virtud de la fortaleza le otorgará la fuerza necesaria para no caer en esa tentación y la de la prudencia, que le ha hecho entender que no es lo correcto mentir, todo con la ayuda incesante de la voluntad.

			Por su parte y siguiendo en esta línea, Jesús de la Fuente Arias501, psicólogo de la educación y del desarrollo, explica qué es educar para un desarrollo integral del niño: la acción de diseñar y desarrollar intencionalmente procesos de enseñanza-aprendizaje en diferentes contextos (formales, no formales e informales), que impacten en el desarrollo (produzcan cambios permanentes) y hagan a las personas competentes.

			Pero estos cambios que se han de originar en el niño no se han de hacer en contra de su voluntad, sino que lo que hemos de lograr con la educación, es que este, adquiera la virtud, pero mediante la interiorización de lo que hace es bueno para él. Ha de ser él mismo, en un momento determinado, el que sea capaz de tomar sus propias decisiones deliberando entre las posibles alternativas y sus consecuencias. Es por ello por lo que necesitará conocer y desear los valores apropiados para saber dirigir esa voluntad. Un niño que no tiene ganas de estudiar para un cercano examen, ha de aprender, aunque sea a base de tener detrás (sobre todo cuando aún es pequeño), unos padres «pesados» que constantemente le animan a estudiar. El esfuerzo que supone y el sacrificio que conlleva diariamente, incluso el tener que quitarse caprichos o dejar de hacer otras actividades más apetecibles, forman parte de este aprendizaje. Este hecho ha de tener que conseguirlo el niño por sí mismo, sabiendo que es un bien para él y será capaz con esta práctica, de controlar su voluntad hacia ese fin. Si al niño desde temprano se le han reforzado estos valores mediante hábitos continuos, llegará a dar sus frutos deseándolos el mismo por su propia voluntad.

			Como dice Aristóteles: practicando la justicia nos hacemos justos, practicando la templanza, templados, y practicando la fortaleza, fuertes. Hacer el bien nos hace virtuosos; la virtud nos hace crecer como personas, aumentando nuestra capacidad de amar y haciéndonos más dignos de ser amados; y así se facilita el crecimiento y la mejora de los demás. Y, en el lado opuesto, hacer el mal nos hace peores personas.502

			Esto mismo se puede extrapolar a lo que es la educación en los niños, pues son la tierra de cultivo, ideales para que una vez adultos, tengan ya grandes hectáreas cultivadas y mucho trabajo hecho. Enseñar a los niños a que ellos mismos busquen las mejores alternativas o soluciones ante algún problema o dificultad, que aprendan a ser constantes en sus responsabilidades en casa, en el colegio, en sus estudios, deporte, con los amigos y hermanos, aprender a dar a cada uno lo que le es debido, saber ser agradecidos, respetuosos... Y muy importante, la templanza, comenzando con los hábitos de la alimentación, el esfuerzo de hacer lo que les gusta y lo hacen fácilmente o lo que no les gusta pero deben de hacerlo también, el que sepan esperar a su tiempo un regalo, un premio, una chuche, una película, una mascota, lo que sea, pero que aprendan a controlar ese impulso de tener las cosas ¡ya!, de hacer las cosas ¡ya!, porque les gusta y les apetece. Que aprendan que el sufrir por un bien mayor no es tan malo como parece. Que sepan que con la fuerza de la voluntad es posible alcanzar los objetivos.

			Considero clave que la virtud, creada a base del ejercicio diario de los actos necesarios, se ha de hacer con amor, pues de lo contrario, se puede llegar a crear un hábito, pero no se hará ni con libertad, ni con alegría, sino que supondrá un esfuerzo absurdo o un simple compromiso por cumplir.

			La libertad auténtica es inseparable del buen amor.

			Aristóteles hace especial hincapié en el consciente esfuerzo personal hacia el bien, sin caer en la desorbitada tesis socrática de la enseñabilidad de la virtud; tiene en mucho la aportación al perfeccionamiento moral que significa una buena educación y apunta, sobre todo, al ejercicio y a los hábitos adquiridos como factores decisivos. Un hombre se hace constructor construyendo bien; igualmente se hará uno sobrio y justo ejercitándose prácticamente en vencerse y, pensando y obrando rectamente.

			Algo de suma importancia en todo buen educador es que debe tener en cuenta que su discípulo va a aprender más por lo que vea que por lo que se le enseñe en conocimientos teóricos. Los niños aprenden prácticamente todo por imitación, es por ello por lo que la figura de los padres en los primeros años de vida de sus hijos es crucial. Se hace necesario un terreno firme sobre el que asentar el desarrollo moral del niño para lo cual los padres han de examinarse ellos primero y reflexionar sobre cuáles son los valores que ellos mismos tienen como prioritarios en sus vidas: El problema es que mientras los padres mismos no poseamos un sistema de valores firme, no podemos tomar una postura clara frente a nuestros hijos. Nos tambaleamos de un lado a otro igual que nuestra agrietada imagen del mundo. 503

			Infinidad de veces los hijos nos hacen mirarnos a nosotros mismos y ver, e incluso descubrir, nuestros propios defectos y limitaciones, los cuales, muchas veces pretendemos evitar que ellos los tengan. Por esto, los hijos, que son nuestro reflejo, nos ayudan a mejorar en todo aquello que aún nos impide llegar a ser mejores padres y, claro está, mejores personas.

			Nuevamente Bartolomé Menchén y Tomás Melendo nos recuerdan que la intervención de los padres en esta etapa inicial de la vida de sus hijos, ha de dirigirse en ayudarles a descubrir el bien con alegría y evitar el mal con decisión.504

			Para ello, nos indican, es imprescindible marcarles unos límites. Indudablemente, sin una guía, sin un camino, no podrán saber llegar solos al alcance de ese bien que debe estar siempre presente como objetivo en todo el proceso educativo.

			Esto se podrá alcanzar si le vamos mostrando al niño pequeñas metas que debe de ir alcanzando. No podemos presentarle un proyecto a lograr en el tiempo muy lejano pues se desmotivará, necesita pequeños incentivos, motivaciones diarias que le empujen, todo acompañado de unas normas que son las que le ayudarán a comprender que la vida tiene unas responsabilidades y unas normas por cumplir que se han de atender, aunque no gusten siempre. Cuanto más mayores sean, se podrán ir aumentando esos objetivos, lo que hoy a un niño de 3 años le puede motivar: un rato de dibujos animados, a la vuelta de 15 años, será un futuro laboral estable y con retos emocionantes…

			Me gustaría resaltar la doctrina del psiquiatra Víctor Frankl que expone muy acertadamente, según mi parecer, cómo puede ser un hombre verdaderamente hombre, para lo cual, no puede faltarle la reflexión acerca del sentido de su propia vida, qué responsabilidad tiene en este mundo: el hombre es verdaderamente hombre, vive en plenitud su existencia, solo en la medida en que se encuentra orientado hacia algo o alguien que está más allá de sí mismo y que representa un valor, un ideal, un proyecto cargado de sentido. Este punto resulta decisivo en la actualidad, habida cuenta de que la logoterapia hoy significa dos cosas: 1) repensar el sentido y los valores, es decir, el «deber-ser»; 2) repensar la libertad y la responsabilidad, es decir, el «poder-ser».

			Es importante en toda educación, que el niño sepa el sentido de lo que hace, que no es un deber por deber como nos indicaba en su momento Kant, sino que trasciende en su obrar más allá de sí mismo.505 Tiene un porqué, un sentido todo lo que emprende.

			Veremos más adelante cuán de importante es esto en la vida de cada persona.

			Inculcar unos hábitos adecuados en un niño no siempre resulta tarea fácil, de hecho, como ya hemos visto, requiere de mucho esfuerzo continuado. Un niño solo no podrá adquirirlo, no tiene la capacidad de realizar una acción rutinariamente, pues aún no la ha asimilado como suya.

			Ese «lávate los dientes» que hay que decirle al niño siempre después de comer, o «recoge los juguetes después de jugar», no basta con que dichas acciones sean indicadas una vez para que se cumplan, sino que cada vez que coma, cada vez que juegue, se le tendrá que recordar… Supone, por lo tanto, constancia, perseverancia, esfuerzo… Pero ¿lo es también para el niño? Para este, lo será en la medida en que tiene que atajar la orden, pero, sobre todo, ahí está la figura esencial de los padres que son los que tienen que tener esa constancia una y otra vez, un día y otro sin tirar la toalla, pues tan solo así su hijo podrá adquirir ese hábito que se persigue. Claro está, que, si los padres no son conscientes de la necesidad de que su hijo realice esa acción, no tienen como prioridad marcada esa meta, difícilmente podrán transmitírsela a su hijo.

			Es por ello por lo que el mayor esfuerzo lo han de hacer los padres buscando el bien para su hijo. Si a un hijo todas las mañanas se le dice que haga su cama y ordene el cuarto, a la larga conseguiremos que lo haga, sin apenas esfuerzo, pues habrá adquirido ya interiormente ese hábito y le estaremos ayudando a lograr el valor del orden en su vida. Lo complicado resulta a menudo estar todas las mañanas supervisando y dando órdenes a la vez que escuchando las quejas pertinentes… pero los frutos se van viendo y eso anima tanto a los padres sufridores, como al hijo que es consciente de que se hace más responsable.

			Todos sabemos, de una forma u otra, que cuando llegamos a una cierta edad en la vida y echamos la mirada hacia atrás, podemos encontrar situaciones concretas que nos resultaron en su momento muy dolorosas, difíciles de superar y nos produjeron un cierto sufrimiento. Pero transcurrido el tiempo, observamos que esa y otras tantas situaciones, nos permitieron madurar.

			Efectivamente, la vida no es fácil, puede llegar a mostrarnos en ocasiones una cara incluso cruel ante la que tenemos que tener esa armadura de virtudes que nos ayuden a afrontar las dificultades con éxito. Entonces, ¿por qué hacerles a los hijos la vida más fácil y cómoda? ¿Por qué evitarles posibles sufrimientos que se puedan derivar de situaciones que ellos mismos tienen que aprender a afrontar y solventar?

			En la infancia y juventud las personas se curten y se superan a sí mismas con el esfuerzo ante la dificultad y, por el contrario, la vida fácil las convierte en criaturas mimadas y endebles, de modo semejante, podría decirse que nuestra valía profesional, nuestro amor o nuestra amistad, maduran ante un ambiente difícil, arraigan con más fuerza y autenticidad en un entorno en el que no todo viene dado.506

			Parece que vivimos en un ambiente permisivo en el que se considera malo o traumático, el decirle constantemente a un hijo «no», da un cierto miedo, quizás por las pataletas que pueda organizar y que no se tiene muchas ganas de aguantar, quizás por querer satisfacer su demanda por pena.

			El entrenamiento es un gran logro de la inteligencia y de la voluntad. Cuando se ha adquirido cierta destreza gracias a los hábitos, la espontaneidad produce grandes creaciones; pero si no se tiene esa destreza que nace del esfuerzo por adquirir hábitos, la espontaneidad suele ser desastrosa.507

			1.3. Los valores que se inculcan en la actualidad a los niños en la familia y en la escuela

			Ciertamente está en uso el hablar de valores, no así de hábitos, virtudes o moralidad, sin embargo, estos valores, que tanto en muchas familias, como en la escuela se dan (generalmente aconfesional), considero que carecen de validez real y profunda para que el niño reconozca en ellos piezas claves que le ayuden a dirigir su vida hacia lo que realmente le va a ayudar como persona hacia el bien.

			En muchas ocasiones son valores superficiales sin el valor absoluto y universal, debido principalmente a la carencia de una verdad objetiva y, por tanto, unos valores universalmente válidos para todas las personas como ya he sugerido.

			Este relativismo está haciendo que tanto en las familias como en la escuela se inculquen unos valores bastante alejados de la profundidad que requieren para que se adquieran las virtudes ya descritas anteriormente, a un modo light se podría decir, que es el tipo de valor que nos encontramos, sin buen fundamento, volátiles y cambiantes.

			Valores que hoy están en auge y que, por supuesto, son esenciales para toda persona y su relación con los demás, podríamos encontrar bastantes. Unos considerados más propios del ambiente social, y otros del familiar, hallaremos entonces multitud de ellos como: la amistad, el trabajo, el dinero, el compañerismo, la cultura, la higiene, la estética, según hacia qué ámbito o interés nos dirijamos.

			El problema principal que observo, es que para lo que una familia son los valores prioritarios a enseñar, para otra pueden ser otros, por lo que, al no haber armonía y un consenso común, necesariamente, unas acciones que se dirijan hacia un valor concreto en una familia, pueden pisotear y desmentir las que en otra se realicen. Esto provoca en la sociedad, que somos la totalidad de las personas y, por tanto, de las familias, una gran confusión y dificultad en la convivencia ordinaria. De hecho, es lo que tenemos.

			En mi familia puede ser esencial inculcar la sinceridad y mi esposo y yo empeñarnos diariamente en enseñarles a nuestros hijos la riqueza de lograr este valor, sin embargo, puede que en la familia de un amigo, no le den tanta importancia y permitan ciertas mentirijillas, como pudiera ser, engañar al maestro si no se ha terminado la tarea, diciendo que se había puesto malo la tarde anterior y no la pudo terminar, o ante un amigo que llama por teléfono para salir a dar un paseo con el hijo y, este al no tener ganas, el padre le dice al amigo que no está o que tiene que ir al médico.

			Pero también hay otros valores de gran relevancia en la vida de las personas que se encuentran sumergidos en esta visión del todo vale, como pudieran ser el respeto, la libertad, la obediencia…

			Hay padres, por poner un ejemplo, que toleran las faltas de respeto que reciben de sus hijos desde la infancia. En un primer momento manifestado con pequeñas incidencias como son los gritos o las demandas constantes con malos modales, exigencias e incluso insultos ante la negativa de sus peticiones, los cuales suelen ser suaves al principio: eres tonto, idiota…. Hay progenitores que ante estas reacciones se ríen o se lo toman como cosas de niños, pero esto es como un globo que va cogiendo aire y cada vez más grande, llegará a provocar faltas de respeto mayores hasta llegando incluso a provocar problemas de violencia que sufren los progenitores por parte de sus hijos cada vez con más frecuencia...

			Kant le daba bastante importancia al respeto, observando gran relación entre este valor y la violencia: … a la gente joven hay que enseñarle a respetar, que significa un acto de voluntad trascendente: no solamente valgo yo, valen también los otros por sí mismos. Lo cual aprenderán los niños con el ejemplo.

			O el concepto del valor de libertad, del que ya argumenté al principio de este escrito y me detendré en él más adelante, pero que genera mucha permisividad ante los hijos y confusiones con el sentido de darles autonomía y responsabilidad.

			Y qué decir de la obediencia que, ante tantas inquietudes diarias, tanto estrés, tanto cansancio, se cede enseguida y no se consigue obediencia en los hijos en muchas situaciones.

			El concepto de dignidad unido al de la vida, también están siendo pisoteados, el valor de la persona que es sin duda el que engloba la dignidad, está siendo anulado por multitud de pensamientos filosóficos e ideologías como la de género que proliferan a nuestro alrededor. No hace falta más que ver todas las leyes que se están impulsando hace años, y que ya pudimos analizar en su momento, en favor de los divorcios, los abortos, la eutanasia… mancillan continuamente lo que es una persona, dejándola como un mero ser que puede ser empleado para un fin útil y en caso contrario, nos podemos desprender de esta. ¿Es la vida un valor universal que ha de ser respetado siempre y por todos, o por el contrario, la vida depende de otros «valores» que se antepongan y que suelen ser fruto del egoísmo?

			La felicidad es otro valor que todo el mundo persigue pero que casi nadie sabe exactamente qué es. Por este desconocimiento, es sostenible cualquier concepto de felicidad que cada uno elija para su vida. Uno de los principales impedimentos ante los que se enfrenta este valor y que, como ya vimos, es lo que la persona consigue alcanzar con las virtudes, es su confusión con la propia sensación que generan los sentimientos personales, por ejemplo, del placer, los cuales, como también analizamos ya, suelen ser efímeros, momentáneos y fluidos en muchas ocasiones. A su vez, se busca esta felicidad como algo propio, algo ajeno a los demás, a través de actividades gratificantes que le llenen a uno mismo. En una familia que no se vive la felicidad a costa de darse a los demás, del servicio, del compartir, no puede más que surgir el egoísmo.

			En una ocasión Tomás Melendo, parafraseando a Kierkegaard, escribía: La puerta de la felicidad no se abre hacia dentro; quien se empeña en tirar solo consigue cerrarla con más fuerza; la puerta de la felicidad se abre hacia fuera, hacia los otros.

			Sin duda, es un panorama difícil de solventar si se niegan los valores comunes y universales para todos, los cuales siempre buscarán el bien supremo, la verdad y la belleza para sí mismo, pero, pasando a su vez, por el amor hacia los demás.

			Aristóteles decía que para ser feliz primero hay que desarrollar la humanidad que uno lleva dentro y eso supone tiempo de educación.

			En un mundo en el que se niegan los valores morales porque se dice que no se quiere tener límite en el pensar y actuar, porque no se quieren obedecer a unas normas, que afirman, aplastan la razón de cada uno, donde se niegan las leyes morales naturales… Es bastante paradójico que sí se respetan ciegamente las leyes legisladas por el Estado. Los valores morales que otorga la ley natural y universal, son sustituidos por lo que el Gobierno dictamine como lo bueno o lo malo, lo legítimo o no, en el comportamiento de las personas de una sociedad.

			En las familias, por tanto, se han de tener claros los valores a inculcar, pues de otra manera, serán otros los que eduquen a los hijos. Deberá ser una educación basada en la búsqueda del bien del niño, no de cubrir sus satisfacciones momentáneas, sino con una meta alta hacia la que dirigir todas las conductas, en miras a enriquecer a ese niño que está en pleno desarrollo.

			El hogar, es el lugar apropiado para la educación de la virtud. Educar es comunicar que hay valores, especialmente el valor del amor, que hacen que la vida tenga sentido.508

			Sin embargo, la educación blanda a la que nos enfrentamos, permisiva, relativista y hedonista, la educación que antepone el bienestar de cada uno, el individualismo propio de una actitud egocéntrica y egoísta en las personas, está llevando a muchas familias a perder el horizonte y a dejarse arrastrar por valores superficiales y relativos que imperan en nuestra sociedad.

			Vemos niños que lo tienen todo, que no saben lo que es sufrir ante una carencia material, un no por respuesta, niños que imponen sus caprichos a los padres, los cuales muchas veces sin fuerzas, ganas o necesidad, bajan la cabeza, pierden su autoridad y con miras a una felicidad totalmente falsa, conceden incesantemente todo tipo de peticiones.

			El consumismo y lo material, como estamos viendo, también son valores que podemos hallar fácilmente en las familias. Es una mentalidad de usar y tirar que está haciendo mucho daño, pues no se da valor real a las cosas ni se persigue el utilizarlas con responsabilidad, sino anhelando el egoísmo del tener más, la posesión de bienes materiales que ahoga la razón y responde a la voluntad irracional de las apetencias más bajas, el placer y el bienestar egoísta. Se utiliza muchas veces esta práctica como forma de llenar el vacío interior, para satisfacerse, para lograr la felicidad ansiada.

			La posmodernidad depuso a la diosa razón e instaló al sentimiento y el placer en su trono, alimentados por el consumo. La hipermodernidad está acelerando el consumo hasta el hiperconsumo, que ya ha superado la simple adquisición del consumo material, moviendo a la sociedad actual en búsqueda, a veces compulsiva, del consumo de emociones, con el turismo erótico, el turismo de aventuras, el consumo de drogas, los espectáculos de la crueldad y el terror.509

			El valor considerado como un bien, dicta mucho de lo útil, si esta utilidad se considera como ese bien absoluto. Si para una persona su objetivo y meta es tener una buena cuenta corriente, para ella el dinero será un valor supremo a alcanzar que considerará le puede ayudar a ser más feliz, en lugar de ser considerado como un mero instrumento para lograr obtener una serie de bienes.

			Tomás Melendo nos dirá que no consiste en darle a lo útil un valor que, aunque lo tenga, no es el máximo bien.

			Corremos el riesgo así de darle un valor utilitarista incluso a las personas, pues si son útiles se las utiliza con ese fin que buscamos, dificultando la apreciación de su dignidad de persona, cuyo valor propio nada tiene que ver con su valía verdadera.510

			El utilitarismo se podría decir, por lo tanto, que es un valor también presente en nuestra cultura, ante lo cual es muy necesario educar a los hijos: enseñarles que las cosas tienen su valor y su utilidad, pero, sobre todo, que a las personas no se utilizan como fines egoístas, que se les debe respetar su dignidad y singularidad, que no se usan y cuando ya no nos sirven, se cambian por otras.

			A los chicos, por ejemplo, es necesario enseñarles a respetar a las chicas desde temprana edad (y a la inversa), para que no lleguen a verlas como objetos que sirven para deleitar egoístamente la vista por su belleza o para calmar las ansias de placer que es lo que enseña la ideología de género.

			En nuestra civilización, el utilitarismo reviste la forma de economicismo, incompatible con el auténtico aprecio de la dignidad de la persona.511

			El valor de la responsabilidad también es otro gran olvidado en los hogares. Niños que no aprenden a ordenar sus dormitorios, a sacar el lavavajillas o a barrer el suelo. Que no se hacen cargo de ciertas tareas, pero para aprender, sobre todo, el estar al servicio de los demás, por amor, no a cambio de una paga o de un favor de los padres. Una responsabilidad que sea fruto del amor a los demás componentes de la familia, no buscando su bien egoístamente. Esto será un gran regalo que los padres les haremos a nuestros hijos si se lo logramos inculcar.

			El valor del compromiso, la fidelidad y la lealtad, son, sin duda, cruciales, no solo para una buena convivencia entre las personas, los amigos, compañeros de trabajo, familiares, sino que es imprescindible para enseñar a los hijos qué es el matrimonio, que no es un juego de dos personas que cuando una se ha cansado deja la partida, sino que es una alianza para siempre en la que hay que cumplir unas obligaciones, pero sin olvidar que el amor será el centro de ambos y que al ser un amor comprometido, será fecundo, fiel, indisoluble y unitivo. Un amor que se ha de trabajar cada día, con esfuerzo, perseverancia, con un proyecto y objetivos comunes que juntos perseguirán a pesar de las contrariedades. Y por supuesto, este amor extrapolado al resto de personas, de las que se puede uno enriquecer si da lo mejor de sí mismo hacia ellas. Enseñar a los hijos, por ejemplo, a ser fieles a sus amigos, a cumplir sus compromisos en los equipos de deporte, a ser leales comenzando con ellos mismos.

			La virtud de la perseverancia tendrá gran importancia en este punto, así como en prácticamente todas las facetas de la vida del niño. Le supone una constancia, un esfuerzo, un saber mantenerse firme sin caer a la primera contrariedad (y si se cae, que se levante y siga), ser equilibrado, fiel con sus ideas y principios, así como con las personas de su alrededor, es un gran escudo frente a la sensiblería y debilidad, frente a la búsqueda constante del yo egoísta si se sabe encauzar hacia los demás. Le hará ser fuerte para controlar sus impulsos violentos o para estudiar con esfuerzo por alcanzar la máxima nota que pueda.

			En definitiva, en las familias estamos viendo una carencia en la educación de valores positivos en los hijos y estos están adquiriendo los valores que la televisión, la escuela o la sociedad en general, les ofrecen y en los que no suelen haber referencias a la fuerza de la voluntad en busca del bien de los actos, aunque supongan sacrificios y limitaciones.

			No podemos olvidar los valores del poder, de la fama y de la estética, que están tan en auge entre los adolescentes y jóvenes y ante lo que los padres deberíamos estar en alerta. En pos de la fama y la belleza, como un bien absoluto de felicidad, los chicos llegan a hacer barbaridades, sobre todo, como estamos viendo, a través de las redes sociales. Necesitan sentirse aceptados y se venden sin pudor.

			A su vez, hay padres que sin ser consciente de ello normalmente, les están inculcando a sus hijos una búsqueda desmesurada de la perfección en lo que hacen, hijos perfectos que den la talla a lo que la sociedad pide, especialmente en lo académico, se le exige un alto grado de éxito, de conocimientos, de triunfos, sin tener en cuenta, quizás, su propio desarrollo y madurez, las capacidades en las que cada niño sobresaldrá más en unas que en otras, pero sobre todo, olvidando su ser, su mundo interior afectivo, su necesidad de padres, de familia, de tiempo libre, de amor… Hay una excesiva preocupación del éxito del hijo en un futuro laboral, y este vive constantemente como en una carrera competitiva, con gran sobrepeso por tener que dar la talla, sobrecargado de actividades extraescolares y presionados. Es cierto y necesario que el niño ha de esforzarse por dar todo lo que pueda en sus estudios y tener metas altas como objetivos en su vida, pero como vengo sosteniendo, estos valores se les transmiten por encima de su propia humanidad, la educación en unos valores morales que sí le van a ayudar a tener éxito en la vida no suelen ser prioritarios en muchas familias. En su lugar se presenta el bien económico como el fin ideal, que también es necesario, claro está, para vivir dignamente.

			Los padres no debemos olvidar que lo verdaderamente importante es, sobre todo, el éxito que da el ser una persona madura, equilibrada, que se acepta así misma como es y que sabe en cada momento dar lo mejor de sí a los demás.

			En los centros escolares, por su parte, hay muchos valores que entran a formar parte del currículo de las diversas asignaturas, especialmente en la llamada Valores sociales y cívicos, así como los enseñados en la asignatura de Religión y Moral Católica, a la par que podemos encontrar programas paralelos que los fomentan.

			La solidaridad, la tolerancia, la igualdad, el compañerismo, la colaboración, el ecologismo, la paz…, son algunos de estos valores que están en plena actualidad.

			Sin embargo, hay una gran pérdida de ciertos valores elementales para el desarrollo humano de los alumnos y que van más allá de las competencias en clave laboral que se pretenden inculcar principalmente y que, impregnados también del relativismo anteriormente explicado, carecen de igual valor para todos.

			Como nos recuerda Tomás Melendo: En lugar de abrir al niño y al joven a la verdad (del mundo, de sí mismo, de Dios) a la bondad y a la belleza, ¿no nos hemos empeñado durante diez, quince, veinte años, con más o menos lucidez, en agostarlo como persona; en crear, única y exclusivamente, ¿al especialista?512

			Una de las características que más marcan la enseñanza es la educación que se imparte, cada vez más palpable, dirigida como si de una gran carrera competitiva entre los propios alumnos se tratase. Sin apenas darse cuenta los propios maestros, mediante el sistema educativo que tiende a educar en competencias, y que son muy necesarias, sin duda alguna, se están olvidando otros aspectos muy humanos que también son imprescindibles.

			Veamos algunos ejemplos significativos de los valores más resaltados en los colegios, de entre todos los que se pueden encontrar:

			El respeto, sobre todo a los adultos y en concreto en este punto a los maestros y profesores.

			Hoy día no solo es fácil encontrar a alumnos que falten al respeto a sus maestros en cuestiones de modales y obediencia, sino que podemos hallar a padres que se enfrentan incluso a la autoridad y decisión de todo un equipo directivo con gritos, insultos y amenazas si le viene al caso, como bien puedo ver yo de vez en cuando en mi centro de trabajo. Padres que le dan la razón a su hijo ciegamente desacreditando la autoridad del maestro ante sus ojos.

			Por otra parte, la falta de respeto entre los mismos alumnos, mediante insultos, gestos, desprecios, risotadas, bromas pesadas… es una constante. Es cierto que de toda la vida se han gastado bromas o se han tenido roces con los compañeros, pero estamos en unos momentos donde los límites del respeto y violencia que antes se mantenían, son a menudo quebrantados.

			El amor al trabajo. Este valor prácticamente no existe. Muchos maestros trabajan sin amor hacia los alumnos, lo cual se visualiza sobre todo cuando ante estudiantes problemáticos no se empeñan en buscar cómo ayudarles con amor, algunos se sienten impotentes, desesperados. Estos, generalmente presentan falta de afecto familiar y eso es precisamente lo que nos están aclamando con su negativo comportamiento a los que estamos a su alrededor. O las programaciones y actividades que se tengan que llevar a cabo, en ocasiones, suponen una gran carga. Pero es que tampoco los alumnos suelen hacen sus trabajos y responsabilidades con un sentido del amor al deber de aprender, son cada vez más los que muestran una actitud pasota e irresponsable. El trabajo y la responsabilidad son como una losa y por eso se exclama con tanta alegría al final de la semana: ¡por fin es viernes! Y no quiero decir con esto, claro está, que no pueda alegrarse uno porque haya llegado el fin de semana…

			La paz es otro valor que en el currículo está incluido en el día de la paz el 30 de enero, pero que se muestra como algo que nos proporciona un bienestar y felicidad sin referencias al amor en el sentido que vengo exponiendo, y sin amor no puede haber paz. Se pretenden erradicar las discusiones y peleas entre los alumnos inculcándoles la paz, mediante la reconciliación y la disculpa, que sin duda es el camino, pero tiene un marcado límite, pues no se trata de un perdón profundo que lo perdona todo, tan solo en la medida en que no me pisotee mis derechos, mis ideas o mi libertad.

			La igualdad. El valor más mencionado y alzado por esta ideología radical y sus fans feministas. En honor del valor de la igualdad de todos los alumnos, que incluiría la tolerancia, solidaridad, respeto… se están llevando a cabo muchos programas como ya vimos en su lugar. Todos enfocados bajo esta teoría de género que pretende una igualdad de sexo, que los alumnos deben no tan solo de aceptar, pues lógicamente se ha de reconocer a toda persona, sino que también se compartan e incluso, en su caso, se experimenten las inclinaciones sexuales de una cierta minoría, para así ser todos iguales.

			Sin embargo, en este sentido, paradójicamente, hay colegios que no mantienen esta misma actitud de igualdad ni respeto de todos los alumnos, por ejemplo, en cuanto a la asignatura de la religión católica y lo que conlleva académicamente, ni se permiten a algunos maestros colgar signos del catolicismo en las paredes del centro como una actividad propia que hayan realizado los alumnos de dicha asignatura, o son discriminados en ciertas actividades o programas que el centro propone, incluso, en el claustro, menospreciando su asignatura. Sin embargo, el mal llamado Día contra la violencia de género, se llena el colegio de insignias y frases cargadas de mensajes de esta ideología.

			Y qué decir de la solidaridad. Se inculca un cierto sentimentalismo hacia los más necesitados, la solidaridad con los animales en peligro, los niños enfermos, la donación a los bancos de alimentos, la naturaleza…, que por supuesto, todo esto es fantástico y necesario, pero se olvidan problemas reales y muy cercanos al centro escolar, personas que sí pueden ser conocidas, sufrimientos ante los que no se hace nada. Quizás tenemos al lado a un compañero necesitado de ayuda y lo pasamos por alto, ni le preguntamos cómo está. Somos solidarios con algunas necesidades como para calmar un poco el remordimiento y excusarnos así con la idea de que al menos algo hemos hecho. Es como un subidón de autoestima. Somos capaces de organizar todo un proyecto de ayuda a niños con necesidades de otras poblaciones en países, que quizás ni sabíamos que existían, pero, no somos capaces de auxiliar realmente a tantos alumnos que tenemos y que sufren interiormente por conflictos familiares.

			Muchos más podría mencionar, pero sostengo que en general, son valores que se educan en las escuelas que serán válidos en la medida que sirvan a unos intereses y no pisoteen los propios, y que, en ocasiones, solapan otros más importantes para los alumnos, pero en cuanto se percibe que interfieren en el espacio personal de uno mismo y supone una cierta molestia, la percepción de ese valor puede caer en picado.

			Es cierto que encontramos muchos maestros totalmente implicados en esta labor educativa y que ejercen su función lo mejor que pueden y saben, sin embargo, se encuentran a menudo con el problema de la crisis de valores que también vive la familia y que se refleja en las conductas de los propios alumnos, cada vez más violentas e irrespetuosas, así como las normativas que les obligan a impartir una serie de contenidos y ante lo que se encuentran atados de pies y manos.

			Cuando en el colegio se intentan enseñar unos valores esenciales para la convivencia, pero hay una carencia importante en las familias, la tarea se hace muy complicada. La labor de la escuela es la de reforzar lo que en casa se está educando, y cuando en esta hay deficiencias graves educativas, se refleja en los alumnos. Los maestros ni podemos por falta de recursos y tiempo, ni debemos suplantar a los padres en esta misión suya.

			Hace falta volver a los valores que busquen enriquecer a los niños y enseñarles a vivir la vida encaminados hacia la búsqueda del bien como un valor absoluto, no vale de nada enseñar multitud de valores superficiales si la esencia del ser humano se descuida y no se le transmite al niño la verdad de la realidad que tiene ante sí, sino una parte parcial y en ocasiones, manipulada de la vida.

			Con expresión nuevamente de Tomás Melendo: Aunque parezca totalmente desproporcionado, cabe afirmar que la respuesta a la crisis en que se debate la civilización actual se encuentra en la familia, con tal de que esta se empeñe en ser lo que efectivamente es: con tal de que en su seno nos esforcemos por forjar auténticas personas. A la familia le basta con ser ella misma para conducir a sus componentes hasta la plenitud de su condición personal: hasta su índole de principios y términos de amor, dotados de una caracterización singular, única, irrepetible y aptos así para mejorar la sociedad.513

			1.4. La educación de los niños: ¿educamos o adoctrinamos?

			Según esta panorámica que acabo de exponer, puede surgir un interrogante: la escuela, actualmente, ¿instruye o lo que hace es adoctrinar a los alumnos?

			Si nos ceñimos a las materias curriculares, podemos decir tranquilamente que instruyen al alumno en una serie de conocimientos que le van a ser válidos para tener una cultura general y así poder desenvolverse eficazmente en la sociedad de adultos.

			Sin embargo, no veo tan claro que podamos permanecer tan tranquilos y despreocuparnos en este sentido. La realidad es que algunas materias son impartidas con contenidos o por opiniones del profesorado, que no muestran la realidad tal como es. Un claro ejemplo se puede apreciar en cómo la historia, los acontecimientos que han marcado toda una civilización, son a veces distorsionados y presentados con cierta manipulación ideológica, según la perspectiva que se quiera mostrar o con la visión política que el maestro que la imparte tenga.

			Tal podría ser el caso del ataque que en unas ocasiones subliminalmente, otras de un modo más directo, se puede encontrar en muchos textos que niegan las raíces del cristianismo en la civilización occidental. Actualmente, incluso hay una fuerte campaña que invade el ambiente, de una cierta simpatía al mundo árabe, la herencia que nos han legado, las raíces que de ellos mantenemos los españoles… casi negando, de esta manera, los siglos que transcurrieron anteriormente en la península ibérica antes de su conquista.

			O los años de la Inquisición, en los que se acusa a la Iglesia de todo el daño que causó, sin advertir que en aquellos instantes de la historia, el poder político y el religioso eran uno, por lo que los que mandaban a la hoguera regían un poder político, no tan solo religioso y se debería de tener en cuenta toda una serie de circunstancias sociales propias de aquellos siglos que con nuestra mentalidad no podemos llegar a alcanzar a comprender si tan solo se nos muestra una pequeña parte de la realidad y de un modo confuso y equivocado. De esta manera los alumnos son manipulados y no llegan a aprender todo el contexto de los acontecimientos.

			Otro ejemplo claro está en la historia presentada de la Guerra Civil española en la época de Franco, donde, o se intenta convencer de que los Republicanos eran los buenos y los otros, los fachas, eran los malos, o a la inversa. Sin mostrar neutralidad en los acontecimientos.

			O la historia antepasada que se nos presenta del pueblo catalán según interese para justificar su independencia.

			Y qué decir sobre el mal que causó el comunismo en todo el mundo con sus políticas totalizadoras y que a los partidos de izquierda no les interesa mucho hablar.

			Si la escuela no es capaz de impartir con objetividad los contenidos de las materias, no podemos hablar de una educación en su pleno sentido, pues le priva de la libertad que se pretende desarrollar en todos los alumnos, ya que a raíz de los conocimientos que se le presenten, este irá formando sus propios criterios y pensamientos de un modo libre, no coaccionado de ante mano, por ciertos contenidos dejando a un margen otros.

			Nos podemos encontrar, por lo tanto, que, en las escuelas, el material que se manipula en las aulas tendrá la ideología política del Gobierno de turno, como una forma de manipular la mente de los chicos.

			Dicha manipulación siempre se hará de forma indirecta, implantándose de una forma ambigua que presentará los datos que se quieran transmitir como algo bueno, tocando incluso la fibra sensible del receptor.

			Pero donde en la actualidad realmente podemos encontrar una seria manipulación y es lo que al fin y al cabo me interesa mostrar en este escrito es, como ya desarrollé en su momento, la intromisión de la ideología de género en las aulas, hecho que ya está ocurriendo de muy diversos modos.

			Recientemente hemos podido saber que la UNESCO, organización vinculada a la ONU, ha expresado en un informe su deseo de que los postulados de la ideología de género se introduzcan transversalmente en el contenido curricular de todas las materias, es decir, que tanto en Lengua, Educación Sexual, Derechos Humanos o Ciencias, tengan cabida estas ideas. De esta manera creen formar nuevos derechos para el colectivo LGTBI y evitar las discriminaciones y violencias a los que dicen estar sometidos continuamente, hecho, esto último, que se aleja bastante de la realidad, pues se trata de una excusa sustentada en unos datos totalmente falsos y manipulados. Y por supuesto, la UNESCO no ha hecho referencias en dicho informe a niños con discapacidad, los que pertenecen a minorías religiosas o los inmigrantes cuando todos ellos pueden ser también víctimas del acoso y la discriminación.514

			¿Se puede considerar educar a los alumnos de forma obligatoria en una ideología particular y de una minoría de la sociedad?, ¿o podemos llamar a esto ideologizar de un modo totalizador?

			La definición de adoctrinar vendría a ser enseñar los principios de una determinada creencia o doctrina, especialmente con la intención de ganar partidarios. Según esto, enseñar que es bueno tener sexo con sus compañeros independientemente del sexo que tengan, que masturbarse es una necesidad beneficiosa, que la búsqueda del placer en el sexo no es en absoluto mala y que puede ser niño o niña según le apetece, entre otras cuestiones que se enseñan, ¿no es adoctrinar?

			Algunos sostienen que mejor enseñarles esto a los niños que surge de la propia naturaleza del ser humano (la naturaleza de los instintos animales, claro está), que no adoctrinarlos los padres con ideas religiosas. En fin, creo que llegar a sostener estas prácticas sexuales y la transmisión de ellas a los niños en los colegios, con estos argumentos, no merece, tras lo analizado hasta ahora en estas páginas, que me detenga a rebatir.

			Llegados a este punto, podemos concluir claramente, en mi opinión, que lo que se pretende es adoctrinar a los niños desde bien pequeños, debido a que tal y como estoy indicando, se le presenta una realidad distorsionada, alejada de la verdad, con una visión de lo que es la persona humana compartida por una minoría pero que nada tiene que ver con lo que es la esencia humana para gran parte del resto de población.

			Tenemos, por lo tanto, una institución escolar influenciada tanto por ideas políticas, como por ideologías manipuladoras y que son meros instrumentos de los intereses del gobierno que parece tan solo importarle los alumnos en la medida en que le aportan beneficios para sus fines egoístas, pero lo que es en sí, su correcto desarrollo en todos los ámbitos de su persona, bien poco le preocupa.

			Acertadamente lo expresa Tomás Melendo con estas palabras:

			¿A dónde se han dirigido en realidad los esfuerzos de la mayoría de los profesores, los de bastantes padres y, casi como consecuencia, los del mismo alumno? ¿A dónde los han encaminado, de manera prácticamente irresistible, una cada vez más avasalladora presión social?

			A la construcción de un mero faber, o de un laborans, sin alma ni peso específico: casi, casi, sin humanidad. Lo que se anda buscando (sin clara conciencia, lo admito) es la pieza que encaje con menos fricciones en el interior de un sistema laboral y económico, capaz de asegurar al conjunto el máximo posible de comodidades, de un bienestar infrahumano, que se tiene como fin a sí mismo.515

			Los padres, por tanto, han de tomarse en serio la educación de sus hijos, con responsabilidad y entusiasmo, si no quieren que estos sean engullidos por otras ideologías diferentes a las que ellos sienten y viven, ya que, si no reciben la educación en casa, su interior carecerá de fortaleza, estará hueco, vacío y de algo se tendrá que llenar, para lo cual no faltan candidatos que se presten a hacerlo.

			No quisiera terminar este apartado haciendo mención a dos cuestiones.

			La primera referida a los padres que, por diversas causas, pero me consta que una de ellas pudiera ser esta falta de correcta educación en valores en las escuelas, acorde a lo que ellos quieren transmitir a sus hijos, deciden llevar a cabo la educación en casa: los homeschooling. Sin entrar a cuestionar si es más o menos beneficiosa, añadiría que pese a que, efectivamente, se evita que adoctrinen a sus hijos, no es menos cierto que la ideología de género está en todos los ambientes a los que estos hijos se tendrán que enfrentar por lo que considero imprescindible que los padres, no solo eduquen a sus hijos en esos principios, valores y virtudes que les sirvan de referente para madurar correctamente, no solo les eduquen en una profunda fe en sus creencias religiosas, si se diera el caso, si no que han de abrirles los ojos y hablarles de cómo está la sociedad, de las cosas que suceden cada día a su alrededor sin intentar mantenerlos en una burbuja alejada de otros pensamientos y realidades del mundo.

			Por otro lado, hacer una mención a los padres que valientemente en su momento objetaron hace años con la asignatura Educación para la ciudadanía y que ahora, en distintos centros de España, están volviendo a hacer, me parece de justicia y a tenerles en cuenta. Llevar a cabo esta acción, propia de familias con bases sólidas e ideas claras en cuanto a la educación que quieren para sus hijos, no resulta sencillo. En algunos colegios serán insultados, despreciados y marginados, tan solo por defender su derecho a educar a sus hijos según sus convicciones.

			Yo desde aquí les doy las gracias y animo al resto de padres a que estén atentos a las asignaturas, charlas y demás actividades que en los centros escolares de sus hijos se pudieran ya estar llevando a cabo y quizás no estén de acuerdo con ellas. Existen en diversas ciudades hojas que se pueden solicitar y presentar para que se les mantenga informados, así como para objetar, si viniera el caso.

			El miedo a ser señalado, la vergüenza por el qué dirán, el pasotismo o la indiferencia, no pueden ser excusas para dejar que otros te roben lo que más quieres.

			Las circunstancias externas pueden despojarnos de todo menos de una cosa: la libertad de elegir cómo responder a esas circunstancias.

			Viktor Frankl

			1.5. Consecuencias de una deficiente o incorrecta educación moral en los niños y adolescentes

			El motivo por lo que la educación integral del niño, incluyendo en ella el desarrollo moral, es de vital importancia, se encuentra, como comentaba el psicólogo anteriormente citado Jesús de la fuente, en el hecho de que nos permitirá a los padres y educadores, prevenir y detectar problemas y trastornos en el desarrollo de manera temprana.

			No tiene otro fin que el de fortalecer al niño con fuertes convicciones, virtudes que le sustentarán para que cuando llegue la tormenta, que llegará, sepa mantenerse firme y no ir a la deriva, para que crezca con un espíritu que irradie ganas de vivir, para que sea feliz.

			Sin la educación moral, ¿se puede vivir?, por supuesto, de hecho, muchas personas así lo hacen, pero ante ciertos asuntos que parece han llegado a sus vidas, así como de improvisto, te suelen responder cuando les preguntas como están…, tirando, es decir, arrastrándose como pueden, saliendo al paso como mejor saben…, sumergidos en una profunda tristeza en muchas ocasiones, en una falsa alegría manifestada en continuas risotadas y bromas o en un sinsentido aplastador… Les falta el principal elemento para vivir la vida plenamente: la felicidad, el amor y la alegría que otorgan las virtudes que se transmiten con una correcta educación moral y que son una ayuda insustituible para encontrar el sentido a su existencia.

			A su vez, estas personas sin una base moral, serán llevadas a merced de la marea ideológica que invita a hacer lo que cada uno quiera, aunque esto suponga en tantas ocasiones pisotear al otro. No sabrán discernir lo correcto, lo bueno, el bien, porque quizás nadie se los ha enseñado en base a una educación relativa.

			No debemos olvidar que el niño actúa de un modo espontáneo considerando que el mundo es bueno, que todo está bien, pues no advierte con su tierna edad la maldad que el hombre introduce en este, es por ello por lo que la falta de una educación moral le impedirá tener los ojos abiertos a la realidad que le espera.

			Cuando un niño carece de una correcta educación moral, no habrá aprendido a discernir entre lo bueno y lo malo, el bien y el mal y, por lo tanto, escogerá de entre las alternativas que se le muestren (no siempre capacitado con madurez y equilibrio), aquella que considere, según su corto juicio, la más acertada, la que más le guste o la primera que le hayan presentado delante. Su concepción de la verdad y la realidad está escondida para su conocimiento, sin que pueda apreciar toda su grandeza, tan solo una parte, muy parcial en muchos casos, y que está enturbiada con intereses que disipan su esencia verdadera. De esta manera podemos encontrar niños que consideran que la verdad es aquello que ellos piensan sin reflexionar sobre ello, o incluso, lo que se les diga en la televisión, aceptado sin ninguna valoración.

			Es decir, que estaremos ante un niño moldeable, débil, fácilmente influenciable y con poca capacidad de decisión y de responsabilidad, que es precisamente lo que las políticas totalitaristas quieren conseguir. Y supongo que ningún padre quiere ver a su hijo así.

			Por el contrario, hay quienes opinan que al dejar al niño al margen de lo que dicen ser una educación moralista y limitadora, le están capacitando de más libertad y alternativas, que como vengo exponiendo, carece de fundamento debido a que precisamente la moralidad, con la búsqueda de los valores y virtudes, otorgan al niño un despliegue de alternativas con una base realista de las opciones posibles con las que deberá de reflexionar para elegir las que más le convengan bajo la meta siempre presente de mejorar, enriquecerse y madurar como persona. Por ello, esta moralidad es fuente de sabiduría, no limita, al contrario, acrecienta el conocimiento. Lo que limita es la ausencia de la verdad, la presentación de una realidad en la que no tiene cabida el mal ni las repercusiones que las malas acciones tienen hacia los demás.

			Es más, la educación moral, al aportar como elemento principal el amor, le estaremos privando de esta dimensión que es precisamente la que le da sentido y fundamento a su existencia, la que le ayudará a obrar con grandiosidad, persiguiendo hacer el bien al otro, no tan solo a sí mismo.

			Todas estas carencias, sin duda, traen serias consecuencias, las cuales, ya pudimos apreciar cuando expuse el tema referente a las repercusiones tanto del relativismo como de la ideología de género, pues en su raíz tienen el mismo origen: la falta de una verdadera moralidad que guíe el comportamiento.

			Cuando hablábamos anteriormente de la educación, me referí a esta como la ayuda que se le otorga al niño para que pueda madurar, perfeccionarse y alcanzar su autonomía responsable y su verdadera libertad. Precisamente, esta falta de moralidad, le hará caer en una tremenda esclavitud, pues no será él el que dirija con la fuerza de la voluntad su comportamiento, sino que este será llevado y originado por la influencia de ideas dominantes, como el caso de la ideología de género, de decisiones políticas y, en general, de lo que se estipule políticamente correcto en el ambiente en el que se mueva, en la sociedad que viva. Pero no será entonces una decisión libre y propia, aunque crea lo contrario. Más adelante veremos con más detalle este aspecto.

			Zygmunt Bauman en su obra Ceguera moral, nos alerta acerca de las graves consecuencias que en nuestra sociedad está causando la falta de moralidad, no solo entre los políticos, corruptos muchos de ellos, sino también entre toda la población que se deja llevar por esta influencia tan nociva. Estamos bombardeados por tantos y constantes estímulos que nuestra sensibilidad termina acostumbrándose a ver el sufrimiento trágico de los demás sin inquietar nuestra afectividad y nuestra conciencia. El sufrimiento de muchas personas que están en nuestro entorno social resulta pálido e insignificante para sensibilidades embotadas.516

			En las familias se está incrementando la violencia de adolescentes hacia los padres, con una media de inicio en los 12 años, aumento del abuso de alcohol, drogas, de usos de tecnologías, Internet, sin apenas limitaciones entre los jóvenes. Cada vez son más los padres que solicitan ayuda externa para saber cómo afrontar la situación con sus hijos que se les van de las manos.

			Son chicos rebeldes que huyen de la realidad que no les gusta o chicos inseguros que no saben hacer nada sin ayuda.

			Las relaciones sexuales más tempranas entre adolescentes y promiscuas son cada vez más frecuentes, la pornografía y masturbación constante, es decir, que carecen de la verdadera significación de la sexualidad humana en pos de una idea en la que todo vale y sin pensar en las consecuencias. Esclavos de sus impulsos sexuales.

			Embarazos no deseados y abortos entre jóvenes.

			Pérdida de la propia identidad sexual, como apreciamos, por la influencia de la ideología de género.

			Falta del sentido de la vida, por no tener unas raíces y unos objetivos coherentes que le dirijan su obrar. Por no tener una visión trascendente en su vida.

			Carentes de juicio y capacidad de discernimiento, serán incapaces de advertir las consecuencias de las decisiones y de tener una postura crítica y reflexiva ante las situaciones.

			Son propensos a la impulsividad, la cual es la que maneja sus comportamientos por esa falta de autocontrol que las normas y la moralidad, ayudan a obtener.

			A su vez, pueden caer fácilmente en depresión cuando ya han llegado a un punto que nada les satisface…

			Esto último será debido en gran parte por el vacío y la soledad que se puede llegar a sentir. Una persona carente de un orden moral en su vida, se encerrará en sí misma, pues en su obrar lo normal es que busque su propia felicidad y bienestar de un modo egoísta, intentando complacerse, fruto esto del individualismo y hedonismo del que ya he comentado tantas veces, que incapacita a la persona a mirar más allá de sus propios intereses.

			Lo que falta hoy, lo que el mundo necesita es amor auténtico. Este vacío moral puede ser superado con humanidad y trascendencia; es decir, pasar por la vida superando lo menos humano que tenemos y dándole más cabida y amplitud al mundo de los valores morales y espirituales.517

			Es por ello por lo que puede llegar un punto en que los otros molesten, y se encierre uno en sí mismo. Hay jóvenes que viviendo aparentemente una vida libre e independiente no ansían más que satisfacerse con el deporte, el trabajo, los amigos, las juergas, las vacaciones…, es un prototipo de joven que utiliza las cosas como un medio para darse el gusto, pero eso es en realidad una vida solitaria si en sus relaciones no se entrega profundamente, no en el sentido de darse hasta el límite (buscando el afecto en el fondo), sino en darse por amor incondicional a los demás. Será entonces cuando en el interior sienta un vacío, un sinsabor y una soledad que conlleva graves consecuencias.

			El aislamiento social está fuertemente asociado con la depresión, el suicidio, la ansiedad, el insomnio, el miedo y la percepción de amenaza. También enfermedades tales como la demencia, la presión arterial alta, enfermedades del corazón, accidentes cerebro-vasculares, disminuye la resistencia a los virus, incluso los accidentes son más comunes entre las personas crónicamente solitarias. La soledad tiene un impacto comparable sobre la salud física a fumar 15 cigarrillos al día: parece aumentar el riesgo de muerte prematura en un 26%.518

			En la sociedad los chicos se muestran rebeldes ante las autoridades, no aceptan las normas sociales, no creen en los políticos, ansían un cambio, un mundo diferente… (en realidad, lo que siempre se ha deseado), pero ahora se busca romper con todo lo que sean limitaciones, pues ellos mismos no han aprendido lo que es cumplirlas como un deber por el bien propio y común de los demás, desde sus familias, o quizás, no han llegado a comprenderlas así.

			Vemos adolescentes los fines de semana en el botellón perdiendo el sentido hasta caer en comas etílicos, consumiendo todo tipo de drogas para probar nuevas experiencias y sensaciones o buscando con quien tener relaciones para satisfacer esa ansia de placer y afecto.

			Jóvenes que no saben afrontar los problemas con valentía, con capacidad de sufrimiento y buscan la salida con cosas que le llenen para olvidar, pues falta esa madurez que tan solo la educación basada en los valores y sus virtudes, le pueden sostener.

			O jóvenes que salen a la calle a manifestarse en contra de todo lo que está determinado por las instituciones y administraciones públicas, protestando por no saben bien qué muchas veces, rebelándose quizás por una sociedad que no ha sabido darles un sentido a sus vidas.

			La violencia entre estos chicos es cada vez más usual, formas de maltratar física o psíquicamente a otra persona y ante lo cual se muestran con euforia y satisfacción. En los colegios saltan las alarmas a menudo por la creciente manifestación de conductas violentas entre los alumnos e incluso ante el profesorado.

			Sin embargo, no debemos caer en el engaño de pensar que todo el que actúa mal le viene de inmediato un sentimiento de angustia. Aquel que no quiere seguir las normas morales, es decir, comportarse correctamente y desobedece tanto en el hogar como fuera, deliberadamente, puede incluso sentir un alivio interior por la liberación que esa acción le provoca. El remordimiento es tan solo para aquellos que conocen el bien, pero si no se le ha enseñado, posiblemente, no alcance a intuirlo por la gran presión social que barre en contra. Es más, el mal puede incluso llegar a gustar y resultar atractivo, enganchar a los que buscan nuevas emociones y experiencias y de cuyas garras es difícil salir por sí mismo.519

			La permisividad constante y el atracón continuo de la concesión de placeres, hacen que el niño no sepa que es el autocontrol y la espera para lograr algo, como tantas veces ya he señalado. No sabrá contenerse, pues pensará que ahí es donde radica su felicidad. No tiene la virtud de la templanza, así que estará a merced de sus apetencias.

			Gilles Lipovetsky, en su interesante libro: El crepúsculo del deber, hace un sutil análisis sociológico en el que muestra cómo el «deber», sostenido por criterios razonados y generador de virtud, es relevado a partir de la posmodernidad por el placer que busca la felicidad individual y subjetiva.520 ¡Es el triunfo del hedonismo!

			Estas acciones son propias de los niños hiperprotegidos, fruto de un concepto equivocado del amor hacia los hijos y una incorrecta educación paterna, lo cual provoca en ellos un narcisismo y tiranismo difíciles de eliminar con el tiempo. El creerse dueño y señor de todo lo que tiene alrededor, dominando incluso la voluntad de sus padres, le reforzará su egocentrismo, pero le debilitará su capacidad madura de dirigir su propia vida, la cual irá tras su visión del mundo sin tener en cuenta a los demás y, recordando que somos seres sociales y que nos enriquecemos dándonos a los demás, podemos presuponer que estos niños en lugar de creer, cada vez más se animalizarán.

			Son niños criados sin una autoridad moral que les indique el camino correcto a seguir con esfuerzo y lucha.

			Un pequeño rodeado de excesiva atención y de concesiones inoportunas, una vez fuera del ámbito familiar, se convertirá, si posee un temperamento débil, en una persona tímida e incapaz de desenvolverse por sí misma. Es fácil distinguir en un aula entre los alumnos aquellos que están sobreprotegidos, sin siquiera tener un contacto previo con los padres, salta a la vista, la falta de seguridad y autoestima que pueden reflejar. Si, por el contrario, nos continúa explicando el profesor Tomás Melendo, tiene un fuerte temperamento, se transformará en un egoísta capaz de servirse y aprovecharse de los otros o de llevárselos por delante.521

			O como también nos indicará en relación al amor de los padres hacia sus hijos que en muchas ocasiones es confundido por la excesiva complacencia que se les otorga en trivialidades, como vengo apuntando: En las antípodas se sitúa el desamor recíproco, unido de ordinario a la falsa seguridad que intentan brindar quienes (conscientes de que no están dando al hijo lo que verdaderamente necesita: su propia persona) pretenden comprarlo mediante la claudicación ante sus caprichos, la falta de exigencia, las concesiones, los ataques larvados al cónyuge, acciones todas en las que siempre se introduce un toque de arbitrariedad, que mina de raíz la confianza.522

			Así puede llegar un momento en el que como todo vale, pues no hay bien o mal, como se cree con derecho a hacer lo que le apetezca, al carecer de límites claros en su vida y como el bien para este chico estaría en la felicidad que le otorga aquello que siente como bueno y placentero egoístamente, buscará nuevas relaciones probando con chicos de su mismo sexo e incluso renegando de su propia identidad. Y como en la televisión, entre los colegas, en la calle y en el colegio, es una realidad presente, la acepta sin muchas pegas pues, ni tiene argumentos para luchar contra esas posturas, ni razones para evitarlas, ni fuerza de voluntad para impedirlas, ni capacidad de sacrificio para ir contracorriente. Todo esto, debido a la falta de un armazón fuerte y resistente que la moralidad bien enseñada, le podría haber concedido.

			La conciencia que forman estos valores morales en el niño, le capacita para llevar a cabo su proyecto de vida, sus propias metas que con cierta madurez ya se pueda ir marcando. Para ello ha de experimentar lo que cuesta, el coste de sufrimiento que puede conllevar y así ser capaz de lograr el bien mayor que ansía. Pero el sufrimiento (originado por perseguir un bien mayor) actualmente es un mal que se considera del que hay que huir.

			La falta de esta conciencia moral le incapacita para distinguir el bien del mal, no es capaz de rechazar lo que no le conviene, porque como ya he indicado, ni lo conoce ni tampoco le importa, pues cualquier cosa es válida si cubre un poco las expectativas, a la vez que una vez llevada a cabo una actuación, no sabrá asumir con madurez las consecuencias. Un niño que le pega a otro en el patio del colegio porque este le ha llamado «tonto», considerará que esa acción es justa porque el otro le ha insultado primero, sin ser capaz de ver y reconocer que él también ha cometido un hecho igual de malo por pegarle. Es más, podrá incluso dejarse llevar por la ira que tenga interiormente, sin control, y provocar serios daños físicos y psíquicos con una paliza al compañero, como vemos que ocurre en el bullying en algunos centros escolares u alrededores, pero sin siquiera sentir remordimiento por ello.

			Llegada una cierta edad, en la adolescencia, el niño estará rodeado de todo un mundo que le influirá, en mayor o menor medida, dependiendo de los valores que haya adquirido desde su infancia y de la fortaleza de ese armazón que haya construido en su interior.

			Cuando al niño le inviten a tomar alcohol, a fumar canutos, cuando se rían de él por no quedarse hasta más tarde con los amigos de fiesta o porque vaya a misa, cuando le inciten a tener relaciones sexuales, o todos menos él las tenga…, tendrá que tener la fortaleza necesaria para afrontar todas y cada una de las situaciones que se le echen encima. Si este niño es frágil y débil interiormente, si no ha tenido una educación fuerte e íntegra, o bien, se dejará arrastrar sin más con las debidas consecuencias arrastradas por esa decisión, o lo pasará excesivamente mal por tener que ir contracorriente. Y aunque esto último suponga siempre un cierto sufrimiento, será más o menos profundo y duradero dependiendo de esa fortaleza interior que posea y que indicaba más arriba, lo cual le hará madurar y ser más fuerte.

			Al despojar y privar al niño de una educación moral, le estaremos, por tanto, dejando a merced de los vaivenes de la sociedad, le empujamos hacia la masa de personas que, cual borregos, giran según les lleve el pastor sin tener la más mínima capacidad de decisión, tan solo en insignificancias.

			Ante esta debilidad que presentan muchas familias y por tanto, sus componentes, los ideales totalitarios campan a sus anchas, los líderes políticos se frotan las manos y se inmiscuyen en la vida de todo aquel que deje la puerta abierta y sin buenas medidas de seguridad, en aquellos hogares que carezcan de fundamentos fuertes según unos valores morales y unas virtudes claras y por supuesto, la tan destructiva ideología de género lo tendrá en bandeja para hacer lo que quiera con sus monigotes.

			Karl Jaspers se atrevía a decir: Quien ha abandonado los vínculos de la familia y del ser-mismo en vez de erguirse sobre sus raíces a una totalidad, solo podrá vivir en el esperado y siempre ausente espíritu de una totalidad de masas.523

			2. La libertad y su educación

			En pro de la libertad se han llegado a lo largo de la historia a hacer verdaderas maravillas y también verdaderas atrocidades. ¿Qué es la libertad? ¿Cómo la adquirimos? ¿Se educa o se nace con ella?

			Al comienzo de este escrito estudiamos e intentamos detenidamente dar respuesta a estos y otros conceptos de libertad a lo largo de la historia. Veamos pues, en este apartado, cómo poder educar a los niños para que vivan en una verdadera libertad.

			Para Millán-Puelles la libertad humana se «tiene», no se «es»; pertenece al plano de los accidentes. Con todo, la libertad es un accidente ‹propio›, y es considerado un accidente tan valioso «de la naturaleza humana» que la dignidad de la persona radica, junto con el entendimiento, en la libertad, pues está engarzada hasta tal punto en la sustancia o naturaleza humana que parece dimanar de ella.524

			Ya indiqué, que el libre albedrío es algo que ningún hombre se confiere a sí mismo, porque lo tiene ya en virtud, justamente, de su propia índole de persona… Pero el libre albedrío no está dado al hombre de una manera puramente natural y de ahí la posibilidad de educarlo.

			Patentemente, no se puede educar lo que de un modo unívoco se encuentra en su actividad o comportamiento. Y el hombre se hace hombre en la medida que del uso de su libertad lleve a cabo en coherencia con las exigencias objetivas (ideales, no físicas) de su propia naturaleza.525

			Educar a alguien consiste en descubrir y ayudarle a sacar de sí (e-ducir), con el esfuerzo imprescindible por nuestra parte y la suya, toda esa maravilla que encierra en su interior y que lo encumbrará hasta la plenitud de su condición personal, haciéndolo, como consecuencia, muy dichoso.526

			Esto nos lleva a esforzarnos en sacar del niño esa capacidad tan extraordinaria que posee: su libertad.

			D. Ramiro Pellino, del Instituto Superior de Ciencias Religiosas de la Universidad de Navarra, en una entrevista, nos hablaba del desafío actual que hay hacia una educación para conquistar la libertad, explicando que para acabar con este relativismo que nos afecta cada vez más es necesario llegar al conocimiento pleno de la verdad: la idea de la formación integral, basada en la unidad del conocimiento enraizado en la verdad, para responder a una nueva dictadura, la del relativismo combinado con el dominio de la técnica.

			Si carecemos de este objetivo por alcanzar la verdad y nos conformamos con cualquier cosa que nos den como aceptable y normal, dejaremos de tener una guía en nuestra vida, unas bases y pilares fuertes que nos dirijan nuestro camino y seremos fácilmente dominados y moldeados según el modelo ideológico que impere en la sociedad, tal y como hemos analizado que sucede. En lugar de vivir en plena libertad sin coacciones ni engaños, seremos, pues, una pieza más de todo el entramado social que gira a nuestro alrededor dirigido por unos cuantos poderosos.

			En su intento de reivindicar la libertad humana frente a la injerencia de Dios, la filosofía moderna ha colocado al hombre a disposición del «colectivo» que es el Todo impersonal, o del «mundo» como ciega irrupción de fuerzas amorfas y extrañas, a menudo contrarias al espíritu.527

			Unas palabras de Víctor Frankl, nos pueden ayudar a situarnos en este punto del análisis, en las que nos expone uno de sus muchos pensamientos, sobre su experiencia en los campos de exterminio y manifiestan esa libertad interior que podemos hacer florecer en los niños:

			…Comprendió entonces con una nueva luz que él era un ser autoconsciente, capaz de observar su propia vida, capaz de decidir en qué modo podía afectarle todo aquello. Entre lo que estaba sucediendo y lo que él hiciera, entre los estímulos y su respuesta, estaba por medio su libertad, su poder para cambiar esa respuesta.

			Fruto de estos pensamientos, Frankl se esforzó por ejercitar esa parcela suya de libertad interior que (aunque estuviera sometida a tantas tensiones exteriores a su alrededor), era decisivo mantener intacta. Sus carceleros tenían una mayor libertad exterior, tenían más opciones entre las que elegir. Pero él podía tener más libertad interior, más poder interno para decidir acertadamente entre las pocas opciones que se presentaban a su elección.528

			2.1. La influencia de la educación en y para la libertad en los niños para su desarrollo

			Educar, nos dirá Enrique Rojas, es convertir a alguien en una persona más libre e independiente.529

			La tarea del educador ha de ser la de sacar de cada persona lo mejor de sí mismo, pulirlo y limarlo, no sin sacrificios, renuncias, sufrimientos… que llevarán a construir la felicidad que se busca en cada persona. Como veremos, lograr esa libertad es tarea principal y originaria de la familia.

			Ya hemos visto que hay toda una serie de elementos que han de estar presentes para que se pueda dar una correcta educación en base a la moralidad: el buen ejercicio del esfuerzo, la voluntad bien dirigida, el saber esperar, la confianza, la perseverancia, el amor, todo con la inteligencia de la que se nos ha dotado, los cuales, a su vez, van a servir de herramientas claves para alcanzar una adecuada formación en la libertad en el niño. Esta le ofrecerá un escudo fuerte que le ayudará a continuar su proyecto de vida aun cuando soplen vientos contrarios, aun cuando haya mareas fuertes, sabrá volver hacia sus objetivos a pesar de que algunas veces se pueda desorientar. Es esencial que se comience desde la infancia, pues en caso contrario, difícil será, como en todo lo que se pretenda educar, que llegue a calar en su personalidad.

			Un niño ha de crecer sabiendo que su libertad no consiste en hacer lo que con independencia desee, sin tener en cuenta las consecuencias, sobre todo, las que repercutan en los demás. No consiste en una ausencia de compromisos, ya que toda acción conlleva unas responsabilidades que hay que enseñar a asumir al niño. Mediante pequeñas tareas en el hogar que supongan un esfuerzo personal por realizarlas, con unas normas y rutinas pactadas, sabiendo que eso que hace afecta en los otros positiva o negativamente, tanto si lo hace como si no, y asumiendo las consecuencias en caso de no llevarlo a cabo correctamente.

			¿Por qué ha de aprender a tener responsabilidades? En primer lugar, porque la vida real está llena de ellas y la solución no consiste en intentar eludirlas, sino afrontarlas y ejecutarlas como algo normal.

			En España, a petición de un grupo de padres, comenzó a crecer una demanda de protesta ante la presión que dicen suponer para sus hijos los deberes que los maestros mandan a casa. Si bien es cierto que un exceso, como todo, es perjudicial, considero que no se le debe privar al niño de esta tarea, por un lado porque refuerzan los contenidos que se imparten en clase, pero por el otro, porque se les está enseñando a ser responsables con su propia vida, así cuando crezcan no se les hará tan traumático tener que llevar a casa alguna vez trabajo, o incluso realizar tareas extras en su propio hogar por ser su responsabilidad. Sin embargo, estamos en una cultura donde el esfuerzo no es un valor que esté en alza con sus graves consecuencias.

			Y ¿qué tiene que ver esto con la libertad? Pues mucho, en mi opinión, ya que precisamente en la actualidad, se concibe libertad como la ausencia de responsabilidades, cada cual puede hacer lo que quiera sin que se le obligue o coaccione. Se huye del compromiso, como se visibiliza claramente, por ejemplo, en tantos jóvenes que ya ni se casan, o las parejas que no quieren el peso de los hijos porque suponen una «carga» más e incluso los que se quejan por tener demasiado quehacer en el trabajo…

			Las personas que han sido educadas en la libertad que otorga la capacidad de poder hacer las cosas porque se quieren hacer, experimentan que, aunque a veces no gusten y cuesten el sudor de la frente, se consigue con ello un bien mayor, por lo que están ejerciendo debidamente su libertad al elegir, un mayor enriquecimiento. En caso contrario, no pueden entonces hacer otra cosa que buscar en su vida lo que les resulte más fácil, lo que no compromete en una responsabilidad que suponga sacrificios.

			Son personas que viven generalmente con miedo, un miedo a perder su comodidad, su mundo ya más o menos planificado, miedo al esfuerzo, viviendo sin grades altercados que pueden traer más trabajo y, sobre todo, miedo al sufrimiento que supone asumir la realidad con todo su peso y verdad.

			Ya lo decía Aristóteles: solo hay felicidad donde hay virtud y esfuerzo serio, pues la vida no es un juego.

			Para lograr una adecuada libertad interior en el niño, debe de haber un clima de respeto y confianza en el hogar entre los padres con su hijo. Ya he mencionado en varias ocasiones, que la familia es el lugar donde uno se puede manifestar tal cual es y se le quiere así, como es, sin exigirle que aparente otra cosa, sin embargo, es cierto que se espera y se confía, tanto de los padres como en el niño, que se comporten con una responsabilidad en sus acciones. Si esto se da, cada uno podrá mostrarse con libertad sincera ante los demás, sin miedo a ser etiquetado, marginado o criticado, se le ama tal cual es.

			La libertad va a dotar al niño de una perspectiva real de la vida y así podrá saber si actúa correctamente o no, si está siendo engañado, no ya por otros, que también, sino incluso por sí mismo. Es importante esto último porque las personas podemos ser muy hábiles a vivir una vida superficial engañándonos a nosotros mismos, para lo cual es de suma importancia que el niño aprenda la sinceridad y la confianza desde pequeño, que sepa que los padres le aman como es, por lo que es, en todas sus dimensiones, sin que tenga que sentirse culpable o despreciado por algo que no les guste.

			También otorgarle de la capacidad crítica de poder tener una reflexión seria sobre los acontecimientos y situaciones que le suceden. Cuando a un niño se le muestran varias alternativas y se le invita a elegir la que más le conviene a él y a los demás, sin olvidar las consecuencias, ha de hacer uso de este ejercicio de la libertad responsable. Dependiendo de la edad podrá comenzar a hacer uso de la inteligencia racional con mayor capacidad. Podemos ayudarle a comprender que, haciendo una determinada cosa, las consecuencias serán unas en concreto y no otras. Criticando a los amigos, los irá perdiendo. Engañando a sus padres, perderán la confianza. Cogiendo cosas que no son suyas a escondidas, podrá convertirse en un ladrón. Bebiendo alcohol en exceso irá destruyéndose por dentro y podrá acabar con coma etílico.

			Cuando aún está en la edad infantil y principios de la niñez, han de ser los adultos, normalmente los padres, los que les indiquen qué ha de hacer, pues ellos aún no han adquirido esta capacidad. En un principio, por ejemplo, el niño no debe meter la cabeza dentro del váter porque lo dicen sus padres y tiene que obedecer, no vale de nada sentarse con él para explicarle los motivos y consecuencias de sus actos si tiene un año de edad. Con los años, sí necesita tener unas pautas a seguir y unas razones por las que ha de realizar tal cosa y no otra, así irá desarrollando su propia capacidad de elección libre, no forzada, pues él mismo llegará un momento en que busque realizar las cosas por el bien que le reportan. Ordenar el escritorio ha de ser una solicitud de los padres al principio, pero al cabo del tiempo, con el hábito adquirido, podrá haber introducido en sí el valor del orden y así, él, libremente, ordenará sus materiales, dormitorio…, en caso contrario, la consecuencia más inmediata sería no encontrar las cosas cuando las necesita.

			Ante esta forma de educar hay quienes discrepan y consideran que los niños son los que mejor saben hacer determinadas cosas y cuándo llevarlas a cabo: qué comer y cuando, con quien dormir, y todo esto lo único que consigue es que en lugar de otorgar al niño de una base sólida mediante la cual sepan lo que es debido hacerse y que les vaya proporcionando seguridad en sus pasos futuros, sean ellos mismos los que experimenten y gocen de experiencias abiertas sin ataduras ni mandatos. Hacerlo mal o bien, no importaría tanto, pues lo que prevalecería más sería el fin, no si el medio por el que se ha llegado es correcto o no.

			Cuando el niño es pequeño, cuesta trabajo decirle que se vaya a su cama cuando se despierta a media noche con pesadillas, lo metemos entre papá y mamá y seguimos durmiendo, con el tiempo, su cama es la de los padres.

			Cuando el niño es pequeño, cuesta decirle que no a la chocolatina que se ha empeñado en comerse en el supermercado, cuesta decirle que se coma todo el puré. Al final, nos va cogiendo terreno y este precioso y tierno niño hará lo que le venga en ganas, convirtiéndose en el centro y rey del hogar.

			Y el problema no es tanto si duerme con los padres, de hecho, comporta beneficios que no vienen a cuento detallar en este manual, tampoco si se come todo, pues hoy en día en los países desarrollados no suelen morir niños de inanición, o si la niña lleva al cole una diadema del pelo con antenitas de mariposa y falda de bailarina. El problema está en que, al fin y al cabo, le estamos privando de lo que supone un «no» por respuesta y en su lugar, está aprendiendo que puede hacer lo que le apetezca en cada momento de su vida. Y la realidad es que en la vida no podrá hacer siempre lo que se le antoje, de hecho, casi nunca podemos, y cuando vaya creciendo, este niño tan mono y tiernecito, se convertirá en un adolescente que seguirá demandando a los padres lo que le venga en ganas, pero ya no será una chocolatina o dormir con ellos, ante lo sí comenzarán a verse las graves consecuencias de esa equivocada educación.

			La verdad es que, si se pretende vivir en un ambiente de calma y relax, este es el camino, dado que no habrá riñas, discusiones, malas caras, contestaciones, desobediencias ni discusiones con los padres, no existirán las obligaciones incumplidas, pues no se tienen… si el niño o adolescente hace lo que quiere, es jauja, un paraíso… Sin embargo, las repercusiones para este niño son desastrosas: incapaz de esforzarse por nada ni nadie, sin el valor de la empatía, tan solo hasta un cierto límite muy restringido, pues innegablemente, todo gira en torno a sí mismo, llevará una vida cómoda, sin exigencias más allá de las justas que él mismo necesite, sin saber lo que es el cumplir unas responsabilidades y normas, por lo que en el colegio, universidad y trabajo lo llegará a pasar mal sintiendo, a menudo, un gran sobreesfuerzo en lo que haga. Y ni decir en un futuro con su propia familia si llega a tenerla, no tendrá resistencia a la frustración ante acontecimientos que se le tuerzan, ante los sufrimientos y contrariedades que generan los hijos. Tampoco sabrá esperar para alcanzar lo que desea o necesita, por lo que será impulsivo y carente de control, ansioso, y un largo y penoso etcétera.

			Las consecuencias de dar libertinaje a un niño son tremendas para su madurez y su consiguiente felicidad.

			Dejar al niño actuar con naturalidad, que es lo que diría más de un padre (pues de hecho está de moda lo natural), dejarle con libertad (una libertad mal entendida, ya que sería libertinaje) es abrirle las puertas para que se animalice. Los animales sí actúan con naturalidad, es decir, guiados por sus instintos, nosotros, las personas, como ya expuse en su momento, necesitamos un orden moral, unas normas a las que atener nuestra conducta, estamos capacitados de una inteligencia, la cual nos otorga de voluntad y esta con la libertad de elección, nos permite tener un comportamiento autoguiado y dirigido hacia lo más adecuado entre las alternativas, lo que de verdad se quiere, aunque cueste trabajo, lo que realmente nos perfecciona como personas. Pero claro, todo esto no sale naturalmente, hay que educarlo.

			Volvamos a los ejemplos anteriores que son muy fáciles de entender: La educación basada en la libre elección del niño para que actúe con naturalidad implicaría dejarle que coma si tiene ganas, y si no, pues en otro momento, o que elija el menú que quiera, no lo que haya para comer para toda la familia, en lugar de hacerle comprender que él no es más especial que los demás por lo que debe comer lo mismo sin privilegios, o que se debe comer en un horario determinado porque entre otras cosas, el orden trae sosiego y tranquilidad interior y porque la vida está llena de normas y horarios ante lo que no vale el que apetezca o no. O dejar que se meta en la cama de los padres para dormir siempre que quiera, porque tiene ganas o tiene miedo, en lugar de explicarle que cada uno tiene su lugar y el de los padres ha de ser respetado y enseñarle a afrontar los miedos infantiles con normalidad.

			De este modo, sin ser conscientes muchas veces y tal como ya he comentado, estamos dejando que sea el niño el centro de la familia, el que dirija su vida sin unas pautas bien fundamentadas y los padres cual borreguitos sin la más mínima autoridad, a su merced y mandato. Fruto de una libertad mal entendida que en lugar de darle capacidad de decisión lo que estamos consiguiendo es esclavizarlo como veremos más adelante.

			En una conferencia, el juez de menores de Granada, D. Emilio Calatayud530, nos argumentaba cómo tras muchos de los delitos que él a diario puede ver cometidos por los menores, se esconde la realidad de la falta de autoridad de los padres. Han perdido esa capacidad de poner unas normas claras y que se cumplan con obediencia, se han convertido en muchas ocasiones más en colegas o amigos que en verdaderos padres.

			Bajo esta mentalidad expuesta, no es difícil que se abran las puertas a las relaciones homosexuales si el chico así las quiere, que se cambie de sexo, si así lo siente, en definitiva, es a lo que se le ha enseñado: a hacer lo que desee si pararse a pensar si es realmente bueno para él, dejándose llevar por lo que «siente» como máxima norma comportamental pero siendo incapaz de percibir que, quizás, las consecuencias de eso, no sean precisamente una vida dichosa y plenamente realizada.

			Por otro lado, tenemos el estilo educativo totalmente contrario: los padres helicóptero, aquellos que hiperprotegen.

			La libertad, como vengo indicando, conlleva necesariamente ser consecuentes con las acciones que hemos hecho o dejado de hacer, pero, para eso, hemos de abrirle los ojos a los hijos y no hacer todo por ellos, sin darles la oportunidad de que se equivoquen en algunas cosas. Hacer los deberes por el niño, diciéndole las respuestas, sin darle opción a él de hacerlos mal y que aprenda a buscar la solución; recogerle la ropa sucia del suelo que deja tirada sin que él se preocupe de hacerlo; permitir que vea cualquier serie de televisión sin supervisar si es adecuada o no y ni qué decir del casi ilimitado uso de Internet con el móvil que está provocando fracasos escolares y graves consecuencias delictivas, entre otras repercusiones, como comentaba el juez anteriormente citado. Hemos de explicarles las consecuencias de esas acciones mal hechas para que, de esta manera, sean más libres a la hora de elegir qué hacer, qué ver o qué decir.

			Sobre todo, han de tener un objetivo que seguir, a corto plazo en un principio: ser limpios, ordenados, respetuosos, para más tarde alcanzar grandes proyectos de vida: una carrera universitaria, ser abogado, tener una familia, alcanzar el Cielo, ser felices.

			De esta manera siempre actuarán en vista a esa meta, sobrellevando mejor los altercados y asumiendo con capacidad de sufrimiento, las consecuencias que no siempre serán favorables. Pero es fundamental, como vengo diciendo, que se les dé ese conocimiento verdadero y real de cuáles son las alternativas y que sepan que hay unas mejores y otras bastante peores y muy perjudiciales para su persona.

			Vivir con acierto exige una disposición de búsqueda solícita del bien, un compromiso claro y firme de dirigirse hacia él. ¡Cuando se actúa así, pronto se comprueba que la libertad se ensancha cuando se compromete con la verdad y el bien!531

			Por su parte, Cardona Pescador nos dirá en relación a este compromiso implícito en la dimensión de libertad que tienen los niños: Es en la familia donde, desde niño, el ser humano comienza a querer y a ser querido, y donde comienza a tomar conciencia de que su libertad no puede confundirse con la independencia absoluta, o con ausencia de compromisos, y que su libertad está en necesaria relación con la libertad de los demás.532

			Pero para lograr un desarrollo absoluto de la libertad, no podemos olvidarnos de la dimensión más importante que tenemos las personas: el amor.

			Será en el ámbito familiar principalmente donde el niño podrá aprender a volar con plena libertad y con unas fuertes raíces cimentadas en el amor de los padres.

			Para que un hijo sea libre debe primero saberse amado y ser educado en el amor.

			La familia es el lugar donde el ser humano comienza a querer y a ser querido y será también el lugar donde comenzará a tomar conciencia de su libertad, que como vengo señalando, no se puede confundir con la ausencia de compromisos o con una independencia absoluta, pues toda libertad es inseparable de la relación con los demás.533

			Tomás Melendo nos recuerda que la más auténtica libertad se resuelve en querer el bien del otro en cuanto otro, en amar.534 Mediante esta expresión nos viene a señalar la importancia de un acto supremo de amor alejado de las tendencias o instintos, que no está determinado por la necesidad individualista de cubrir estos elementos, sino que se refleja en el amor hacia el otro.

			O lo que también nos dirá Cardona, mencionado por el profesor ya citado: la libertad consiste en la facultad de querer, en el sentido fuerte del término: en el querer el ser, en el de amar, en el querer el bien para alguien.

			Hay que distinguir entre el bien que se busca a uno mismo del que se persigue para el otro, ese es el que realmente cuesta, pero es el más puro y libre, sin ataduras de intereses egoístas.

			Odiarse es más fácil de lo que parece, la merced auténtica consiste en olvidarse de sí.535 Cuando a un niño se le enseña a salir de sí y ver que hay personas a su alrededor hacia las que les puede aportar mucho bien, le estamos enseñando a manejar su libertad con responsabilidad, y se le otorgará un buen objetivo por el vivir: amar a los demás ayudándoles en lo necesario, con voluntad.

			De esta manera, podemos comprender con palabras del profesor Melendo, que auténticamente libre será quien, una vez conocido el bien, lo lleva a cabo porque quiere, por amor a lo bueno.

			Amar a un hijo es saber escucharle y entender sus inquietudes, tener confianza en lo que hace y que él se dé cuenta, saber manifestar sus triunfos y virtudes positivas, así como apoyarle y animarle para continuar tras las derrotas personales… Amar a un hijo es darle la oportunidad de dejar que exprese su interior sin juzgarlo, es dejarle hacer las cosas por sí mismo sin sobreprotegerle… ¿no es esto acaso libertad? Pero amar a un hijo no es darle lo que le apetece, colmarle de atenciones, evitarle sacrificios y dejarle tan solo la iniciativa en aquellas peticiones fruto de su búsqueda de sí mismo, esto sería hacerlo un incapaz y un esclavo dependiente.

			Tenemos, por lo tanto, unas orientaciones para poder educar en la libertad a un niño:

			•Mostrarle todas las alternativas posibles de la realidad, con la verdad, lo bueno y lo malo, el bien y el mal, para que aprenda a escoger por sí mismo algún día, con discernimiento, la más correcta.

			•Esa elección debe de ser fruto de una reflexión responsable y que busque no solo su bien sino también el de los demás, teniendo en cuenta si su actuación va a favorecer o perjudicar a su persona en un futuro y a la de los otros y, a su vez, siendo consciente y asumiendo las consecuencias de esa elección, lo cual implica que se pueda equivocar y aprenda a rectificar.

			•Esas acciones que realice deben dirigirse hacia una meta en su vida y cuya base principal ha de ser el amor que habrá aprendido en su familia. No vale un objetivo a alcanzar egoísta que tan solo tenga en cuenta sus intereses personales.

			•Que aprenda a no tener miedo a hacer las cosas con libertad interior, aunque esto le suponga a menudo, ir contracorriente y quedarse en cierto modo al margen en algunos ambientes.

			2.2. Educar la voluntad para ser libre

			La voluntad no es una capacidad innata en la persona, a diferencia, por ejemplo, de la libertad, que sí es algo con lo que nacemos, pero la hemos de educar para poder ejercer sus potencialidades como hemos apreciado anteriormente.

			La voluntad o se educa o no se tiene.

			La voluntad le va a ayudar al niño a adquirir una adecuada madurez emocional que obtendrá cuando sea capaz de autocontrolar sus impulsos, esos que tantas veces siente y se exteriorizan en las ansias de comer desmesuradamente y sin horarios, en la ira que le provocan manifestaciones de violencia por algo que le ha dicho su hermano y no le ha gustado, en su deseo sexual insaciable... A este autocontrol lo podemos llamar el autodominio inteligente.

			Etimológicamente, voluntad proviene del latín voluntas-atis, que significa querer.

			El psicólogo Enrique Rojas536, al que mencionaré en varias ocasiones a lo largo de este punto por tratar este tema de una forma muy acertada a mi entender, nos vendría a decir que la voluntad es:

			Un acto intencional, de inclinarse o dirigirse hacia algo y en el que interviene la decisión.

			La diferencia que podemos encontrar entre el término querer del que proviene voluntad y lo que sería desear, nos lo expone con bastante claridad:

			[image: ]

			De esta manera podríamos decir que no es lo mismo afirmar que deseo a mi pareja en comparativa con la expresión que encierra mucha más riqueza quiero a mi pareja. Podemos desear un cruasán de chocolate, pero no quererlo.

			El deseo es algo que nos suscita el instinto de unos sentimientos de gozo, placer, apetencias… pero sin mucho futuro, por eso cuando un niño desea enloquecidamente una chuche, al lograrla, ese deseo decaerá enseguida, pues ya ha sido cubierto.

			Sin embargo, también puede desear comerse una caja entera de galletas, pero no quiere ponerse malo del estómago, por lo que entrarían en contradicción ese desear con el querer. Desear no pasa por la razón ni la voluntad.

			El querer es fruto de la razón, algo que necesita ser meditado, que perdura con el tiempo y que precisa de la fuerza de la voluntad para sostenerlo. Ese querer conlleva el conocimiento de que lo que se alcanzará es algo que tiene un bien en sí en relación con el proyecto de vida o la meta que se haya fijado, no fruto de un arrebato repentino, y que otorgará una felicidad permanente en el tiempo.

			En la voluntad nos indicará tres elementos que necesariamente se han de dar:

			•1ª fase. Descubre. La tendencia: anhelo, inspiración, preferencia hacia algo.

			•2ª fase. Concreta. La determinación: en esta fase se daría una evaluación o distinción en relación a la meta que se pretende alcanzar, lo que uno quiere.

			•3ª fase. Opera. La acción: Es ponerse en marcha hacia aquello que uno mismo quiere.

			Cuando hablamos de voluntad, debemos tener en cuenta todo un proceso que se da en este acto, el cual, sin olvidar que contiene en sí la dimensión del amor sobre la que trataré más adelante, surge en un primer lugar porque se tiene en cuenta una meta a la que se quiere llegar, para lo que le hace falta tener una motivación hacia algo que provoca en la persona la elección de la dirección que tomará en su conducta. Más tarde vendrá la deliberación, sopesar sobre esta elección tomada, si realmente va a merecer la pena, con ayuda de la razón, y por último hallamos la decisión, también mediante la racionalidad y que consiste en llegar a ese querer.

			Este psicólogo nos dirá que educar es construir la felicidad en el educando, sin olvidar que toda felicidad conlleva unos sacrificios y renuncias.

			Pero al igual que no se puede amar lo que no se conoce, tampoco podemos tener voluntad si no se conoce la meta a alcanzar, así como las consecuencias que se derivarían en caso de llegar a ese objetivo. Por lo tanto, para poder ejercer adecuadamente una educación en y para la libertad, se le ha de otorgar al niño de esos elementos imprescindibles para lograr que se haga una persona libre y que necesariamente siempre van unidos a las virtudes con el ejercicio de la voluntad.

			Veamos los elementos que se implican en esta educación con sus respectivas virtudes:

			•Un proyecto de vida, un sentido de su existencia: el amor en todas sus actuaciones, con empatía y positividad.

			•La responsabilidad en sus actos, asumir consecuencias: la justicia.

			•La confianza en sí mismo para alcanzar la meta fijada asumiendo las propias limitaciones y dificultades, la resiliencia: la sabiduría.

			•La constancia, el esfuerzo, la paciencia...: La fortaleza para continuar sin dejarse caer.

			•El discernimiento para llevar con voluntad la acción hacia el objetivo planteado, con flexibilidad, sin exigirse la perfección absoluta: la prudencia.

			Actualmente vivimos en una sociedad que nos inculca lo inmediato, el tener las cosas en el momento, sin esperas ni renuncias. Esto iría totalmente en contradicción con lo que es la voluntad, pues necesita de un tiempo determinado hasta llegar al fin propuesto y donde podrá haber dificultades y como he mencionado, sacrificios, que se tengan que solventar con inteligencia, ánimo y paciencia.

			Un niño débil, que no sabe lo que es esperar para tener algo, que no tiene capacidad de sacrificar cosas en favor de otras más convenientes, y que lo ha tenido prácticamente todo fácil, estará bastante incapacitado para ejercer la voluntad con éxito. Incluso puede que se le haya enseñado lo que está bien o mal, una serie de criterios morales, pero sin esa educación no ha sido completada íntegramente, caerá en saco roto.

			La voluntad es tan esencial para alcanzar en la vida lo que nos proponemos con efectividad y que nos llene de felicidad, que no depende tanto de la inteligencia de la persona que, de su capacidad de perseverancia en seguir sus metas fijadas, pues de carecer de esta fuerza de voluntad, por el camino sucumbirá y tirará la toalla.

			Por lo cual, fácilmente podemos deducir que se ha de educar desde tempranas edades, comenzando por pequeños objetivos y renuncias breves y temporales: posponer la hora de ver los dibujos de la tele hasta después del baño, salir a dar un paseo en bici tras haber ordenado la habitación, lograr esa mochila que tanto ansía cuando sea su cumpleaños, renunciar a ir al partido de pádel con los amigos por tener que estudiar para un examen.

			Pero si no somos capaces de conseguir estos pequeños triunfos sobre sus intereses personales que rápidamente ansía lograr, habremos fracasado en otorgarle una fuerte herramienta para el resto de su vida y por consiguiente en dotarle de la libertad que esta conquista de la voluntad le brindaría.

			Como hemos visto, la libertad capacita al niño de poder elegir entre varias alternativas, no la que más desee o le guste, sino la que más le conviene y que quiere, en el sentido expuesto, lograr. Si tiene firmeza y perseverancia en sus propósitos, alcanzará sus objetivos. Esto, le aumentará sobremanera su autoestima y le animará a repetir esa experiencia del ejercicio de su libertad interior, en las siguientes ocasiones, pues sentirá una gran alegría y felicidad al saber que ha hecho bien lo que debía y no lo que le apetecía.

			Querer sacar adelante ese proyecto personal que el niño tenga es, en cierta medida, amarlo, pues como ya expuse en su lugar, amar debe ser el fin de todo el sentido de la vida humana. Significa, por tanto, que el niño será consciente de lo que se trae entre manos es bueno y positivo para él.

			Esto se visualiza muy bien en los estudios de los niños. Cuando un niño tiene exámenes, sabe que debe ponerse a estudiar, pero en la inmensa mayoría de los casos, cuando aún son pequeños y no lo suficientemente maduros y responsables, hay que estar encima de ellos para que se pongan a estudiar. Si le dejamos que él se organice sin obligarlo, podemos encontrarnos con la situación de que no haga prácticamente nada, con la consecuente mala nota y malestar en él. Pero puede que se siente a estudiar, resistiéndose a sus ganas de jugar, con voluntad y esfuerzo, logrando así buenas notas y, lo que es más importante, una gran recompensa personal porque sabe que ha hecho lo que debía.

			El estar más o menos encima del niño, dependerá de su edad y madurez principalmente, pero es importante también tener en cuenta que, si alguna vez le ponen mala nota porque no ha llevado la tarea hecha o a suspendido un examen, es bueno para que aprenda de esas consecuencias por él mismo, no por nuestra insistencia de que estudie o por miedo a que le castiguemos. De todas formas, este es un tema que depende de muchos otros aspectos que ahora no podemos tratar.

			En el fondo, las personas solemos saber lo que debemos hacer, pero lo triste es no tener la fuerza de la voluntad necesaria para lograrlo.

			Esto es sumamente importante: si no se ha logrado educar esta voluntad en el niño, cuando ya llegue a la adolescencia, comenzará a pasarle factura, tanto en sus estudios como en sus relaciones con los compañeros, en su vida social y afectiva.

			Y cuando alcance la adultez, se verán las repercusiones de su debilidad en el campo laboral, su relación de pareja, y cuando se case será un lastre en su matrimonio que conllevará grandes sufrimientos que se podía haber evitado.

			Mantener, por ejemplo, el amor vivo necesita de pequeños detalles llenos de voluntad, la fidelidad en el noviazgo y matrimonio, precisa la voluntad para no ir detrás de aquel que se te pone por delante despertando sentimientos placenteros, también la tarea de educar a los hijos exige constancia, dedicación, voluntad, al fin y al cabo.

			La vida, con el paso del tiempo, nos pasa examen a todos, nos obliga a hacer recuento, nos indica Enrique Rojas a propósito de esto.

			Veíamos en apartados anteriores cómo uno de los instrumentos que se emplean para manipular a las personas, y en concreto a los niños, es la televisión o los medios comunicativos que continuamente utilizan.

			Este psicólogo nos recordará la figura crucial de los padres en este punto para que el niño no se deje influenciar por todo lo que se le presenta, pues suelen tener los programas gran cantidad de contenidos de violencia y sexualidad, mostrándoles unos modelos comportamentales nada ideales. Por ello, vuelvo a recordar, que han de tratar de enseñarles lo que está bien de lo que está mal, unos criterios claros en los que se puedan agarrar para no dejarse arrastrar por todas estas ideas. Deben ser conscientes de que no todo vale, no todo es correcto, y han de aprender, ellos mismos, por su propia voluntad, a apagar o dejar de ver ese determinado programa si no les conviene.537

			Para que el niño logre adecuar su conducta hacia unas metas, no puede carecer de unos modelos en los que poder reflejarse y afianzar así su propia identidad.

			Generalmente serán los padres los que deben de ejercer este papel, ayudándoles y animándolos en este arduo camino.

			Pudimos ver que el niño tiene una capacidad innata de imitar todo aquello que tiene delante y que esta será su vía principal de aprendizaje y de ir construyéndose él mismo su escala de valores y su propia identidad personal. Para poder elegir algo, con libertad, el niño ha de seleccionar de entre una serie de opciones que tenga delante, pero ha de tener en su interior presente qué es lo que quiere alcanzar bajo esa elección. Aquí la voluntad le resulta útil para lanzarse a tomar una decisión con discernimiento.

			Ya indiqué que los hábitos se generan mediante pequeños ejercicios repetitivos de acciones, rutinas que a la larga consiguen inculcar un valor como bueno y llegar a la virtud. En este proceso la voluntad adquiere protagonismo. El niño se acostumbrará a hacer aquello que a largo plazo le es lo mejor para conseguir ese pequeño objetivo. Los padres no han de estar continuamente guiando cada uno de los pasos, sino que, con unas pautas, avisos, consejos, advertencias y, sobre todo, mostrándole confianza y ánimo, deben de ir dejándole que vaya tomando iniciativas.

			Esta lucha por fortalecer la voluntad, proseguirá exponiéndonos este autor ya mencionado, debe ser integral, que contenga todos los aspectos que conciernen a la persona del niño: los físicos, psicológicos, afectivos, intelectuales, espirituales, sociales y culturales. La lucha no es sino la base de cualquier buena pedagogía y la conquista del dominio de uno mismo es la meta.

			Esta lucha le reportará una gran alegría interior que dará sus frutos con las recompensas que vaya alcanzando.

			En contra, y como vengo argumentando a lo largo de este escrito y pasaremos a ver a continuación con más detalle, la ideología de género anula por completo esta capacidad de voluntad en la toma de decisiones del niño. Se le impone una realidad que busca el placer sin esfuerzo, que las metas son dejarse llevar por los sentimientos con un inmenso miedo al sufrimiento que puede derivarse del esfuerzo de las renuncias. Es una educación basada en el hedonismo fuertemente enraizado en el relativismo que todo lo acepta mientras reporte en cada persona bienestar.

			La razón queda anulada, los valores y las virtudes totalmente distorsionados en favor de los propios intereses egoístas y el niño es educado en una confusa identidad, en un ambiente permisivo que le hace vulnerable y endeble sin capacidad de tomar la vida por su cuenta.

			Estaríamos ante la antítesis de la voluntad humana que emana de su inteligencia.

			Cuando un chico sale los fines de semana de marcha, se emborracha, se acuesta con una chica que quizás no vuelva a ver más y al día siguiente ni se acuerda de la mitad de la película… ¿Realmente quiere eso para su vida? ¿O esto es fruto de algo más profundo, un anhelo o vacío interior y que, al no tener esa fuerza de voluntad, no puede solucionarlo de otra manera? ¿Está realmente ejerciendo su capacidad de libre elección?

			Cuando no se tiene voluntad, incluso aunque se tengan unos criterios y principios claros, todo gira en torno a la búsqueda desenfrenada del placer, la diversión, el poder sin limitaciones, y esto a la larga genera un gran sentimiento de tristeza y sinsentido.

			Hegel nos deleita con un pensamiento que nos acerca a su idea de libertad en la que podemos observar que considera necesaria una base moral y universal:

			La sustancia del espíritu es la libertad. Su fin en el proceso histórico queda indicado con esto: es la libertad del sujeto; es que este tenga su conciencia moral y su moralidad, que se proponga fines universales y los haga valer; que el sujeto tenga un valor infinito y llegue a la conciencia de este extremo. Este fin sustantivo del espíritu universal se alcanza mediante la libertad de cada uno.538

			2.3. La educación en y para la libertad como un escudo frente al relativismo y la ideología de género. ¿Supone más libertad la ideología de género a las personas?

			¿Por qué la libertad es la que nos puede proteger frente a unas ideologías que precisamente reivindican sus actuaciones y pensamientos en base a su derecho de libertad?

			Ya hemos analizado a rasgos generales en qué consiste la libertad y por qué es tan importante que a los niños se les eduque en esa dirección para que puedan gozar de su ejercicio con total veracidad y plenitud. Ampliaremos esta información a continuación con algunos detalles más.

			El problema de origen, según la socióloga Gabriele Kuby, radica en querer hacer de la libertad un valor absoluto, cuyo origen lo encontraríamos desde la Ilustración. De esta manera, en pos del derecho a ejercer la propia libertad, se desregularizan las normas sexuales. Pero ¿se puede usar el impulso sexual del que estamos dotados si está fuera de control? Esto es lo que la ideología de género nos quiere transmitir forzosamente.

			Actualmente sabemos que en España está permitido abortar libremente dentro de un mínimo de 14 semanas y más adelante según unos requisitos previos. Las mujeres que deciden hacerlo sostienen que son libres para hacer este acto tan cruel. Sin embargo, una vez que ha pasado esta fecha o una vez ha nacido el bebé, aún no hay luz verde, legalmente hablando, para hacerlo. Pero, si somos libres para hacerlo antes bajo las condiciones citadas por ley ¿por qué más tarde ya no gozamos de esa libertad?

			También sabemos que la edad de consentimiento tanto para casarse como para mantener relaciones sexuales es de 16 años. Libremente un joven podrá hacer esto, pero será ilegal cuando tenga 15 años y 11 meses. Entonces, ¿es libre con 16 pero antes no? ¿Por qué ese límite? ¿Quiénes regulan estas normas?

			En honor a la libertad esta teoría de género anima a los niños a que elijan el sexo que les apetezca desde la infancia. ¿Por qué no pueden, según esta postura, tener relaciones con adultos si es lo que les apetece? De hecho, son cada vez más las asociaciones de pederastias que reivindican su derecho a ser libres para gozar de una vida sexual con niños. ¿Pueden elegir también libremente ser su animalito preferido si así lo sienten?

			Como percibimos, la libertad de la que tanto se presume, siempre acaba siendo manipulada y coartada por otros más poderosos. Pero al igual que ocurre esto, en el caso contrario, cuando les interesa, dan total libertad para cometer actos aberrantes, inmorales y que al fin a al cabo, esclavizan más.

			Para evitar todo este entramado y confusión en la que se nos quiere meter, la libertad en su pleno sentido, cobra su máximo significado y misión en la educación de los niños.

			Durante todo este escrito he querido poner de manifiesto en qué consiste el pensamiento relativista y cómo afecta en nuestro día a día, no solo en las decisiones insignificantes, sino también, y más importante, en las que son esenciales para nuestra vida. He querido mostrar esta realidad pues, como bien creo que ha quedado aclarado, la ideología de género bebe de este pensamiento para retroalimentarse.

			Si la libertad nos ayuda a elegir lo que de veras es beneficioso para crecer como personas, si nos dirige hacia una vida virtuosa, plena, donde el amor es el centro y fin de lo que hacemos, entonces podremos afirmar que es un fuerte escudo frente a los engaños ideológicos.

			Pretender convencernos de que eligiendo el sexo según se sienta, que construyendo nuestra propia identidad sexual que es, según sostienen, moldeable, no les será fácil si nuestra vida está encaminada por la verdadera libertad y no por esa esclavitud en la que sí están instalados sus defensores.

			Somos conscientes de que no todo en la vida es posible, de que no siempre aquello que se «siente» o se «desea» es la realidad. Sabemos que la vida no consiste en darle al cuerpo lo que pida, a menos que quieras vivir una vida mísera.

			Veamos a continuación y como punto final de este bloque, si esta ideología otorga más libertad a los niños que están siendo educados bajo sus postulados, o, si, por el contrario, los estamos condenando y a su vez, nos estamos condenando como sociedad, a dejarnos arrastrar por esta corriente y estar sometidos a ellos, esclavos de sus intereses y ciegos por nuestros egoísmos.

			Ser libre supone no estar sometidos a esclavitud. Hasta este punto supongo que todos estamos de acuerdo, sin embargo, en exponer en qué consiste la esclavitud pudiera haber una cierta controversia.

			Esclavitud vendría a ser como la falta de libertad tanto interna como externa por estar sometido al dominio, o presión, quedando la propia voluntad anulada, limitada o manipulada en pos del mandato o deseo, implícito o no, de algo o alguien.539

			Ante todo, hemos de tener presente que el ser humano es un ser limitado, como ya vimos, pero que su capacidad de amar le ayuda a abrirse al otro para brindarle su ser en lo necesario y que, dentro de esas limitaciones, puede ejercer con libertad ese amor.

			Porque no se trata de buscar la perfección en la libertad o liberarse de la esclavitud, tampoco quiere decir el hacerlo todo bien, sino que lo que se haga sea fruto de una elección personal íntima, madura, meditada y sin coacciones de ningún tipo, que como veremos, se pueden presentar bajo muy diversas maneras.

			Distinto es que las personas tengamos limitaciones que nos impiden alcanzar actuar con esa libertad de la que cada persona tiene derecho a gozar. Consideremos algunos ejemplos:

			Generalmente podemos percibir que esclavitud hace referencia a algo externo a nosotros, como pudiera ser el caso de la privación de la libertad en el sentido más visible cuando alguien es retenido en contra de su voluntad u obligado a ejercer ciertas acciones o trabajos degradantes para la persona que anulan gran parte de sus derechos humanos y es tratada como un objeto, o el caso de la esclavitud provocada por la pobreza.

			Por otro lado, podemos vivir esclavos de alguna limitación o alguna tendencia interna que nos esclaviza, tal podría ser el caso de la ignorancia por desconocimiento de algún saber, como por una incapacidad lectora, el no saber pensar… son obstáculos que nos impiden en algunas situaciones mostrarnos o desenvolvernos libremente.

			Hay quienes viven esclavos de sus propios miedos: miedo a sufrir por los hijos, miedo a no dar la talla, a no ser aceptado, al compromiso matrimonial.

			Saint-Exupéry, autor de El Principito, dijo en una ocasión que la valía de una persona puede medirse por el número y calidad de sus vínculos. Por eso, aunque todo compromiso en algún momento de la vida resulta costoso y difícil de llevar, perder el miedo al compromiso es el único modo de evitar que sea la indecisión quien acabe por comprometernos. Realmente se podría afirmar que quien jamás ha sentido el tirón que supone la libertad de atarse, no intuye siquiera la profunda naturaleza de la libertad.540

			Muchas personas se encuentran atrapadas por algo difícil de percibir por ellas mismas, pero es una realidad mucho más común de lo que se puede llegar a pensar a primera vista: es el yo, el ego, el que nos oprime, podemos llegar a ser esclavos de nosotros mismos. Ese yo puede llevar a una persona a cometer hasta actos brutales bajo el pretexto de ser libre en su actuar, pero una persona que, por ejemplo, mata a otro por no compartir su ideología política, ¿realmente está actuando con libertad o es esclavo de sus prejuicios interiores y su propia violencia? Un hombre que pega a su mujer, ¿lo hace libremente, o es esclavo de su ira y violencia? En el fondo son más bien demostraciones de su debilidad.

			Algunas de estas limitaciones que la persona pueda tener, serán más o menos severas en función de lo que le impida desarrollar plenamente en su día a día o dependiendo del contexto en el que se mueva, así el ser esclavo de la ignorancia en temas de la legislación, será un serio obstáculo para una persona que quiera desempeñar un trabajo en un gabinete de abogados, pero no lo será tanto si se mete en un invernadero a plantar pepinos.

			La libertad humana es limitada, todos podemos experimentar que hay límites en nuestras acciones, sin embargo, estas acciones las podremos ejercer en pos de esta libertad de la que somos dotados: el número y la calidad de esas acciones puede constantemente aumentarse, mediante el desarrollo de hábitos operativos buenos, de las virtudes… que no son, en fin, de cuentas, sino un incremento de la libertad y de la capacidad de amar.541

			Pero a su vez, hay otra serie de esclavitudes interiores que no son fácilmente apreciadas y que sus repercusiones para la persona son mucho más perjudiciales de lo que aparentan.

			Al suponer la esclavitud una anulación de la propia voluntad, pues la conducta de la persona es llevada por algo que le impide ejercer la misión de la voluntad de guiar la conducta, será fácilmente apreciable que los vicios, como vimos en ejemplos anteriores, pueden ser fuente de esclavitud interior, estos te llevan a un comportamiento no originado por una decisión y elección reflexiva y fruto de la inteligencia, sino que serán las inclinaciones e instintos los que tomen aquí la voz cantante. Lo mismo podríamos decir de la impulsividad en el comer, el beber, el sexo…, de alguna manera no se hace lo que se quiere, en el sentido del querer como voluntad propia conducida por la inteligencia hacia algo que aporta un bien superior, sino que se hace lo que los impulsos e instintos obligan en cierta manera ante lo que no se sabe decir «no», no se quiere por no ser consciente de las consecuencias o no se tiene la fuerza de voluntad necesaria para ello. Educar a un niño en esta permisividad guiada por el placer le generará una insatisfacción crónica y una futura depresión.

			Ya lo decía Chesterton al afirmar: el peor enemigo del hombre es él mismo.

			Podemos, por lo tanto, estar sometidos a una esclavitud que proceda de nuestra misma persona u otra que proceda del exterior, de alguna influencia que nos coarta nuestra libertad interior y nos hace decrecer como personas, ofreciéndonos como alternativa el fomento de acciones de consumo para el bien egoísta personal: sexo, productos diversos, nuevas tecnologías como sería el abuso de Internet mal empleado, incluso podemos estar esclavizados por un mal hábito, por muy simple e insignificante que parezca, si no somos capaces de controlarlo: ver la televisión hasta altas horas de la madrugada, jugar a juegos violentos, hacer excesivo deporte y dietas persiguiendo un cuerpo «diez», trabajar incesantemente.

			Tal es el caso, y que aquí más compete mostrar, de la ideología de género que se introduce, como buena ideología que es, en el mismo centro del conocimiento humano, en su misma psique, en su mismo ser como algo propio y niega una parte de la realidad, limitando la verdad y, por tanto, su conocimiento verdadero a las personas.

			De esta manera, aprovechando la ignorancia generada, es susceptible de manejar a sus anchas a todo el que se preste a ello.

			La libertad consiste en que la persona puede vivir liberada y despojada de todo aquello que le ata y le impida desarrollarse íntegramente como una persona plena en todas sus dimensiones, sin sometimientos involuntarios que le coaccionen de alguna manera su voluntad, una voluntad que, como ya indiqué, ha de centrarse en la búsqueda del bien supremo sin atisbo del egoísmo individualista. Pero para llegar a este punto de desprendimiento, primero ha de ser consciente esta persona de que está sometida a una presión que le está atando, esclavizando y, en segundo lugar, que quiera salir de esa situación.

			La ideología de género, cuando ya ha cumplido su papel de hacer que la persona asuma sus postulados a su propia escala de valores, impide que esta visibilice y sea consciente de las repercusiones que le pueden suponer estar sometida a este pensamiento, no es capaz de percibir que está siendo manipulada por una perspectiva que le muestra una realidad parcial y desvirtuada de la vida, del ser humano, inventándose otra antropología a merced de lo que opinan y desean unos pocos. Le despoja al hombre de la moralidad que, como ya analicé, es lo que le va a servir para alcanzar un control y dominio en su propio comportamiento, sin una guía, tan solo la que sus instintos le dicten, gira a merced del viento…y ya analizamos también en su momento, las consecuencias tan desastrosas en la vida que pueden generar conductas sin un autocontrol.

			El que no es capaz de hacer lo que quiera, sin buscar el bien del otro, sino que obra bajo coacciones, aunque sean de sus propios impulsos interiores, no-libres, va perdiendo su libertad.542

			Concebir la sexualidad bajo esa perspectiva genital y como un instrumento para lograr alcanzar placer y gozo propio, con libertad mal entendida de actuación, mediante la propia estimulación con la masturbación o utilizando a otra persona, dando igual el sexo biológico que tenga, ¿no es acaso anteponer el placer como un bien supremo a alcanzar? y ¿no es acaso utilizar al propio cuerpo o al de la otra persona como un objeto de placer?

			La satisfacción del placer sexual conlleva una sensación similar a la producida por las drogas ante la que la persona no puede dejar de sentir una mayor atracción sin ser capaz de controlarlo, un gozo momentáneo, pero que al terminar necesitará satisfacer con más intensidad en la próxima oportunidad.543

			Las drogas, sabemos todos, van anulando la voluntad de la persona y la va haciendo engancharse hasta provocarle serios problemas físicos y psíquicos…, ¿no podemos decir lo mismo de esta práctica sexual sin control moral?

			Se empieza por un porro aparentemente insignificante, al igual que se empieza por escuchar unos cuentos de padres homosexuales que se leen en clase de infantil, unos tocamientos casi inocentes entre niños en el baño que parecen no hacer daño a nadie, imágenes comprometedoras de compañeras compartidas en redes sociales, pornografía, todo va girando en torno a lo mismo sin ningún límite, pues una cosa suele llevar a la otra como una droga.

			Estaríamos, por tanto, ante una esclavitud, la voluntad no puede controlar ese deseo que puede sentir un chico de tener relaciones con una niña de 12 años, ni de masturbarse cada vez que le apetezca, sino que queda anulada en pos de los instintos que dominan las situaciones. En cada vez más hogares, quizás indirectamente, no han recibido los niños, una escala de valores y virtudes fuertes, así como una educación adecuada, que les resguarde de estas mentiras. En su lugar, pudieran haber imperado las sobreprotecciones propias de la mentalidad relativista, y sumando el adoctrinamiento en su centro escolar, han conseguido tener un fiel devoto más sin apenas darse cuenta.

			Se trata de liberarse de lo que impide llegar a un mayor señorío y enriquecimiento personal.

			Conviene recordar las leyes que a nivel mundial y muy concretamente visibilizadas en España que, con la excusa de evitar la discriminación de una minoría, el colectivo LGTBI, se entromete en la intimidad y vida personal de cada persona, sin tener en cuenta sus creencias o ideología, para imponer una determinada concepción de la sexualidad a todo el mundo a través de muchos canales, pero especialmente desde la escuela.

			¿No es acaso esto coartar la libertad de los ciudadanos? ¿No es anular sus derechos constitucionales, imponer a la fuerza unos pensamientos y aprovechar la vulnerabilidad de los más pequeños para someterlos a una ideología esclavizadora?

			A propósito de esto, Benigno Blanco, en una magnífica entrevista de la que ya comenté anteriormente544, nos recrea con bastantes argumentos que sostienen esta privación de la libertad que supone la ideología de género y ante la que invita tanto a los padres como a los centros a no quedarse al margen, sino dar la cara para luchar contra esta manipulación.

			Privación que también tendrán todos aquellos que no compartan esta visión de la sexualidad humana: se crean ciudadanos de tercera: aquellos que no comparten la visión de la sexualidad propia de los postulados de género; por ejemplo, quienes piensan en esta materia según la tradición humanista del occidente cristiano. Estos verán limitada o suprimida su libertad de expresión, ideológica, religiosa y de educación y podrán ser sancionados con multas de hasta 45.000 euros solo por pensar y actuar (por ejemplo, respecto a la educación de sus hijos) conforme a sus ideas en materia de sexualidad.

			Hecho que también repercutirá en aquellos homosexuales y lesbianas que no compartan todos los postulados de esta ideología.

			Adoctrinar de esta manera imponiendo por ley una ideología, ¿no es tratar a los ciudadanos como una masa de individuos que sin voz propia deben asumir lo que el Estado imponga, convertirlos en borregos y esclavos de unas necesidades biológicas que carecen de control y orden? ¿No supone una forma de esclavitud vivir al son de las propias inclinaciones?

			Es más, no solo se obliga aceptar esta ideología y se prohíbe pensar en la dualidad hombre/mujer como la que constituye la realidad humana con su sentido de una verdadera libertad y dignidad, sino que se sanciona como ya he indicado.

			El amor es otro aspecto que esta ideología niega en sus postulados, el amor, claro, está entendido, como he ido a lo largo de este escrito exponiendo, como un darse al otro, incondicionalmente, sin buscar un interés particular y egoísta a cambio, sino tan solo su bien. Sí es cierto que los defensores de esta ideología y como vimos en los materiales que se les están empezando a impartir en los centros educativos a los niños, hablan del amor en las relaciones: el amor entre lesbianas, el amor en las familias homosexuales… pero, como ya he expresado en varias ocasiones, es un amor centrado en los sentimientos y emociones, en el placer de una convivencia y relaciones más o menos llevaderas, y que sin duda son unos elementos iniciales y necesarios en todo amor, pero que se queda incompleto si no va más allá y es propenso a ser volátil, infiel y cambiante con el tiempo.

			Si a los niños se les educa en este amor, sin mostrarles la riqueza real y plena que contiene este término, ¿no estamos privándole de una parte de la realidad, de la verdad de lo más maravilloso que tenemos las personas que es nuestra capacidad de amar eternamente en pos de una visión semiparcial? ¿No es eso acaso engañarle? Una persona engañada no puede ser libre.

			Dejarse llevar por esta ideología es propio de las personas carentes de unas virtudes que les ayuden a discernir si lo que se les presenta es algo que afecte a su persona positiva o negativamente, si le priva de sus principios o se los refuerzan.

			El cimiento de nuestra libertad no es una especie de indiferencia hacia lo bueno y lo malo, hacia una cosa u otra, una suerte de apatía abúlica; sino, en el extremo opuesto, una excedencia, la vigorosa tensión de nuestra voluntad, de toda nuestra persona, a lo bueno en sí y en universal: a todo cuanto tiene razón de bien.545

			Esta postura tan conformista no es tan inusual en nuestra sociedad, somos muy dados a callar ante lo que otros hagan o digan, pero no siempre por ignorancia, que en muchas ocasiones también, sino por el miedo al qué dirán, a quedar mal, a no ir en contra de lo políticamente correcto o a no saber dar la cara con valentía. Así se llegará a hacer lo que otros impongan.

			Frankl nos diría que esto se deriva de una actitud provisional de lo que es la existencia humana y que resulta del vacío existencial que vive el hombre:

			A menudo la vida de esas personas está llena de crisis existenciales que intervienen en su proceso de madurez. Según la visión frankliana, esas crisis muestran la fractura, lenta pero inexorable, que puede darse en el hombre: El primer factor está representado por una actitud provisional ante la vida. El segundo se relaciona con el fatalismo ante las fuerzas biológicas, psicológicas y sociológicas que dominan la vida del hombre actual, las cosas que suceden o que deberían suceder. El tercero se refiere al colectivismo por el que está dominado y que desemboca inexorablemente en la masificación, más impersonal y más despersonalizada, con la consiguiente anulación de la propia personalidad, de la propia originalidad y unicidad. El último factor es el fanatismo, que no solo nos recuerda la idolatría de los jefes políticos, sino que no lleva a pensar sobre ciertos comportamientos de nuestros días. Son muchos los ídolos que rodean al hombre. ¡Paga un gran tributo a muchas nuevas deidades, una onerosa e incómoda deuda de reconocimiento! ¡Se trata de una explotación sutil, insensible, pero penetrante!546

			Resultan también muy reveladoras las palabras que este autor nos dejó escritas, acerca de la grandiosidad que puede suponer gozar de libertad interior, aun cuando las circunstancias exteriores son adversas y se está sometido a una esclavitud física:

			Sin embargo, aquel día, estando desnudo y solo en una pequeña habitación, Frankl empezó a tomar conciencia de lo que denominó la libertad última, un reducto de su libertad que jamás podrían quitarle. Sus vigilantes podían controlar todo en torno a él. Podían hacer lo que quisieran con su cuerpo. Podían incluso quitarle la vida. Pero su identidad básica quedaría siempre a salvo, solo a merced de él mismo.

			…Comprendió entonces con una nueva luz que él era un ser autoconsciente, capaz de observar su propia vida, capaz de decidir en qué modo podía afectarle todo aquello. Entre lo que estaba sucediendo y lo que él hiciera, entre los estímulos y su respuesta, estaba por medio su libertad, su poder para cambiar esa respuesta.

			…Sus carceleros tenían una mayor libertad exterior, tenían más opciones entre las que elegir. Pero él podía tener más libertad interior, más poder interno para decidir acertadamente entre las pocas opciones que se presentaban a su elección.

			Gracias a esa actitud mental, Frankl encontró fuerzas para permanecer fiel a sí mismo.

			Efectivamente, podríamos concluir con él, que la vida está llena de decisiones ante las que nos enfrentamos, situaciones que van a determinar un camino u otro en nuestras vidas y que nuestra capacidad de darle una respuesta o no, de saber enfrentarnos con valentía y decisión o dejarnos arrastrar y caer, van a depender de esa libertad interior de la que gocemos, y que debiera ser labor fundamental de todo educador y de los padres, sobre todo, fomentarla desde pequeños, en caso contrario, seremos esclavos de nuestras continuas indecisiones y falacias.

			Cuando una persona goza de la plena dignidad que le corresponde, no necesita buscar seguridad y apoyo en realidades superfluas, en afectividades, o en perseguir el llenarse interiormente con cosas materiales, pues ya está lleno, ya goza en sí de un señorío que le otorga su grandeza personal. La ideología de género despoja por completo al niño de experimentar la sensación que tan solo da la dignidad con la que ha sido creado, pues lo deja vacío en lo más recóndito de su ser, sin esas virtudes que le sirven para perfeccionarse como persona por sí misma sin buscar fuera lo que ya tiene dentro.

			La dignidad apunta, a la autarquía de lo que se eleva al asentarse en sí, de lo que no se desparrama para buscar apoyo en exterioridades inconsistentes: ni las requiere ni, como sugería, se siente asechado por ellas.547

			El niño ha de conocer la valía que tiene como persona, su superioridad racional y amorosa con el resto de seres, esa dignidad es la que le permite conocer la verdad de lo que le rodea y tener una voluntad que lo lleva a amar el bien, así como la posesión de la libertad para llegar a esa realidad. Los animales carecen de estas capacidades, pero las personas animalizadas viven como si tampoco gozaran de ellas.

			Cuando el niño carece del sentido de su propia dignidad, del conocimiento de la verdad y de una educación basada en la libertad, será manipulado y adoctrinado sin que él sea consciente, pues ¿cómo va a percibir qué le falta algo si nunca se lo han enseñado?

			Citando nuevamente a Gabriele Kuby, podemos corroborar lo expuesto anteriormente con sus palabras, que el enfoque de la sexualidad que introduce la ideología de género, es un ataque directo a la dignidad humana, tal y como vengo apuntando, y a la sociedad en su conjunto, ya que una sociedad sin moralidad, está a merced de la anarquía y de los regímenes totalitarios, aunque sean como estamos experimentando, encubiertos.

			Para finalizar esta exposición y muy en consonancia, a mi parecer, con esta esclavitud a la que nos someten los poderes políticos mediante la imposición de la teoría de género desde la infancia, quisiera mencionar la predicción de Tocqueville (1835/1840)548, en el contexto de la democracia en América, el cual nos indicaba cómo ese régimen suponía una pérdida de las identidades de los ciudadanos que luchaban entre sí en pos de una pretendida igualdad de todos. Esta injerencia del Estado en la intimidad de las personas las evocaba hacia una búsqueda insaciable de bienestar, seguridad y placer como gozo egoísta, de lo cual el Gobierno se encargaría de cubrir, para así tener a la masa contenta y controlada:

			De este modo, cada día se hace menos útil y más raro el uso del libre albedrío; el poder circunscribe así la acción de la voluntad a un espacio cada vez menor, y arrebata poco a poco a cada ciudadano su propio uso (…) cubre su superficie con una red de pequeñas reglas complicadas, minuciosas y uniformes, entre las que ni los espíritus más originales ni las almas más vigorosas son capaces de abrirse paso para emerger de la masa; no destruye las voluntades, las ablanda, las doblega y las dirige; rara vez obliga a obrar, se opone constantemente a que se obre; no mata, impide nacer; no tiraniza, mortifica, reprime, enerva, apaga, embrutece y reduce al cabo a toda la nación a rebaño de animales tímidos e industriosos, cuyo pastor es el Gobierno.
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			Apéndice. 
Fundamentos bíblicos y eclesiásticos

			Uno de los objetivos que persigue esta ideología de género es callar las voces de todos aquellos que no compartan sus postulados, es una batalla ideológica que va calando por todos los rincones y esferas sociales.

			Desde hace muchísimos años la Iglesia es uno de sus objetivos claros. Es bien conocido que ha sido y es foco de atención de ataques verbales y físicos, tanto de instituciones, diversas personalidades influyentes en la sociedad, políticos, feministas… La razón es muy clara: la Iglesia es de las pocas voces que se alzan defendiendo el origen del ser humano como una persona dotada de una dignidad que la hace ser única, irrepetible, insustituible, singular y libre. Con una naturaleza que contiene el ser varón y el ser mujer con cada una de sus particularidades y que su destino es amar y ser amado por medio de su vida.

			La Iglesia defiende que la antropología humana ha sido y siempre será la misma: ser varón y ser mujer, que no puede ser moldeable al gusto de cada cual.

			La Iglesia defiende la vida desde el momento de la fecundación hasta la muerte natural.

			La Iglesia defiende la familia natural por ser lugar original donde se engendra la vida, se aprende a vivir, se madura en todos los ámbitos y, sobre todo, se enseña y se experimenta el amor incondicional entre sus miembros.

			La Iglesia defiende que la vida humana es fruto del amor de un varón y una mujer dentro del contexto de una relación sexual donde se entregan como don el uno al otro, no puede ser fabricada en un laboratorio, no puede ser encargada como un producto a otra mujer cuyo vientre se alquila.

			La Iglesia ama y defiende al homosexual como persona, pero denuncia sus prácticas homosexuales por ir en contra de lo que es el verdadero amor.

			La ideología de género, por su parte, quiere acabar con todas estas realidades: la antropología humana, la familia natural, el matrimonio y la fecundidad humana fruto del amor.

			Persigue a la mujer como madre y esposa y anula al hombre como padre, esposo y cabeza de la familia.

			Utiliza a las personas como objetos, como bienes útiles, sin tener en cuenta su dignidad ni su capacidad del amor auténtico.

			Es una ideología que nos trae una cultura de muerte invitando al aborto, la eutanasia, el suicidio asistido, las parejas homosexuales estériles, la compra-venta de bebés…

			A continuación quisiera exponer en qué se fundamenta la Iglesia católica para, después de tantos siglos que han transcurrido desde que se fundó, continuar día a día defendiendo la dignidad de la persona humana, con tanto fervor y pese a las incesantes persecuciones de las que siempre ha sido objeto o a las continuas peticiones, incluso dentro de la Iglesia, que claman un cambio de mentalidad hacia el progreso que la sociedad ofrece, un progreso que si nos paramos a analizar no está haciendo que las personas vivamos más felices y en paz, sino que fomenta la autodestrucción, el caos y la discordia en las relaciones y un profundo sin sentido de la vida.

			En este manual he querido ser una ayuda más, aportando mi granito de arena para hacer frente a la Ideología de género, especialmente a los padres y educadores. En este último bloque, añado las enseñanzas de la fe católica, porque considero que todo lo expuesto anteriormente se queda incompleto si no lo perfilamos con una adecuada educación y transmisión de la fe a los niños. Esta será la que le sostenga y le guíe, la que le anime y fortalezca, la que le muestre la verdad de la vida, le de discernimiento e inteligencia y la que le dé sentido pleno, al fin y al cabo, a su existencia.

			1. Citas y textos bíblicos que sostienen el matrimonio natural, el amor conyugal, la familia, la identidad sexual humana varón y mujer, su libertad y fin.

			Desde el Génesis, donde sus versículos exponen el origen de la identidad humana, podremos apreciar que todas las Sagradas Escrituras contienen una gran sabiduría inigualable donde se nos va desentrañando la grandeza del ser humano: un ser libre destinado a amar y conocer el amor.

			La Iglesia, a lo largo de sus siglos de existencia, siempre ha defendido un bien superior e inigualable que toda persona tiene: su libertad.

			Los cristianos, esto es, los bautizados, gozamos de esa libertad como Hijos de Dios que somos, hijos adoptivos de un mismo Dios Padre, creador nuestro a su imagen y semejanza y, con cuyas obras, como hijos suyos, hemos de reflejar con amor en la vida diaria, en las cosas insignificantes. Esto encierra una riqueza que no todo el mundo llega a captar y a gozar, pues, como vimos, estamos rodeados de muchos obstáculos, limitaciones y esclavitudes que nos difuminan e impiden captar esta verdad.

			Cualquier persona, independientemente de su religión o creencia, es libre, Dios no nos ha creado cual marionetas que Él maneja a sus órdenes. Todos podemos ejercer nuestra capacidad de libre elección en nuestras decisiones y Dios no puede impedir que elijamos el mal. Ahí radica la prueba de su amor infinito hacia nosotros.

			La ideología de género pretende hacernos creer que la antropología humana que durante siglos es la que ha sustentado nuestro conocimiento verdadero de la persona, es una mentira y nos introduce la perversa idea de que nosotros somos libres para construir e inventar, como si de un juego se tratase, la identidad y uniones entre sexos que nos apetezcan.

			Ante tal panorama no queda otra que mostrar la verdad de los acontecimientos con astucia, no sea que por dejadez dejemos paso a estas mentiras pues ciertamente …los hijos de este mundo son más astutos con los de su generación que los hijos de la luz (Lc. 16, 8b.).

			Veamos, según la Biblia549, qué es el hombre, su origen, sus circunstancias y situación en este mundo, su misión… ¿Qué es el hombre? ¿Para qué sirve? ¿Cuál es su bien y cuál es su mal? (Ecl. 18, 8).

			Al conocer y ser conscientes de que Dios en su infinita sabiduría ha creado todo y de que somos sus criaturas, podemos hallar la respuesta al sentido de nuestra existencia, a las preguntas existenciales que todo ser humano se hace: ¿De dónde venimos? ¿A dónde vamos? ¿Cuál es nuestro fin? Como diría Salomón: Fue Él quien me concedió el conocimiento verdadero de cuanto existe, quien me dio a conocer la estructura del mundo y las propiedades de los elementos… porque la que todo lo hizo, la Sabiduría, me lo enseñó (Sb. 7, 17-21).

			Cuando en el libro del Génesis se nos relata que Dios creó al hombre y a la mujer a su imagen y semejanza, Creó, pues, Dios al ser humano a imagen suya, a imagen de Dios le creó, macho y hembra los creó (Gén. 1,27), es donde encontramos esa dignidad humana que nos otorga nuestro ser libre, y que visualizamos también en el salmo 8 que nos hace mención de esa dignidad y superioridad con la que ha sido creado el ser humano: Lo hiciste poco inferior a los ángeles, lo coronaste de gloria y dignidad, le diste el mando sobre las obras de tus manos, todo lo sometiste bajo sus pies.

			El hombre y la mujer están hechos por Dios «el uno para el otro», no quiere decir esto que los haya hecho incompletos, sino que son complementarios en cuanto a masculino y femenino, una ayuda el uno al otro, una sola carne (Gen. 2, 24) para que vivan en comunión, en armonía, estaban ambos desnudos, el hombre y la mujer, pero no se avergonzaban uno del otro (Gen. 2, 25).

			Y nos hizo con un ser a la vez corporal y espiritual, expresado en la Biblia con un lenguaje simbólico: Dios formó al hombre con polvo del suelo e insufló en sus narices aliento de vida y resultó el hombre un ser viviente (Gen. 2,7). En efecto, Él es el que nos ha dado la vida y nosotros no podemos pretender ser los fabricantes de esta ni manipularla a nuestro antojo.

			El alma nos remite a la vida humana, toda persona humana la posee, nos otorga un valor superior íntimo que muestra esa imagen de Dios, somos pues templos del Espíritu, ¿O no sabéis que vuestro cuerpo es santuario del Espíritu Santo, que está en vosotros y habéis recibido de Dios, y que no os pertenece? (1Jn. 6, 16)

			Ya antes incluso de la creación, Dios había pensado en cada uno de los hombres que estaban destinados a vivir por amor en este mundo: Porque tú mis riñones has formado, me has tejido en el vientre de mi madre… Mi embrión tus ojos lo veían, en tu libro están inscritos todos los días que han sido señalados, sin que aún exista uno solo de ellos (Sal. 139, 13.16).

			Dios creó todo para el hombre, pero el hombre fue creado para servir y amar a Dios y para ofrecerle toda la creación (CEC 358). Debe entonces ser el guardián de todo, cuidarlo, incluido a su propio ser, utilizando para el bien las cosas creadas.

			Si Dios es amor, que lo es, pues fruto de él es toda la creación que ha hecho bella y buena, nosotros, al ser hechos a su imagen y semejanza, también somos amor. Venimos de Dios y vamos a Dios, por lo tanto, nuestro origen es el amor que Dios nos tiene y nuestro fin y el sentido de nuestro existir es vivir en ese amor para conocerlo a Él y amarlo. Vivimos por y para Él, cristalizado en el amor que le tengamos y mostremos a los demás. Amarás al Señor tu Dios con todo tú corazón, con toda tu alma y con toda tu mente, y a tu prójimo como a ti mismo (Mt. 22, 37.39).

			…Queridos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor (1 Jn. 4, 7-8).

			Y fruto de este amor es la capacidad que Dios nos ha concedido de ser colaboradores suyos en su obra, en su creación:

			… y bendíjolos Dios, y díjoles Dios: sed fecundos y multiplicaos y henchid la tierra y sometedla… (Gén. 1, 28).

			La herencia de Yahveh son los hijos, recompensa el fruto de las entrañas; como flechas en la mano del héroe… (Sal. 127, 3-4).

			También en el libro de los Macabeos, apreciamos las palabras de una madre que expresa hacia sus 7 hijos y que atestigua el origen de todo ser humano: Yo no sé cómo aparecisteis en mis entrañas, ni fui yo quien os regaló el espíritu y la vida, ni tampoco organicé yo los elementos de cada uno. Pues así el Creador del mundo, el que modeló al hombre en su nacimiento y proyectó el origen de todas las cosas…. (2 Mac.7, 22-23).

			Pero la maternidad es la gran perseguida desde los comienzos de la creación, la mujer es la que el demonio ataca y a la que somete a sus tentaciones porque sabe que ella es la fuente de la vida:

			… Y como viese la mujer que el árbol era bueno para comer, apetecible a la vista y excelente para lograr sabiduría, tomó de su fruto y comió y dio a su marido, que igualmente comió (Gén. 3, 6).

			De esta manera la mujer se deja seducir por lo que este mundo le ofrece como lo más beneficioso para ella, dejando a un lado todo aquello de lo que ha sido dotada por Dios, despreciando su misma naturaleza en favor de una aparente vida mejor y renegando de su maternidad.

			Algunas mujeres andan preocupadas en no perder su puesto de trabajo, en alcanzar gran éxito profesional, tener buena figura, menores preocupaciones, por lo que la maternidad la van prorrogando o la evitan, quieren ganar una vida mejor, pero se llevan a cambio una vida trivial y triste, donde paradójicamente siguen teniendo sufrimientos y preocupaciones por muchas otras circunstancias a pesar de que intentan por todos los medios evitarlos… El que es capaz de dar su tiempo, sus bienes, su vida, al fin y al cabo, por amor, la encontrará, hallará la felicidad.

			Esta lucha en la Biblia será constante la persecución hacia la mujer que contiene la vida. Pero tenemos una figura clara, la Virgen María, que nos revela cómo podemos vencer ante estas ideologías incesantes que nos invitan a despreciar la vida. Ella, humilde dijo sí a la voluntad de Dios, no se cerró a la vida, aun sabiendo de su incapacidad, sus temores, sus limitaciones y del sufrimiento que este le supondría: …vas a concebir en tú seno y darás a luz un hijo a quien pondrás por nombre Jesús (Lc. 1,31).

			Por lo tanto, a imagen de la Virgen María, podemos ver que esta apertura no está exenta de sufrimientos, los cuales, la Iglesia actualmente los hace suyos y así como María que, perseguida por el Gran Dragón, El Dragón se detuvo delante de la Mujer que iba a dar a luz, para devorar a su Hijo en cuanto diera a luz… (Ap. 12,4b) persevera en la batalla entre el bien y el mal. Esta mujer que representa a la Iglesia, lucha incansablemente en este mundo, y cada uno de los cristianos experimentamos esa batalla al llevar en el interior a Jesús mismo: … Entonces (el Dragón) despechado contra la Mujer, se fue a hacer la guerra al resto de sus hijos, los que guardan los mandamientos de Dios y mantienen el testimonio de Jesús (Ap. 12, 17).

			Esta Bestia, incansable en su afán por apoderarse de los hombres, continúa hoy en día mostrando su poder, instaurando por donde pasa y a todo aquel que se deja seducir por él, la cultura de la muerte. Con distintos rostros, con distintos nombres, bajo presencias muchas veces irreconocibles, en diferentes épocas, ya sean políticos, empresarios, actores, líderes…Va engañando a toda la humanidad, que está embutida y manipulada por sus mentiras …y seduce a los habitantes de la tierra que hagan una imagen de la Bestia….

			Pero donde realmente se visualiza el amor de Dios hacia nosotros, las personas, es en la entrega de su Hijo Jesucristo a morir en la cruz para poder salvarnos de todos aquellos sufrimientos que nos oprimen, de nuestras debilidades, pecados, para poder vencer en esa batalla entre el bien y el mal:

			Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia (Jn. 10,10).

			Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él (Jn. 3, 17).

			Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su único Hijo, para que todo el que crea en él no muera, sino que tenga vida eterna (Jn. 3, 16).

			…que Cristo murió por nuestros pecados según las Escrituras, que fue sepultado, que resucitó al tercer día según las Escrituras (Cor. 15, 3-4).

			Una entrega universal, pero que se hará realidad tan solo en todos aquellos que lo acojan y vivan según esta verdad.

			Y este será entonces el modelo que todo cristiano encuentra en su vida y su fundamento: entregar la propia vida, con sus sufrimientos incluidos que pueda conllevar, por amor a los demás, buscando el bien de los otros, no el propio bien egoísta.

			El amor es paciente,
es servicial;
el amor no tiene envidia,
no hace alarde,
no es arrogante,
no obra con dureza,
no busca su propio interés,
no se irrita,
no lleva cuentas del mal,
no se alegra de la injusticia,
sino que goza con la verdad.
Todo lo disculpa,
todo lo cree,
todo lo espera,
todo lo soporta.

			(1 Co 13,4-7).

			…Vuestra caridad sea sin fingimientos; detestando el mal, adhiriéndoos al bien; amándoos cordialmente los unos a los otros; estimando en más cada uno a los otros… (Rom. 12, 10).

			El matrimonio natural, al que quieren también apartar de la esfera de la vida de las personas por ser, según esta teoría de género, portadora de violencias y sumisiones, es, sin embargo, como ya hemos visto en varias ocasiones, fuente de felicidad y enriquecimiento de sus cónyuges y de la sociedad, si se sabe captar la grandeza del sentido que tiene, no como un contrato a partes iguales, un estar juntos viendo pasar la vida como en una contemplación constante, un trueque… El matrimonio, en contra, es un donarse, es una complementariedad perfecta, como nos recuerda acertadamente S. Pablo:

			Que el marido de a su mujer lo que debe y su mujer igualmente a su marido… (1Cor. 7,3).

			Un matrimonio abierto a la vida, en donde se entregan por amor, experimenta una gran felicidad y aumento de la unión entre ambos, sobre todo cuando, si llegan los hijos, son el resultado de ese enlace inseparable y lleno de amor.

			Hay muchos testimonios de esposos que han experimentado este engrandecimiento del amor entre ellos con cada hijo ¡dichoso tú que todo te irá bien! Tu esposa será como una parra fecunda… tus hijos como brotes de olivo… (Sal. 128, 3), pero para esto, es necesario que el egoísmo salga de nuestras vidas, que seamos conscientes de que tan solo dando la vida la recibimos de verdad: porque quien quiera salvar su vida la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encontrará (Mt. 16, 25).

			Los padres somos los primeros encargados, por voluntad divina que así lo ha concedido, de educar y cuidar de nuestros hijos, pero no como una carga pesada, una responsabilidad imposible de llevar a cabo, sino como un gran regalo, con amor, como un privilegio que enriquece tanto al matrimonio, a los hijos, como a la sociedad entera: El que no se preocupa de los suyos, y especialmente de los de su casa, ha renegado de su fe y es peor que un incrédulo (1 Tim. 4,8).

			Enseña a tu hijo y trabaja en él, para que no tropieces por su desvergüenza (Ecl. 30, 13).

			La Sagrada Familia es modelo de toda familia, María y José tuvieron como misión la educación de su hijo Jesús, que ya había sido encomendada por el Señor, tiempos atrás a todo hebreo: Escucha Israel, Yahveh nuestro Dios es el único Yahveh. Amarás a Yahveh tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu fuerza. Queden en tu corazón estas palabras que yo te dicto hoy. Se las repetirás a tus hijos, les hablarás de ellas tanto si estás en casa como si vas de viaje, así acostado como levantados; las atarás a tu mano como una señal, y serán como una insignia entre tus ojos; las escribirá en las jambas de tu casa y en tus puertas (Dt. 6,4-9).

			El amor que María y José se entregan y que se hace fruto en Jesucristo, es la imagen del amor que Dios nos tiene, el cual nos entrega a su Hijo para que se geste en nosotros hombres y mujeres nuevos que, desterrando nuestro egocentrismo, podamos salir de nosotros mismos y dedicar nuestra vida por amor a los demás, especialmente por nuestros hijos.

			Si los padres no damos una fuerte educación a los hijos, un sentido a su existencia y una fe hacia la que agarrarse, no les quedará otra que ir en pos de las ideologías dominantes y serán estas las que ocuparán el puesto de los padres en la educación, serán adoctrinados con sus mentiras y le arrastrarán a una vida chata y vacía.

			Detrás del texto …los hizo varón y mujer… por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer y los dos se harán una sola carne (Mt. 19, 4b.-5), se esconde esa riqueza del matrimonio de la que he hecho mención anteriormente, una alianza bendecida por el Señor. Este ser una sola carne es la entrega y donación total que encuentra su sentido dentro de la vida matrimonial, no fuera en relaciones sin una alianza firme y estable …Pues bien, lo que Dios unió no lo separe el hombre (Mt. 19, 6b.) Los cónyuges confirman su unión con una alianza semejante a la de Dios con toda la humanidad, de Cristo con su Iglesia. Y esta unión presupone un decir sí a la voluntad de Dios, a los que hace administradores y colaboradores de la creación.

			El amor esponsal es un estar junto y para al amado en todas las circunstancias de la vida, para lo bueno y lo malo, en la salud y la enfermedad… un amor fecundo que encuentra su sentido en la plena e íntima comunión de ambos, que fieles se comprometen de por vida a vivir «como una sola carne»: Maridos, amad a vuestras mujeres como Cristo amó a su Iglesia y se entregó a sí mismo por ella… (Ef. 5,25). Con un mismo sentir, con un mismo permanecer unidos, con un proyecto común de vida, con una unión más allá de la simple convivencia diaria, un amor que trasciende hacia lo eterno. Para lo cual es imprescindible que ese lazo que les ataca, esa alianza, tenga como centro el amor de Dios.

			De estas enseñanzas podemos aprender cómo al otro no podemos tratarlo como a un objeto que nos sirve con una utilidad beneficiosa y que podemos abandonar cuando ya haya cumplido nuestras expectativas. Las personas han de ser amadas, y esto conlleva, respetar su dignidad.

			La sexualidad forma parte de la persona humana, pero utilizar una parte de esta, el simple sexo, como un todo, sin tener en cuenta el resto de elementos que la integran en la persona, es mancillar su dignidad y utilizarla como un objeto de placer.

			Si vivimos en pos de los instintos, nos conducirá a buscar satisfacer continuamente esas ansias de placer que deben de ser controladas hacia fines beneficiosos, para enriquecer y amar a la persona, no para acrecentar el «ego», y esta situación, esta experiencia sensorial acabará convirtiéndose de esta manera, en un hábito que nos esclavice y no conduzca a esa muerte que es el sufrimiento interior, tal y como nos recuerda S. Pablo: Así que, hermanos míos, no somos deudores de la carne para vivir según la carne, pues si vivís según la carne moriréis. Pero si con el Espíritu hacéis morir las obras del cuerpo, viviréis (Rom. 8, 12-13).

			Porque vivir según la carne significa vivir para sí mismo, es por esto por lo que las personas nos podemos encerrar en nuestros ideales, nuestros anhelos, en nuestra visión de la vida, cayendo en el egoísmo de ver todo bajo la perspectiva y la utilidad que nos reporta. ¿No es esto lo que nos quiere hacer creer tanta permisividad que se deriva del individualismo y relativismo del que la ideología de género se aprovecha para manejar a los niños?

			Cuando Dios creó todo lo existente en este mundo se lo entregó al hombre para que fuese su administrador y lo dominase, pero este dominio debía de empezar por sí mismo, para así estar libre de todo pecado que viene de la esclavitud que ofrece este mundo, sobre todo de los placeres de los sentidos: Puesto que todo lo que hay en el mundo ―la concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos y la jactancia de las riquezas― no viene del Padre, sino del mundo (1Jn. 2, 16).

			Sin embargo, si una persona no conoce este significado de la sexualidad humana, si vive engañada, si no sabe autocontrolarse, nunca podrá experimentarla y gozarla plenamente, es ignorante de una parte de esa realidad, viviendo tan solo parcialmente, sin ser consciente de ello y, por lo tanto, creyéndose feliz así.

			Se hace imprescindible, por lo tanto, dar a conocer la verdad sin que se tergiverse, se malinterprete o se camufle. El relativismo actual nos impide ver esa verdad con nitidez, se convierte en una lucha de tu verdad contra la mía.

			Jn 8, 32 nos dirá la Verdad os hará libres. Esta verdad a la que se refiere está libre de toda subjetividad propiciada por el punto de vista individual, según los propios intereses. La verdad no puede estar supeditada a unas creencias personales, sino que ha de ser universal y válida para todos, una verdad que despoja al hombre de cualquier atadura, de engaños, mentiras, es una verdad que muestra la verdadera esencia del ser humano, de la realidad en la que habita. Y ¿quién es el que nos puede dar el conocimiento de esa verdad si no es alguien que nos ama hasta la muerte, pues lo único que desea es nuestra felicidad? ¿Quién nos hará salir del engaño de todo aquello que nos oprime y nos impide llevar una vida plena?: …Sí, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres (Jn. 8, 36).

			Sin embargo, no todos están dispuestos a escuchar la voz de Jesucristo que les quiere regalar una vida nueva, libre de miedos, de sufrimientos por el pecado, no todos está dispuestos a abrir su corazón a su palabra: Si digo la verdad, ¿por qué no me creéis? El que es de Dios escucha las palabras de Dios; vosotros no las escucháis porque no sois de Dios (Jn. 8, 47).

			En este mundo no solo Dios es ignorado, también el pecado es algo que se ignora (un gran triunfo del demonio). Pero este no es otra cosa que el abuso de la libertad que Dios ha concedido al hombre. Para ver y comprender el significado de esta realidad humana, es necesaria hacerlo a través de la revelación que aparece en la historia de cada uno de nosotros, …y yo pediré al Padre, y os dará otro Paráclito (Espíritu), para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no le ve ni le conoce… (Jn 14, 16-17a)

			El hombre por sí solo no puede llegar al conocimiento de la verdad, por eso se busca un mundo relativista, sin Dios, en su limitación no alcanza a contemplarlo y tan solo aprecia que Él es la causa de los impedimentos que no le dejan usar de su libertad como quiera, tan solo es capaz de contemplar lo que gira a su alrededor, ya que es un ser limitado y necesitaría de la Gracia para ver más allá.

			Si el hombre ha perdido el sentido de su existencia porque no tiene esa verdad en su vida, no le queda otra que vagar sin dirección por este mundo.

			Esta negación de Dios y, por tanto, de su verdad, de sus preceptos, esconde en el fondo el miedo que tiene el hombre a morir y por eso quiere vivir a tope su vida sin querer atarse a otros, sin dar su tiempo y su propia vida a los demás, encerrado en sus ganancias, participando en una cultura que defiende la muerte como un derecho tal y como vemos constantemente. Pero el único que puede decidir sobre la vida de las personas es su Creador, el origen y fin de todas las cosas, es Dios, que en su infinita misericordia nos ha destinado a este mundo para que podamos conocer su amor: Yo doy la muerte y doy la vida (Dt. 32, 39).

			Cuando el hombre se cierra a la vida y vive solo para sí, tan solo experimentará un gran sufrimiento interior. Eva al tocar el árbol de la vida y desobedecer a Dios cayó en el pecado y esto no es más que la muerte ontológica: el dolor, la lejanía del amor de Dios que nos inunda de sufrimientos: Más del fruto del árbol que está en medio del jardín, ha dicho Dios: no comáis de él, ni lo toquéis, so pena de muerte (Gén. 3, 3).

			Este árbol que simboliza el bien y el mal que niega el relativismo, nos remite al límite que todas las personas tenemos y que debemos de reconocer libremente y respetar con confianza. Esta confianza está puesta en nuestro Creador, que nos regala unas normas como ayuda para saber emplear bien nuestra libertad (CEC 396).

			Cuando un matrimonio se cierra a la vida, a la fecundidad, experimentará un vacío y tristeza interior que en muchas ocasiones no sabrán de dónde proceden e intentará llenar con actividades y diversiones varias, lo cual puede desembocar, indirectamente y con el tiempo, en la ruptura conyugal, pues se puede llegar a perder hasta el sentido de esa unión.

			La falta de una vida moral marcada por el bien y el mal, provoca en las personas esa misma experiencia, cuando pretende dirigir su propia vida, sin una guía moral, sin las leyes naturales, se hace él mismo el dios de su vida: He aquí que el hombre ha venido a ser como uno de nosotros, en cuanto a conocer el bien y el mal (Gén. 3, 22).

			El hombre se ha erigido juez de lo que está bien y de lo que está mal. El hombre se cree un ser absoluto, supremo y que puede hacer con su propia vida y naturaleza humana lo que quiera. Sin embargo, no puede negar que no puede solo quitarse ese vacío interior, esas dudas existenciales y ese miedo a la soledad, que tanto le oprimen.

			Y cuando el hombre ha dejado de confiar en Dios, su batalla será contra el propio hombre, al que acabará matando por sus propios egoísmos e intereses: Y cuando estaban en el campo, se lanzó Caín contra su hermano Abel y lo mató…ante lo que Dios le dijo: vagabundo y errante serás en la tierra (Gén. 4, 8b.12b.) Así es cómo más de uno se halla hoy en día en pos de sus propios instintos y apetencias, despojándose de todo aquello que le impida realizar su propia obra, anulando al otro si es necesario. Matando o siendo cómplice por el silencio o la dejadez ante tantas injusticias que sufren los más débiles de la tierra: Matan al forastero o a la viuda, asesinan al huérfano (Sal. 94, 6). ¿O es que acaso callar ante las leyes abortivas no es participar en el mismo juego? Seremos entonces testigos de asesinatos de inocentes y estaremos siendo solidarios con esta cultura de la muerte que va en contra de toda dignidad humana y de lo que nos conduce a la felicidad …más si quieres entrar en la vida (la vida eterna, la felicidad) guarda los mandamientos… no matarás… (Mt. 17.b-18.a) ¿Callar ante las leyes defensoras de una educación sexual libre no es acaso ser cómplice de engaños y manipulaciones?

			Y como no tuvieron a bien guardar el verdadero conocimiento de Dios, entregó Dios a su mente insensata, para que hicieran lo que no conviene, llenos de toda injusticia, perversidad, codicia, maldad, henchidos de envidia, de homicidio, de contienda, de engaño…los cuales, aunque conocedores del veredicto de Dios que declara dignos de muerte550 a los que tales cosas practican, no solamente las practican, sino que aprueban a los que las comente (Rm. 1, 28-32).

			Sin Dios, el ser humano es capaz de asesinar a su pareja o a sus propios hijos, es capaz de ponerse una bomba en la cintura y matar a cientos de personas, es capaz de estrellar su coche contra un barranco o es capaz de matar al vecino con una escopeta por un mal entendido.

			Este camino, nuestra vida, está lleno de obstáculos ante los que no siempre podemos encontrar una explicación o salida en su momento, tenemos miedo de sufrir en esas situaciones e intentamos evadirnos, escapar… pero ¿se puede huir para siempre?

			Cuando uno camina agarrado de la mano de esa verdad que antes comentaba, ya no necesita huir, vive sosegado sabiendo que lo que hace es la voluntad de Dios que como padre le cuida y le va abriendo las puertas, le va dando discernimiento para saber dirigir su obrar hacia el bien. El Espíritu Santo es el que tiene la misión de otorgar las gracias necesarias para no desorientarnos por nuestro caminar. Sin embargo, quien no posee esta verdad ni la quiere aceptar, difícil tiene el sendero: Los caminos y designios de Dios el ignorante no los entiende, ni el necio se da cuenta (Sal. 92,7). Por lo tanto, sus días girarán en torno a sus preocupaciones, a sus indecisiones, en un continuo estado de ansiedad… será un sinvivir constante, una sinrazón de la que no se encuentra escapatoria y ante lo único que queda es alienarse con otras cosas que le distraigan y vivir, por lo tanto, resignados a esa parte de la realidad que no gusta, las preocupaciones del día impiden dormir… (Ecl 31, 2.a).

			Dios nos ha dotado de inteligencia para discernir sobre nuestras conductas, utilicémosla, pues, con sabiduría, con madurez… No seáis niños en el uso de la razón, sed niños en la malicia; pero en la conducta, hombres hechos (1 Cor.14, 20). Vivir la vida sin pasar las cosas que hacemos por la razón, meditando y reflexionando sobre eso con inteligencia, es un comportamiento propio de los niños, no de adultos maduros que sopesan las consecuencias. Esta inteligencia la podemos o no utilizar dependiendo de cómo usemos de nuestra libertad: (a los hombres) de saber e inteligencia los llenó, les enseñó el bien y el mal (Ecl. 17, 7).

			Esta será la libertad verdadera que experimentan los Hijos de Dios, el saberse amados y cuidados por Dios Padre, quien todo lo puede y que conduce la vida hacia una verdadera paz: Hacia las aguas de reposo me conduce, y conforta mi alma; me guía por senderos de justicia… (Sal. 23, 2b.3).

			En honor a la libertad, la ideología de género no cesa en su empeño de manipular la mente arrancando cualquier atisbo de sentido común, condenando a las personas a vivir en falsedades que creerán ciegamente. Podemos incluso visualizar hasta qué punto se puede tergiversar la verdad y vivir en la ignorancia conociendo las afirmaciones de todos aquellos homosexuales que, muy orgullosamente, dicen ser católicos. Se puede ser católico homosexual, claro está, pero no el que practica la homosexualidad. Se puede ser homosexual y vivir en castidad, igual que una pareja ha de vivir en fidelidad. Tampoco se puede ser piloto y tener miedo a las alturas. No se puede separar el término amor conyugal del matrimonio entre hombre y mujer, en favor de un amor sucedáneo. La imagen de la alianza entre Cristo y su Iglesia, un amor incondicional que no busca su propia satisfacción, sino que entrega su ser al otro con la posibilidad de generar vida, no esterilidad, es el amor que la Iglesia católica proclama. Una pareja de dos iguales biológicamente, saben que no pueden ser fértiles y que no pueden aportarse nada nuevo, no pueden complementarse y viven en un amor que no es verdadero, un amor alejado del que Dios nos enseña en sus mandamientos. En esto sabemos que le conocemos: en que guardamos sus mandamientos. Quien dice yo le conozco y no guarda sus mandamientos es un mentiroso y la verdad no está en él.

			Pero esto no es más que el fruto de vivir en la ignorancia, en las tinieblas, creyéndose que esa es la verdad, a lo que es cierto que se puede uno aferrar con todas sus fuerzas y vivir así tranquilamente mucho tiempo, pero que tarde o temprano, esa verdad, saldrá a la luz: El pueblo que andaba a oscuras vio una luz grande. Los que vivían en tierra de sombras, una luz brilló sobre ellos (Is. 9, 1).

			La luz de los justos alegremente luce, la lámpara de los malos se apaga (Prov. 13, 9).

			…de la mentira, ¿qué verdad puede salir? (Ecl. 34, 4b.)

			Y con respecto a la adopción que esta ideología defiende, como el derecho de estas personas a tener hijos como si fuesen un capricho que se compra, el libro de la sabiduría nos advierte: que los hijos nacidos de sueños culpables son testigos en su examen de la maldad de los padres (Sab. 4, 6), pues realmente los que pagan las consecuencias de crecer con dos padres o dos madres y privándoles de la riqueza de la unión de un padre y una madre, son los hijos. Y dejar que lleguemos en este mundo a fabricar a las personas por petición, ya casi al gusto, se convierte en una intromisión en la naturaleza y el orden humano que pasará factura.

			Y a los políticos que con tantos privilegios se creen que han llegado al poder, dirigiendo según sus intereses a los ciudadanos promulgando leyes antinaturales y que tan solo una minoría comparten, les dirá: Estad atentos los que gobernáis multitudes y estáis orgullosos de la muchedumbre de vuestros pueblos. Porque del Señor habéis recibido el poder…, él examinará vuestras obras y sondeará vuestras intenciones (Sab. 6, 2-3).

			Podemos así encontrarnos con un colectivo que se considera estar en posesión de la verdad y que, con la excusa de ser sostenido y respaldado por las leyes, manejan a su antojo al gobierno: Hay un saberlo todo que sirve a la injusticia que para mantener el derecho usa de argucias (Ecl. 19, 25).

			…Porque vendrá un tiempo en que los hombres no soportarán la doctrina sana, sino que, arrastrados por sus propias pasiones, se harán con un montón de maestros por el prurito de oír novedades; apartarán sus oídos de la verdad y se volverán a las fábulas (2Tim. 4, 3.4).

			Y de esta manera, cuando ya las leyes opresivas han entrado a formar parte de la vida ordinaria de las personas, se logra legitimar todo aquello que natural y moralmente siempre ha estado y estará considerado como actos y hechos no adecuados para los hombres por no propiciarles mayor grandeza a su persona, sino degeneradores y se olvida el bien y el mal permitiéndose entonces dar credibilidad a cualquier acción: …trastorno del bien, olvido de la gratitud, inmundicia en las almas, inversión en los sexos, matrimonios libres, adulterios, libertinaje… (Sab. 14, 26).

			Y para poder vivir plenamente nuestra libertad de Hijos de Dios, no podemos olvidar que hemos de despojarnos de todo aquello que nos esclaviza y nos impide obrar sin ataduras que van en contra de nuestra naturaleza, una vida aplastada por la debilidad de nuestro ser y que busca incesantemente salir de ese sufrimiento agarrándose a leyes manipuladoras y mentirosas que nos apartan de la verdad que da la vida auténtica y su sentido. Manteneos, pues, firmes y no os dejéis oprimir nuevamente bajo el yugo de la esclavitud… Habéis roto con Cristo todos cuantos buscáis la justicia en la ley (Gál. 5, 1b.4.a). Pues ciertamente, el que lucha interiormente por buscar esa felicidad que todos anhelamos y para ello, pide justicia a este mundo que dice oprimirle y discriminarle por su inclinación sexual, está poniendo de manifiesto sus ansias de paz que nunca las leyes podrán otorgarle, ya que su desasosiego no es fruto de un malestar físico o psíquico, por una identidad sexual con la que dice que no se identifica, sino que es su misma alma, su espíritu, el que le reclama atención.

			El tema de la inmoralidad no es algo que haya surgido en nuestra época, pues ya en siglos atrás conocemos de muchos casos de personas que han llevado una vida ajena a las leyes morales, al sentido común y a la convivencia honesta. Solo se oye hablar de inmoralidad entre vosotros, hasta el punto de que uno de vosotros vive con la mujer de su padre (Cor. 5, 1).

			Sin embargo, lo que sí es novedoso es el hecho de que se quiera imponer por ley desde la infancia, a todas las personas por igual, una vida sin una orientación moral, pisoteando sus ideas, principios, religión y derechos.

			Es por ello por lo que todas las personas preocupadas por la educación de los niños de este mundo, por los más indefensos y débiles, inquietas por defenderlos de manipulaciones que les llevarán a una vida muy infeliz y llena de mentiras, ansiosas por defender la verdadera naturaleza de la persona humana y del amor, y con un mínimo de sentido común aún, estamos llamadas a alzar la voz sin miedo y a saber que tras este combate entre el bien y el mal, entre la vida y la muerte, siempre llegaremos a encontrar la Verdad que nos hace libres: He competido en la noble competición, he llegado a la meta en la carrera… (2Tim. 4, 7).

			2. Reflexión junto al Magisterio de la Iglesia, Papas y diversas personalidades sobre la persona humana con sus dimensiones, el matrimonio, la familia natural, la educación de los niños y la ideología de género

			Cada vez son más los filósofos, escritores, famosos, personas de diversos campos, que junto con las palabras que ya otros atrás dejaron esculpidas en la historia hace años, se unen a las voces de los papas y religiosos que claman sin miedo en favor de la verdadera libertad y dignidad humana y despojando así de todas las mentiras que encierra esta ideología de género tan maliciosa para la esencia misma de la persona.

			La Iglesia nos ha dejado a través de los tiempos un legado inmenso de sabiduría que nos da luz a la verdad de lo que es la persona, el matrimonio y la familia, así como de su misión y fin en este mundo.

			A través de diversas encíclicas, documentos eclesiales, cartas, testimonios… quisiera hacer un barrido panorámico a grandes rasgos para agrupar aquella información que considero tiene relación con la verdad existencial del ser humano, su verdadera antropología y lo concerniente a esta: el amor conyugal, el matrimonio natural, la familia, la fecundidad, la sexualidad, la dignidad humana, la libertad, la igualdad del varón y la mujer…, concluyendo con un apartado más preciso sobre la mujer, para así poder apreciar con mayor detenimiento su misión y papel según la perspectiva, muchas veces manipulada, de la Iglesia católica.

			De esta manera, espero poder ofrecer una visión más clara frente a la falsa información que nos llega por medio de la teoría de género que nos penetra en una clara cultura destructiva y de muerte, de muchos colores, eso sí, pero teñida de hipocresías y sinsentidos.

			2.1. Sobre el amor conyugal. El matrimonio:

			–Encíclica Humanae Vitae Pablo VI, 1968:

			El matrimonio no es efecto de la casualidad o producto de la evolución de fuerzas naturales inconscientes; es una sabia institución del Creador para realizar en la humanidad su designio de amor. Los esposos mediante su recíproca donación personal, propia y exclusiva de ellos, tienden a la comunión de sus seres en orden a un mutuo perfeccionamiento personal, para colaborar con Dios en la generación y en la educación de nuevas vidas (8).

			El amor conyugal… es un amor plenamente humano, es decir, sensible y espiritual al mismo tiempo. No es, por tanto, una simple efusión del instinto y del sentimiento, sino que es también y principalmente un acto de la voluntad libre, destinado a mantenerse y a crecer mediante las alegrías y los dolores de la vida cotidiana, de forma que los esposos se conviertan en un solo corazón y en una sola alma y juntos alcancen su perfección humana.

			Es un amor total, una forma singular de amistad personal, con la cual los esposos comparten generosamente todo, sin reservas indebidas o cálculos egoístas. Quien ama de verdad a su propio consorte, no lo ama solo por lo que de él recibe, sino por sí mismo, gozoso de poderlo enriquecer con el don de sí.

			Es un amor fiel y exclusivo hasta la muerte. Así lo conciben los esposos el día en que asumen libremente y con plena conciencia el compromiso del vínculo matrimonial.

			Es un amor fecundo que no se agota en la comunión entre los esposos, sino que está destinado a prolongarse suscitando nuevas vidas (9).

			–Constitución Pastoral Gaudium et spes, S. Juan Pablo II, Concilio Vaticano II 1965.

			El amor matrimonial queda frecuentemente profanado por el egoísmo, el hedonismo y los usos ilícitos contra la generación (47).

			La íntima comunidad conyugal de vida y amor se establece sobre la alianza de los cónyuges, es decir, sobre su consentimiento personal e irrevocable. Así, del acto humano por el cual los esposos se dan y se reciben mutuamente, nace, aun ante la sociedad, una institución confirmada por la ley divina.

			Por su índole natural, la institución del matrimonio y el amor conyugal están ordenados por sí mismos a la procreación y a la educación de la prole, con las que se ciñen como con su corona propia (48).

			Este amor (esponsal) se expresa y perfecciona singularmente con la acción propia del matrimonio…ratificado por la mutua fidelidad y, sobre todo, por el sacramento de Cristo, es indisolublemente fiel, en cuerpo y mente, en la prosperidad y en la adversidad y, por tanto, queda excluido de él todo adulterio y divorcio. El reconocimiento obligatorio de la igual dignidad personal del hombre y de la mujer en el mutuo y pleno amor evidencia también claramente la unidad del matrimonio confirmada por el Señor (49).

			–Catecismo de la Iglesia católica:

			1643 El amor conyugal comporta una totalidad en la que entran todos los elementos de la persona, reclamo del cuerpo y del instinto, fuerza del sentimiento y de la afectividad, aspiración del espíritu y de la voluntad; mira una unidad profundamente personal que, más allá de la unión en una sola carne, conduce a no tener más que un corazón y un alma; exige la indisolubilidad y la fidelidad de la donación recíproca definitiva; y se abre a la fecundidad.

			1644 El amor de los esposos exige, por su misma naturaleza, la unidad y la indisolubilidad de la comunidad de personas que abarca la vida entera de los esposos.

			1645 La unidad del matrimonio aparece ampliamente confirmada por la igual dignidad personal que hay que reconocer a la mujer y el varón en el mutuo y pleno amor. La poligamia es contraria a esta igual dignidad de uno y otro y al amor conyugal que es único y exclusivo.

			1646 El amor conyugal exige de los esposos, por su misma naturaleza, una fidelidad inviolable. Esto es consecuencia del don de sí mismos que se hacen mutuamente los esposos. El auténtico amor tiende por sí mismo a ser algo definitivo, no algo pasajero.

			Esta íntima unión, en cuanto donación mutua de dos personas, así como el bien de los hijos exigen la fidelidad de los cónyuges y urgen su indisoluble unidad.

			1652 Por su naturaleza misma, la institución misma del matrimonio y el amor conyugal están ordenados a la procreación y a la educación de la prole y con ellas son coronados como su culminación.

			–Exhortación apostólica Familiaris consortio. Juan Pablo II. 1981.

			La institución matrimonial no es una injerencia indebida de la sociedad o de la autoridad ni la imposición intrínseca de una forma, sino exigencia interior del pacto de amor conyugal que se confirma públicamente como único y exclusivo, para que sea vivida así la plena fidelidad al designio de Dios Creador. Esta fidelidad, lejos de rebajar la libertad de la persona, la defiende contra el subjetivismo y relativismo, y la hace partícipe de la sabiduría creadora (11).

			2.2. Sobre la familia, la figura paterna y la educación de los hijos:

			–Constitución Pastoral Gaudium et spes, S. Juan Pablo II, Concilio Vaticano II. 1965.

			La dignidad de esta institución no brilla en todas partes con el mismo esplendor, puesto que está oscurecida por la poligamia, la epidemia del divorcio, el llamado amor libre y otras deformaciones.

			La actual situación económico, social-psicológica y civil son origen de fuertes perturbaciones para la familia. En determinadas regiones del universo, finalmente, se observan con preocupación los problemas nacidos del incremento demográfico (47).

			La familia es escuela del más rico humanismo. Para que pueda lograr la plenitud de su vida y misión se requieren un clima de benévola comunicación y unión de propósitos entre los cónyuges y una cuidadosa cooperación de los padres en la educación de los hijos. La activa presencia del padre contribuye sobremanera a la formación de los hijos; pero también debe asegurarse el cuidado de la madre en el hogar (52).

			–Exhortación apostólica Familiaris consortio. Juan Pablo II. 1981.

			En relación a la familia, esta exhortación dirige unas palabras muy actuales también en esta época:

			…por una parte existe una conciencia más viva de la libertad personal y una mayor atención a la calidad de las relaciones interpersonales en el matrimonio, a la promoción de la dignidad de la mujer, a la procreación responsable, a la educación de los hijos; se tiene, además, conciencia de la necesidad de desarrollar relaciones entre las familias, en orden a una ayuda recíproca espiritual y material, al conocimiento de la misión eclesial propia de la familia, a su responsabilidad en la construcción de una sociedad más justa. Por otra parte no faltan, sin embargo, signos de preocupante degradación de algunos valores fundamentales: una equivocada concepción teórica y práctica de la independencia de los cónyuges entre sí; las graves ambigüedades acerca de la relación de autoridad entre padres e hijos; las dificultades concretas que con frecuencia experimenta la familia en la transmisión de los valores; el número cada vez mayor de divorcios, la plaga del aborto, el recurso cada vez más frecuente a la esterilización, la instauración de una verdadera y propia mentalidad anticoncepcional.

			En la base de estos fenómenos negativos está muchas veces una corrupción de la idea y de la experiencia de la libertad, concebida no como la capacidad de realizar la verdad del proyecto de Dios sobre el matrimonio y la familia, sino como una fuerza autónoma de autoafirmación, no raramente contra los demás, en orden al propio bienestar egoísta.

			Toda familia descubre y encuentra en sí misma la llamada imborrable, que define a la vez su dignidad y su responsabilidad: familia, ¡«sé» lo que «eres»!

			La familia recibe la misión de custodiar, revelar y comunicar el amor, como reflejo vivo y participación real del amor de Dios por la humanidad y del amor de Cristo Señor por la Iglesia su esposa:

			–Comunión: El amor entre el hombre y la mujer en el matrimonio y, de forma derivada y más amplia, el amor entre los miembros de la misma familia, entre padres e hijos, entre hermanos y hermanas, entre parientes y familiares, está animado e impulsado por un dinamismo interior e incesante que conduce la familia a una comunión cada vez más profunda e intensa, fundamento y alma de la comunidad conyugal y familiar.

			–Fidelidad: en virtud del pacto de amor conyugal, el hombre y la mujer «no son ya dos, sino una sola carne y están llamados a crecer continuamente en su comunión a través de la fidelidad cotidiana a la promesa matrimonial de la recíproca donación total.

			–Indisolubilidad: Esta unión íntima, en cuanto donación mutua de dos personas, lo mismo que el bien de los hijos, exigen la plena fidelidad de los cónyuges y reclaman su indisoluble unidad.

			En la familia se dan todos los tipos de amor sin marginar ni apartar a nadie, especialmente, se tiene dedicación hacia los más débiles: la familia una escuela de humanidad más completa y más rica. Es lo que sucede con el cuidado y el amor hacia los pequeños, los enfermos y los ancianos; con el servicio recíproco de todos los días, compartiendo los bienes, alegrías y sufrimientos.

			Y en cuanto al papel e importancia de la presencia de los ancianos en la familia, en contra de esa mentalidad que quiere marginarlos y desterrarlos a vivir en asilos y en contra de la eutanasia que pretende apartarlo rápidamente de la sociedad, nos dirá:

			La vida de los ancianos ayuda a clarificar la escala de valores humanos; hace ver la continuidad de las generaciones y demuestra maravillosamente la interdependencia del Pueblo de Dios. Los ancianos tienen además el carisma de romper las barreras entre las generaciones antes de que se consoliden: ¡Cuántos niños han hallado comprensión y amor en los ojos, palabras y caricias de los ancianos! ¡Y cuánta gente mayor no ha subscrito con agrado las palabras inspiradas!

			–En un mensaje en ocasión del II Congreso latinoamericano de Pastoral Familiar en mayo del 2014, El Papa Francisco, dirigía estas palabras a las personas allí congregadas:

			…La familia es un centro de amor, donde reina la ley del respeto y de la comunicación, capaz de resistir a los embates de la manipulación y de la dominación de los centros de poder mundanos. En el hogar familiar, la persona se integra natural y armónicamente en un grupo humano, superando la falsa oposición entre individuo y sociedad, nadie es descartado: tanto el anciano como el niño hallan acogida.

			Las relaciones basadas en el amor fiel, hasta la muerte, como el matrimonio, la paternidad, la filiación o la hermandad, se aprenden y se viven en el núcleo familiar.

			–Y en el Encuentro Mundial de las Familias celebrado en septiembre del 2015, el Santo Padre Francisco expresó:

			Renovemos nuestra fe en la palabra del Señor que invita a nuestras familias a esta apertura; que invita a todos a participar de la profecía de la alianza entre un hombre y una mujer, que genera vida y revela a Dios. Que nos ayude a participar de la profecía de la paz, de la ternura y del cariño familiar. Que nos ayude a participar del gesto profético de cuidar con ternura, con paciencia y con amor a nuestros niños y a nuestros abuelos. Todo el que quiera traer a este mundo una familia, que enseñe a los niños a alegrarse por cada acción que tenga como propósito vencer el mal ―una familia que muestra que el Espíritu está vivo y actuante― y encontrará gratitud y estima, no importando el pueblo o la religión, o la región, a la que pertenezca.

			–Especial relieve por su frescura en su contenido dada su cercanía temporal, es la Exhortación Apostólica postsinodal Amoris Laetitia, del 2016.

			En ella el tema de la familia se aborda con una perspectiva, que claro está, sigue la línea de todo el magisterio de la Iglesia católica, pero ahondando en la actualidad que rodea a esta institución.

			Se visibiliza la búsqueda del primer hombre creado de una ayuda recíproca con la que poder salir de esa soledad que le perturba y que los animales no le satisfacen. Así es como nace la primera mujer, una ayuda semejante a él y una columna de apoyo.

			13. De este encuentro, que sana la soledad, surgen la generación y la familia. Este es el segundo detalle que podemos destacar: Adán, que es también el hombre de todos los tiempos y de todas las regiones de nuestro planeta, junto con su mujer, da origen a una nueva familia, como repite Jesús citando el Génesis: «Se unirá a su mujer, y serán los dos una sola carne» (Mt 19,5; cf. Gn 2,24). El verbo «unirse» en el original hebreo indica una estrecha sintonía, una adhesión física e interior.

			Se evoca así la unión matrimonial no solamente en su dimensión sexual y corpórea sino también en su donación voluntaria de amor. El fruto de esta unión es «ser una sola carne», sea en el abrazo físico, sea en la unión de los corazones y de las vidas y, quizás, en el hijo que nacerá de los dos, el cual llevará en sí, uniéndolas no solo genéticamente sino también espiritualmente, las dos carnes.

			Sobre el papel del padre, tan despreciado, tan marginado y tan olvidado por la ideología feminista; frente a la idea del padre como un ser débil y ante tanta permisividad, nos dirá el Santo Padre Francisco, en la Audiencia General del 4 de febrero del 2015:

			Un padre sabe bien lo que cuesta transmitir esta herencia (la de lo que importa de verdad en la vida: un corazón sabio): cuánta cercanía, cuánta dulzura y cuánta firmeza. Pero cuánto consuelo y cuánta recompensa se recibe cuando los hijos rinden honor a esta herencia.

			La primera necesidad… es que el padre esté presente en la familia. Que sea cercano a la esposa... y que sea cercano a los hijos en su crecimiento: cuando juegan y cuando tienen ocupaciones, cuando son despreocupados y cuando están angustiados… Decir presente no es lo mismo que decir controlador. Porque los padres demasiado controladores anulan a los hijos, no los dejan crecer.

			Un buen padre sabe esperar y sabe perdonar desde el corazón…también corregir con firmeza: no es un padre débil, complaciente, sentimental: El padre que sabe corregir sin humillar es el mismo que sabe proteger sin guardar nada para sí.

			…Los hijos necesitan encontrar un padre que los espera cuando regresan de sus fracasos.

			–Exhortación Apostólica postsinodal Amoris Laetitia, del 2016.

			55. El varón «juega un papel igualmente decisivo en la vida familiar, especialmente en la protección y el sostenimiento de la esposa y los hijos [...] Muchos hombres son conscientes de la importancia de su papel en la familia y lo viven con el carácter propio de la naturaleza masculina. La ausencia del padre marca severamente la vida familiar, la educación de los hijos y su integración en la sociedad. Su ausencia puede ser física, afectiva, cognitiva y espiritual. Esta carencia priva a los niños de un modelo apropiado de conducta paterna.

			176. Se dice que nuestra sociedad es una «sociedad sin padres». En la cultura occidental, la figura del padre estaría simbólicamente ausente, desviada, desvanecida. Aun la virilidad pareciera cuestionada. Se ha producido una comprensible confusión, porque en un primer momento esto se percibió como una liberación: liberación del padre-patrón, del padre como representante de la ley que se impone desde fuera, del padre como censor de la felicidad de los hijos y obstáculo a la emancipación y autonomía de los jóvenes. A veces, en el pasado, en algunas casas, reinaba el autoritarismo, en ciertos casos nada menos que el maltrato. Pero, como sucede con frecuencia, se pasa de un extremo a otro.

			El problema de nuestros días no parece ser ya tanto la presencia entrometida del padre, sino más bien su ausencia, el hecho de no estar presente. El padre está algunas veces tan concentrado en sí mismo y en su trabajo, y a veces en sus propias realizaciones individuales, que olvida incluso a la familia. Y deja solos a los pequeños y a los jóvenes.

			La presencia paterna, y, por tanto, su autoridad, se ve afectada también por el tiempo cada vez mayor que se dedica a los medios de comunicación y a la tecnología de la distracción. Hoy, además, la autoridad está puesta bajo sospecha y los adultos son crudamente cuestionados. Ellos mismos abandonan las certezas y por eso no dan orientaciones seguras y bien fundadas a sus hijos. No es sano que se intercambien los roles entre padres e hijos, lo cual daña el adecuado proceso de maduración que los niños necesitan recorrer y les niega un amor orientador que les ayude a madura.

			El tema de la educación de los hijos es considerado tanto desde la dimensión religiosa de la transmisión de la fe, como de la cultural.

			16. La familia es el lugar donde los padres se convierten en los primeros maestros de la fe para sus hijos. Es una tarea artesanal, de persona a persona: «Cuando el día de mañana tu hijo te pregunte [...] le responderás…» (Ex 13,14). Así, las distintas generaciones entonarán su canto al Señor, «los jóvenes y también las doncellas, los viejos junto con los niños» (Sal 148,12).

			17. Los padres tienen el deber de cumplir con seriedad su misión educadora… Los hijos están llamados a acoger y practicar el mandamiento: «Honra a tu padre y a tu madre» (Ex 20,12), donde el verbo «honrar» indica el cumplimiento de los compromisos familiares y sociales en su plenitud, sin descuidarlos….

			18. …El Evangelio nos recuerda también que los hijos no son una propiedad de la familia, sino que tienen por delante su propio camino de vida.

			–El Catecismo de la Iglesia Católica, sobre el papel de los padres, también se expresa:

			1653 La fecundidad del amor conyugal se extiende a los frutos de la vida moral, espiritual y sobrenatural que los padres transmiten a sus hijos por medio de la educación. Los padres son los principales y primeros educadores de sus hijos. En este sentido, la tarea fundamental del matrimonio y de la familia es estar al servicio de la vida.

			En relación a la situación actual de la familia, resaltando el mal que provoca el individualismo en las personas para la convivencia familiar, nos expone la Exhortación Amoris Laetitia, las siguientes palabras:

			32. …Somos conscientes de la dirección que están tomando los cambios antropológico-culturales, en razón de los cuales los individuos son menos apoyados que en el pasado por las estructuras sociales en su vida afectiva y familiar.

			33. Por otra parte, hay que considerar el creciente peligro que representa un individualismo exasperado que desvirtúa los vínculos familiares y acaba por considerar a cada componente de la familia como una isla, haciendo que prevalezca, en ciertos casos, la idea de un sujeto que se construye según sus propios deseos asumidos con carácter absoluto.

			Destacando, que este individualismo citado, es el generador de la violencia en las familias:

			…Las tensiones inducidas por una cultura individualista exagerada de la posesión y del disfrute generan dentro de las familias dinámicas de intolerancia y agresividad… junto a una serie de factores culturales como el ritmo de vida, el estrés, la situación laboral…

			El miedo al compromiso y la mal entendida libertad, conlleva una vida solitaria o familias «como lugar de paso»:

			34. Hoy es fácil confundir la genuina libertad con la idea de que cada uno juzga como le parece, como si más allá de los individuos no hubiera verdades, valores, principios que nos orienten, como si todo fuera igual y cualquier cosa debiera permitirse. En ese contexto, el ideal matrimonial, con un compromiso de exclusividad y de estabilidad, termina siendo arrasado por las conveniencias circunstanciales o por los caprichos de la sensibilidad. Se teme la soledad, se desea un espacio de protección y de fidelidad, pero al mismo tiempo crece el temor a ser atrapado por una relación que pueda postergar el logro de las aspiraciones personales.

			Y también da origen esta situación familiar a un narcisismo que impide mirar más allá de sí mismos:

			39. …la cultura de lo provisorio… me refiero, por ejemplo, a la velocidad con la que las personas pasan de una relación afectiva a otra. Creen que el amor, como en las redes sociales, se puede conectar o desconectar a gusto del consumidor e incluso bloquear rápidamente. Pienso también en el temor que despierta la perspectiva de un compromiso permanente, en la obsesión por el tiempo libre, en las relaciones que miden costos y beneficios y se mantienen únicamente si son un medio para remediar la soledad, para tener protección o para recibir algún servicio.

			41. Los Padres sinodales se refirieron a las actuales «tendencias culturales que parecen imponer una afectividad sin límites… una afectividad narcisista, inestable y cambiante que no ayuda siempre a los sujetos a alcanzar una mayor madurez». Han dicho que están preocupados por una cierta difusión de la pornografía y de la comercialización del cuerpo, favorecida entre otras cosas por un uso desequilibrado de Interne, y por la situación de las personas que se ven obligadas a practicar la prostitución.

			Y con respecto a la persecución que hay contra la familia natural, indicará:

			53. En algunas sociedades todavía está en vigor la práctica de la poligamia; en otros contextos permanece la práctica de los matrimonios combinados [...] En numerosos contextos, y no solo occidentales, se está ampliamente difundiendo la praxis de la convivencia que precede al matrimonio, así como convivencias no orientadas a asumir la forma de un vínculo institucional»[40]. En varios países, la legislación facilita el avance de una multiplicidad de alternativas, de manera que un matrimonio con notas de exclusividad, indisolubilidad y apertura a la vida termina apareciendo como una oferta anticuada entre muchas otras. Avanza en muchos países una deconstrucción jurídica de la familia que tiende a adoptar formas basadas casi exclusivamente en el paradigma de la autonomía de la voluntad. Si bien es legítimo y justo que se rechacen viejas formas de familia «tradicional», caracterizadas por el autoritarismo e incluso por la violencia, esto no debería llevar al desprecio del matrimonio sino al redescubrimiento de su verdadero sentido y a su renovación. La fuerza de la familia «reside esencialmente en su capacidad de amar y enseñar a amar». Por muy herida que pueda estar una familia, esta puede crecer gracias al amor.

			El asunto de la educación en la libertad, los valores y una correcta virtud en los niños es abordado también en la Exhortación pastoral postsinodal Amoris Laetitia:

			267. …La educación moral es un cultivo de la libertad a través de propuestas, motivaciones, aplicaciones prácticas, estímulos, premios, ejemplos, modelos, símbolos, reflexiones, exhortaciones, revisiones del modo de actuar y diálogos que ayuden a las personas a desarrollar esos principios interiores estables que mueven a obrar espontáneamente el bien. La virtud es una convicción que se ha trasformado en un principio interno y estable del obrar. La vida virtuosa, por lo tanto, construye la libertad, la fortalece y la educa, evitando que la persona se vuelva esclava de inclinaciones compulsivas deshumanizantes y antisociales. Porque la misma dignidad humana exige que cada uno «actúe según una elección consciente y libre, es decir, movido e inducido personalmente desde dentro».

			274. La familia es la primera escuela de los valores humanos, en la que se aprende el buen uso de la libertad. Hay inclinaciones desarrolladas en la niñez, que impregnan la intimidad de una persona y permanecen toda la vida como una emotividad favorable hacia un valor o como un rechazo espontáneo de determinados comportamientos. Muchas personas actúan toda la vida de una determinada manera porque consideran valioso ese modo de actuar que se incorporó en ellos desde la infancia, como por ósmosis: «A mí me enseñaron así»; «eso es lo que me inculcaron». En el ámbito familiar también se puede aprender a discernir de manera crítica los mensajes de los diversos medios de comunicación. Lamentablemente, muchas veces algunos programas televisivos o ciertas formas de publicidad inciden negativamente y debilitan valores recibidos en la vida familiar.

			275. En este tiempo, en el que reinan la ansiedad y la prisa tecnológica, una tarea importantísima de las familias es educar para la capacidad de esperar. No se trata de prohibir a los chicos que jueguen con los dispositivos electrónicos, sino de encontrar la forma de generar en ellos la capacidad de diferenciar las diversas lógicas y de no aplicar la velocidad digital a todos los ámbitos de la vida. La postergación no es negar el deseo sino diferir su satisfacción. Cuando los niños o los adolescentes no son educados para aceptar que algunas cosas deben esperar, se convierten en atropelladores, que someten todo a la satisfacción de sus necesidades inmediatas y crecen con el vicio del «quiero y tengo». Este es un gran engaño que no favorece la libertad, sino que la enferma.

			Los derechos y deberes de los niños en relación a la familia y su educación:

			–Exhortación apostólica Familiaris consortio de S. Juan Pablo II del año 1981,

			Este escrito tratará el tema de los Derechos del niño. Si bien es cierto que otros documentos mencionan aspectos en relación a estos derechos, aquí los encontramos de un modo más preciso, tocando aspectos del respeto, de su educación, su dignidad, libertad…

			En la familia, comunidad de personas, debe reservarse una atención especialísima al niño, desarrollando una profunda estima por su dignidad personal, así como un gran respeto y un generoso servicio a sus derechos. Esto vale respecto a todo niño, pero adquiere una urgencia singular cuando el niño es pequeño y necesita de todo, está enfermo, delicado o es minusválido (26).

			En esta Exhortación, el Papa, recordaba las palabras que dirigió en la Asamblea General de las Naciones Unidas, el 2 de octubre de 1979:

			Ningún país del mundo, ningún sistema político puede pensar en el propio futuro, si no es a través de la imagen de estas nuevas generaciones que tomarán de sus padres el múltiple patrimonio de los valores, de los deberes y de las aspiraciones de la nación a la que pertenecen, junto con el de toda la familia humana. La solicitud por el niño, incluso antes de su nacimiento, desde el primer momento de su concepción y, a continuación, en los años de la infancia y de la juventud es la verificación primaria y fundamental de la relación del hombre con el hombre.

			El derecho-deber educativo de los padres se califica como esencial, relacionado como está con la transmisión de la vida humana; como original y primario, respecto al deber educativo de los demás, por la unicidad de la relación de amor que subsiste entre padres e hijos; como insustituible e inalienable y que, por consiguiente, no puede ser totalmente delegado o usurpado por otros.

			Por encima de estas características, no puede olvidarse que el elemento más radical, que determina el deber educativo de los padres, es el amor paterno y materno que encuentra en la acción educativa su realización, al hacer pleno y perfecto el servicio a la vida. El amor de los padres se transforma de fuente en alma y, por consiguiente, en norma, que inspira y guía toda la acción educativa concreta, enriqueciéndola con los valores de dulzura, constancia, bondad, servicio, desinterés, espíritu de sacrificio, que son el fruto más precioso del amor (36).

			Los padres deben formar a los hijos con confianza y valentía en los valores esenciales de la vida humana. Los hijos deben crecer en una justa libertad ante los bienes materiales, adoptando un estilo de vida sencillo y austero, convencidos de que «el hombre vale más por lo que es que por lo que tiene».

			En una sociedad sacudida y disgregada por tensiones y conflictos a causa del choque entre los diversos individualismos y egoísmos, los hijos deben enriquecerse no solo con el sentido de la verdadera justicia, que lleva al respeto de la dignidad personal de cada uno, sino también y más aún del sentido del verdadero amor, como solicitud sincera y servicio desinteresado hacia los demás, especialmente a los más pobres y necesitados.

			La educación para el amor como don de sí mismo constituye también la premisa indispensable para los padres, llamados a ofrecer a los hijos una educación sexual clara y delicada. Ante una cultura que «banaliza» en gran parte la sexualidad humana, porque la interpreta y la vive de manera reductiva y empobrecida, relacionándola únicamente con el cuerpo y el placer egoísta, el servicio educativo de los padres debe basarse sobre una cultura sexual que sea verdadera y plenamente personal. En efecto, la sexualidad es una riqueza de toda la persona (cuerpo, sentimiento y espíritu), y manifiesta su significado íntimo al llevar la persona hacia el don de sí misma en el amor.

			La educación sexual, derecho y deber fundamental de los padres, debe realizarse siempre bajo su dirección solícita, tanto en casa como en los centros educativos elegidos y controlados por ellos. En este sentido, la Iglesia reafirma la ley de la subsidiaridad, que la escuela tiene que observar cuando coopera en la educación sexual, situándose en el espíritu mismo que anima a los padres (37).

			Si en las escuelas se enseñan ideologías contrarias a la fe cristiana, la familia junto con otras familias, si es posible mediante formas de asociación familiar, debe con todas las fuerzas y con sabiduría ayudar a los jóvenes a no alejarse de la fe (40).

			El asunto de los abusos a los que son sometidos muchos niños, así como la falta de padres o estabilidad familiar, son también abordados en la Exhortación Apostólica postsinodal Amoris Laetitia, del 2016:

			45. Son muchos los niños que nacen fuera del matrimonio, especialmente en algunos países, y muchos los que después crecen con uno solo de los padres o en un contexto familiar ampliado o reconstituido… Por otro lado, la explotación sexual de la infancia constituye una de las realidades más escandalosas y perversas de la sociedad actual. Asimismo, en las sociedades golpeadas por la violencia a causa de la guerra, del terrorismo o de la presencia del crimen organizado, se dan situaciones familiares deterioradas y, sobre todo en las grandes metrópolis y en sus periferias, crece el llamado fenómeno de los niños de la calle…. El abuso sexual de los niños se torna todavía más escandaloso cuando ocurre en los lugares donde deben ser protegidos, particularmente en las familias y en las escuelas y en las comunidades e instituciones cristianas.

			51. …Hay tristes situaciones de violencia familiar que son caldo de cultivo para nuevas formas de agresividad social, porque «las relaciones familiares también explican la predisposición a una personalidad violenta. Las familias que influyen para ello son las que tienen una comunicación deficiente; en las que predominan actitudes defensivas y sus miembros no se apoyan entre sí; en las que no hay actividades familiares que propicien la participación; en las que las relaciones de los padres suelen ser conflictivas y violentas, y en las que las relaciones paterno-filiales se caracterizan por actitudes hostiles. La violencia intrafamiliar es escuela de resentimiento y odio en las relaciones humanas básicas.

			84. …La educación integral de los hijos es obligación gravísima, a la vez que derecho primario de los padres. No es solo una carga o un peso, sino también un derecho esencial e insustituible que están llamados a defender y que nadie debería pretender quitarles. El Estado ofrece un servicio educativo de manera subsidiaria, acompañando la función indelegable de los padres, que tienen derecho a poder elegir con libertad el tipo de educación, accesible y de calidad, que quieran dar a sus hijos según sus convicciones. La escuela no sustituye a los padres, sino que los complementa. Este es un principio básico: Cualquier otro colaborador en el proceso educativo debe actuar en nombre de los padres, con su consenso y, en cierta medida, incluso por encargo suyo. Pero «se ha abierto una brecha entre familia y sociedad, entre familia y escuela, el pacto educativo hoy se ha roto; y así, la alianza educativa de la sociedad con la familia ha entrado en crisis.

			172. …Todo niño tiene derecho a recibir el amor de una madre y de un padre, ambos necesarios para su maduración íntegra y armoniosa. Como dijeron los obispos de Australia, ambos contribuyen, cada uno de una manera distinta, a la crianza de un niño. Respetar la dignidad de un niño significa afirmar su necesidad y derecho natural a una madre y a un padre. No se trata solo del amor del padre y de la madre por separado, sino también del amor entre ellos, percibido como fuente de la propia existencia, como nido que acoge y como fundamento de la familia. De otro modo, el hijo parece reducirse a una posesión caprichosa. Ambos, varón y mujer, padre y madre, son cooperadores del amor de Dios Creador y en cierta manera sus intérpretes. Muestran a sus hijos el rostro materno y el rostro paterno del Señor. Además, ellos juntos enseñan el valor de la reciprocidad, del encuentro entre diferentes, donde cada uno aporta su propia identidad y sabe también recibir del otro. Si por alguna razón inevitable falta uno de los dos, es importante buscar algún modo de compensarlo, para favorecer la adecuada maduración del hijo.

			–Kiko Argüello, iniciador del Camino Neocatecumenal, en una entrevista realizada tras un encuentro de las familias en Madrid, diría estas palabras en relación a la situación de las familias y su papel tan relevante para los hijos:

			Aporta los hijos, la educación, el futuro. Juan Pablo II dijo que el futuro de la humanidad pasa a través de la familia cristiana. El futuro son los hijos, y la familia cristiana les da una identidad. Son fruto del amor de los padres, que saben que sus hijos vienen de Dios, son queridos por Dios, son hijos de Dios. La familia cristiana da a los hijos la fe y la moral, pero, sobre todo, les da un destino: la vida eterna. Cuando se separan sus padres, los niños quedan horrorizados y heridos. En Inglaterra, algunos psicólogos han hablado de la tara afectiva indeleble que queda en los niños cuyos padres se separan. Los Estados no protegen a los más débiles. Lo que está sucediendo ahora en España, con la enorme cantidad de separaciones, con la destrucción de tantas familias, deja a los chicos con unas heridas muy profundas. En Suecia, donde esta situación ya ha llegado muy lejos, los gobernantes están preocupados porque todo el mundo vive solo, hay un porcentaje muy grande de singles. Y el nivel de suicidios entre esas personas que están solas es altísimo, así como el nivel de alcoholismo. Está cambiando totalmente la sociedad, y esto es consecuencia de la destrucción de la familia en toda Europa.

			2.3. Sobre la paternidad responsable. Formas ilícitas y consecuencias de la regulación artificial de la natalidad

			–Encíclica Humanae Vitae Pablo VI, 1968:

			El amor conyugal exige a los esposos una conciencia de su misión de paternidad responsable… Significa:

			•Conocimiento y respeto de sus funciones; la inteligencia descubre en el poder de dar la vida, leyes biológicas que forman parte de la persona humana…

			•Comporta el dominio necesario que sobre ellas (el instinto y las pasiones) han de ejercer la razón y la voluntad…

			•Con la deliberación ponderada y generosa de tener una familia numerosa… con la decisión, tomada por graves motivos y en el respeto de la ley moral, de evitar un nuevo nacimiento durante algún tiempo o por tiempo indefinido…

			•Una vinculación más profunda con el orden moral objetivo, establecido por Dios, cuyo fiel intérprete es la recta conciencia.

			En la misión de transmitir la vida, los esposos no quedan, por tanto, libres para procrear arbitrariamente (10).

			…El hombre no puede romper por propia iniciativa, entre los dos significados del acto conyugal: el significado unitivo y el significado procreador…el acto conyugal conserva íntegro el sentido de amor mutuo y verdadero y su ordenación a la altísima vocación del hombre a la paternidad (12).

			…Hay que excluir absolutamente, como vía lícita para la regulación de los nacimientos, la interrupción directa del proceso generador ya iniciado, y sobre todo el aborto, directamente querido y procurado, aunque sea por razones terapéuticas.

			…hay que excluir la esterilización directa, perpetua o temporal…como fin o medio, hacer imposible la procreación (14).

			Consideren, antes que nada, el camino fácil y amplio que se abriría a la infidelidad conyugal y a la degradación general de la moralidad….

			Podría también temerse que el hombre, habituándose al uso de las prácticas anticonceptivas, acabase por perder el respeto a la mujer y, sin preocuparse más de su equilibrio físico y psíquico, llegase a considerarla como simple instrumento de goce egoísta y no como compañera, respetada y amada (17).

			–Exhortación apostólica Familiaris consortio de S. Juan Pablo II del año 1981.

			Cuando los esposos, mediante el recurso al anticoncepcionismo, separan estos dos significados que Dios Creador ha inscrito en el ser del hombre y de la mujer y en el dinamismo de su comunión sexual, se comportan como «árbitros» del designio divino y «manipulan» y envilecen la sexualidad humana, y con ella la propia persona del cónyuge, alterando su valor de donación total. Así, al lenguaje natural que expresa la recíproca donación total de los esposos, el anticoncepcionismo impone un lenguaje objetivamente contradictorio, es decir, el de no darse al otro totalmente: se produce, no solo el rechazo positivo de la apertura a la vida, sino también una falsificación de la verdad interior del amor conyugal, llamado a entregarse en plenitud personal.

			En cambio, cuando los esposos, mediante el recurso a períodos de infecundidad, respetan la conexión inseparable de los significados unitivo y procreador de la sexualidad humana, se comportan como «ministros» del designio de Dios y «se sirven» de la sexualidad según el dinamismo original de la donación «total», sin manipulaciones ni alteraciones.

			–Exhortación Apostólica postsinodal Amoris Laetitia, del 2016.

			42. Asimismo, el descenso demográfico, debido a una mentalidad antinatalista y promovido por las políticas mundiales de salud reproductiva, no solo determina una situación en la que el sucederse de las generaciones ya no está asegurado, sino que se corre el riesgo de que con el tiempo lleve a un empobrecimiento económico y a una pérdida de esperanza en el futuro.

			



El avance de las biotecnologías también ha tenido un fuerte impacto sobre la natalidad. Pueden agregarse otros factores como la industrialización, la revolución sexual, el miedo a la superpoblación, los problemas económicos. La sociedad de consumo también puede disuadir a las personas de tener hijos solo para mantener su libertad y estilo de vida… la Iglesia rechaza con todas sus fuerzas las intervenciones coercitivas del Estado en favor de la anticoncepción, la esterilización e incluso del aborto.

			81. El hijo reclama nacer de ese amor, y no de cualquier manera, ya que él no es un derecho sino un don, que es el fruto del acto específico del amor conyugal de sus padres. Porque según el orden de la creación, el amor conyugal entre un hombre y una mujer y la transmisión de la vida están ordenados recíprocamente.

			2.4. Sobre el ser humano: Ser social, dignidad, inteligencia, el dominio de sí mismo

			–Constitución Pastoral Gaudium et spes, S. Juan Pablo II, Concilio Vaticano II 1965.

			Dios no creó al hombre en solitario. Desde el principio los hizo hombre y mujer (Gen l,27). Esta sociedad de hombre y mujer es la expresión primera de la comunión de personas humanas. El hombre es, en efecto, por su íntima naturaleza, un ser social, y no puede vivir ni desplegar sus cualidades sin relacionarse con los demás (12).

			Es esto lo que explica la división íntima del hombre. Toda la vida humana, la individual y la colectiva, se presenta como lucha, y, por cierto, dramática, entre el bien y el mal, entre la luz y las tinieblas (13).

			La inteligencia no se ciñe solamente a los fenómenos. Tiene capacidad para alcanzar la realidad inteligible con verdadera certeza, aunque a consecuencia del pecado esté parcialmente oscurecida y debilitada.

			Finalmente, la naturaleza intelectual de la persona humana se perfecciona y debe perfeccionarse por medio de la sabiduría, la cual atrae con suavidad la mente del hombre a la búsqueda y al amor de la verdad y del bien. Imbuido por ella, el hombre se alza por medio de lo visible hacia lo invisible (15).

			En lo más profundo de su conciencia descubre el hombre la existencia de una ley que él no se dicta a sí mismo, pero a la cual debe obedecer, y cuya voz resuena, cuando es necesario, en los oídos de su corazón, advirtiéndole que debe amar y practicar el bien y que debe evitar el mal: haz esto, evita aquello (16).

			–Encíclica Humanae Vitae Pablo VI, 1968:

			Una práctica honesta de la regulación de la natalidad exige, sobre todo, a los esposos adquirir y poseer sólidas convicciones sobre los verdaderos valores de la vida y de la familia, y también una tendencia a procurarse un perfecto dominio de sí mismos. El dominio del instinto mediante la razón y la voluntad libre…, lejos de perjudicar el amor conyugal, le confiere un valor humano más sublime.

			Exige un esfuerzo continuo, pero en virtud de su influjo beneficioso, los cónyuges desarrollan íntegramente su personalidad, enriqueciéndose de valores espirituales: aportando a la vida familiar frutos de serenidad y de paz y facilitando la solución de otros problemas; favoreciendo la atención hacia el otro cónyuge: ayudando a superar el egoísmo, enemigo del verdadero amor, y enraizando más su sentido de responsabilidad.

			Los padres adquieren así la capacidad de un influjo más profundo y eficaz para educar a los hijos, los niños y los jóvenes crecen en la justa estima de los valores humanos y en el desarrollo sereno y armonioso de sus facultades espirituales y sensibles.

			–Catecismo de la Iglesia católica:

			2342. El dominio de sí es una obra que dura toda la vida. Nunca se la considerará adquirida de una vez para siempre. Supone un esfuerzo reiterado en todas las edades de la vida (cf Tt 2, 1-6). El esfuerzo requerido puede ser más intenso en ciertas épocas, como cuando se forma la personalidad, durante la infancia y la adolescencia.

			2.5. Sobre la verdad, libertad y moralidad objetiva en la persona

			–Constitución Pastoral Gaudium et spes, S. Juan Pablo II, Concilio Vaticano II. 1965.

			La orientación del hombre hacia el bien solo se logra con el uso de la libertad, la cual posee un valor que nuestros contemporáneos ensalzan con entusiasmo. Y con toda razón. Con frecuencia, sin embargo, la fomentan de forma depravada….

			En lo más profundo de su conciencia descubre el hombre la existencia de una ley que él no se dicta a sí mismo, pero a la cual debe obedecer, y cuya voz resuena, cuando es necesario, en los oídos de su corazón, advirtiéndole que debe amar y practicar el bien y que debe evitar el mal: haz esto, evita aquello. Porque el hombre tiene una ley escrita por Dios en su corazón, en cuya obediencia consiste la dignidad humana y por la cual será juzgado personalmente… Cuanto mayor es el predominio de la recta conciencia, tanto mayor seguridad tienen las personas y las sociedades para apartarse del ciego capricho y para someterse a las normas objetivas de la moralidad (16).

			La orientación del hombre hacia el bien solo se logra con el uso de la libertad, la cual posee un valor que nuestros contemporáneos ensalzan con entusiasmo. Y con toda razón. Con frecuencia, sin embargo, la fomentan de forma depravada, como si fuera pura licencia para hacer cualquier cosa, con tal que deleite, aunque sea mala... La dignidad humana requiere, por tanto, que el hombre actúe según su conciencia y libre elección, es decir, movido e inducido por convicción interna personal y no bajo la presión de un ciego impulso interior o de la mera coacción externa. El hombre logra esta dignidad cuando, liberado totalmente de la cautividad de las pasiones, tiende a su fin con la libre elección del bien y se procura medios adecuados para ello con eficacia y esfuerzo crecientes (17).

			–Encíclica Humanae Vitae Pablo VI, 1968:

			…Si es lícito alguna vez tolerar un mal menor a fin de evitar un mal mayor o de promover un bien más grande, no es lícito, ni aún por razones gravísimas, hacer el mal para conseguir el bien, es decir, hacer objeto de un acto positivo de voluntad lo que es intrínsecamente desordenado y por lo mismo indigno de la persona humana, aunque con ello se quisiese salvaguardar o promover el bien individual, familiar o social (14).

			–Amor y responsabilidad. Karol Wojtyla. 1979:

			Solo el conocimiento de la verdad sobre la persona hace posible el compromiso de la libertad respecto de ella. El amor consiste en el compromiso de la libertad: es un don de sí mismo, y «darse» significa precisamente «limitar su libertad en provecho de otro». La limitación de la libertad podría ser en sí misma algo de negativo y de desagradable, pero el amor hace que, por el contrario, sea positiva, alegre y creadora. La libertad está hecha para el amor. Si el amor no la emplea, si no la aprovecha, se convierte precisamente en algo negativo, da al hombre la sensación de vacío. El amor compromete a la libertad y la colma de todo lo que naturalmente atrae a la voluntad; el bien. La voluntad tiende al bien y la libertad es una propiedad de la voluntad; por eso decimos que la libertad está hecha, para el amor: gracias a ella, sobre todo, el hombre participa del bien.

			El amor de voluntad aparece solamente desde el momento en que el hombre compromete a conciencia su libertad respecto de otro hombre en cuanto persona, de la que reconoce y afirma plenamente el valor. Semejante compromiso no consiste, sobre todo, en desear con ansia. La voluntad es una potencia creadora, capaz de sacar de sí misma él bien para darlo y no solamente de asimilarse un bien ya existente.

			El verdadero amor, aprovechándose del dinamismo natural de la voluntad, se esfuerza en introducir en las relaciones entre el hombre y la mujer una nota de desinterés radical, a fin de liberar su amor de la actitud de placer (en las dos acepciones de la palabra). En esto consiste también lo que hemos llamado «lucha entre el amor y la tendencia». La tendencia, quiere, sobre todo, tomar, servirse de otra persona, el amor, por el contrario, quiere dar, crear el bien, hacer felices.

			–Encíclica Veritatis Splendor. S. Juan Pablo II 1993.

			1. El hombre es tentado continuamente a apartar su mirada del Dios vivo y verdadero y dirigirla a los ídolos (cf. 1 Ts 1, 9), cambiando la verdad de Dios por la mentira (Rm 1, 25); de esta manera, su capacidad para conocer la verdad queda ofuscada y debilitada su voluntad para someterse a ella. Y así, abandonándose al relativismo y al escepticismo (cf. Jn 18, 38), busca una libertad ilusoria fuera de la verdad misma.

			42. La libertad del hombre, modelada sobre la de Dios, no solo no es negada por su obediencia a la ley divina, sino que solamente mediante esa obediencia permanece en la verdad y es conforme a la dignidad del hombre.

			54. La relación que hay entre libertad del hombre y ley de Dios tiene su base en el corazón de la persona, o sea, en su conciencia moral: En lo profundo de su conciencia, afirma el concilio Vaticano II, el hombre descubre una ley que él no se da a sí mismo, pero a la que debe obedecer y cuya voz resuena, cuando es necesario, en los oídos de su corazón, llamándolo siempre a amar y a hacer el bien y a evitar el mal: haz esto, evita aquello.

			67. La moralidad de los actos humanos no se reivindica solamente por la intención, por la orientación u opción fundamental, interpretada en el sentido de una intención vacía de contenidos vinculantes bien precisos, o de una intención a la que no corresponde un esfuerzo real en las diversas obligaciones de la vida moral. La moralidad no puede ser juzgada si se prescinde de la conformidad u oposición de la elección deliberada de un comportamiento concreto respecto a la dignidad y a la vocación integral de la persona humana.

			Toda elección implica siempre una referencia de la voluntad deliberada a los bienes y a los males, indicados por la ley natural como bienes que hay que conseguir y males que hay que evitar. En el caso de los preceptos morales positivos, la prudencia ha de jugar siempre el papel de verificar su incumbencia en una determinada situación, por ejemplo, teniendo en cuenta otros deberes quizás más importantes o urgentes.

			Pero los preceptos morales negativos, es decir, los que prohíben algunos actos o comportamientos concretos como intrínsecamente malos, no admiten ninguna excepción legítima; no dejan ningún espacio moralmente aceptable para la creatividad de alguna determinación contraria.

			–Comisión Episcopal Española para la doctrina de la fe:

			Los actos no serán buenos o malos por razón de su contenido. Los actos buenos o malos se sustituyen aquí por actos auténticos o no auténticos según el sujeto plasme en ellos su propia libertad o, por el contrario, se deje condicionar por normas y modelos de conducta que le vienen impuestos del exterior (47).

			La moralidad del comportamiento humano no deriva únicamente del juicio de la conciencia moral ni de la intención sincera del hombre… viene determinada por normas o criterios valederos por sí mismos que dimanan de la naturaleza de la persona y sus acciones (48).

			La existencia de actos intrínsecamente malos proporciona al hombre un punto de referencia y una llamada de atención en sus proyectos de intervención sobre la realidad: señalan, en efecto, las barreras ante las que la soberanía del hombre sobre sí mismo, los otros hombres y el mundo ha de detenerse (52).

			La conciencia es, en el corazón humano, el eco de la misma voz de Dios… el hombre no puede ser forzado a actuar en contra de su conciencia (57).

			La conciencia puede debilitarse y falsearse si pierde sus referencias a las normas morales… Es como un juez que determina la norma que se ha de seguir en un caso concreto aplicando la norma general que le es conocida…La soberanía de la conciencia no debe imponerse a la norma.

			La conciencia es capaz de resistir a los impulsos instintivos del hombre y de hacer frente a las circunstancias influyentes del ambiente, en virtud del reconocimiento de una realidad de orden superior… (58).

			–Catecismo de la Iglesia católica:

			1731 La libertad es el poder, radicado en la razón y en la voluntad, de obrar o de no obrar, de hacer esto o aquello, de ejecutar así por sí mismo acciones deliberadas. Por el libre arbitrio cada uno dispone de sí mismo. La libertad es en el hombre una fuerza de crecimiento y de maduración en la verdad y la bondad. La libertad alcanza su perfección cuando está ordenada a Dios, nuestra bienaventuranza.

			1732. La libertad implica la posibilidad de elegir entre el bien y el mal y, por tanto, de crecer en perfección o de flaquear y pecar.

			1755 El acto moralmente bueno supone a la vez la bondad del objeto, del fin y de las circunstancias. Una finalidad mala corrompe la acción, aunque su objeto sea de suyo bueno (como orar y ayunar para ser visto por los hombres)…. El objeto de la elección puede por sí solo viciar el conjunto de todo el acto.

			1756 Es, por tanto, erróneo juzgar de la moralidad de los actos humanos considerando solo la intención que los inspira o las circunstancias (ambiente, presión social, coacción o necesidad de obrar, etc.) que son su marco. Hay actos que, por sí y en sí mismos, independientemente de las circunstancias y de las intenciones, son siempre gravemente ilícitos por razón de su objeto; por ejemplo, la blasfemia y el perjurio, el homicidio y el adulterio. No está permitido hacer el mal para obtener un bien.

			1767 En sí mismas, las pasiones no son buenas ni malas. solo reciben calificación moral en la medida en que dependen de la razón y de la voluntad.

			1768 Los sentimientos más profundos no deciden ni la moralidad, ni la santidad de las personas; son el depósito inagotable de las imágenes y de las afecciones en que se expresa la vida moral. Las pasiones son moralmente buenas cuando contribuyen a una acción buena, y malas en el caso contrario. La voluntad recta ordena al bien y a la bienaventuranza los movimientos sensibles que asume; la voluntad mala sucumbe a las pasiones desordenadas y las exacerba. Las emociones y los sentimientos pueden ser asumidos en las virtudes, o pervertidos en los vicios.

			1955 La ley divina y natural muestra al hombre el camino que debe seguir para practicar el bien y alcanzar su fin. La ley natural contiene los preceptos primeros y esenciales que rigen la vida moral.

			1956 La ley natural, presente en el corazón de todo hombre y establecida por la razón, es universal en sus preceptos, y su autoridad se extiende a todos los hombres. Expresa la dignidad de la persona y determina la base de sus derechos y sus deberes fundamentales.

			–Kiko Argüello, en un encuentro de las Familias celebrado en Madrid en el 2012, diría con respecto a la situación que hay en el mundo originada por la ausencia de amor y libertad en el hombre:

			Cuando el mundo se llena de guerras, de abortos y de divorcios…l demonio es el príncipe de esta situación, porque la sociedad ha renegado de Dios. No hay amor sin libertad. El divorcio, el aborto, Auschwitz... el problema de la libertad.

			2.6. Sobre el respeto a la vida humana

			–Constitución Pastoral Gaudium et spes, S. Juan Pablo II, Concilio Vaticano II. 1965.

			Cuanto atenta contra la vida -homicidios de cualquier clase, genocidios, aborto, eutanasia y el mismo suicidio deliberado… los conatos sistemáticos para dominar la mente ajena; cuanto ofende a la dignidad humana, sin respeto a la libertad y a la responsabilidad de la persona humana: todas estas prácticas y otras parecidas son en sí mismas infamantes, degradan la civilización humana, deshonran más a sus autores que a sus víctimas y son totalmente contrarias al honor debido al Creador (27).

			La vida desde su concepción ha de ser salvaguardada con el máximo cuidado; el aborto y el infanticidio son crímenes abominables. La índole sexual del hombre y la facultad generativa humana superan admirablemente lo que de esto existe en los grados inferiores de vida; por tanto, los mismos actos propios de la vida conyugal, ordenados según la genuina dignidad humana, deben ser respetados con gran reverencia (51).

			–Catecismo de la Iglesia católica.

			1930 El respeto de la persona humana implica el de los derechos que se derivan de su dignidad de criatura. Estos derechos son anteriores a la sociedad y se imponen a ella.

			Fundan la legitimidad moral de toda autoridad: menospreciándolos o negándose a reconocerlos en su legislación positiva, una sociedad mina su propia legitimidad moral.

			Sin este respeto, una autoridad solo puede apoyarse en la fuerza o en la violencia para obtener la obediencia de sus súbditos.

			–Exhortación Apostólica postsinodal Amoris Laetitia, del 2016.

			83. …Si la familia es el santuario de la vida, el lugar donde la vida es engendrada y cuidada, constituye una contradicción lacerante que se convierta en el lugar donde la vida es negada y destrozada. Es tan grande el valor de una vida humana, y es tan inalienable el derecho a la vida del niño inocente que crece en el seno de su madre, que de ningún modo se puede plantear como un derecho sobre el propio cuerpo la posibilidad de tomar decisiones con respecto a esa vida, que es un fin en sí misma y que nunca puede ser un objeto de dominio de otro ser humano. La familia protege la vida en todas sus etapas y también en su ocaso. Por eso, «a quienes trabajan en las estructuras sanitarias se les recuerda la obligación moral de la objeción de conciencia. Del mismo modo, la Iglesia no solo siente la urgencia de afirmar el derecho a la muerte natural, evitando el ensañamiento terapéutico y la eutanasia», sino también «rechaza con firmeza la pena de muerte».

			2.7. Sobre la igualdad entre los hombres

			–Constitución Pastoral Gaudium et spes, S. Juan Pablo II, Concilio Vaticano II. 1965.

			La igualdad fundamental entre todos los hombres exige un reconocimiento cada vez mayor. Porque todos ellos, dotados de alma racional y creados a imagen de Dios, tienen la misma naturaleza y el mismo origen. Y porque, redimidos por Cristo, disfrutan de la misma vocación y de idéntico destino.

			Es evidente que no todos los hombres son iguales en lo que toca a la capacidad física y a las cualidades intelectuales y morales. Sin embargo, toda forma de discriminación en los derechos fundamentales de la persona, ya sea social o cultural, por motivos de sexo, raza, color, condición social, lengua o religión, debe ser vencida y eliminada por ser contraria al plan divino… la igual dignidad de la persona exige que se llegue a una situación social más humana y más justa (29).

			–Catecismo de la Iglesia católica:

			1935 La igualdad entre los hombres se deriva esencialmente de su dignidad personal y de los derechos que dimanan de ella.

			1936 Al venir al mundo, el hombre no dispone de todo lo que es necesario para el desarrollo de su vida corporal y espiritual. Necesita de los demás. Ciertamente hay diferencias entre los hombres por lo que se refiere a la edad, a las capacidades físicas, a las aptitudes intelectuales o morales, a las circunstancias de que cada uno se pudo beneficiar, a la distribución de las riquezas. Los «talentos» no están distribuidos por igual.

			1937 Estas diferencias pertenecen al plan de Dios, que quiere que cada uno reciba de otro aquello que necesita, y que quienes disponen de «talentos» particulares comuniquen sus beneficios a los que los necesiten.

			2.8. Sobre las políticas

			–Carta Encíclica Rerum Novarum del Papa León XIII. 1891:

			10. …Que la potestad civil penetre a su arbitrio hasta la intimidad de los hogares es un error grave y pernicioso. Cierto es que, si una familia se encontrara eventualmente en una situación de extrema angustia y carente en absoluto de medios para salir de por sí de tal agobio, es justo que los poderes públicos la socorran con medios extraordinarios, porque cada familia es una parte de la sociedad. Cierto también que, si dentro del hogar se produjera una alteración grave de los derechos mutuos, la potestad civil deberá amparar el derecho de cada uno; esto no sería apropiarse los derechos de los ciudadanos, sino protegerlos y afianzarlos con una justa y debida tutela. Pero es necesario de todo punto que los gobernantes se detengan ahí; la naturaleza no tolera que se exceda de estos límites. Es tal la patria potestad, que no puede ser ni extinguida ni absorbida por el poder público, pues que tiene idéntico y común principio con la vida misma de los hombres.

			Los hijos son algo del padre y como una cierta ampliación de la persona paterna y, si hemos de hablar con propiedad, no entran a formar parte de la sociedad civil sino a través de la comunidad doméstica en la que han nacido. Y por esta misma razón, porque los hijos son «naturalmente algo del padre..., antes de que tengan el uso del libre albedrío se hallan bajo la protección de dos padres.

			De ahí que cuando los socialistas, pretiriendo en absoluto la providencia de los padres, hacen intervenir a los poderes públicos, obran contra la justicia natural y destruyen la organización familiar.

			–Radio Mensaje de Navidad del Papa Pío XII Navidad 1942.

			En este pequeño texto, sacado del mensaje realizado por su Santidad el Papa Pío XII, en plena II Guerra Mundial dirigido a toda la humanidad para llevarles una palabra de esperanza, podemos apreciar cómo llama al Estado a hacer un buen uso del poder que se le ha otorgado buscando el bien de las personas:

			El ordenamiento jurídico tiene, además, el alto y difícil fin de asegurar las armónicas relaciones ya entre los individuos, ya entre las sociedades, ya también dentro de estas. A lo cual se llegará si los legisladores se abstienen de seguir aquellas peligrosas teorías y prácticas, dañosas para la comunidad y para su cohesión, que tienen su origen y difusión en una serie de postulados erróneos. Entre estos hay que contar el positivismo jurídico, que atribuye una engañosa majestad a la promulgación de leyes puramente humanas y abre el camino hacia una funesta separación entre la ley y la moralidad; igualmente, la concepción que reivindica para determinadas naciones, estirpes o clases el instinto jurídico, como último imperativo e inapelable norma; por último, aquellas diversas teorías que, diferentes en sí mismas y procedentes de criterios ideológicamente opuestos, concuerdan, sin embargo, en considerar al Estado o a la clase que lo representa como una entidad absoluta y suprema, exenta de control y de crítica, incluso cuando sus postulados teóricos y prácticos desembocan y tropiezan en la abierta negación de valores esenciales de la conciencia humana y cristiana (17).

			Bajo la presión del Estado, que lo domina todo y regula toda la vida pública y privada, invadiendo hasta el terreno de las ideas y convicciones y de la conciencia, esta falta de libertad puede tener consecuencias aún más graves, como lo manifiesta y atestigua la experiencia (27).

			Quien desea que la estrella de la paz aparezca y se detenga sobre la sociedad» contribuya por su parte a devolver a la persona humana la dignidad que Dios le concedió desde el principio; opóngase a la excesiva aglomeración de los hombres, casi a manera de masas sin alma; a su inconsistencia económica, social, política, intelectual y moral; a su falta de sólidos principios y de fuertes convicciones; a su sobreabundancia de excitaciones instintivas y sensibles y a su volubilidad; rechace toda forma de materialismo, que no ve en el pueblo más que un rebaño de individuos que, divididos y sin interna consistencia, son considerados como un objeto de dominio y de sumisión (34).

			–Constitución Pastoral Gaudium et spes, S. Juan Pablo II, Concilio Vaticano II 1965.

			El poder civil ha de considerar obligación suya sagrada reconocer la verdadera naturaleza del matrimonio y de la familia, protegerla y ayudarla, asegurar la moralidad pública y favorecer la prosperidad doméstica. Hay que salvaguardar el derecho de los padres a procrear y a educar en el seno de la familia a sus hijos. Se debe proteger con legislación adecuada y diversas instituciones y ayudar de forma suficiente a aquellos que desgraciadamente carecen del bien de una familia propia.

			Los científicos, principalmente los biólogos, los médicos, los sociólogos y los psicólogos, pueden contribuir mucho al bien del matrimonio y de la familia y a la paz de las conciencias si se esfuerzan por aclarar más a fondo, con estudios convergentes, las diversas circunstancias favorables a la honesta ordenación de la procreación humana (52).

			–Exhortación Apostólica postsinodal Amoris Laetitia, del 2016.

			44. …Tenemos que insistir en los derechos de la familia, y no solo en los derechos individuales. La familia es un bien del cual la sociedad no puede prescindir, pero necesita ser protegido. La defensa de estos derechos es una llamada profética en favor de la institución familiar que debe ser respetada y defendida contra toda agresión. Sobre todo, en el contexto actual donde suele ocupar poco espacio en los proyectos políticos.

			Las familias tienen, entre otros derechos, el de poder contar con una adecuada política familiar por parte de las autoridades públicas en el terreno jurídico, económico, social y fiscal.

			2.9. Sobre la mujer

			Trataré en particular a la persona de la mujer por considerar, como anteriormente expuse mediante las citas bíblicas, que es la gran perseguida por ser la poseedora de la vida, porque tiene la fábrica de la vida en sí misma como nos recordaba insaciablemente Carmen Hernández iniciadora del Camino Neocatecumenal.

			La vocación y la dignidad de la mujer es tratada de un modo particular en la Encíclica Mulieris dignitatem, mediante la cual, los obispos pretendieron ensalzar su papel y figura.

			Entre otras cosas: abogaron por la profundización de los fundamentos antropológicos y teológicos necesarios para resolver los problemas referentes al significado y dignidad del ser mujer y del ser hombre. Se trataría pues de comprender la razón y las consecuencias de la decisión del Creador que ha hecho que el ser humano pueda existir solo como mujer o solo como varón. Solamente partiendo de estos fundamentos, que permiten descubrir la profundidad de la dignidad y vocación de la mujer, es posible hablar de la presencia activa que desempeña en la Iglesia y en la sociedad.

			Dios desde el principio ha creado al varón y a la mujer, a su imagen y semejanza, ambos son seres humanos en el mismo grado, tanto el hombre como la mujer; ambos fueron creados a imagen de Dios, tal y como ya vimos.

			Esta particularidad esencial en el ser humano es transmitida a lo largo de las generaciones por el hombre y la mujer, los esposos y padres.

			5. La dignidad de la mujer, en concreto, la podemos encontrar en su relación- unión con Dios, teniendo como figura a la Virgen María: considerando la realidad mujer-Madre de Dios… Esta realidad determina también el horizonte esencial de la reflexión sobre la dignidad y sobre la vocación de la mujer. María, la mujer de la Biblia, es la expresión más completa de esta dignidad y de esta vocación. En efecto, cada hombre, varón o mujer, creado a imagen y semejanza de Dios, no puede llegar a realizarse fuera de la dimensión de esta imagen y semejanza.

			6. La mujer es creada por Dios «de la costilla» del hombre y es puesta como otro «yo» … La mujer, llamada así a la existencia, es reconocida inmediatamente por el hombre como «carne de su carne y hueso de sus huesos» (cf. Gén 2, 25) y por eso es llamada «mujer».

			Ciertamente se trata de la compañera de la vida con la que el hombre se puede unir, como esposa, llegando a ser con ella una sola carne y abandonando por esto a «su padre y a su madre.

			7. …El hombre y la mujer, creados como unidad de los dos en su común humanidad, están llamados a vivir una comunión de amor… llamados también a existir recíprocamente, el uno para el otro.

			… Se trata de una ayuda de ambas partes, que ha de ser ayuda recíproca… Basándose en el principio del ser recíproco para el otro en la «comunión» interpersonal, se desarrolla en esta historia la integración en la humanidad misma, querida por Dios, de lo masculino y de lo femenino.

			Cuando leemos en la descripción bíblica las palabras dirigidas a la mujer: «Hacia tu marido irá tu apetencia y él te dominará» (Gén 3, 16), descubrimos una ruptura y una constante amenaza precisamente en relación a esta «unidad de los dos», que corresponde a la dignidad de la imagen y de la semejanza de Dios en ambos.

			No se trata, por tanto, de un mandato divino, sino de las consecuencias que se derivarían del pecado si se rompe esa unión recíproca de los esposos, es decir, una continua búsqueda del placer egoísta, de sí mismo. El matrimonio se convertiría en una relación en la que ambos ignoran y destruyen el amor, remplazándolo por el yugo de la dominación de un sexo sobre el otro.

			La mujer no puede convertirse en objeto de dominio y de posesión masculina. Las palabras del texto bíblico se refieren directamente al pecado original y a sus consecuencias permanentes en el hombre y en la mujer.

			Las mismas palabras se refieren directamente al matrimonio, pero indirectamente conciernen también a los diversos campos de la convivencia social: aquellas situaciones en las que la mujer se encuentra en desventaja o discriminada por el hecho de ser mujer.

			En nuestro tiempo la cuestión de los derechos de la mujer, ha adquirido un nuevo significado en el vasto contexto de los derechos de la persona humana… también la justa oposición de la mujer frente a lo que expresan las palabras bíblicas él te dominará (Gén 3, 16), no puede de ninguna manera conducir a la «masculinización» de las mujeres. La mujer, en nombre de la liberación del dominio del hombre, no puede tender a apropiarse de las características masculinas, en contra de su propia «originalidad» femenina. Existe el fundado temor de que por este camino la mujer no llegará a «realizarse» y podría, en cambio, deformar y perder lo que constituye su riqueza esencial.

			Los recursos personales de la femineidad no son ciertamente menores que los recursos de la masculinidad; son solo diferentes. Por consiguiente, la mujer, como por su parte también el hombre debe entender su realización como persona, su dignidad y vocación, sobre la base de estos recursos, de acuerdo con la riqueza de la femineidad.

			Mención especial merece tener la capacidad de engendrar una nueva vida de la que tan solo goza la mujer, su privilegiado don de la maternidad, signo grande de la paternidad de Dios con sus hijos y que implica, no solo una apertura a la vida en las mujeres con hijos, sino en una atención hacia toda la humanidad, una maternidad espiritual:

			18. La maternidad de la mujer, en el período comprendido entre la concepción y el nacimiento del niño, es un proceso biofisiológico y psíquico que hoy día se conoce mejor que en tiempos pasados y que es objeto de profundos estudios. El análisis científico confirma plenamente que la misma constitución física de la mujer y su organismo tienen una disposición natural para la maternidad, es decir, para la concepción, gestación y parto del niño, como fruto de la unión matrimonial con el hombre. Al mismo tiempo, todo esto corresponde también a la estructura psíquico-física de la mujer. Todo lo que las diversas ramas de la ciencia dicen sobre esta materia es importante y útil, a condición de que no se limiten a una interpretación exclusivamente biofisiológica de la mujer y de la maternidad.

			En la maternidad de la mujer, unida a la paternidad del hombre, se refleja el eterno misterio del engendrar que existe en Dios mismo, uno y trino.

			La maternidad ha de ser revalorizada en su máximo significado frente al ataque al que está sometida, en ella la mujer encuentra su vocación auténtica y una fuente de alegría que tan solo con un hijo en brazos se puede llegar a experimentar con nitidez:

			La maternidad, ya desde el comienzo mismo, implica una apertura especial hacia la nueva persona y este es precisamente el «papel» de la mujer.

			En dicha apertura, esto es, en el concebir y dar a luz el hijo, la mujer «se realiza en plenitud a través del don sincero de sí». El don de la disponibilidad interior para aceptar al hijo y traerle al mundo está vinculado a la unión matrimonial que, como se ha dicho, debería constituir un momento particular del don recíproco de sí por parte de la mujer y del hombre (18).

			Sin embargo, aunque los dos sean padres de su niño, la maternidad de la mujer constituye una «parte» especial de este ser padres en común, así como la parte más cualificada. Aunque el hecho de ser padres pertenece a los dos, es una realidad más profunda en la mujer, especialmente en el período prenatal. La mujer es «la que paga» directamente por este común engendrar, que absorbe literalmente las energías de su cuerpo y de su alma. Por consiguiente, es necesario que el hombre sea plenamente consciente de que en este ser padres en común, él contrae una deuda especial con la mujer. Ningún programa de «igualdad de derechos» del hombre y de la mujer es válido si no se tiene en cuenta esto de un modo totalmente esencial.

			La Exhortación Apostólica postsinodal Amoris Laetitia, del 2016, expresará la vocación de la mujer manifestada en la maternidad como un reflejo de su genialidad femenina:

			173. El sentimiento de orfandad que viven hoy muchos niños y jóvenes es más profundo de lo que pensamos. Hoy reconocemos como muy legítimo, e incluso deseable, que las mujeres quieran estudiar, trabajar, desarrollar sus capacidades y tener objetivos personales. Pero, al mismo tiempo, no podemos ignorar la necesidad que tienen los niños de la presencia materna, especialmente en los primeros meses de vida. La realidad es que «la mujer está ante el hombre como madre», sujeto de la nueva vida humana que se concibe y se desarrolla en ella, y de ella nace al mundo.

			El debilitamiento de la presencia materna con sus cualidades femeninas es un riesgo grave para nuestra tierra. Valoro el feminismo cuando no pretende la uniformidad ni la negación de la maternidad. Porque la grandeza de la mujer implica todos los derechos que emanan de su inalienable dignidad humana, pero también de su genio femenino, indispensable para la sociedad. Sus capacidades específicamente femeninas, en particular la maternidad, le otorgan también deberes, porque su ser mujer implica también una misión peculiar en esta tierra, que la sociedad necesita proteger y preservar para bien de todos.

			174. De hecho, las madres son el antídoto más fuerte ante la difusión del individualismo egoísta. Son ellas quienes testimonian la belleza de la vida. Sin duda, una sociedad sin madres sería una sociedad inhumana, porque las madres saben testimoniar siempre, incluso en los peores momentos, la ternura, la entrega, la fuerza moral.

			En la Carta a las Mujeres del Santo Papa Juan Pablo II, dirigida a propósito del Simposio mundial sobre la Mujer en el Cairo en el año 1995, y en la que se trató el tema del gender como ya vimos en su momento en este escrito, apreciamos la referencia que trata de la unidualidad (varón y mujer) de la persona que constituyen la unidad de la humanidad y del ser de la mujer, el genio femenino.

			La ayuda recíproca de la que la encíclica anteriormente citada, nos hacía mención, aquí se visualiza también, como una complementariedad entre ambos: La mujer es el complemento del hombre, como el hombre es el complemento de la mujer: mujer y hombre son entre sí complementarios. La femineidad realiza lo humano tanto como la masculinidad, pero con una modulación diversa y complementaria.

			Femineidad y masculinidad son entre sí complementarias no solo desde el punto de vista físico y psíquico, sino ontológico. Solo gracias a la dualidad de lo masculino y de lo femenino, lo humano se realiza plenamente.

			Unidad que también se refleja en la responsabilidad que ambos tienen en su tarea procreadora.

			Sobre la dignidad femenina y su despliegue inigualable nos hablará de su vocación y misión, apuntando sus rasgos característicos que la hacen peculiar:

			•Mujer- madre.

			•Mujer- esposa.

			•Mujer- hija y mujer- hermana.

			•Mujer- trabajadora.

			•Mujer- consagrada.

			Dándole incesantemente el Santo Padre las gracias a la mujer por esta vocación de la que participa y porque: Con la intuición propia de tu femineidad enriqueces la comprensión del mundo y contribuyes a la plena verdad de las relaciones humanas.

			A propósito de la vida activa que en la sociedad tiene la mujer, manifestará con ánimo: Que se dé verdaderamente su debido relieve al «genio de la mujer», teniendo en cuenta no solo a las mujeres importantes y famosas del pasado o las contemporáneas, sino también a las sencillas, que expresan su talento femenino en el servicio de los demás en lo ordinario de cada día. En efecto, es dándose a los otros en la vida diaria como la mujer descubre la vocación profunda de su vida; ella que quizá más aún que el hombre ve al hombre, porque lo ve con el corazón.

			La Exhortación apostólica Familiaris consortio hace especial mención a los derechos y obligaciones de la mujer, tanto en su vida esponsal y familiar como en el mundo laboral en el que esté sumergida, resaltando su diferencia ontológica con respecto al varón, que la capacita de una dedicación y entrega más personal en todos los campos, por su propia maternidad:

			De la mujer hay que resaltar, ante todo, la igual dignidad y responsabilidad respecto al hombre; tal igualdad encuentra una forma singular de realización en la donación de uno mismo al otro y de ambos a los hijos, donación propia del matrimonio y de la familia.

			No hay duda de que la igual dignidad y responsabilidad del hombre y de la mujer justifican plenamente el acceso de la mujer a las funciones públicas. Por otra parte, la verdadera promoción de la mujer exige también que sea claramente reconocido el valor de su función materna y familiar respecto a las demás funciones públicas y a las otras profesiones. Por otra parte, tales funciones y profesiones deben integrarse entre sí, si se quiere que la evolución social y cultural sea verdadera y plenamente humana.

			Si se debe reconocer también a las mujeres, como a los hombres, el derecho de acceder a las diversas funciones públicas, la sociedad debe, sin embargo, estructurarse de manera tal que las esposas y madres no sean de hecho obligadas a trabajar fuera de casa y que sus familias puedan vivir y prosperar dignamente, aunque ellas se dediquen totalmente a la propia familia.

			Se debe superar además la mentalidad según la cual el honor de la mujer deriva más del trabajo exterior que de la actividad familiar. Pero esto exige que los hombres estimen y amen verdaderamente a la mujer con todo el respeto de su dignidad personal, y que la sociedad cree y desarrolle las condiciones adecuadas para el trabajo doméstico.

			Es evidente, sin embargo, que todo esto no significa para la mujer la renuncia a su feminidad ni la imitación del carácter masculino, sino la plenitud de la verdadera humanidad femenina tal como debe expresarse en su comportamiento, tanto en familia como fuera de ella, sin descuidar por otra parte en este campo la variedad de costumbres y culturas.

			Vemos, por tanto, una feminidad en la que se debe valorizar su entrega profunda en todos los diversos ámbitos en los que participa: matrimonio, familia, trabajo, sociedad… con su don especial de donación y entrega a los demás, originada por su maternidad. Sin embargo, esta perspectiva aún está por ser descubierta para muchas mujeres que niegan esta diferencia que las enriquecen y dignifican.

			Por desgracia la mujer está sometida a multitud de atentados que se dirigen a mancillar su dignidad femenina, siendo objeto de placer aún hoy día, una figura que representa el bienestar, la sensualidad, tal y como ocurre en la pornografía e incluso en programas televisivos, anuncios…:

			La dignidad de la mujer halla oposición en la persistente mentalidad que considera al ser humano no como persona, sino como cosa, como objeto de compraventa, al servicio del interés egoísta y del solo placer; la primera víctima de tal mentalidad es la mujer.

			Cuando una mujer es violentada, tratada tan solo como un objeto, le genera en su interior una herida que puede dejarla tocada para siempre, pues su espíritu, su dignidad ha sido también pisoteado…

			Karol Wojtyla en su obra Amor y responsabilidad (1979), abordaba brevemente, las consecuencias del aborto en la mujer, tema que está totalmente censurado hoy en día por todos los partidarios de estas prácticas, especialmente por las feministas, que niegan esta realidad y evitan ofrecer todo tipo de información al respecto.

			Pero lo más grave, es que esta sociedad está haciendo partícipe de estas acciones a las propias adolescentes y jóvenes que llegan a quedarse embarazadas y ante lo que se les abre la puerta fácilmente al aborto como opción más rentable:

			Esa interrupción es en extremo grado «neurógena», que es la causa de neurosis que tienen las características de las neurosis experimentales. En efecto, aquí se trata de una interrupción artificial del ritmo biológico natural, interrupción brutal, porque es efectuada por vía de una interrupción quirúrgica y que no se puede considerar como un hecho de importancia solamente inmediata. Sus consecuencias son graves y llegan muy lejos. Está en el origen de complejos profundos en el psiquismo de la mujer. Esta no puede olvidarla ni puede perdonarla al hombre que es su responsable. Un aborto artificial tiene como consecuencia no solamente reacciones somáticas de diverso tipo (ello depende de la abundancia de la hemorragia, etc.), pero también una neurosis depresiva a base de angustia, en la que domina el sentimiento de culpabilidad y a veces incluso una profunda reacción psicótica. Es significativo que las mujeres que sufren de depresión durante la menopausia hablen con pesadumbre, a veces después de muchos años, de un embarazo que fue interrumpido y sienten respecto de él un tardío sentimiento de culpabilidad. No es necesario añadir que, desde el punto de vista moral, la interrupción del embarazo es una falta grave. Poner en el mismo nivel el aborto y los problemas de regulación de los nacimientos (maternidad y paternidad conscientes), es decir, reducirlo a una manera particular de esa regulación, no tendría ninguna justificación de principio.551

			La Exhortación Apostólica postsinodal Amoris Laetitia, del 2016, destaca el reconocimiento que debe de tener la mujer en el ámbito social y laboral, la explotación a la que sigue sometida con los vientres de alquiler, y la defensa de la emancipación de la mujer, entre otros asuntos:

			54. …Deseo resaltar que, aunque hubo notables mejoras en el reconocimiento de los derechos de la mujer y en su participación en el espacio público, todavía hay mucho que avanzar en algunos países. No se terminan de erradicar costumbres inaceptables. Destaco la vergonzosa violencia que a veces se ejerce sobre las mujeres, el maltrato familiar y distintas formas de esclavitud que no constituyen una muestra de fuerza masculina sino una cobarde degradación. La violencia verbal, física y sexual que se ejerce contra las mujeres en algunos matrimonios contradice la naturaleza misma de la unión conyugal.

			…La historia lleva las huellas de los excesos de las culturas patriarcales, donde la mujer era considerada de segunda clase, pero recordemos también el alquiler de vientres o la instrumentalización y mercantilización del cuerpo femenino en la actual cultura mediática.

			…Hay quienes consideran que muchos problemas actuales han ocurrido a partir de la emancipación de la mujer. Pero este argumento no es válido, «es una falsedad, no es verdad. Es una forma de machismo. La idéntica dignidad entre el varón y la mujer nos mueve a alegrarnos de que se superen viejas formas de discriminación, y de que en el seno de las familias se desarrolle un ejercicio de reciprocidad. Si surgen formas de feminismo que no podamos considerar adecuadas, igualmente admiramos una obra del Espíritu en el reconocimiento más claro de la dignidad de la mujer y de sus derechos.

			S. José María Escrivá habló en muchas ocasiones sobre la misión de la mujer en el mundo:

			Desarrollo, madurez, emancipación de la mujer, no deben significar una pretensión de igualdad —de uniformidad— con el hombre, una imitación del modo varonil de actuar: eso no sería un logro, sería una pérdida para la mujer: no porque sea más, o menos que el hombre, sino porque es distinta.

			Asentado lo cual, se introducía en la médula de la cuestión: La mujer está llamada a llevar a la familia, a la sociedad civil, a la Iglesia, algo característico, que le es propio y que solo ella puede dar: su delicada ternura, su generosidad incansable, su amor por lo concreto, su agudeza de ingenio, su capacidad de intuición, su piedad profunda y sencilla, su tenacidad… La feminidad no es auténtica si no advierte la hermosura de esa aportación insustituible, y no la incorpora a la propia vida.

			2.10. Sobre la homosexualidad

			La Iglesia también ha dado su punto de vista desde hace bastantes años sobre este asunto, aunque será en la actualidad, con la salida del armario de tantas personas que dicen haber tenido reprimida su verdadera inclinación sexual, cuando más voces se oyen sobre este tema:

			En la Teología del cuerpo de S. Juan Pablo II de 1979, podemos hallar unas indicaciones en relación a la homosexualidad:

			En primer lugar, hay que decir que la Iglesia rechaza «etiquetar» de manera seductiva a la persona exclusivamente a partir de su orientación sexual: antes de ser heterosexual, todo hombre es creatura y, por gracia, Hijo de Dios, y heredero de la vida eterna. Lo cual le confiere a todos una gran dignidad ante Dios y ante el prójimo.

			Por lo que concierne a la homosexualidad, el magisterio invita a distinguir la tendencia homosexual de los actos y del comportamiento homosexual, aclarando que la tendencia en sí no es pecado y requiere por parte de los pastores y de los formadores un acompañamiento prudente y sabio. La inclinación homosexual va considerada más bien como una tendencia objetivamente desordenada. Tal elemento de desorden puede depender de circunstancias que reducen enormemente la conciencia del individuo, pero también de elecciones equivocadas que pueden acrecentarla.

			La Congregación para la Doctrina de la Fe el 3 de junio de 2003 promulgó un documento titulado Consideraciones acerca de los proyectos de reconocimiento legal de las uniones entre personas homosexuales.

			En este documento se declara expresamente que la Iglesia enseña que el respeto hacia las personas homosexuales no puede llevar de ningún modo a la aprobación del comportamiento homosexual o al reconocimiento legal de las uniones homosexuales. El bien común exige que las leyes reconozcan, favorezcan y protejan la unión matrimonial como base de la familia, célula primaria de la sociedad. Reconocer legalmente las uniones homosexuales o equipararlas al matrimonio significaría no solo aprobar un comportamiento desviador, con la consecuencia de convertirlo en modelo en la sociedad actual, sino también ofuscar valores fundamentales que pertenecen al patrimonio común de la humanidad.

			2.11.Sobre la sexualidad

			Muchos son los documentos encontrados que expresan su significado profundo y verdadero. Sin embargo, quisiera detenerme en las consecuencias de una incorrecta educación de la sexualidad en los niños, que es justo lo que la ideología de género está llevando a cabo. Desde hace ya varias décadas, Karol Wojtyla, nos alertaba con estas palabras:

			La tendencia sexual puede llegar a ser la fuente de disturbios neuróticos cuando es prematuramente despertada y, luego, mal moderada. Las aberraciones de la tendencia (anomalías) que resultan de ello son, entre otras, el onanismo552 y el homosexualismo. Es preciso hacer una distinción entre onanismo pasajero que los niños practican a veces y el onanismo hecho costumbre, que suele ir acompañado del temor a las relaciones normales con una persona de sexo diferente. Sus síntomas son, entre otros: una susceptibilidad exagerada, un complejo de inferioridad a base del sentimiento de culpabilidad, y ciertos disturbios de orden somático. Los mismos médicos son del parecer de que el tratamiento del onanismo, como de toda otra forma de masturbación, es menos de su competencia que de la de los educadores. Que se mantenga la práctica de la masturbación en el niño es muchas veces la secuela de falsos métodos de educación. Se comete a veces el error de hablar demasiado y mal, lo cual da resultados contrarios a los que se desean; en vez de apartarla, se llama demasiado la atención del niño sobre la importancia de la tendencia sexual y de los problemas del sexo (y ésa es seguramente la vía que lleva a los complejos). Lo que conviene, en cambio, es dirigir intensamente la atención del individuo (joven o viejo) hacia otros valores y, merced a un modo de vida higiénico, a los ejercicios físicos y a los deportes, despertar en su organismo necesidades sanas y sanas satisfacciones.553

			–La Exhortación Apostólica postsinodal Amoris Laetitia, del Papa Francisco. 19 de marzo del 2016.

			153. En esta época se vuelve muy riesgoso que la sexualidad también sea poseída por el espíritu venenoso del «usa y tira». El cuerpo del otro es con frecuencia manipulado, como una cosa que se retiene mientras brinda satisfacción y se desprecia cuando pierde atractivo. ¿Acaso se pueden ignorar o disimular las constantes formas de dominio, prepotencia, abuso, perversión y violencia sexual, que son producto de una desviación del significado de la sexualidad y que sepultan la dignidad de los demás y el llamado al amor debajo de una oscura búsqueda de sí mismo?

			155. San Juan Pablo II hizo una advertencia muy sutil cuando dijo que el hombre y la mujer están «amenazados por la insaciabilidad. Es decir, están llamados a una unión cada vez más intensa, pero el riesgo está en pretender borrar las diferencias y esa distancia inevitable que hay entre los dos. Porque cada uno posee una dignidad propia e intransferible. Cuando la preciosa pertenencia recíproca se convierte en un dominio, cambia esencialmente la estructura de comunión en la relación interpersonal.

			En la lógica del dominio, el dominador también termina negando su propia dignidad y en definitiva deja de identificarse subjetivamente con el propio cuerpo, ya que le quita todo significado. Vive el sexo como evasión de sí mismo y como renuncia a la belleza de la unión.

			281. La educación sexual brinda información, pero sin olvidar que los niños y los jóvenes no han alcanzado una madurez plena. La información debe llegar en el momento apropiado y de una manera adecuada a la etapa que viven. No sirve saturarlos de datos sin el desarrollo de un sentido crítico ante una invasión de propuestas, ante la pornografía descontrolada y la sobrecarga de estímulos que pueden mutilar la sexualidad. Los jóvenes deben poder advertir que están bombardeados por mensajes que no buscan su bien y su maduración. Hace falta ayudarles a reconocer y a buscar las influencias positivas, al mismo tiempo que toman distancia de todo lo que desfigura su capacidad de amar. Igualmente, debemos aceptar que «la necesidad de un lenguaje nuevo y más adecuado se presenta especialmente en el tiempo de presentar a los niños y adolescentes el tema de la sexualidad.

			282. …Sin el pudor, podemos reducir el afecto y la sexualidad a obsesiones que nos concentran solo en la genitalidad, en morbosidades que desfiguran nuestra capacidad de amar y en diversas formas de violencia sexual que nos llevan a ser tratados de modo inhumano o a dañar a otros.

			283. Con frecuencia la educación sexual se concentra en la invitación a cuidarse, procurando un sexo seguro. Esta expresión transmite una actitud negativa hacia la finalidad procreativa natural de la sexualidad, como si un posible hijo fuera un enemigo del cual hay que protegerse. Así se promueve la agresividad narcisista en lugar de la acogida. Es irresponsable toda invitación a los adolescentes a que jueguen con sus cuerpos y deseos, como si tuvieran la madurez, los valores, el compromiso mutuo y los objetivos propios del matrimonio. De ese modo se los alienta alegremente a utilizar a otra persona como objeto de búsquedas compensatorias de carencias o de grandes límites. Es importante más bien enseñarles un camino en torno a las diversas expresiones del amor, al cuidado mutuo, a la ternura respetuosa, a la comunicación rica de sentido.

			285. La educación sexual debería incluir también el respeto y la valoración de la diferencia, que muestra a cada uno la posibilidad de superar el encierro en los propios límites para abrirse a la aceptación del otro… También la valoración del propio cuerpo en su femineidad o masculinidad es necesaria para reconocerse a sí mismo en el encuentro con el diferente.

			2.12. Sobre la ideología de género

			En concreto en relación a este tema, resalto algunas aportaciones interesantes:

			–Benedicto XVI, Discurso a la Curia romana con ocasión del intercambio de felicitaciones por la Navidad, 22 de diciembre de 2008.

			Cuando la Iglesia habla de la naturaleza del ser humano como hombre y mujer, y pide que se respete este orden de la creación, no es una metafísica superada. Aquí, de hecho, se trata de la fe en el Creador y de escuchar el lenguaje de la creación, cuyo desprecio sería una autodestrucción del hombre y, por tanto, una destrucción de la obra misma de Dios.

			Lo que con frecuencia se expresa y entiende con el término gender, se reduce en definitiva a la auto-emancipación del hombre de la creación y del Creador. El hombre quiere hacerse por sí solo y disponer siempre y exclusivamente por sí solo de lo que le atañe. Pero de este modo vive contra la verdad, vive contra el Espíritu creador.

			Ciertamente, los bosques tropicales merecen nuestra protección, pero también la merece el hombre como criatura, en la que está inscrito un mensaje que no significa contradicción de nuestra libertad, sino su condición.

			–Benedicto XVI, Discurso a la Curia Romana con motivo de las felicitaciones navideñas, 21 de diciembre de 2012.

			Según la filosofía de género (gender), el sexo ya no es un dato originario de la naturaleza, que el hombre debe aceptar y llenar personalmente de sentido (...). El hombre niega tener una naturaleza preconstituida por su corporeidad, que caracteriza al ser humano. Niega la propia naturaleza y decide que esta no se le ha dado como hecho preestablecido, sino que es él mismo quien se la debe crear. Según el relato bíblico de la creación, el haber sido creada por Dios como varón y mujer pertenece a la esencia de la criatura humana. Esta dualidad es esencial para el ser humano, tal como Dios la ha dado. Precisamente esta dualidad como dato originario es lo que se impugna. Ya no es válido lo que leemos en el relato de la creación: Hombre y mujer los creó (Gn 1,27).

			No, lo que vale ahora es que no ha sido Él quien los creó varón o mujer, sino que hasta ahora ha sido la sociedad la que lo ha determinado, y ahora somos nosotros mismos quienes hemos de decidir sobre esto. Hombre y mujer como realidad de la creación, como naturaleza de la persona humana, ya no existen. El hombre niega su propia naturaleza. Ahora él es solo espíritu y voluntad. La manipulación de la naturaleza, que hoy deploramos por lo que se refiere al medio ambiente, se convierte aquí en la opción de fondo del hombre respecto a sí mismo.

			–Respuesta de la Congregación para la Doctrina de la Fe al Obispo de Cádiz y Ceuta, citada en el Comunicado de fecha 1 de septiembre de 2015).

			El mismo comportamiento transexual revela de manera pública una actitud opuesta a la exigencia moral de resolver el propio problema de identidad sexual según la verdad del propio sexo.

			–Septiembre del 2015, Cardinal D. Antonio Cañizares:

			Palabras expresadas tras la tergiversación y posterior ataque que sufrió por lo que dijo en una homilía acerca de las relaciones recíprocas entre varón y mujer, de la moral cristiana y la ley natural, defendida y expresada por la Iglesia de manera simular durante siglos, subrayó que nos situamos frente a unos nuevos dragones con fuerza propagandística, en referencia a la ideología de género, el materialismo y el consumismo.

			Ante esta persecución en la que fue descalificado como machista y misógino, publicó un texto con el título de En el amor no cabe la desigualdad, en el que expone con claridad, la labor que ejerce la iglesia por ayudar y erradicar las desigualdades que sufren muchas mujeres y de las que son conscientes.

			–Agosto del 2015, el Obispo de S. Sebastián, Monseñor Esteban Munilla.

			Este Obispo expresó en unas declaraciones su denuncia a la colonización ideológica que la teoría de género impone.

			Según exponía en la homilía que dio en el día de la Asunción en la Basílica de Santa María del Coro en San Sebastián en relación a esta ideología, estaba ocupando el rol del alma de Occidente, anteriormente disputada por el marxismo y el humanismo cristiano.

			A su juicio, todo apunta a que la ideología de género no es sino una metástasis del marxismo, asumida ahora por la cultura secularizada…diseñada para confrontarse con la familia y con la misma concepción natural del hombre.

			En relación al totalitarismo que supone esta teoría de género, sostuvo que la persona desvinculada de la familia y de su propia naturaleza, es plenamente manipulable por el proyecto consumista…al totalitarismo no le interesan las familias sanas y fuertes, sino las personas solitarias y desvinculadas. Que es tal y como vemos está en el orden del día en gran parte de los países europeos. Y continuaba afirmando que, de esta forma, el ser humano se somete al dios Estado y no le queda más remedio que seguir los dictados del consumismo, en obediencia plena y sumisión a lo políticamente correcto.

			–27 de julio de 2016. Viaje apostólico del Papa Francisco a Polonia para la Jornada Mundial de la Juventud.

			El Papa Francisco mantuvo un encuentro con los obispos polacos en la catedral de San Estanislao y San Wenceslao de Cracovia, en el que contestó a cuestiones referentes al mundo y la Iglesia, atacando la religiosidad gnóstica, la idolatría del dinero y la ideología de género:

			En Europa, en América, en América Latina, en África, en algunos países de Asia, hay auténticas colonizaciones ideológicas. ¡Y una de ellas, lo digo claramente con nombre y apellidos, es la ideología de género! Hoy a los niños, ¡a los niños!, se les enseña esto en el colegio: que cada uno puede escoger su sexo. ¿Y por qué enseñan esto?, porque los libros son de las personas e instituciones que te dan el dinero. Son las colonizaciones ideológicas, sostenidas también por países muy influyentes. Y esto es terrible.

			A lo que también añadiría: Hablando con el Papa Benedicto, que está bien y tiene un pensamiento claro, me decía: Santidad, ¡ésta es la época del pecado contra Dios Creador!, ¡Qué inteligente es! Dios ha creado el hombre y la mujer. Dios ha creado el mundo así, y así y así… y nosotros estamos haciendo lo contrario.

			–Octubre del 2016, en ocasión del inicio del nuevo año académico:

			El Papa Francisco recibió en el Vaticano a los miembros del Instituto Pontificio Juan Pablo II de estudio sobre matrimonio y familia554:

			En la actual coyuntura, las relaciones familiares son puestas a prueba de muchos modos…debido a una cultura que exalta el individualismo narcisista, una concepción de la libertad desenganchada de la responsabilidad por el otro, el crecimiento de la indiferencia hacia el bien común… así como la imposición de ideologías que agreden directamente el proyecto familiar, como el aumento de la pobreza que amenaza el futuro de tantas familias.

			… Al poner a prueba los afectos fundamentales de la persona y de la vida se desestabilizan todas las relaciones familiares, sociales, haciendo prevalecer el yo sobre el nosotros, el individuo sobre la sociedad, así como el designio de Dios que confió al mundo la alianza entre el hombre y la mujer.

			Francisco reconoció que no se puede negar la aportación de la cultura moderna que permitió descubrir la dignidad de la diferencia sexual. Pero al mismo tiempo es desconcertante constatar la tendencia a borrar la diferencia entre hombre y mujer, en vez de resolver los problemas que los mortifican.

			–La Exhortación Apostólica postsinodal Amoris Laetitia, del 2016.

			56. Otro desafío surge de diversas formas de una ideología, genéricamente llamada gender, que «niega la diferencia y la reciprocidad natural de hombre y de mujer. Esta presenta una sociedad sin diferencias de sexo, y vacía el fundamento antropológico de la familia. Esta ideología lleva a proyectos educativos y directrices legislativas que promueven una identidad personal y una intimidad afectiva radicalmente desvinculadas de la diversidad biológica entre hombre y mujer. La identidad humana viene determinada por una opción individualista, que también cambia con el tiempo. Es inquietante que algunas ideologías de este tipo, que pretenden responder a ciertas aspiraciones a veces comprensibles, procuren imponerse como un pensamiento único que determine incluso la educación de los niños. No hay que ignorar que «el sexo biológico (sex) y el papel sociocultural del sexo (gender), se pueden distinguir, pero no separar. Por otra parte, «la revolución biotecnológica en el campo de la procreación humana ha introducido la posibilidad de manipular el acto generativo, convirtiéndolo en independiente de la relación sexual entre hombre y mujer. De este modo, la vida humana, así como la paternidad y la maternidad, se han convertido en realidades componibles y descomponibles, sujetas principalmente a los deseos de los individuos o de las parejas. Una cosa es comprender la fragilidad humana o la complejidad de la vida, y otra cosa es aceptar ideologías que pretenden partir en dos los aspectos inseparables de la realidad. No caigamos en el pecado de pretender sustituir al Creador. Somos creaturas, no somos omnipotentes. Lo creado nos precede y debe ser recibido como don. Al mismo tiempo, somos llamados a custodiar nuestra humanidad, y eso significa, ante todo, aceptarla y respetarla como ha sido creada.

			–Carta del obispo de Sherwsbury (Reino Unido) Mark Davies, octubre del 2016. Dirigida a los educadores católicos advirtiéndoles sobre la ideología de género.555

			En dicha carta quiso dar respuesta ante los interrogantes que los maestros se puedan hacer sobre esta teoría: Hay actualmente muchas preguntas que surgen en el mundo de la educación, con respecto a la ideología de género que subyace en la transexualidad, expresa en ella haciendo una distinción entre la ideología y el cuidado de quienes están confundidos o sufriendo.

			…Los católicos tenemos el deber de aceptar a las personas que puedan estar experimentando dificultad para identificar su sexo biológico.

			El prelado pidió a las escuelas que no acepten ni promuevan la ideología de género, porque esa mentalidad está empezando a impregnar la conciencia social con consecuencias de largo alcance. A su vez, les exhorta a permanecer atentos ante el sufrimiento que estas personas puedan experimentar, así como mostrarse cercanos con compasión, entendimiento y respeto.

			También pidió a las escuelas que no acepten ni promuevan la ideología de género, porque esa mentalidad está empezando a impregnar la conciencia social con consecuencias de largo alcance.

			–Rueda de prensa a los periodistas que acompañaban al Santo Padre Francisco, el 2 de octubre del 2016, en el vuelo de vuelta de Bakú (capital de Azerbaiyán) hacia Roma.

			En dicha entrevista habló de la ideología de género y la transexualidad entre otros asuntos y de la cual transmito las frases más relevantes:

			En esta cultura de conflictos, con tantos problemas no bien gestionados, es también filosofía de hoy, hago esto cuando me canso, hago otra cosa, luego hago una tercera, luego hago una cuarta. Es esta guerra mundial que usted dice contra el matrimonio, debemos estar atentos a no dejar entrar en nosotros estas ideas.

			…Yo he acompañado en mi vida como sacerdote, obispo y también como Papa, he acompañado personas con tendencia homosexual y también con prácticas homosexuales. He acompañado, los he acercado al Señor, algunos no podían, pero yo he acompañado y nunca he abandonado a nadie…

			Una cosa es que una persona tenga esta tendencia, esta opción, e incluso que cambie de sexo, y otra cosa es hacer la enseñanza en la escuela en esta línea para cambiar la mentalidad. A esto yo llamo colonizaciones ideológicas.

			Por favor, no digan «el Papa santificará a los trans», por favor, ¿eh? Porque ya veo los titulares de los diarios. No, no. Si hay alguna duda en lo que he dicho, quiero ser claro: es un problema de moral, es un problema humano y se debe resolver como se puede, siempre con la misericordia de Dios, con la verdad, como hemos hablado en el caso del matrimonio, leyendo toda la Amoris Laetitia. Siempre así, con el corazón abierto.

			3. Conclusiones

			El niño, el gran perseguido desde el vientre materno por ese gran dragón ideológico, corre un serio peligro por ser el foco de atención de los interesados en manipular la mente de la civilización occidental principalmente.

			Hemos analizado cómo se está introduciendo en los colegios y diversas instituciones educativas, cómo se quita de en medio a cualquier persona que defienda el derecho de los padres a educar a sus hijos según sus convicciones religiosas e ideológicas, a cualquier político que no gire en torno a este entramado, cómo las leyes en España están siendo utilizadas para apoyar a estas minorías y cómo los medios de comunicación y programas televisivos, tanto infantiles como de adultos, nos están mostrando una realidad que no es la real en la mayoría de las personas de esta sociedad, ni refleja fielmente qué es el ser humano y su mundo, la verdad, la bondad y la belleza que encierran, sino la que interesa por aportar grandes beneficios económicos a unos pocos pertenecientes a élites sociales y de esta manera consiguen normalizar ideas y acciones que hasta no hace mucho eran intolerantes por no tener, simplemente, una base lógica y de sentido común que las haga aceptables.

			Para evitar que el niño caiga en las garras de estas mentiras y sea utilizado como un muñeco al que se pueda manejar, he querido mostrar cómo la educación basada en y para la libertad son la clave que puede liberarle o, al menos, evitar en lo posible, que viva sin unas raíces fuertes, pretendiendo mostrar un poco del mundo interior que encierra y la necesidad que tiene de ser guiado con respeto, amor y perseverancia, ante todo, en sus primeros años de vida.

			Esta libertad se ha de lograr con unos valores y virtudes universales, introducidos profundamente en el niño desde la infancia, para que así vaya adquiriendo su proyecto vital desde el seno de una familia en la que aprenda a desarrollar su maravillosa capacidad de amar a los demás incondicionalmente, con unos padres que guíen ese camino con las podas y correcciones necesarias, que tenga conocimiento del mundo que le rodea. Hacerle vivir en una burbuja de cristal no le dará ningún beneficio, al contrario, se le ha de enseñar a no huir de los sufrimientos que vaya experimentado, ayudándole a levantarse con valentía y fortaleza tras cada caída para que aprenda a afrontar las dificultades que la vida conlleva y tenga capacidad de superación y tolerancia a las adversidades.

			Esto le evitará dejarse llevar por las corrientes ideológicas, al haber aprendido a tener un espíritu crítico y deliberativo, a manejar sus instintos, a autocontrolarse y a ser fuerte.

			Cuando los padres educamos al hijo en y para la libertad, le estamos dando las llaves para que no quede encerrado por sus propias apetencias y búsquedas egoístas del placer.

			Hemos visto también que la educación afectivo sexual no puede nunca separarse del amor en una dimensión que sale de sí mismo y que es fuente de felicidad y fecundidad en el ser humano. El hijo, aprenderá este amor mediante el ejemplo que sus padres, que se entregan amorosamente, que se aceptan y perdonan y que obran en base a una libertad que protege de prejuicios y mentiras, le darán, y será el camino que también le lleve al encuentro con el amor que todo lo sostiene, siendo el alfa y omega de toda existencia humana: el encuentro definitivo con Dios.

			Pero no podrá experimentar este encuentro con Dios en su vida, sino le transmitimos la fe cristiana desde la infancia. Este será el fundamento, principio y fin de toda labor educativa desde la infancia y que será pieza clave para educar en y para la libertad, haciendo así frente a la Ideología de género.

			Es una tarea casi siempre silenciosa, oculta tras pequeños detalles del día a día, un estar ahí siempre, aunque a menudo, de un modo casi imperceptible y poco recompensando.

			No debemos nunca olvidar que Dios tiene sus ojos puestos en todo aquello que hacemos por amor, por muy insignificante que sea para este mundo.

			Espero y confío que estas líneas hayan sido una útil fuente de conocimiento para esclarecer un poco más todo el entramado económico, político, cultural y social que hay detrás de la ideología de género acosta del sufrimiento de muchas personas y sirva, en lo posible, para evitar que otras caigan ciegamente en sus mentiras y puedan gozar de una vida plenamente libre de ataduras y feliz, a su vez que ofrezca unas orientaciones para poder hallar la manera de hacer frente a esta, con una correcta educación en y para la libertad desde la infancia.

			Alicia Beatriz Montes Ferrer

			

			
				
					549	La exposición que realizo a continuación, se ha de leer teniendo en cuenta que no podemos entender su enseñanza sin abrir el corazón y el entendimiento a sus Escrituras, así como tampoco pretender descontextualizarlas de la época en que fueron escritas, sus costumbres, cultura propia y formas peculiares de emplear el lenguaje, que lógicamente están bastante alejados de cómo lo percibimos hoy.

				

				
					550	La muerte ontológica del ser humana, del alma, se refiere al sufrimiento profundo provocado por el pecado.
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